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PEE DE ERRATAS.

EÑ la Cárta , que'fírve de Prolojo , Pag< 
'II; lín¿ i v Pórtügefe$\ íce Portugucjes. Pag* 
j5. l. r'8.Cortes Soberanas , lee Supremos '< ribu~ 

i^/.Pag. 105.1. 1. anadian, Ice añadía. Pag. 106.
conver/ion , lee convcrfacion. P. 1 18. lin. ¡7. 

precitadas, leepreci/ddos. P.i 36. Lio. incomodida­
des, lee comodidades.^.168.I.3 3. de lo dicho , lee d 
lo dicho. P.104. I.17. efpirado,lee injpirado. P.m* 
l.i. le, lee les i P. 210. L 14. la dedicada, lee ¿1 de- 
eticaba. Pag.28 3. I.7. tienen, lee tiene. P. 3 39. 1. 14* 
Ciudades, lee cuidados. P.341.1,13. difpoíicion,lce 
difsipacion. P. 349.I.4. litados , lee/’ todos. P*3<$o* 
I.3. afsiinifmo, lee. d si mifmo.

He vifto efte Tomo V. de Cartas Edificantes , /
Curiofas eferitas de las Mifsiones Eftrangeras por 
algunos Mifsioneros de la Compañía de Jefus , y 
traducidas del Idioma Francés al Caftellano por el 
Padre Diego Davin , de la mifma Compañía; y con 
eftas erratas correfponde con fu original. Madrid, 
y Septiembre 2.3. de 1754*

Lie. D. Manuel Lie ardo 
de Rivera^

Corredor General por fu Magcftad.

TASSA.
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DON Jofeph Antonio de Yarza; Secretario def 
Rey nueftro Señor , fu Efcrivano de Cantará 

mas antiguo , y de Govicrnó del Confe jo : Certifi-i- 
co, que haviendofe vifto por los Señores de él el 
Tomo V. de la Obra intitulada : Carta/ Edificantes, 
y. Curio fas de las Mifsiones Efirangeras , eferitas en 
el Idioma Francés por algunos Padres Mifsioneros 
de la Compañia dejefus , y traducidas al Efpañol 
por el Padre Diego Davin t de la mifma Compa-r 
ñia , que con licencia de dichos Señores , conce­
dida al fufodicho j han fido impreíTas , taífaron á 
feis maravedís cada pliego , y dicho Tomo parece 
tiene qüarcnta y feis, fin principios, ni tablas ¿ qufc 
á efte refpc&o importa aofcientos y fetenta y leis 
maravedís : y al dicho precio, y no mas , manda­
ron fe venda , y qué cfta Certificación fe ponga al 
principio de cada Tomo, para que fe fepa el a que 
fe ha de Vender. Y para que confie,lo firmé eüMíU* 
¿rid á 2.8» de Septiembre de i 754.

Don Jofeph Antonio deYarzai

CAR-
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CARTA
A LOS RR. PADRES 

JESUITAS.
OY á VV. RR. en eñe Tomo dos 

Cartas del Padre Fontaney^tan co­
nocido por fu zelo , como por fu 
habilidad en las Mathematicas , y 
por las grandes cofas,que ha hecho

, en la China en los quince años que
; ha vivido en ella. Sus Cartas éftán fembradas de 
, obfervaciones curiofas, ya por lo que mira á efte 
, Grande Imperio, ya por fatisfacer á las preguntas 
¿ curiofas, y hablillas comunes de los do&os, é in-¡ 
, do&os de Europa. No dudo que fus refpueftas oca- 
, ííonarán frecuentes murmuraciones de gente fu- 
, perficial, que blasfeman de quanto ignoran.

3 Bien faben VV. RR. que el Iluftrifsimo Señor 
; Turnón,Patriarca de Antiochia-, fue embiado á 
, la China por el Sumo Pontífice en calidad de Le- 

r, gado á Latere, para terminar las diferencias, que 
,fe fufeitaron algunos años ha entre los Mifsioné-í 
r, ros. Llegó efte Iluftre Prelado á Cantón en el mes 
; de Abril dé 1705. y al punto participó fu arribo 3 
i nueftros Padres de Pekín, dándoles noticia de 1$ 
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ir.
> comifsion que traía , y rogándoles lé alcanzaíTcn 
, del Emperador licencia para ir á la Corte , y vi- 
, íitar, como Superior General, todas lasMifsiones 
, de fus Eftados.

, Recibieron con rcfpeto losjefuitas de Pekín la 
, Carta del Señor Patriarca,y haviendo maduramen- 
, te reflexionado fobre el modo con que havian de 
, proponer á fu Mageftad un negocio tan delicado,y 
, pedido la afsiftencia delCielo para el acierto,for- 
, marón unMemorial,elqual fue firmado por los Pa- 
, dres Phelipe Grimaldo,Preíidente del Tribunal de 
, Mathematicas; Antonio Thomás, Vice-Provincial 
, de losjefuitas Portugefes ; JuanFrancifco Gerbi- 
, llón, Superior General de los Jefuitas Francefes; y 
, Thomás Pereyra, Redor que havia íido del Cole- 
, gio de Pekín. Decía , pues, en fubftañcia el Me- 
, morial:

Una Perfona de nacimiento , y mérito difiiñguidoy 
llamado Tolo ( afsi fe llama en lengua China el Señor 
Patriarca) ha llegado d Cantón. Viene de el grande 
Occidente d vifitar , como Superior General , d todos 
los Mifsioneros de la China, Suplicamos muy rendi­
damente d V. Mag. por todos los beneficios con que nos 
ha colmado , le conceda fu beneplácito de venir d Pe- 
fyn , para ver en primer lugar. en vueftra Redi Per­
fona un Principe , cuya fama ha volado por todo\ el 
mundo ; y en fegundo lugar , para dar d V. Mag, las 
gracias por la protección , con .que favorece. .á todos 
los Mifsioneros de fu Imperio, Haviendo fabido que 

^V. Mag. recibe de buena gana d los que tienen al­
aguna habilidad en la Medicina , y Cirugía , ha traído 
ynfigo ‘do¿ hombres muy verfados en efias Faculta?

des,



III.
des , y defea prefent arlos d P. Mag. Suplicamos tam- 
bien , que fea recibido por todo vuefiro Imperio con 
¡a decencia debida d fu calidad , y mérito. Todas las 
honras , que V, Mag, le difpenfajfe , ferdn otros tan- 
tos motivos de nuefiro eterno reconocimiento ; y todos 
los Principes de Europa , cuya ejlimacion ha mereci­
do , fe moftrardn agradecidos d los favores de V, Ma- 
géftad.

, Préfentófe efte Memorial el dia 17. de Julio de 
51705. á veinte leguas de Pekín, donde entonces 
, eftaba la Corte* Defpues de varias preguntas re- 
y lativas al Señor Patriarca, á las guales fatisfaci- 
9 mos plenamente , dio fu Mageftad la refpuefta íi~
> gufente:

Tasque Tolo no es embiado d mi Corte en calidad de 
Embaxador por los Principes de el Grande Occidente, 
fino folo para vifitar los Mifsioneros , como Superior 
fuyo : fiendo por otra parte hombre de difiincion , y 
mérito f es precifo que fe vifia, d la moda de la China, 
Le conce$t&s Ia Ucencia de venir d Pefyn : y man- 
damos d nue/lro Oficial , ó Hefchcm , que eferiva d 
los Goverrtadores de las Provincias, para que le pro- 
veean de lo necejfario ,y le reciban’con honor,

, En virtud de efta Orden Imperial hizo al Señor 
5 Patriarca grandes honras el Virrey de Cantón, y 

mandó al inflante equipar tres Galeras,y dos Bar- 
, cas Reales, con fus Vanderolas, y Eftandartes pa- 
5 ra conducirle á Pekin : de manera, que conocief- 
, fen todos la eflimacion , que de fu perfona ha-:
> cía el Emperador. Partió , pues, de Cantón el 
’jdia 9. de Septiembre, y llegó áTchaokin, donde 
¿ el Tfonto de la Provincia (empleo fuperior al de



IV.
Virrey) le hizo las mayores honras. Lo que áqul 

, refiero á VV.RR. efta fielmente Tacado de la mif- 
, ma Carta del Patriarca de Antlochia , efcrita al 
3 Señor Cardenal Paulucci,con fecha de 2Ó.deSep- 
3 tiembre de i 705. en la Ciudad deHanbiun, de la. 
3 Provincia de Cantón.

, El dia 18. de Diciembre de 1706. recibió eL 
3 Sumrno Pontífice efta agradable noticia , y la co-, 
3 municó á los Cardenales en el Confiftorio, que fe 
3 tuvo dos dias defpues. Hizo también fu Santi- 
3 dad la honra de comunicarla á nueftro muy R. P.
3 General con teftimonios de la fatisfaccion , que 
3 tenia del fervicio , que havian en efta ocafion he- 
3 cho los Jefuitas de la China á lalglefia,y a laSan- 
3 ta Silla. Las mudanzas que defpues fe figuiercm fé 
3 podrán ver en otros Libros,y principalmente en el 
3 Tomo quarto de las Memorias Chronologicas , y 
3 Dogmáticas.

Acabó el Padre Le Gobien fu Recolección de 
3 Cartas Edificantes con la fegunda que dio á luz 
3 del Padre Fontayne. Le aprefuró la muerte fu 
3 infatigable zelo , muy fuperiov á fus fuerzas. 
, Amado de Dios , y de los hombres por fu afa- 
3 bilidad , moderación , re&itud , y benéfica cari- 
3 dad , murió lleno de méritos , eternizando fu 
3 memoria en las muchas obligaciones^ que le de- 
3 ben nueftras Mifsiones Eftrangeras»

, Tomó fu lugar el Padre Juan Bautifta du HaL 
3 de , tan conocido en el Orbe literario por Tu 
3 célebre Hiftoria General de la China. Comien* 
, za fu recopilación de Cartas Edificantes por las 
, dos del Padre Bouchet : la primera de ellas ha

me-:



V.
5 merecido lá ¿probación de el sabio Prelado , á 
, quien eftá dirigida, Mueftra d Padre, por con-.. 
, geturas bien fundadas, que los Pueblos Indios,, 

con quienes vivia , havian antiguamente téaido 
i trato con los Judíos : que de fus Libros Sagra-? 
r, dos havian aprendido Ja verdad , pero que con. 

la serie de Jo? figlos la havian desfigurado con
, infinitas fábulas , originadas quizá de fu natu-j 
¿ ral propenfion á la Poesía. .

, Nadie mas feguramente que el Padre Bau-í
5 chet podía hablar en efta materia. Los Autores 

que le precedieron convienen en que las noti-,
5 cías , que han podido adquirir,.fon muyfuper-, 
oficiales. Trataron folamente con Jos Indios 9 que 
i viven en la Coila, y eftán eftos poco inftruidos en 
, los principios de fu Religión. Los Bracmanes,
, que fon los sabios de el País , con particular 
, cuidado , nodexáñ paffar fus Libros á otras 
, nos , porque, á¡fu parecer t feria prophanar 
, fu doftrina el hacerla común. Hallan también 
, fu interés en ocultar á las; Pueblos fu eonoci-. 
, miento : fi lograba el Pueblo fef iniciado en lo$ 
, Myfterios; no los confultaria mas , y preño de7 
■0 caerían del alto grado de diftincion en que los 
, foftiene la extraordinaria idea, que ha formado 
¿el Pueblo de fu ciencia.

, Supo el Padre Bouchct allanar las dificultan 
i des , que encuentran los Europeos en aprende^ 
, la dolíina de los Indios: penetró muy adentro 
> en fus tiernas , y por mas dé veinte años vi?; 
, vió con veinte mil Idolatras, á todos Los qua«e 
/les adrainiftró en fin el Santo Bauáínao. ' EntfC

ellos



VI.
5 ellos fe Hallaban muchos Bracmanes de los mas 
, famofos , y hábiles, de el País. Por fu medio,- 
l con el perfe&o conocimiento de fu lengua , pu< 
y do haber fus Libros , que leyó con grande apli-; 

cacion. Ep las cofas obfcuras , que en ellos en¿ 
contraba fq valia de la explicación , que le da< 

y ban los Bracmanes convertidos; y en fin, nada 
y ha omitido para conocer el fondo de el ridiculo
, plan de Religión , que fe ha forxado efte Pue-J 
y blo.

, Nos promete él mifmo Mifsionéro muchas 
i obfervaciones fobre la Medicina de los Indios; 
y fus máximas de Moral, y también fobre fu Póe-i 
y sia : y tendré cuidado de infertarlas en lo$- 
y Tomos íiguientes. Lo que refiere el Padre Bou-s 
? chet en fu Carta al Padre Baltus de el imperio, 
y que exerce el Demonio fobre los Idolatras , y 
y de el poder, que fobre los Demonios tienen los 
y Chriftianos , no férá de el paladar de ciertas

perfonas , que fe glorian, de parecer algo iri-í 
» crédulos. Pero el teftimonio1 de un hombre co¿ 
y mo el Padre Bouchet , de capacidad1 tan cono¿ 
, cida , y,de una virtud , que nó dá lugar á foft 
¿pechas , baila para convencer á qualquier en¿ 
y tendimiento racional.. Quién fe atreverá á def-¡ 
y mentir á los Mifsioneros, á los Chriftianos, y á 
y los mifmos Gentiles , que fon teíligos oculares 
y de fu realidad ? En otras Cartas fe verá def-5 
y pues el mifmo dominio de el Demonio en otros 
y Paifes, y el mifmo prodigio, y poder de los 
y Chriftianos. Los Hereges mifmos, á quienes nin* 
i gun Catholico tendrá por demafiadamente cré^

du-
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>dulo$, fe véñ forzados á convenir cn eílé puo- 
, to con nofotrps en fus relaciones de las coftütp-i 
, bies de eftos Pueblos.

, Qué confuelo , RR. PP. míos , es ver exiftir 
; en nueftros dias en eftas recientes , y nuevas 
, Chriftíandades una de aquellas maravillas , que 
5 tanto golpe daba en la primitiva Iglefia ? Que 
j cola mas apropofito para afianzar á los Fieles 

en fu Fe , confundir á los malos Chriftianos 3 y 
, Hereges , y á hacernos conocer palpablemente, 
, que el Dios que adoramos es el mifmo en todos
, los figlos , y en todos los lugares?

,Las Cartas del Padre Martin informarán á VV.
5 RR. de las grandes efperanzas , que fe tienen de
> enfanchar mas , y mas los limites del Imperio 
i, de Jefu-Chrifto en los Reynos Idolatras. Verán 
, VV. RR. que una de las mas fenfibles afliccio- 
, nes de los Mifsioneros es hallar no pocas veces 
, una mies abundante , fin poderla recoger , por 
, falta de Catequiftas. En tales lances la pobreza 
, Evangélica , de que hacen profefsion , llega á, 
, fer cargofa á fu zelo , amandola fin embargo co«i 
, mo madre.

, Acabo efta Carta , asegurando á VV. RR¿ 
; que los Tomos figuientes ferán mucho mas cu-¡ 

riofos , y tan edificantes , como los que ya he-i 
, mos dado á la luz publica. Movidos los Sa-i 
, bios, y las Academias de la guftofa ledura dq 
3 los primeros Libros , miniftraron ampia" mate-i 
3 ria á los do&os Mifsioneros, encargándoles la
> averiguación de muchos puntos tan neceífarios 
¿ á las Ciencias , como útiles á la fociedad hu-j

mana.
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maná. Quedo en U unión de Jos Tantos faeri- 
ficios de yy . RfV con mucho lefpeto,

Su muy rendido, y obediente 
férvido*,

CAR-



CARTAS
EDIFICANTES , Y C U RIO

ES CRI TAS
DE LAS MISSIONES 

Eftrangeras por algunos Mifsioneros
! de la Compañía de Jefus.
PARTA DEL P. FONTANEY , MISSIONERQ 

de dicha Compañía en la China.
AL REVERENDO PADRE DE LA CHAIZEj 

de la mifma Compañía, y Confeííor del Rey.
Eefde Tcheou-Cbany Puerto de la China, en la Provine 

cia de Tcbe-Kiam,_d diez, y ocho leguas de Nimpo , el 
dia l y • de Febrero de 1703

FAX CHR1S.TL

Reverendo Padre mío.
Olviendo fegunda vez á Europa; para dar 
á nueftro Padre General cuenta del efta-! 
do prefente de nueftras Mifsiones de la 
China, he deftinado los feis, ó fíete me-^ 

fes > que durara mi navegación, a*hacer a V.R^ 
gna



£ ' Cartas ic las Mlfitones
Una relación general de todo lo que nos há páfíado 

deíf^e que falimos de Francia veinte años ha, como 
á ’r^na á quien, d^fr de Dios, fe deben princi- 
s o¿ en eftos vaftos Paifes.
Mucno antes huvieia querido haver fatisfecho á efta 
obligación ¡pero una multitud de ocupaciones pre- 
cifas, que fe han ido hafta ahora fuccediendo unas 
á otras, me han impofsibilitado íiempre el fatif- 
facer á mi reconocimiento , y el conferir con V. 
R. lo qué podría adelantar mas, y mas la obra de 
Dios , y la converíion de los Infieles.

No hablaré á V. R. de todo lo que hemos te­
nido que padecer. Quien ande en las Mifsioncsr 
además de los trabajos infeparables de nueftros 
minifterios , ha de vivir prevenido para mil acae­
cimientos penofos, que no pueden preveerfe. Afsi 
nos lo advierte regularmente N. R. P. General en 
fus Cartas : Tengan W. RR. creído , nos dice , que 
para ganar almas d Jefiu-Cbrifio cnPatfes Infieles, 
como ejfios , es menefter refiolverfie d padecer mucho, y 
de todos indiferentemente. (Pfalm.91.) Bcne patientes 
erunt ,ut annuntient. Es precifo fier muy fiufridores, 
y confiantes en las contradicciones mas incfpcradas; de 
otro modo fierdn VV. RR. inútiles d la Jglefia 3y na­
da adelantaran la obra de Dios.

Al fin del año 1684. como puede V. R. hacer 
memoria , difpufo Dios nacieífe la ocaíion de em- 
biar Mifsioneros Francefes á la China. Trabaja- 
bafe entonces en Francia , por orden del Rey , en 
reformar la Geographia. Los Señores de la Real 
Academia de las Ciencias, á cuyo cuidado fe en­
cargó efta reforma, havian ya defpachado Aca- 
dernHos hábiles á todos los Puertos del Occeano,

y



'de la Compañía de Jefa. f
y del Mediterráneo , á Inglaterra, Dinamarca, Afri­
ca, y á las Islas de America , para hacer allí las 
obfervaciones correfpondientes. Solo fe hallabaii 
embarazados en la elección de Sugetos para las In­
dias , y la China , por fer cftos Paifes menos co­
nocidos en Francia ; y porque los Académicos cor­
rían riefgo de no fer en ellos bien recibidos , y de 
dar que fo/pechar á los del País en la execucion 
de fu idea. Puliéronle , pues , los ojos en los Je- 
/uitas, porque en todas las partes dichas tienen 
Mifsiones , y porque fu vocación es ir a qualquier 
parte del Mundo , donde fe efpcra mayor fruto en 
beneficio de las almas.

Para comunicarme efte defignio,me hizo el Señor 
Colbert (que efte en Gloria) el honor de embiar-. 
me á llamar con el Señor Cafsini. Efte fagáz Mi-: 
niftro me dixo cftas palabras , que he tenido fíem- 
pvc en la memoria : Padre mió , no merecen las Cien* 
cías , que Vfted tome el trabajo de pajfar los mares s y 
y reducir fe d vivir en otro Mundo , defterrado de fu, 
Patria, y de fus amigos, Pero como el defeo de con* 
vertir Infieles , y ganar almas d Dios , obliga muchas 
veces d los Padresfefuitas d emprender tales viages, 
me alegrarla mucho que fe val'tejfen de efta ocafion : y 
que en los tiempos , en que no eftdn tan ocupados en 
la predicación del Evangelio , biciejfen en los Paifes 
refpcftivos muchas obfervaciones , que nos faltan pa^ 
ra la perfección de Artes , y Ciencias.

Efte proyeófco no tuvo por entonces efecto al­
guno , y aun con la muerte de aquel gran Minif- 
tro eftuvo olvidado por algún tiempo; pero ha- 
viendo refuelto el Rey , dos años defpues , em* 
biar un Embaxador extraordinario á Siam , el Se- 

Ai ñor'



% Cartas de las Mij slonts
ñdr Marques de Louvois , que acavabi de FucíS^ 
der al Señor Colbert en el empleo de Superinten-í 
dente de Marina , y Director de Ciencias , Artesa 
y •Manifacturas de Francia , pidió á nueftros. Su-j 
periorcs feis Jefuitas hábiles en las Mathematicasj 
para embiarlos á alia.

Ocho años havia > que era yo Mae ftro de eftas 
Facultades, en nueftro Colegio de París 3 y veinte 
que eftaba pidiendo con inftancia las Mifsiones 
de la China , y el Japón. Pero fea que me juzgaf- 
fen poco digno , ó que me refervafte la Providen-: 
cía para otro tiempo, íiempre me dexaban en Fran­
cia. Yo procuraba vivir en la práótica exa&a de 
todos los exercicios de la vida Religiofa , perfila-» 
dido , que los delignios mifericordiofos de Dios,’ 
fobre nofotros fe cumplen infaliblemente, quan-^ 
do feguimos fieles efte camino. No me engañé; 
pues haviendofe prefentado efta feliz ocaíion,mé 
ofrecí el primero á nueftros Superiores , los qua-« 
les me cumplieron mi antiguo defeo , y me die-' 
ron el cargo de bufear Mifsioneros, que me acom-, 
pañaífen.

No puedo explicar el confíelo , que fenti en 
aquel momento. Juzgábame mil veces mas feliz por 
Ir á llevar nueftras Ciencias á la otra extremi­
dad del Mundo , en que efperaba ganar almas á 
Dios , y hallar ocasiones de padecer por fu amor, 
y por la gloria de fu Santo Nombre, que por conti­
nuar enfeñandolas en París en el primer Colegio 
nueftro.

Luego que fe cfparcio la voz de que yo reclu­
taba Mifsioneros para la China , fe me ofreció un 
gran numero de fobrefalientes fugetos $ pero a

to-



rde la Compañía lie jefes. f
todos fueron preferidos los Padres Taclttrd , Ger- 
billón, Le Cointc , de Vifdelou , y Bouvet.

Como todos ellos eran capaces de llenar en 
Francia nueftros mas diftinguidos empleos ,. causó 
á muchas perlonas zelofas no poca admiración.la 
Conduela de nueftros Superiores , que dexaban á, 
los mejores Sugetos ir á las Mifsiones , quitando, 
én ellos a Europa perfonas capaces de fervir 
en cofas de la mayor importancia. No valdría mas¡ 
decían } confervar d eftos aquí , y embiar d aquellos 
remotos Climas los que con una mediana capacidad tie­
nen baftante vigor para aguantar las fatigas de las 
Mifsiones , y baftante zelo para trabajar en la con- 
verfton de los Infieles >. Apoyaban fu opinión en la 
Autoridad dé San Francifco Xavier , que folo pe­
dia á San Ignacio, para las Mifsiones de Indias aque­
llos, que no juzgarte tan necctíarios en la Italia» 
F. P. (dice en una'Carta al Santo) tiene c^nfigo nu+ 
cbos Sugetos , que, aunque no fean ni gran'?' 7":*o~ 
lagos , ni grandes Predicadores , fe^uir¡an adm.rab'ce­
mente d la Iglefia én efte País fi tienen las demas ca­
lidades necejfarias para hacer fruto , como es fer hom­
bres feguros , d. quienes fe pueda embiar folos d las 
Molucas , al Japón ,y á la China ,fer apacibles , pru­
dentes , charitativos , y de tanta pureza de coftumbres, 
que jamas los alteren las ocapones de pecar , que fon
aquí. mucho mas frequentss que en Europa.
- i. Convengo-en que no íiempre es neceflario em- 
bkr á las Mifsiones Sugetos de ingenio tan emi­
nente , y de capacidad tan vafta. Las primeras ca­
lidades , en que fe ha .de poner la mira , fon las 
que acaba de feñalarSan Francifco Xavier: las de­
más, fin aquellas..,, fon inútiles. Quorum virtus in

arum-



6 Cartas de las Mifsiones
arumnis , & in fetfationibus fpetfata non eft, bis ni- 
hil magnum certe commititur. En vano , dice el San­
to Apoílol , fe les confiaran los empleos importantes 
de convertir almas , fi no fon laboriofos , mortifica-*, 
dos ,y pacientes : fi no faben fufrir con alegría ham­
bre , y fed , y las mas rudas perfecuctones; Pero quan- 
do tanta eficacia fe pone en la virtud, permitafe- 
me añadir, que de ningún modo excluye á los que 
tienen otros talentos; y aplicándote á las Cien­
cias en las VJniveríidades , o en los Seminarios de- 
Europa, han merecido en ellos,como él,el aprecio, 
y aprobación de los Sabios, por los progreflos que 
han hecho. Quando habla del Japón , y de la Chi­
na , no pide hombres llenos de ingenio , y hábiles 
en todas las futilezas de la Efcuela , para defcubrir 
los errores, y contradicciones de los Bonzos1 No 
quiere Philoíophos, que den razón de los metheo- 
ros, y efeétos mas ocultos de' la-Naturaleza , y Ma- 
thematicos, que conozcan el Cielo , y pronofti- 
quen los eclypfes ? Admiraban fe mucho (dice) de ver- 
nos explicar efias cofas a y folo el juicio de que eramos 
hombres fabios, los difponia d darnos crédito en mate­
rias de la Religión^ Nos tanquam viros dottos fufcip'i'e- 
bant , qu<e doflrina opinio aditum nobis patefecit a'd
Religiones» in eorum animis ferendam. También ha* 
blando de las Indias, para donde no juzga necef- 
faria la mayor Ciencia,porque los Pueblos no eftán 
allí tan cultivados , añade ellas palabras dignas de 
notarte: Quanqudmprobitas, litteris ornata fcilicet,pal- 
mam ferat. Con todo ejfo, con mas guft o recibimos acd 
hombres de letras , y virtud aporque fin duda ferdn 
mas útiles para la converfionde los Pueblos. Y la ga­
na que tuvo de efcrivir con toda eficacia, y ener*

Z*
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gia á lasUniverfdades de Francia, Italia,y Portugal, 
para combidar ,a los Dpdpres.de eftas famofas Ef- 
cuelas á ir á trabajar con él en el aprovechamiento 
de las almasda bien á entender qué Mifsione- 
ros quería»

De la mifma opinión era San Ignacio,y por cíío, 
haviendo añadido en la Compañía á los tres Votos 
Religiofos un quarto Voto , por el qual fe obligan 
los Profeflos á ir a qualquiera parte donde tuvieífe 
a bien cmbiarlos el Vicario de Chrifto , íin pedir­
le nada para fu fubííftencia , quifo que folo fuef- 
fen admitidos á efte grado los que fe juzgaíTen 
mas hábiles , y de mejores talentos , y capacidad 
para las Cieficias: y ciertamente no lo huviera dif- 
puefto afsi quien en todo bufeaba la mayor gloria 
de Dios , fi no huviera eftado perfuadido á que el 
trabajar en la converfion de los Infieles es una ocu­
pación toda Divina , á la qual debia confagrar, á 
lo menos en parte;, los Sugetos mejores, y mas ef- 
cogidos de fu Religión.

De todo lo dicho eftá V. R. perfedaménte inf- 
truido, y fabe muy bien quan eífencial, y univer- 
fal es en, nueftra. Compañía el zelo de propagar la 
Fe en los mas remotos Paifes , fin que los mas dif- 
Hnguidos talentos puedan fer razón de detener 
en Europa á los que Dios llama verdaderamente á 
Jas Milsiones. V. R. íabe también con quánta de­
licadeza de conciencia proceden nueftros Superio­
res en efe punto , y de ello vimos un buen exem- 
plar tres años ha , eftando yo para bolverme á la 
China con Sugetos de un mérito rpuy diftjnguido, 
que N.-1-. General tuvo la bondad de concederme. 
Atendiendo algunas perfonas mas al lufre de las

Pro-

Dpdpres.de
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Provincias de Francia , que á la nécefsidad de láS 
Mifsiones, le reprefentaron el detrimento, que & 
aquellas fobrevenia. A lo qué refpondió fu Pa­
ternidad : Yo lo ficnto vivamente , pero me es impofií 
fible refifiir a las Cartas llenas de fervor , y efpiri^ 
tu fanto , que me efcriven ellos mifmos. Non pofi*> 
fum re fifi ere Sp ir i tai Sanólo , qui loquitur in eortim 
litteris. No debemos , pues, mirar las idas de ta­
les Mifsioneros como pérdidas /fino antes bien co¿ 
mo ganancias , y adelantamientos de la Religión,’ 
que regocijan á toda la Iglefia. Son difpoficiones 
eternas de la Providencia , que echa mano de los 
que havia traído á nueftras Cafas folo para habí-; 
litarlos con el cftudio , y virtudes sólidas parala 
converíion del nuevo Mundo. Finalmente, fon be­
neficios 3 que Dios nos hace , y de que debemos 
darle muchas gracias , porque elige de entre no- 
fotros perfonas para un tan fanto empleo , y nos 
mueve con tales cxcmplares á defpreciar el mun^ 
do , y á vivir, en quanto fea pofsible, de el mo­
do mas femejante á la vida de nueftros Hermanos.

Juntos en Breft conmigo los Padres efeogidos 
para la China , nos hicimos á la vela el día'3. de, 
Marzo de 1685. defpues de haver fído recibidos 
en la Academia de las Ciencias , y proveídos por 
orden del Rey de todos los inftrumentos Mathe¿ 
maticos,neceífarios para hacer nueftras obfervacio­
nes. PaíTada la linea , defeubrimos todas las confte-, 
¡aciones de la parte Meridional. Apenas hay Ef- 
trella alguna notable cerca del Polo Antartico; pero 
defde Efcorpión , hafta el Siró , efta lleno todo el 
Cielo á lo largo de la Via laólea. Tampoco fe dif-. 
tingue nada en la parte Septentrional.

Son
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Son dos Phenomcnos Angulares : el menor, fin

embargo de fer folo como la mitad del mayor, pa- 
rece tan grande como la Luna. Quando fe miran 
con el Telefcopio , no parecen un agregado de Ef- 
trellas pequeñas } como el Pefebre de Cáncer : y la 
Via ladea, ni como una blancura obfeura , como la 
Nebulofa de Andrómeda, y la cabeza de los Come­
tas. Todo es un bello azul,como lo demás del Cielo.

El píe del Cruzero fon dos Eftrcllas pequeñas 
tnuy brillantes , feparadas una de otra otro tan-: 
to como lo que ocupa fu diámetro : tiene tam-i 
bien otra algo mas diftanté de las dos, pero mu-i 
cho mas pequeña.

De las obfervaciones, que hizimos en el Cabo de 
Buena Efperanza , y en el pafto del Cabo al Ef- 
trecho de la Sonda , ya hemos dado cuenta al pu­
blico. Otras, muchas hicimos en la China, las qua-í 
les remití ya á Europa, y parte de ellas fe ve-¡ 
rán en los Viages del Padre Gerbillon á Tartaria; 
que eftán paradarfe á luz. Ya vio V. R. en la 
Relación del primer Viage del Padre Tachard la, 
atenta cortefania 3 con qué los Señores Holan-í 
defes nos recibieron en el Cabo de Buena Efperan- 
2a, y enBatavia. Es verdad, ( y debo repetirlo aquí 
én íeñal de mi reconocimiento) que nada puede 
¿añadirfe á las exprefsionés que nos hicieron. En-: 
Contramos entre ellos muchos Catholicos, de lo$

Ízales tuvieron algunos la felicidad de confeíTar-í 
e , defpues de haver vivido muchos años fin po-, 

derlo lograr. Pobres gentes, dignas de laftimal 
Dexan IncoqAderadamente fu País , y van á Ho­
landa , donde entran en fervicio de la Compa­
ñía , que lo$ hace paífar á Indias , y nunca

8 Ufe
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tienen la libertad de bolverfe : y la mayor def- 
dicha és , que en aquel País ,no les es permitido 
el excrcicio de la Religión: ni oyen Milla , ni con- 
fiefían , ni comulgan , ni tienen Sacerdotes : que les. 
acuerden fu obligación , ni los afsiftan en la muer­
te. Qnizas hallarían los Señores Holandefcs mu­
chos mas, que entraran á fervirlos, y con mayor fi­
delidad,fi permitieran á los Carbólicos el libre exer- 
cicio de fu Religión en aquel País; ó fi á lo me­
nos les procuraran los focorros que les fon tan ne- 
celfarios. Havicndolos confolaao lo mejor que pu­
dimos , les exhortamos a perfeverar en la Fe , y. 
á guardar inviolablemente los Mandamientos de 
Dios, y á llevar con paciencia fus trabajos. Los 
Catholicos , á quienes fu dcfgracia , ó fu necef- 
fidad obliga á dexar de cfte modo fu tierra , de­
ben reflexionar los riefgos, á que exponen fu eter­
na falvacion ; y perfuadirfe, que el mayor caftigo 
¿el pecado es enredarfe en ocafiones de pecar 
mas , y reduciifc á un, eftado , en que cafi nunca 
fe hallan los medios de convertirfe á Dios.

Llegamos á Siam á últimos de Septiembre de el 
ano 1685. defpues de una navegación muy feliz. 
No cabe mejor recibimiento , que el que tuvimos 
nofotros del Rey , y de fu Miniftro el Señor Confi­
tando. Durante nueftra marpion en aquel Reyno, 
procuramos no ferie inútiles. El Padre Gerbillon, 
y de Vifdelou predicaron el Adviento , y Qaaref- 
ma en la Igle.ia de los Portuguefes i y por lo re­
gular oíamos en ella las confefsiones los Domin­
gos , y Fieftas , quando no e fiábamos enLouvo.

Havía yo tomado con M. Cafsini, antes de fa- 
lirde París, las medidas para obfervar un eclypfe

de
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de tuna ¡ que havia de fuceder en París .ebdia 
i o. de Diciembre de r68y.álas nueve dé'ít np- 
che ,y el n.dei mifmo mes entre tres,y^uarv 
tro de la mañana, en el Reyno de Siam. ComoW-. 
Via de fér total , y podía ver fe en París 3 y Siaofc 
á un mifmo tiempo ,• era muy á propofito para de­
terminar la verdadera diferencia de las longitudes 
de eftos dos Meridianos : y efto nos obligó á po­
ner el mayor cuidado en la obfervacion. Noticiofo 
el Rey de Siam de nueftro deftgnio , quifo que 
la hicieíTemos en fu prefencía. Eftaba á la fazon 
en Tfee-pQuJJ'one 3 una legua mas allá de Lquvo, Di­
cho fitio es un Palacio fabricado en la orilla de 
un Eftanque , á la entrada de un Bofque , donde 
fu Magcftad fe divertía en la caza de Elephan- 
tes.

Prevenimos para el Rey un excelente anteojo dé 
cinco pies , por el qual vio el cclypfe, mientras 
nofotros le obfervamos á diftancia de quatro paf- 
fos de él con el Señor Conftancio, que mante­
nía converfacion , y le fervía de Interprete’, quan- 
do nos preguntaba algo. Havia vifto el Rey el 
dia antes’ un retrato de la Luna de Iqs que fe gra­
varon en el Obíervatorio de París : y al punto que 
la vio por el Thelefcopio, dixo á voces : es
juftamente la que me moftrajleii ayer en la eftampa, 
Haviendofe yá eclypfado notablemente , nos pre­
guntó por qué parecía al revés en el Anteojo , y 
defpucs de la immerfíon total, por qué fe veía to­
davía la Luna , no recibiendo yá luz alguna del 
Sol? Tan juiciofas preguntas, dan bien á enten­
der el buen entendimiento de aquel Principe , el 
qual nos manifeftó en efta ocafion una bondad 

B A par- ;
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particular, de que fin duda nos huvierá dado má- 
yores pruebas , fi fu muerte , que fob.rcvino de 
allí á poco , como todo el Mundo fabe , no hu- 
yiera fruftrado todas las grandes ideas , que te-J 
nia formadas para el bien de la Religión , y de 
nueftros Nacionales.

El mes de julio de el año 1686. partimos de 
Siam para la China. Havia en la Rada muchos 
Baxclcs, de los quales unos iban á Macao } (a) otros 
á Cantón > y á otros Puertos de efte Imperio. Todos 
los pufo á nueftra difpoficion el Señor Confiando; 
pero aconfcjandonos ,que no fuefíemos á Macao. 
Del mifmo diólamen fueron el Señor Obifpo dq 
Metellopolís, y el Padre Maldonado , Superior dq 
los Padres Portuguefes.

Pero quando fe procede con fincéridad , y fe 
hace buen juicio de una Nación , nos perfuadi- 
mos fácilmente , que irá de acuerdo con nueftrás 
intenciones , y que podemos fiarnos de ella fin 
riefgo alguno. Y afsi, las perfuafiones con que pro*- 
curaron entonces hacernos defeonfiar de los Por-¿ 
tuguefes, hicieron poca imprefsion en nueftros ani-: 
mos : por lo qual nos determinamos á ‘tomar la 
Derrota de Macao. Viéndonos el Señor Confian­
do fixos en nueftra refolucion , creyó ccndriamós 
de allá falvo conducto , y que no lo querríamos 
decir. Con que no pensó mas que en agenciarnos 
grandes recomendaciones para con los Oficiales 
de la Ciudad. El Rey de Siam tuvo también la bon­
dad de éferivir al Governador , que nos fucile 
favorable i creyendofe el Rey con tanto mas dere­
cho, para pedirlo afsi , quanto no pedia mas, que

' lo— ■ i.. .i ■ ■ ■ ,
W de U Cnina * perteneciente a los Portuguefes»
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lo íjue fu Mageftad hacia con los Portuguefes, 
que iban á traficar á fu Reyno todos los años.

Pero Dios 3 que velaba fobre nofotros, no per­
mitió , que efte viage tuviefie efe¿lo i pues el Ba­
xél , en que nos embarcamos , aunque era tenido 
por bueno , no valia nada. A cinco dias de nave­
gación hizo agua por todas partes. Governaba- 
le un Piloto , que havia padecido ya quatro , ó 
cinco naufragiosjy fiendo todo fu miedo no arribar 
aquel año á Aíacao , fe obftinó en ir contra el vien­
to 3 que iba arreciando cada inflante. Todo era 
dexarnos caer ázia Camboga , en cuyas Coilas hu- 

,viéramos perecido miferablementc', íi no huvie-: 
ra nueftro Capitán obligado al Piloto á ceder, 
y á bufear, obedeciendo al viento, el primer afy- 
lo que fe pudieífe. Efte riefgo fue uno de los 
fnayores , que corrimos en aquellos mares.

Como folo' havia feis , ó fíete dias , que no$ 
haviamos hecho á la vela*, creimos eflár aun á 
tiempo de ganar la Bahía de Siam , y de embar-* 
carnos en otro Baxél, para llegar á la China aquel 
año. Tomamos, pues , hombres práólicos en el 
País, que nos cnfeñaíTcn algún atajo por cnm€¿ 
dio de ios bofqucs , pero fueron inútiles nueftro? 
esfuerzos : pues defpues de un mes de rodeos; 
y de fatigas , nos bolvieron nueftros Conduc-s 
tores á nueftro Baxél , que arribó á media ve­
la á la Barra de Siam en el mes de Septiembre; 
quando ya la Monzon, para ir á la China , fe ha­
via paitado enteramente.En el camino encontramos 
las Galeras del Rey de Siam , que efte Principe, 
lleno de bondad ázia nofotros , embiaba á buf- 
carnos, defde que fupo el contratiempo de nuef- 
tro viage. Fue
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Fue nueílra buelta de mucho jubilo pára el Se­

ñor Confiando , qué havia fentido mucho nuef- 
tra partida. El recelo de que nos trataflen mal en 
Macao no era fin fundamentó , pues por los Na­
vios de la China 3 que llegaron a Siam algunos 
mefes defpues, fupimos, que havia orden de Por-t 
tugal para detener en Macao a los Vicarios*Apoflo- 
licos,y Mifsioneros, que llegaffen en otros Navios, 
que en los Portuguefes : y aun aquel mifmo año 
vimos la execucion de efle orden:.pues un Padre 
Francifcano de Manila , (a) que falió de Siam al 
mifmo tiempo que nofotros , fue arreílado luego 
que llego con el Capitán que le llevaba , y em­
biado defpues á Goa, de donde le coíló harta di­
ficultad el falir para reílituirfe á Philipinas.

El año figuiente nos entregamos del todó á lá 
prudente conduéla del Señor Confiando, que nos 
honró fiempre con una fingularifsima protección, 
y amiílad. Lo que mas apreciábamos en fu per-? 
íona era un fondo de piedad , y Religión , que 
le hacia formar vaftifsimos proyeótos para exten­
der la Fe. Protegía á todos los Mifsioneros , y 
Vicarios Apoíloiicos , y los ayudaba á paffar á los 
rcfpeótivos Lugares de fus Mifsiones, obligando 
á los Capitanes de los Navios que partían de Siam, 
á que los llevaífen feguros á Camboga, á Cochin- 
china , á Toukin, y á la China. Diílribuialcs á to-< 
dos limofnas confiderables : reedificó la Iglefia de 
los Padres Dominicos, y la de los Jefuitas de Siam: 
y los feñores Ecleliaflicos Francefes podrían decir 
quántos beneficios le deben.

Hemos llorado muchas veces la muerte trágica 
de

(a) Capital de las Philipinas.
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de tan grande Vanen; la qual nos hi fido anto 
iras fcnfiible , quanio no le fue impofsible el evi­
tarla : pero Dios , que le quería entonces , le dio 
aliento para tolerar golpe tan atroz. No havrán 
dexado los Siamefes } que le trataron con tanta 
crueldad, de echarle en cara fus grandes limof- 
nas , y todo lo que havia emprendido para el só­
lido eft ah lucimiento de la Religión en la India, 
Pero lo mífino que pudo hacerle con ellos delin- 
quente s es lo que mas nos hace creer , que le ha- 
via hecho Dios.participante de fus mifericordias; 
teniendo prometido el Hijo de Dios , que fe de­
clarará publicamente delante de fu Padre por to­
dos los que no fe ávergonzaíTcn de fu Mageftad de­
lante de los hombres : y Dios tiene infinitos au­
xilios , y modos de poner en carrera de falvacion

los que han fido verdaderamente zelofos pa­
ra hacer entrar en ella á otros.

Dexo á parte á la iluftre Madama Conftancio, 
que me es impofsible penfar en lo qué ha pade­
cido en efta revolución , fin penetrarme del mas 
vivo fentimiento. No fe ignora en Francia la mi- 
feria , á que fe ve aun reducida : y es harto do­
lor querer , y no poderla mantener 3 como qui- 
{¡eramos.

Partimos fegunda vez de Siam el 19. de Junio 
de el año 1687. en un Navio Chino , que iba 
á Nimpo : tomamos bien nueftras medidas ; pero 
fuera de cfto, vimos palpablemente la bendición 
de Dios fobre- nueftro via^e.

Los Chinos que nos llevaban nos parecie-.- 
ron fumamente fuperfticiolos. Tenían un Idolo pe­
queño en la Popa del Navio 3 delante del qual ar­

día
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día una Lámpara día , y noche ; y le ofrecían 
machas veces , antes de ponerfe á la mefa , las 
viandas > que tenían difpueftas para comer; Pera 
como vieron que noíotros las dexabamos intaótas^ 
íiempre que hacían con ellas efta ceremonia, las 
difponian reparadamente , y no ofrecían al Idolo, 
de allí adelante lo que haviamos de comer nofo-i 
tros. No fe reducía á folo efto el culto , que da¿ 
baña aquella faifa Divinidad. Luego que fe defcu-4 
bria tierra , tomaba el que cuidaba el Idolo unos 
papeles pintados , y partidos como en ondas , y 
los arrojaba al Mar, defpuesde haverle hecho una 
profunda inclinación. En tiempo de calma , to-i 
dos ellos daban grandes gritos , como para llamar 
al viento ; y quando el temporal arreciaba, que-; 
maban muchas plumas , para conjurar la tempef-t 
tad , y ahuyentar al Demonio : lo que extendía 
por todo el Baxél un olor intolerable. Pero creció 
fu zelo , ó por mejor decir, fu fuperfticion, ai avif-t 
tar una Montaña , que fe defeubre paíTando el Caq 
nal de la Cochinchina : pues demas de las incIÑJ 
naciones, y genuflexiones ordinarias , y papeles 
medio quemados , que arrojaron al Mar , fe pu-* 
íieron los Marineros á armar un Navichuelo de qua«i 
tro pies de largo , con fus maftiles , cuerdas , ve-i 
las , y vanderolas , fu brújula , y fu governalle , fií 
chalupa , fu artillería , víveres , mercaderías , y 
también fu libro de «cuenta. Difpuíieron en la po-i 
pa , en la proa , y en las cuerdas tantas figurillas 
de papel pintado , quantos hombres havia en el 
Baxél. Colocaron la pequeña maquina en unas an-í 
das; y levantada con muchas ceremonias, la paiTca¿ 
ton por el Baxcl al son de, tambor ¿ y de una va¿

' ....... ~ £#
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cia dé cobre. Guiaba la marcha un Marinero verti­
do de Banzo 3 efgrimiendo un palo largo , y dando 
de quando en quando grandes gritos. Finalmente 
la dexaron caer con mucho tiento al mar, y la fí- 
guieron con la vifta hafta donde fe pudo: y elBon- 
,£o fubió á la duneta para continuar fus alharidos; 
y á lo que parece , para defearla feliz viagc.

A la altura de Emovi tuvimos una calma de 
quatro dias. El Orizonte cubierto todo de nubes 

Amuy negras , y los vientos de Nord, y Nord-Efte, 
que foplaban de quando en quando, eran anuncios 
de una terrible tempeftad. Aífuftados los Chinos,’ 
invocaban fu Idolo con mas fervor que nunca , y 
con el miedo de fer forprehendidos de los furio- 
fos Typhones, que infeftan aquellos Mares, pro-* 
curaron repetidas vezes ganar la tierra; pero íiem- 
pre fue en vano. Guardaban todos un melancólico 
íilencio , y llevaban muy á mal que los Mifsioneros 
hablalfemos entre nofotros : por lo que nos advir­
tió en fecreto nueftro Interprete , que les parecía 
nueftra tranquilidad de tan mal agüero (<j) como 
Ja mifma calma. Hicimos una promeíTa á San Fran- 
rifco Xavier, Patrón de aquellos Mares , para con- 
feguir favorable viento, el qual nos concedió Dios 
ál día/¡guíente, y paffamos con felicidad por en­
tre la Tierra-Firme de la Provincia de Folien , y la 
Isla Formofo,3 de que aviftamos algunos cerros.

A treinta , ó quarenta leguas de Nimpo fe entra 
en un laberinto de Islas elevadas , entre las qualcs 
fe pierde el tino. El partido que tomamos fue 
oblervar lo que caminaba nueftro Baxél, las tier­
ras por donde paíTaba , y adonde bolvia la proay

Tom.V. C y
(*) Ciudad de la China.
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hacer una Carta particular , que pudieflc fervir 
los que navcgaffen eftos Mares. Efta Carta con­

tiene folo nueftra derrota , si bien hay otras tan 
buenas por entre dichas Islas , y quizá mejores pa­
ra los Navios grandes, porque hago memoria, que 
nueftros Pilotos fondeaban muchas vezes, y en al­
gunas partes no hallaban mas de quatro brazas de 
agua.

Quien quiera mayor noticia de eftos mares, acu­
da á los Señores Inglefes , que hicieron , tres años 
ha , un Mapa general de ellos. Eftos lo han fon­
deado todo , y regiftrado todas las Islas: faben las 
que eftán habitadas , y en quales fe puede hacer 
aguadas, todo con el trabajo de feis mefes, digno 
de la aplicación, y curiofidad de dichos Señores. 
Yo he vifto un Mapa de eftos con las derrotas fe-; 
ñaladas , muy bien difteñado por el Señor Catche-j 
polle , hombre de mérito , y al prefente Conful én 
la China , y Prefidente de la Compañía Real de 
Inglaterra para todo el comercio , que tienen aquí 
los Inglefes.

Anclamos finalmente delante de la Ciudad de 
Nimpo el 13. de Julio de 1687. á los treinta y qua­
tro dias de haver falido de la Bahía de Siam , y á 
los dos años y medio de nueftra falida de Francia. 
No es menefter decir á V. R. el jubilo de que nos 
vimos penetrados, y las gracias, que dimosá Dios 
quando nos hallamos con felicidad en el termino 
de nueftros mas ardientes defeos. Es precifo tener 
vocación á las Mifsiones , y venir á ellas con fola 
la mira de fervir á Dios , y de trabajar por la falud 
de las almas , para formar jufta idea de lo que fe 
experimenta en aquel momento. Bien puede decir- 

fe/



de la Compañía de Jefas. i q
fe , qué mudamos entonces de aliento : Mutzbunt 
fortitudinems pues yá no nos acordábamos de Fran­
cia , ni de las efperanzas , y güilos , que en ella 
podíamos dexar : ni la paz , y quietud de las Ca­
fas Religiofas , ni la facilidad que hay en ellas de 
vivir con aquel recogimiento, que puede tener una 
alma unida á Dios , eran yá objetos , que nos in- 
tereftaften. La multitud de almas que teníamos de­
lante , la elección , que Dios havia hecho de no- 
/otros para llevarles fu conocimiento , y las oca­
siones de padecer , que efperabamos hallar , ocu­
paban enteramente nueftros ánimos , y nos pare-; 
cia que havian de defquitarnos de todo.

Nimpo, a quien han llamado Liampo algunos Eu­
ropeos 3 es una Ciudad de primer orden en la Pro­
vincia de Tche-fyam , y un Puerto muy bueno en la 
.parte Orientál de la China , enfrente de el Japón. 
Eftá , fegun nueftras obfervaciones , á 19. grados, 
y 56. minutos de latitud Septentrionál,diftante del 
mar cinco,ó feis leguas. Váfe á ella en una fola ma­
lea por un Rio hermoftfsimo ,de ciento y cinquen- 
ta toefas ( por lo menos) de ancho , y de hete, 
u ocho brazas de hondo por todas partes , cerca­
do de Calinas por ambas riberas , con Villages , y 
campiñas cultivadas , terminando el Orizonte en 
unos altos cerros. La entrada del Rio eftá defendi­
da por una Fortaleza , y una pequeña Ciudad de 
tercer orden , llamada Tin-hay , ceñida de torres, 
y buenas murallas. En ella hay una Aduana , don­
de fe regiftran los Navios que entran. Los Merca­
deres Chinos de Siam , y de Batavia acuden todos 
los años á Nimpo á acopiar feda , por fer la de 
efta Provincia la mejor de toda la China. Los de

C 2. Fo-
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Folien , y de otras Provincias vecinas eftán yendq^ 
y viniendo continuamente.

Los Negociantes de Nimpo comercian mucho 
con el Japón , adonde iban ya en tiempo de Sart 
Francifco Xavier: y es de creer que fupieíTe dé 
ellos las particularidades de la China, que efcrivia 
á Europa al fin de fu vida : y aun parece que tenia 
hecho animo de paíTar á la China en fus Baxeles. 
Llampo (dice) es una gran Ciudad de la China, dic­
tante del Japón ciento y cinquenta leguas filamente. 
( lib.zpepift. i.) Tengo mucho fundamento para creer 
que ejla ferd la puerta por donde entraran en aquel 
gran Reyno los Mifsioneros de nuejlra Compañia , y 
adonde podran venir defpues los demds Religiofos d fa~\ 
tisfacer el ardiente defio , que Dios les infpira de tra-\ 
bajar en la filud de los Infieles. Por tanto fuplico d 
los que defean la converfion de aquellos .Pueblos , que 
encomienden d Dios efle negocio. Y es muy probable, 
que quando efcrivia efto , eftaba en avocarfe con 
el Emperador del Japón , para pedirle Paífaporte 
para efte viage , pues fe decía , que efte Principe 
tenia una amiftad tan eftrecha con el Emperador 
de la China, que tenia uno de fus Sellos para fe- 
llar Patentes , y PaíTaportes á los Baxeles, y per- 
fonas , que quifieífe embiar allá.

Creo que nofotros fomos los primeros que han 
emprendido efte camino, feñalado defde los prin-; 
cipios de la Compañia por el Apoftol de las In­
dias, y por donde huviera el entrado verifimilmen- 
te en la China , á no haver faltado la Embaxada 
de Diego Pereyra por la avaricia , y zelos del Go- 
vernador de Malaca , y haver podido el Santo pre­
ferir La derrota de Nimpo á la de Sanciam , donde 
murió. Cucn-
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Cuenta él Padre Martíni, que en fu tiempo te­

nia nueftra Compañía una Iglefia en Nimpo: fin 
duda feria dcftruida enteramente en la irrupción 
de los Tártaros , pues quando nofotros llegamos 
no havia veftigio alguno de Iglefia , ni de Chrif- 
tianifmo : y aun eftaban tan poco acoftumbrados 
á ver en ella Europeos, que acudían de todas par­
tes á vernos, como fi fuéramos hombres de diftinta 
eípecie.

Haviendo fabido nueftro arribo los Mandarines; 
quiíiéron vernos en particular , y nos recibieron 
con mucha cortefania. Preguntáronnos nueftro dé* 
fignio , y el motivo de nueftro viage. A lo qual 
refpondimos , que la gran reputación del Empera* 
dor efparcida por todo el mundo, y él permilfo 
que daba á los Eftrangeros para ir á fus Puertos; 
nos havia determinado á emprender aquel viage: 
que nueftros intentos eran vivir con nueftros her­
manos , íirvíendo allí al verdadero Dios : que ha* 
víamos fabido , con grande fentimiento nueftro, 
que muchos de ellos eran ya difuntos , y que la 
mayor parte de los otros , con Túmidos ya de los 
años,y enfcrmedades,pedian quien les ayudaífe.

A efto añadí, que el Padre Fernando Verbiefl 
havia tomado el trabajo de eferivirrne á Europa, 
combidandome á ir á la China , y que havia dado 
fu Carta al Padre Phclipe Couplet, el qual me la 
havia entregado con fidelidad. Nos pareció que 
eftos Oficiales tenían rcfpcto particular al Padre 
Verbieft , que les fencaban bien nueftras rcfpucf- 
tas: y que fi hirviera eftado en fu mano , nos hir­
vieran defde luego concedido la licencia , que les 
pedimos para ir á alguna de las Iglefias de nueftra

Ccm-
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Compañía. Pero el Virrey, que no podía ver nuef­
tra Religión , fue la caufa de que no pudieífemos 
aprovecharnos de fus buenas difpoíiciones. Repre­
hendióles el havernos permitido tomar una cafa 
en Nimpo , no obftante fer entonces violentifsimos 
los calores, y fernos impofsible vivir en los Baxe- 
les. Efcrivió dcfpues al Tribunal de Ritos,pidien­
do que fe prohibieíTe á los Baxeles Chinos , que 
traficaban en los Reynos vecinos , el tranfporte de 
los Europeos á aquel Reyno. Acafo efperaria, que 
Riéndonos contraria la fentencia de aquel Tribunal, 
podría confifcar, con provecho fuyo, el Navio en 
que haviamos llegado, y apoderarfe de lo que He-, 
yabamós.

Entretanto , fin perder tiempo , por lo que po­
día fuceder , dimos noticia de nueftro aarribo al 
Mifsionéro de nueftra Compañía,que vivía en Ham- 
tcheou , fin faber aun fu nombre. Juntamos nuef- 
tras Cartas con las que V. R. fe firvió darnos para 
el Padre Verbieft. Hallófe , por particular provi­
dencia de Dios , que el Mifsionéro de Ham-tcbou 
era el Padre Profpero Intorceta , Siciliano , que 
tuvo la dicha de padecer por Chrifto prifion , y 
deftierro en la ultima perfecucion. Como havia 
hecho viage á Europa por negocios de la Mifsion, 
le havia yo efcrito entonces para agregarme á él, 
y dedicarme al fervicio de la Iglefia de la China, 
fue grande el gozo que recibió con la noticia de 
que eftabamos tan cerca. Bendito fea, Dios (nos de­
cía en fu Carta) que en fin ha tenido mifericordia 
de nofotros , y ha librado d W. RR, de naufragio, 
para falvar por fu medio efta afligida Mifsion , que 
iba d perecer por falta de Operarios. Benedi¿ius Deus, 

qui
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quifecit nobifcum mifericordiam fuam. Líber avit vos 
d naufragio , ut prope naufragara Mifsionem no/lram 
Operariis deftitutam veftra opera , ac laboribus ab. 
aquis lacbrymarum , fummique moeroris eriperet. Al 
punto nos embió uno de fus Catequiftas con dos 
criados fuyos a inftruyendonos del modo con qué 
nos haviamos de portar con los Mandarines.

Haviendoie defpues informado por una Cart£ 
de nueftras ideas 3 é intentos, nos refpondió afsj\ 
abriéndonos fu corazón : rr. RR. me han dado pie- 
na noticia de todo lo que yo quería faber. Luego que

fupe fu arribo d. Siam , fe me ofreció todo lo que 
RR. me participan. No se fi fue eño por particular 
infpiracion 3 ó por una mera congetura ; mas lo que 
puedo decir es } que los be efiado efperando con impaa 
ciencia } y ahora efioy todo lleno de confíelo.

La refolucion, que havia tomado el Virrey dé 
Tche-fyam de efcrivir al Tribunal de Ritos para 
qtte nos echaífcn de la China , era lo único , que 
turbaba el gozo de cfte SantoVarón.Acudió áDios, 
y difpufo fe hicieífen por nofotros oraciones pu­
blicas en fu Igleíia. Obligó hafta á los niños pe- 
queñitos á implorar el auxilio } haciéndoles que 
poftrados delante de una Imagen del Salvador } le 
dixeften eftas palabras : Señor 3 por vuefiro Santo 
Nombre, guardad d los Padres , que vienen d traba­
jar en la falud de nuefiras almas.

En el tiempo que eftuvimos detenidos en Nim- 
po , tuvimos algunas ocaíiones de hablar á los 
Mandarines acerca de la grandeza , y poder de 
Dios. Havia tres , ó quatro tnefes que no llovía en 
todo el País , lo qual acababa con los fembrados, 
y hacia temer una hambre general. Havianfe orde­
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nado Ayunos en la Ciudad , y Rogativas én todo? 
los Pagodcs. Inquieto el Governador, nos confuí- 
tro fobre las caulas de la fequedad , preguntándo­
nos Íí la havia también alguna vez en Europa, y 
qué hacíamos en tales cafos para librarnos de ella? 
Refpondimosle , que como el Dios que adorába­
mos , es Todopoderofo , acudimos á él, yendo a 
nueftras Igleíias á implorar fu mifericordia. Pues 
mas de un mes hd (replicó él) que ejlamos nofotros 
haciendo lo mifmo , yd en la Puerta de Mediodía , yd 
en todos los Pagodes de la Ciudad , y no podemos con-* 
feguir cofa alguna. No nos admiramos , Señor 3 (le 
añadimos ) y fi vos nos dais licencia para deciros li­
bremente lo que fe nos ofrece , os defeubriremos la 
eaufa verdadera de ello. Entonces comenzamos a 
hablar de Dios , y á decirle , que havia criado el 
.Cíelo , y la tierra , los hombres , y todo lo que! 
havia en el Univerfo: que todo depende de él^ 
las lluvias , y la fequedad 3 la hambre , y la abun-i 
dancia , los bienes , y, los males , con que caftiga^ 
ó premia á los hombres, fegun lo juzga conve­
niente : que bolviendonos á él, como lo hacíamos 
nofotros en Europa 3 rogábamos al que verdade-, 
ramente fe debe rogar , pues a titulo de Señor 
Soberano de todo 3 podía oir nueftras suplicas. No 
afsi vueftros Diofes (profeguimos) : ellos tienen ojos; 
y no ven : tienen orejas , y no oyen ; porque haviendo 
ejfas faifas Deydades fido antes hombres mortales , no 
pudieron eximir fe de la ley común de morir , ni de 
las ordinarias confequencias de la muerte : y afsi co­
mo no tienen yd fentido , ni poder 3 no debe ejlrañarfe 
que no os oygan. El titulo de Deydades, que tienen 
por la liberalidad de los Emperadores , ó por la fu*

terf-
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psrfticion de los Pueblos , nada añade a lo que antes 
eran , ni les dd poder alguno real, y verdadero para 
difponer de las lluvias , ó mandar fobre la tierra d 
los otros hombres.

Efcuchónos con mucha paz el Governador , y 
nos pidió fuplicaífemos á nueftro Dios,que les con- 
cedieífe el agua que defeaban. Refponditnos que 
lo haríamos con mucho gufto ; pero que teniendo 
todo el Pueblo necefsidad de aquella gracia , no 
era razón que la pidicflemos nofotros folos. Eftd 
muy bien , (dixo) yo iré mañana d vueftra cafa d ado* 
rar al Dios del Cielo , y ofrecerle perfumes. En cftl 
ocaíion admiré mucho el fervor de nueftros Pa­
dres 3 y me pafmé dé ver quan llenos eftaban de 
aquella Fe viva,que recomendó elSeñor áfusApof- 
toles: Habete fidem Dei. Quando eftabamos prepa­
rándonos para efta ceremonia , fupimos que al diá 
Iiguiente havia de ir el Governador defde cafa,’ 
con todos los Mandarines de la Ciudad, á hacer 
en una montaña vecina facrificio al Dragón de las 
aguas, y juzgamos , que un culto á medias , no fe-; 
.ría agradable á los ojos de Dios : por lo que em- 
biamos nueftro Interprete a decirle , que no fe po¿ 
día fervir á dos Amos , y que fi quería hacernos lá 
honra de venir á adorar en nueftra Cafa al Dios 
verdadero , no era conveniente que fueífe á otra 
parte. A lo que nos refpondió , que no le efperaf-; 
femos , rcfpeólo de no poder menos de hallarfe en 
el facrificio de la montaña. De allí á algunos 
dias llovió un poco , pero con una tempeftad tan 
furiofa , y un viento tan recio , que aífolaron los 
campos, y perecieron en la Cofta muchos Baxeles. 
Aísi caftiga Dios algunas vezes á los pecadores^

Tom.V, D per-
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permitiendo que aun los remedios , qué eftán de* 
íeando con anfia , fe hagan para ellos fegundo 
caftigo , y mal mucho mayor , que todos los 
otros.

El dia fegundo de Noviembre tuvimos la noti­
cia de que el Emperador nos llamaba á Pekjn por 
efte orden lleno de bondad. Vengan todos d mi Cor­
te : los que Jipan Mathematicas quedaran cerca de mi 
per Joña para Jervirme: los otros irán d las Provincias 
donde mejor les parezca. Luego que nos fue remitido 
el orden Imperial , nos hicieron los principales 
Mandarines de Nimpo vifitas de enhorabuena por 
la honra , que nos hacia el Emperador. Partimos 
al inflante3 tomando nueftro camino por la Ciudad 
de Han-tcbeou , Capital de la Provincia de efte 
nombre 3 donde tuvimos el confuelo de ver al Pa­
dre Intorcctta , y paífar algunos dias con él. Los 
Chriftianos embiados de fu parte falieron á reci­
birnos á la orilla de el Rio , y nos fueron acompa­
ñando hada la Igleíia,, donde eftaba el Padre 
efperandonos. Conduxonos al Altar Mayor , donde 
poftrados ante la Imagen del Salvador , adoramos 
al Señor , que nos colmaba de tantos beneficios. 
Bolvimonos defpues al Padre, y le abrazamos tier­
namente. Nueftras lagrimas , mas que nueftras pa­
labras 3 le dieron á entender nueftro jubilo , y el 
vivo reconocimiento de que eftabamos penetrados. 
Efte Padre (difunto pocos años ha) era entonces 
Vice-Provincial de nueftra Compañía en la China. 
Aunque enteramente cano 3 y con feienta años de 
edad , eftaba aun con una falud fuerte 3 y vigoro- 
fa. Yo traygo fu retrato á Francia , que es el que 
fe pintó defpues de fu muerte , y el que (confor­

me
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mé á la coftumbre de los Chinos) fe llevó en la 
pompa fúnebre quando fu entierro.

En todas las Ciudades por donde paífamós, def­
de Ham-tcheou , harta Pefyn 3 fuimos recibidos con 
honor. Ibamos comboyados de un Mandarín } el 
qual cuidaba de todo lo que nccefsitabamos. Bien 
sé que hay en Francia quien reprehende, y conde­
na los honores , que los Mifsioneros permiten que 
les hagan en Jos Paifes Infieles. Lo que yo puedo 
a/Iegurar es , que nofotros no los bufeamos , y que 
los rehufamos en quanto nos es pofsibie ; pero na­
die es dueño de rehufar tales diftinciones en la 
China , quando va 3 ó viene por orden del Empe­
rador. Seria mirado como un impoftor.en las Ciu­
dades por donde pafsára , íi no guardara erte ar­
ticulo del Ceremonial, y dixera fer llamado, ó 
embiado de el Principe. La utilidad 3 que de efto 
facimos 3 y que nadie , á lo que yo creo , podrá 
defpreciar , es , que los Mifsioneros , que van con 
eftos diftintivos de honor, encomiendan á los Man­
darines de las Provincias por donde paífan el cui­
dado de los otros Mifsioneros, que trabajan en fu 
diftrito, lo qual apacigua muchas vezes las perfe- 
cuciones , que los Infieles mueven contra ellos , y 
hace que los Chrirtianos, apoyados con fu authori- 
dad, vivan pacificamente, y que los Infieles no te­
man abrazar nueftra Santa Religión , viéndola tan 
bien recibida. Dexo aparte los buenos oficios, que 
hacen á los Mercaderes Enropeos, que tienen mu­
chas vezes necefsidad de recomendación en erte 
País , donde eftán expueftos á la avaricia, y á la 
perfidia de algunos Oficiales , que no fiempre fon 
los mas juftificados.

Di No
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No llegamos á Pekín hafta el dia 7. dé Febré¿ 

ro de el año 1688. Eftaba< entonces toda la Cor* 
te de luto por la muerte de la Emperatriz abue-i 
la del Emperador. También eftaban nueftros Pa-i 
dres trafpaífados de dolor por la muerte del Pa­
dre Fernando Verbieft 3 difunto diez dias antes de 
una debilidad , que le havia ido confumicndo al-; 
gunos años havia. Efte Siervo de Dios havia pa­
decido mucho por la Fe en la ultima perfecucion. 
Fue prefo 3 y cargado de pefadas cadenas, en las 
quales eftuvo mucho mas tiempo que los otros 
Confeiforcs de Chrifto. Sirviófe Dios de él , pa­
ra levantarles el deftierro de Cantón , y reftituir-* 
los á fus Igleíias 3 en donde trabajaron mucho en 
juntar fus Rebaños 3 á quienes tenia efparcidos el 
miedo del deftierro 3 y de la pérdida de fus bie­
nes. Defde entonces fue el Proteólor de lá Fe 3 y 
el apoyo de los Mifsioneros inquietados 3 ó per-' 
feguidos por los Mandarines en las Provincias. Afsi 
fe lo dice el Papa Inocencio XI. en el Breve > que 
le hizo el honor de embiarle el año de 1681.

Jamás olvidaremos nofotros , que lefomos deu­
dores de nueftra entrada en la China 3 y de ha-i 
ver fruftrado con fu autoridad los perniciofos de- 
ftgnios deí Virrey dcTche-Kíam. Huviera íido cum­
plido nueftro gozo , ñ , como el Padre lo defea- 
ba 3 huvieranaos podido llegar á verle antes de 
fu muerte, comunicarle nueftros ánimos 3 aprove­
charnos de fus luces , y tomar reglas de conduc­
ta de un hombre 3 á quien con razón miraban 
todos los Chriftianos de la China como á Padre, 
y Reftaurador de nueftra Santa Religión en fu País. 
Pero Dios por otro lado nos compeníaba fu per­
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¿ida ton otras muchas gracias. Como no penfa-: 
bamos en quedarnos en la Corte 3 fino en repara 
timos en las Provincias, para trabajar en la falud 
de las almas, nos refignamos fácilmente en lá vo­
luntad de Dios. El Padre Gerbillón , fiado en fus 
fuerzas 3 las quales el excefsivo trabajo ha difmi- 
nuido mucho defdc entonces , pidió con inftanciá 
ir á lo ultimo de la Provincia de Cbenji , á la an­
tigua Jglefia del Padre Eftevan Fabro , Francés de 
Nación. Es efta la Mifsion mas pefada 3 y traba-: 
jofa de la China3 y donde fe vive mas lexos de to¿ 
do confuelo humano. El Padre Bouvet defeaba 
paífar al Leao-ton , y á la Tartaria Oriental, en que 
aún no fe ha predicado el Evangelio : los demás 
no havian aun tomado partido.

En tanto vivíamos todos en la Cafa de nueftros 
Padres de Pefyn. Alli encontró al Padre Antonio 
Thomás, á quien yo havia vifto en otro tiempo 
en París, quando paífaba á la China. Procure con- 
folarle de la' muerte del Padre Verbieft , en quien 
(fuera de las razones comunes) havia perdido un 
verdadero Amigo : y el por fu parte nos difpu- 
fo á llevar con animo las contradicciones 3 á que 
debíamos vivir difpueftos; añadiendo 3 que cada 
Mifsionéro debia aplicarfe á si aquellas palabras 
de San Pablo : Omnes qui pie volunt vivere in 
CbriJlo-JeJu, 3 perfecutionem fatientur. "Todos los que 
quieren vivir piadof¿mente en Jefu-CbriJlo3 ferdnperz 
feguidos.

Lo mifmo me efcrivió por entonces defde Ma­
cao el Padre Jofeph Tiftanier 3 Francés 3 exemplar 
Religiofo 3 que havia fido ya Provincial 3 y Visi­
tador de la Mifsion. Pero cftos aviíos no nos a te­
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morizáron, a Dios gracias: pues nada fe nos proa 
metía en ellos, que no huvie/Temos venido á buf- 
car en las Mifsiones.

El día 11. de Marzo de el año de 1688. fe hi­
cieron las Exequias del Padre Verbieft , á las qua­
les afsiftimos. El orden que fe guardó en efta 
ceremonia fue del modo figuiente. Haviendofe jun­
tado á las ocho de la mañana los Mandarines em­
budos por el Emperador para honrar á tan iluf-, 
tre difunto , fuimos á la fala donde eftaba cerra­
do en fu atahud el cadáver. Los atahudés de la 
China fon grandes, y de una madera de tres , ó 
quatro pulgadas de grueíTo , barnizadas, y dora-» 
das por de fuera ; pero cerradas con extraordina-- 
ria prolixidad , para que el ayre no las penetre. 
Sacófe el atahud á lá calle } y fe colocó en unas 
andas, énmedio de una efpecie de media naran-, 
ja ricamente adornada s y mantenida de quatro co-í 
lunas , vertidas de labores de feda blanca , que es 
en la China el color de luto. Defde una coluna 
á otra pendían muchos feftones de feda de varios 
colores 3 lo qual formaba una bella vifta. De las 
andas falian dos palos de un pie de diámetro, y, 
largos á proporción , con los quales debían car­
gar al ombro fefenta 3 ó ochenta hombres puef- 
tos en dos filas. El Padre Superior , acompañado 
de todos los jefuitas de Pekín, fe hincó de ro­
dillas delante del cadáver enmedio de la calle. 
Nofotros hicimos tres profundas inclinaciones haf­
ta la tierra : mientras los Chriftianos , que efta- 
ban prefentes á efta trifte ceremonia, derrama­
ban muchas lagrimas 3 y daban tales alharidos, 
que eran bailantes á enternecer á los mas infen-

fi-
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ftbles. Defpues comenzó la marcha en éfte orden.

Iba delante un Quadro de veinte y cinco pies
He alto, y quatro de ancho , adornado de feftones 
de feda , cuyo fondo era de tafetán encarnado, 
en el qual eftaban eferitos en China, con grandes 
caradéres de oro, el nombre , y dignidad del Pa­
dre Verbieft. Erta maquina, levantada en el ayre 
entre muchos hombres , iba precedida de muchos 
inftrumentos , y feguida de una multitud de Eftan­
dartes , feftones , y vanderolas. Defpues iba la 
Cruz en un nicho grande , adornado de colunas, 
y de varias obras de feda. Seguíanla muchos Chrif- 
tianos , unos con Velas, y otros con Eftandartes, 
como los primeros. Caminaban de dos en dos 
por enmedio de las calles principales de Pekín, con 
una modeftia , que admiraba á los Infieles. Veia- 
fe defpues en un nicho la Imagen de la Sandísima 
Virgen , y del Niño Jefus con el globo del Mundo 
en la mano , y iba feguida de muchos Criftianos 
con Velas, ó Eftandartes, como los anteceden­
tes.

. Detras iba un Quadro del Angel Cuftodio,acom­
pañado de la mifmá fuerte, y feguido del retrato 
del Padre Verbieft, con todos los fymbolos corref- 
pondientes á los empleos, con que le havia hon­
rado el Emperador: é inmediatamente Íbamos no- 
fotros con vertidos de luto , que en la China , co­
mo tengo dicho, fon blancos : y de trecho en tre­
cho fignificabamos la trifteza , de que eftabamos 
penetrados , con repetidos follozos, fegun la cof- 
tumbre del País. Venia defpues el cadáver , acom­
pañado de los Mandarines , que havia nombrado 
el Emperador , para honrar la memoria de cite tan

ce-
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célebre Mifsionero , todos á cavallo. Eí prímirS 
era el fuegro del Emperador 3 el fegundo fu pri­
mer Capitán de Guardias, el tercero uno de fus 
Gentiles-hombres , y otros de menos graduación. 
Cerraban cinquenta Soldados de á cavallo efta 
marcha , la qual fe hizo con el más bello orden, 
y la mayor modeftia : citando las calles llenas por 
ambos lados de infinito Pueblo , viendo con el mas 
profundo íilencio paíTar toda la comitiva.

Efta nueftra fepultura fuera de la Ciudad en una 
Huerta , que dieron los últimos Emperadores á los 
primeros Mifsioneros de nueftra Compañia. La 
Huerta efta cercada, y en ella hay una Capilla , y 
alguna vivienda.

Luego que llegamos á la puerta, nos hincamos 
todos de rodillas delante del cadáver enmedio del 
camino , é hicimos tres veces las mifmás inclina-, 
ciones. Renovaronfe los llantos de los circunftan-i 
tes : pufofe el cuerpo cerca del lugar en que ha­
via de fer enterrado , en el qual fe havia difpuef- 
to un Altar con la Cruz , y luces. Tomó entonces 
una fobrepelliz el Padre Superior , rezó algurvas 
Oraciones , é hizo las incenfaciones regulares le-; 
ñaladas en el Ritual. Poftramonos otras tres ve­
ces delante del atahud , el qual baxado de las an-. 
das, y puefto en tierra , crecieron entonces los 
gritos de los afsiftentcs; mas con tal violencia , que. 
no era pofsibie detener fus lagrimas.

La fepultura erá un hoyo de feis pies de hondo, 
líete de largo , y cinco de ancho , valdofado , y 
veftido de ladrillo por todas partes en forma de 
pared. Colocófe el atahud enmedio , fobre dos 
como cavalletes de ladrillo de un pie , poco mas.
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ó mónós de alto; y levantadas defpues las pare­
des hafta la altura de feis á fíete pies , termina­
ron en bobeda con una Cruz encima. En fin á 
algunos pies del fepulcro fe pufo una lapida do 
marmol blanco, de feis pies de alto, con bafe , y 
chapitel, en la qual eftaba efcrito en lengua Chi-i 
na, y en Latín el nombre , la edad, y el País del 
Difunto , el año de fu muerte, y el tiempo que 
havia vivido en la China.
. hl primero de todos efta el fepulcro del Padre

Mathéo Ricci, al fin del Jardín , y en lugar diftin-: 
guido, como para íigniíicar que fue él el Funda-i 
dor de efta Mifsion. Los demás forman dos li­
neas defde él, como fe vé en la figura íiguiente.

El P. ( ) Ricci.

E1P. fi Rho. E1P. 11 Terencioí
I_J i_i

JO
E1P. 1 1 Coronado^ E1P. I I Lombarda

.1 I

E1P.

u
£
11 Magallanes.;
• i

El P.

sy
£
fi Seguirá^

o
fi
cf

E1P. 1 1 Vcrbieft; E1P. N.Buglio;

o o.-

El Padre Adám Schall efta en otro lado en uri 
fepulcro verdaderamente Real, que el Empera-,

Tom.V\ E dor,
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dorreynante irqmdó hacerle' algunos años defpues 
de fu muerte, quando fe > reftableció la memoria 
de efte grande Varón.

í . Antes de las Exequias dél Padre Verbieft , ha- 
viendo cumplido fu Luto el Emperador por la muer­
te de la Emperatriz fu Abuela^ embió á preguntan 
nueftros nombres , y á informarfe de nueftros ta¿ 
lentos ,y capacidad. La paz que gozaba entonces 
fu Imperio 3 defpues de- los dos viagés , que hizo 
álá Tartaria:, cuya Relación haviamos leído an­
tes de falir de París , nos dio ocafion de refpon- 
der, entre otras cofas, que fe admiraba mucho en 
Fr¡ancia: fu capacidad <y conduéla , y que fe hacia- 
muy alto juicio-, y eftimacion defuvalor, ymagnUí 
licencia. InfQrmófe de la edad del Rey, de las 
guerras que ’ haVta tenido , ydel -modo Jcon que 
governaba fus Eftados : á todo lo qual refpondi- 
mos comp vaffallos fíeles, y verdaderamente pe- 
netradóT'de las grandes qualidades de nueftro Au- 
gufto Monarca. El Miniftro, que hablaba de par­
te del Emperador , nos dixo también , que aunque, 
fu Amo no nos conotia aun ,‘nós tenia ya el mif­
mo amor, que á los demás Padres : que miraba el 
aliento , con que dexabamos nueftros parientes , y 
nueftra Patria’, por venir á ló ultimo del Mundo' 
á predicar el Evangelio , como una prueba pal­
pable de la verdad de nueftra Religión ; peto que 
para.perfuadirfe enteramente de. éLía ¡ querría ver* 
en la China algunos milagros , como los que le 
contaban haverfe hecho en otras ocaliones ,y Pai- 
fes para confirmarla. No fe contentó el Principe 
con efta demortftracion, fíno'que un dia nos em­
bió The del fuyo , y el mejor vino de fu mefa.

Su-
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Supimos que el Emperador tenia animo de de­
tenernos en fu Corte á mis Compañeros, y á mi, 
y que penfaba en darnos defde luego una cafa 
dentro de fu Palacio ; pero Dios , que nos quería 
para otra parte , no permitió que fe efe&uaífe tan 
prefto efte defignio. Todavía no fabiamos baftan- 
temente la lengua China , y ciertamente no huvie-, 
ramos podido tan á los principios darle la fatif- 
faccion que efperaba.

Tocaba al Tribunal de Ritos preféntarnos al 
Emperador, por haver fido quien tuvo el orden 
de hacernos venir á la Corte. Llamónos defpues 
de las Exequias de el Padre Verbieft > efto es 
Juego que pudimos falir, fegun el Ceremonial de 
•la China. Vimos aquel temible Tribunal, donde,; 
pocos años antes havian comparecido todos los 
Mifsioneros cargados de cadenas. Por lo que to-, 
.ca ai lugar, nada tiene de grande , ni magnifico.* 
Los Mandarines , fentados en un eftrado , nos re­
cibieron con honor , y nos hablaron defpues de 

.havernos hecho fentar. El primer Prefidente Tár­
taro , que tenia las ordenes del Emperador, nos 
dixo, que defeaba efte Principe vernos el dia fi- 
.guíente; y que quien nos havia de prefentar ha-? 
vía de fer el Superior de nueftra Cafa.

Tuvimos ,pues , la honra de faludar al Empe-; 
rador el dia xí. de Marzo de el año de 1688. 
Hizonos muchas exprefsiones de benignidad : y 
defpues de havernos dado una amoroía quexa, 
de que no quifieífemos todos quedarnos en fu Cor­
te , nos declaró , que elegía para fu fervicio á los 
Padres, Gerbillon , y Bouvet, permitiéndonos á los 
demás ir á predicar en las Provincias nueftra San-

E x ta
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ta Religión. Defpues mandó , que nos firvíéfíen 
The} y nos embió cien doblones , que pareció á 
los Chinos una gratificación extraordinaria. Def-; 
de efta vifica no penfamos el Padre le Comte , el 
Padre Vifdelou, y .yo, mas que én repartirnos por 
las Provincias á trabajar en la converfion de los 
Infieles. Pero antes de falir de Pefyn tuvimos mu­
cho gufto en ver todas las principales curiofidades 
de tan famofa Ciudad.

J Componefe Pckin de dos Ciudades : la prime-» 
ra , en cuyo centro efta el Palacio del Emperador, 
fe llama la Ciudad de los Tártaros , y la fegunda 
la de los Chinos. Ambas eftán juntas, y cada una tié-» 
ne quatro leguas de circuito. Es tan grande el gen­
tío , y embarazo que hay en ellas , que apenas fe 
puede andar por las calles , aunque fon muy an­
chas , y no parecen mugeres.

Fuimos á ver la famofa Campana de Pekín, que 
pefa , fegun nos aífeguraron , cien millares. Su fi­
gura es cylindrica, y de diez pies de diámetros 
fu altura contiene vez y media: fu ancho, confor-' 
me á las proporciones ordinarias, de la China. Efta 
elevada fobre un paredón de ladrillo, y piedra, de 
figura quadrada , cubierto folamente de un techo 
de cfteras defde que fe quemó el que tenia de ma-j

\ dera.
"x Vimos también el Obfervatorio , y todos los 
inftrumentos de bronce , que fon hermofos, y dig­
nos de la magnificencia de el Emperador s pero no 
se fi ferán tan juftos, como es menefter para ha­
cer exaótas las obfervaciones, porque fon con pin^ 
nulas : y las divifiones fon tan defiguales , que las 
nótala vifta , y en muchas partes na fe pintan las 
lineas tranfvcríalcs. Las
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Eás Puertas de la Ciudad tienen alguna mas 

magnitud , y magnificencia que las nueftras. Son 
fumamente altas , y cierran un grande recinto qua-¿ 
drado de murallas, fobre las quales hay unos gran-i 
des Talones , afsi de la parte del campo , como de 
la Ciudad. Las murallas de Pekín fon de ladrillo; 
de cofa de quarenta pies de alto , flanqueadas de 
veinte en veinte toe fas de torres pequeñas qua-; 
dradas , en igual diftancia , y muy bien tratadas.' 
Por algunos parages hacen pendiente , para qué 
pueda fubir á ellas la cavalleria. Tomamos muchás 
veze$ la altura de Polo de Pekín en nueftra Cafa; 
que fe llama Si-tan ; efto es, la Iglefía de Occiden­
te , y hallamos eftár á los 3 9. grados, yi. minutos;
y y 5 • fegundos. ",

El Padre Thomás nos contó lo qué en Pekin fe 
fabia del Reyno de Coree. Dixonos , que fu Capital 
fe llamaba Cbatipen, á ciento y diez leguas del Rio 
Talo , que fepára la Tartaria del dicho Reyno : que 
defde efte Rio. hafta la Ciudad de Cbin-yam , Ca-¿ 
pitál de la Provincia de Leao-ton , hay fefenta le-* 
guas , ochenta defde Cbin-yam á Cbin-b'ay , que efta 
á la entrada de la China por el lado de Leao-ton* 
y defde Cb/n-bai hafta Pefyn fefenta y fietc : que 
el Reyno-de Coree -fe extendía ázia el Norte hafta 
los 44* grados, dé latitud Septentrional: que efta- 
ba muy poblado, y dividido en ocho Provincias: 
qu'efus habitadores fon fcncillos, y animofos: que 
de Oriente á Occidente tenia ciento y quarenta le* 
guas, y que no fe podía ir á él fin expreífa licen* 
cia del Emperador.

Defpues de diez y feis jornadas llegamos el día 
14. :de Abril, que era Miércoles Santo, á Eiam~

tcbeoia
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tcheou,Giwk\<\ de fegundo orden en la Provincia de 
Cbenfi 3 donde tenemos una bella Cafa , y una nu- 
merofa Chriftiandad repartida en los Lugares , y 
Ciudades del contorno. Diximos én ella MiíTa el 
dia fguíente , á la qual afsiftieron muchos Chrif- 

,danos. El Viernes Santo concurrieron muchos mas 
a la adoración de la Cruzque fe hizo con todas 
las ceremonias de la Iglefia ; pero quando fe au­
mentó coníiderablemente el concurfo fue él dia de 
Pafqua. No obftante huvo pocas Comuniones, co­
mo no fabiamos todavía la lengua China de modo, 
que pudieífemos confeíTar toda fuerte de perfo- 
nas.

Vinieron á viíitarnos los Mandarines de la Ciu­
dad , y aun algunos entraron en la Iglefia , y ado­
raron á Nueftro Señor , poniendofe de rodillas , é 
inclinandofe profundamente delante de fu Imagen. 
Entre ellos havia uno , que eftaba én animo de 
abrazar nueftra Santa Religión , y nos comunicó 
fu defignio. También nos vifitaron^dos Bachilleres 
Chriftianos , qué havia algunos años que no ha­
dan exercicio alguno de el Chriftianifmo , por ha- 
verfe entregado á mal vivir.; Defpues de haverlo.s 
abrazado, les diximos, que fiempre los mirábamos 
como á hermanos nueftros: que fí tenían dificulta­
des , nofotros les ayudaríamos con gufto á vencer­
las: que no fe defalentaífen: que eí Demonio hacia 
todos fus esfuerzos para perdernos j pero que Dios 
quería fiempre nueftra falvacion, y nunca niega los 
auxilios necelfarios para ella. Con efto los lleva­
mos á la Iglcfia , donde hicieron oración , y ado­
raron á Jefu-Chrifto.

En el tiempo que eftuve en Kiam-tcbeou , que 
fue
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Aé’fólo quince días, bauticé dos perfonás, y el Pa­
dre Visdelou, en un Lugar quatro leguas de allí, 
bautizó cinco niños , y adminiftró los Sacramentos 
á una muget* moribunda. Efte, y el Padre le Comte 
fe fepararon poco tiempo defpues de mi partida. 
El PadreVifdolou quedó en la Provincia de Cbanji, 
donde , con la mayor fatiga 3 vifitaba muy á me­
nudo las Chriftiandades mas apartadas. En eftos 
ejercicios Apoftolicos 3 capaces de ocupar á todo 
un hombre, doblando el trabajo , y aprovechan- 
dofe del genio feliz , que Dios le dio para lenguas,’ 
comenzó el difícil eftudio de los cara&éres , y li-. 
bros Chinos •, de que ha adquirido defpues tan 
perfedo conocimiento. El Padre le Comte pafsó á 
la Provincia de Chenfí, donde trabajó dos años en 
la cónverfíon de los Pueblos. En las Memorias, que 
dio al público eferitas con tanta cultura , fe ve par­
te de las bendiciones , que derramó Dios fobre fus 
trabajos. Tomamos la altura de Polo de Kian- 
úbeou, y hallamos 'eftár á 3 5. grados, 37. minutos,: 
y 10. fegundos. Las Cartas de el Padre Martini la

aponen en 36. grados , y 50. minutos.
~M'E1 camino defde Pekín harta la Provincia de 

Chénfí es de los mas divertidos , y agradables que
he vifto. Se paífa por nueve , ó diez Ciudades , y 
entre otras por la de Tao-tin-fou , que es la refí- 
dencia del Virrey. Todo el País es llano , y culti-> 
vádó , el camino fírme , y cercado de arboles en 
muchos parages , con paredes para cubrir , y de­
fender. los campos. Es un paífo continuo de hom-; 
bres., carretas , y beftias de carga.' En el efpacío 
de una legua de camino fe encuentran dos , ó tres- 
Lugares , fin contar los que por todas partes fe

van



4 o Cartas de las Mifsiones
van viendo hafta donde alcanza la vifta. En Iq¡§ 
Ríos hay muy bellos puentes de muchos arcos. El 
mas confiderable es elde Lou-fa-lvao , á tres le­
guas de Pekín. Son fus parapetos de marmol, y en 
cada vanda hay ciento y quarenta y ocho poftes 
con leones encima en diferentes pofturas } y en las 
dos extremidades del puente quatro Elephantes 
como agoviados.

Partí de Kiam-tcheou parí Nanfyn el dia 5. de 
Mayo de 1688. Sirvieronfe de acompañarme el; 
padre le Cornte», y el Padre Vifdelou hafta fuera 
de la Ciudad , donde encontramos á nueftros prin­
cipales Chriftianos , que fin faberlo nofotros , ha­
vian difpuefto en el camino una mefa cubierta de 
flores , y perfumes , con una colación muy decen­
te. Afsi fe acoftumbra hacer en la China , quan-, 
do fe quiere fignificar refpéto, y afición á una per-, 
fona que fe defpide. Fue precifo detenernos paja, 
correfponder á las exprefsiones 3 y agradecimien-,; 
tos con que fe explicaban de que les huvicífemos 
hecho aquella vifita. Como hablábamos con fin- 
ceridad , todos nueftros ánimos fe llenaron de afi-, 
clon , y ternura. Sepáreme de ellos con dolor, y( 
defpidiendome allí de los dos Padres 3 mis fieles 
Compañeros de viage mas de tres años feguidos; 
partí folo para donde me llamaba la Divina Provi­
dencia, defpues de haver leído en el Oficio del dia 
aquellas palabras de San Pablo: (A&or.xo.) Et nune 
ecce alligatus ego fjpiritu vado in ferufalem , qua in 
ea ventura funt mibi ignorans. Duró veinte y fíete 
dias mi viagé , del qual referiré aquí algunas par-} 
ticularidades.

Paífado el Fuenbo > que eftá al Oliente de lá 
Ciu-
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Ciudad de Kian-tcheou , fe halla un País de diez le­
guas } todo llano, vertido de arboles , y bien culti­
vado , con un gran numero de Lugares por todas 
partes , el qual termina en una cordillera de altas 
montañas. Se paila por dos Ciudades de tercer 
orden 3 y defpues fe entra en las montañas , donde 
en cinco dias caminé quarénta leguas,íiempre cuef- 
ta arriba , y muchas vezes con no poca dificultad. 
Eftas montañas, por donde yo las pafsé , á trechos 
fon ertériles ; pero las mas fon buenas tierras , y 
cultivadas hafta donde permiten los precipicios. En 
algunos paragés hay llanuras de tres , ó quatro le-; 
guas , cercadas de colinas, y cerros , de fuerte, 
que quien las vea, creerá eftár en un buen País?
Algunas de eftas montañas vi cortadas en muchos 
terraplenes defde alto á baxo, ya en fefenta, ya en 
ochenta , unos fobre otros en la altura de tres , ó 
quatro pies. Quando las montañas fon pedregofas, 
entrcfacan los Chinos las piedras 3 y hacen de ellas 
unas pequeñas paredes para foftener los terraple­
nes ; allanan defpues la buena tierra , y allí fiern- 
bran. EmpreíTa infinita, que da bien á entender 
quan laboriofos fon eftos Pueblos. En todas eftas 
montañas folo vi una Ciudad de tercer orden; pe­
ro si muchas poblaciones, y Lugarillos fin numero; 
y mucho vidriado como el nueftro , el qual fe fa­
brica en muchos páráges , y fe tranfporta á las 
Ciudades, y Provincias vecinas. En una ocafion me 
hallé en un camino eftrecho , y hondo , donde en
poco tiempo fe encontraron muchas carretas. Yo 
crci que fe enfadaften unos con otros , fe llcnaflcn 
de injurias, y aun quizá riñeffcn, como fuccde mu­
tilas vezes en Europa ; pero me pafmc al ver que

Tom, y, F fe
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fe faludaban , y hablaban. corte fincóte , como fi 
fueran conocidos, y antigás-, y que defpues fe ayu­
daban á falir del embarazo pava paífar : exemplo, 
que debe lervir de mucha confufion á nueftros 
Chriftianos /que tan poca moderación faben guar­
dar en femejantes encuentros,

Defde el fin de las montañas,cuya baxada es fa­
inamente difícil, aunque tallada en la roca, fe def­
eubre la Provincia de Honan , y el Hoam-bo , ó Rio 
Amarillo, que corre culebreando muy á lo lexos en 
la llanura. Diftingue el curfo de efte Rio una nube 
de vapores blancos , ó una efpecie de niebla , qué 
levanta el Sol. En eftas llanadas eftaban ya muy 
altos los trigos, y ya enteramente formadas las 
efpigas, quando en las montañas , y cinco , ó feis 
leguas-mas allá , eftaban en verza, y folamente feis 
dedos del-faelo.

Por efta Provincia camine ochenta leguas, fiem- 
pre por tierra llana; pero tan cultivada, que no 
havia ni un puño de tierra ••perdida. En ella vi tri­
gos en hilos , como el arroz , á cinco , ó feis pul­
gadas de diftancia unos de otros. Otros vi fembra- 
dos indiferentemente , y fin orden, como en Fran­
cia ; pero no con falcos, como eftilamos nofotros. 
Pafsé por fíete Ciudades; pero afsi en el camino, 
como en los contornos , defeubri tantas poblacio­
nes , y Lugares, que hago juicio que es Honán una 
de las mejores Provincias de la China. A nueve le­
guas de Cay-fam-fou, Capital de la Provincia, paf­
sé el Hoam bo, Rio el mas rápido que he vifto. Sus 
aguas fon amarillas, porque en fu corriente arre­
batan mucha tierra, y es de efte color toda la que 
fe ve en fus orillas. Por donde le paliamos va

po-
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poco profundo; pero tiene como media legua de 
ancho.<

Admiré en aquel Lugar la'fuerza de un Barque­
ro Chino s al llegar á embarcar mis traflos. Lle­
vaba yo dos caxones de libros , que pefaban dof- 
cientas y cinquenta libras Chinas , que equivalen 
amas de trecientas de las de Francia. Havia puef­
to el Harriero grandes dificultades para recibirlos 
en Kiam+tcbeou , diciendo , que pefaban demaíia- 
do; y qae no podría con ellas fu macho en tan 
largo viage. Llegó el Barquero , aliólas , y am­
bas fe las echó acuellas con lafoga con que éf- 
taban liadas } llevándolas con frefeura á fu Barca. 
No entré en la Ciudad de Qay-fum-fou , porque 
eílaban cerradas las puertas , con el motivo de 
andarfe bufeando fefenta/ú ochenta ladrones 3 que 
havian forzado, y robado pocos dias antes la ca­
fa de un Mandarín , Theforero de los Tributos 
del Emperador.

■ Deld¿ la Provincia de Honan fe entra en la de 
Nankin, y hay que caminar como fefenta leguas 
para llegar á la Capital. No es ella Provincia tan 
hermofa , ni tan poblada por elle lado , como por 
el de Mediodía, Paliadas quatro Ciudades , lle­
gué á Pott-faoti, Plaza pequeña > ceñida de bue­
nas murallas , y limada fobre el Kiam , que es el 
Rio grande , que atravieífa toda la China de Occi­
dente á Oriente , y cortándola en dos partes igua­
les con poca diferencia 3 de las quales una contie­
ne las Provincias del Norte , y la otra las del Sud; 
las provee á todas , por la facilidad con que fe na-; 
vega en todos tiempos , y en toda fuerte de em­
barcaciones. Elle Rioíicne qtiaíi una legua de an-

F z cliOj
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cho 3 delante -de Pou-kw , y en parages veinte y 
quatro , y treinta y feis tcbams de hondo , ,fegun 
me afleguraron quando le pafsé. Tcbam es una per-; 
tiga de la China , que vale diez pies.

fa Ciudad de Nanfyn no eftá fobre el K;¿w?,{ino 
á dos} ó tres leguas tierra adentro; pero fe puede 
ir á ella por muchos canales llenos de barcos 3 en- 
tre los quales hay muchos Imperiales, que en mag¿ 
nitud fon cali nada inferiores á los Navios , y muy 
curiofos, barnizados por fuera, y dorados por den-* 
tro , con filas , y camaras muy bien-alhajadas pa­
ra los Mandarines que van á la Corte , ó que tie-4 
nenque hacer algún viage á las Provincias.

Finalmente,Nanfyn ya no tiene efte nombre, que 
en China lignítica la Corte del Sud , como Pefcn la 
Corte del Norte. Ambas fe llamaban Cortes quando 
eftaban igualmente en ambas los feis grandes Tri-i 
banales del Imperio ; pero al prefente , que eftári 
todos en Peíala , ha dado el Emperador el nombre 
de Kiam-nim á la Ciudad de Nanfyn. Mastno por, 
elfo dexa de nombrarfe muchas vezes con fu anti¿ 
guo nombre , aunque no fe pernvtina en los ado$ 
pubicos.

Llegué á Nanfyn el día 31. de Mayo dé 1688.: 
y eítuve en ella mas de dos años , en cuyo tiempo 
fui á viíitar la famofa Chrifliandad de Cbam-hai¿ 
cercana al Mar Oriental , á ocho jornadas de Nan- 
kin , pero de la mifma Provincia. Eíta floreciente 
Iglefia debe fu principio á la converíion del Dodor 
Pablo , q'uc por fu mérito , y grande capacidad 
llegó á la dignidad de Colao en tiempo de el Padre 
Ricci. Como era de aquel País, y zelofifsimo de U 
Religión, atraxo iniiiúdad de gentes al Chriftia-

* nif-
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niftno ; pues tienen los Chinos tan alto juicio de 
fus Sabios, que quando fe convierte alguno de 
ellos , es tan poderofo fu exemplo ftempre , que 
muchos no fuelen refiftirfe á feguirle. Nueftros Le¿ 
trados (dicen) prefieren la Ley de el Señor del Cielo 
d la de los Bonzos , y d las demás de la China : luego 
es la mejor. Y no folamente difeurren de efte mo- 
do en el territorio de Cham-bai , fino en toda la 
China. Hemos notado también , que en todos los 
Lugares donde hay algunos Bachilleres , ó Licen-» 
ciados Chriftianos , tenemos una numerofa Chrif-¡ 
tiandad : de donde fe infiere de quanta importan-i 
cia es para el bien de la Religión ganar en la Chi-? 
na las gentes de Letras, faber fus Libros , y Cien­
cias , y acomodarfc 3 en quanto el Chriftianifmo lo 
permita, á fus ceremonias, y eftylos, para infinuar-¿ 
fe mas fácilmente en fus ánimos , pues quien los 
defprecia los pierde, y con ellos muchos otros, que 
fe convertirían.

Mientras eftuve en Ubdrñ-hai fui muchas vezes 
á ver el fcpulcro del Padre Jacobo le Fabre, iluftrc 
por la eminencia de fu virtud, y grande capaci­
dad. Era hijo de un Confejero del Parlamento de 
París, y eftaba enfeñando Theologia con mucho 
efplendor, y aplaufo en la Univcrfidad deBourgcs, 
quando le llamó Dios á las Mifsiones de la China, 
donde trabajó muchos años en la converfion de las 
almas , y murió en odor de fantidad.

Nada digo á V. R. del poco fruto que hice en 
Nanfyn 3 donde viví con el Padre Gaviani, que me 
daba grandes exemplos de virtud. En fu compa­
ñía inftruia á los C hriftianos , 01a confefsiones , y 
admiuiftraba los demas Sacramentos. Allí vivían

con
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con nofotros el Señor Obifpo de Bafiléa , Don fr. 
Gregorio López , Dominicano , y fu Provifor , el 
R. P. Fr. Francifco de Léonifa , Francifcano 5 oy 
Obifpo de Berito. Llegaron defpues el Señor Obif­
po de Argoli, Francifcano, y fu Compañero el R.P, 
Fr- Baíilio de Glemona, y tuve el confuelo de ver­
los mas de un año. Por grandes elogios, que de 
eftos iluftres Prelados me huvieífen hecho antes, 
puedo aífegurar , que todo era poco para fu vir­
tud , y grandes prendas. Su govierno era amable, 
y hacian amar el de la Sagrada Congregación con 
fu fuavidad , y prudente conduéla. Como folo. af- 
piraban al bien de la Mifsion , y efto era también 
lo que únicamente bufeabamos nofotros, comen­
zaron defde luego á proteger á los Jefuitas Fran- 
cefes, y á darles mueftras de aquella sólida afi­
ción , que les han tenido fiempre , como coufta 
de las repetidas Cartas , que eferivieron al Papa; 
y á la Sagrada Congregación.

A principios del año 1689. hizo el Emperador 
un viage á las Provincias del Mediodía. Pafsó por 
las Ciudades de Sou-tcbeou , Ham-tcbeou , y Nan^in, 
El dia antes de fu arribo á efta ultima , falimos el 
Padre Gabiani, y yo á cíperarle dos leguas antes 
de la Ciudad. Paliamos la noche en un Lugarejo, 
donde havia fefenta Chriftianos de una mifma fa­
milia. Hicimosles una inftruccion , y fe confesa­
ron los mas. Al dia figuiente vimos pallar al Em­
perador , que tuvo la benignidad de detenerfe á 
hablarnos del modo mas afable del mundo. Iba á 
cavallo , feguido de fus Guardias de Corps , y, de 
dos , ó tres mil Cavalleros. Salió la Ciudad á re­
cibirle con Eftandartes, Vanderas de feda, Palios, 

qui-
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quitafolés,y otros ornamentos lin numero. De vein­
te en veinte paíTos fe havian erigido en las calles 
por donde paíTaba Arcos triumphales vellidos de 
brocado , y adornados de feftones , cintas , y bor-i 
las de feda. Havia en las calles innumerable gen­
tío ; pero con tan grande reípeto, y íilencio ,• que 
no fe oía el menor ruido. Iba el Emperador con 
animo de partir al dia íiguiente , y haviendoie fu- 
plicado todos los Mandarines que fe detuvictíe al­
gunos dias , é hicietíe efta honra á la Ciudad , no 
quifo condefcender ; pero concedió efta gracia al 
Pueblo , que fe la pidió defpues , y fe detuvo tres 
dias.

Nadie , que coníidcre la razón , fe admirará de 
efta conduéla. La fublevacion , y levantamiento 
de las Provincias nacen, cali íiempre de los malos 
tratamientos , y vejaciones injuftas , que hacen los 
Mandarines á los Pueblos : y afsi es acuerdo de 
buena.política ir los Emperadores conciliandofe en 
eftos viages los ánimos de los Pueblos, aun con 
perjuicio de los Grandes Señores. Mientras eftuvo 
el Emperador en Nankin , fuimos todos los dias á 
Palacio , y él también nos hizo la honra de embiar 
todos los dias á faber de nofotros uno, ó dos Gen­
tiles-hombres de fu Camara. Preguntóme íi fe veía 
en Nankin el Canopo. Efta es una hermofa Eftrella 
del Sud, que los Chinos llaman Lao-gin-fwg, la Ef­
trella de los Ancianos , ó de las gentes, que viven 
largo tiempo ; y haviendoie refpondido, que fe de- 
xaba ver al principio de la noche , fue el Empera­
dor una noche á fu. antiguo Obfervatorio , llama­
do Quan-fing-tay , folo á verla.

Eftos favores de el Emperador nos concillaron 
mu-
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mucha honra, porque nos-los hacia en préfencilde 
Ja Corte, y de los primeros Mandarines de las Pro­
vincias vecinas , que bolvian- defpues á fus refpec-; 
tiyos goviernos , prevenidos en. favor de nueftra 
Santa Ley , y los Mifsioneros qué la predican. El 
dia 21. de Marzo partió de Nankin para bolverfcj 
á Pekín. Como nueftra obligación era hacerle cor-f 
tejo algunos dias, falimos treinta leguas á recibir-? 
lo , y le efperamos á la ribera dé un Rio. Nos co-i 
noció, y nos hizo la honra de hacer acercar nuef¿ 
tra Canoa , y que fu Barca la llcvaífe á remolco 
Cerca de dos leguas. Eftaba fentado fobre un Tro-i 
no , y luego leyó nueftro Cheou-puen; efto es , el 
agradecimiento , que le hadamos por eferito , fe-i 
gun la coftumbre de la China. Efte Cheou-puen ef-í 
taba eferito en caradéres muy pequeños: efte es 
Cl modo que guardan en la China los inferiores 
para con fus Superiores : y quanto mas elevada 
es la dignidad de los Superiores, tanto mas pequé-* 
ños , y delicados deben fer los cara&éres de qué 
fe fírvan los inferiores : cofa que debe de fer no 
dé pequeña incomodidad para el Emperador.

Efte Principe grande nos trató en ella ultima 
vifita con la mayor familiaridad : nos preguntó có­
mo haviamos paliado el Kiang ? y fi encontrarla al­
gunas Iglcfias nueftras en fu viage ? También nos 
moftró los Libros , que traía configo , y en prefen- 
cia nueftra , á los Mandarines, que havia llamado, 
les dio diferentes ordenes: y defpues de haver 
proveído nueftra Canoa del pan de fu mefa, y can­
tidad dé otras provifiones, nos defpidió colmados 
de beneficios.

Ei¿t(ct;antp él Padi$ Gcrvillón , y el Padre Bouq 
vet;
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vet no ceíTaban de trabajar en Pekín. Como los Pa­
dres Pcreyra, y Thomás, defpues de la muerte del 
Padre Verbieft , fe veían obligados á ir todos los 
dias á Palacio, y cuidar del Tribunal de las Mathc- 
maticas , los dos Padres Franccfcs tenían a lu cargo 
caíi toda la Chriftíandad de efta Ciudad tan gran­
de. Todos los dias falian á confeífar los enfermos, 
y adminiftraries los últimos Sacramentos. Los Do 
mingos , y dias de Fiefta fe ocupaban en confeífar 
Jos Fieles, en inftruir , y bautizar los catecúmenos, 
y exercer otras funciones proprias de nueftro 
minifterio. El Emperador , á quien los dos Padres^ 
antes de fu viage, havian guftado mucho, les dixo, 
que para la buelta aprcndielfen la lengua Tartara, 
para poder hablar con ellos. Dióles para eftoMaef- 
tros, y tuvo particular cuidado de fu cftudio, hafta 
preguntarles , y leer por si mifmo fus compoíicio-5 
nes , y ver los progreífos , que hacían en efta len­
gua , que es mucho mas fácil de aprender , que lá 
China.

En efte tiempo fe habló de hacer la paz con 
los Mofcovitas. Mucho nos admiramos al oír que 
efta Nación , que efta vecina á nofotros en la Eu­
ropa , tuvícíTe guerra con los Chinos. Havian ha­
llado medio de abrir un camino defde Mofeen/ 
hafta trecientas leguas de la China, abar. z and o por 
la Siberia, y por diverfos Ríos , como fon el Zt-^7, 
el Oby , el GeniJJie , el Angara , que nacen en el Lagt 
Paycál, íituado enmedio de la Gran Tartaria. Def­
pues entraron en el Río Selenga , y penetraron hafta 
el que los Tártaros llaman Sangaiien-oula , y los 
Chinos Helon-kian , que es lo mifmo que Rio del 
pragón Negro. Efte grande Rio atravieffa la Tarta*

Torn.V. G ria.
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lia , y fe entra en el Mar de el Oriente ál Norte 
del Japón.

No fe contentaron los Mofcovitas con haver 
hecho eftos defeubrimientos , conftruyeron de tre­
cho en trecho Fuertes , y Ciudades fobre las ribe­
ras de eftos Ríos , para aífegurar en. ellos fu pof- 
fefsion. Las mas vecinas de la China eran Selenga, 
Nipcbeu , y Yacfa. La primera de eftas Plazas efta- 
ba conftl uida fobre el Rio Selenga 3 la fegunda fo­
bre el Helon-kian , á los 52. grados de latitud Sep­
tentrional 3 y cafi en el mifmo meridiano que-Pr- 
AyX La tercera eftaba fobre el mifmo Rio 3 pero 
mucho mas ázia el Oriente.

Los Tártaros Orientales, vaífallos del Empera­
dor , que poífeen efte vafto País, qué eftá entre 
la gran muralla, y el Rio Helon kjan 3 fe fotprehen- 
dieron de ver los Mofcovitas venir a difputarles la 
caza de las martas zibelinas á un País, de quien 
pretendían fer únicos dueños , y edificar Forta­
lezas para apoderarfe de él. Creyeren de júfti- 
cia el oponerfe á fu defignio , y eífo les obligó 
á quitarles por dos- vezes la Fortaleza de Yacfa. 
Los Mofcovitas fe empeñaron en confervar efte 
Fuerte , y recobrarlo otras tantas veces : de fuer­
te , que aumentandofe todos los dias los motivos 
de querellas 3 y difputas , fue precifo atajar lus 
confequencias : fe propufo de una , y otra parte 
el feñalar los términos de los dos Imperios. Los» 
Czares de Mofcovia embiaron fus Plenip* ►tencia- 
rios á Nipcbou. El Emperador embió también Em- 
baxadores con el Padre Thomás Pereyra , Portu-* 
gués , y el Padre Gerbillón, que debían fer fus In- 
teipretes > y pa;a que fe conocieíle la eftimacion

que
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que hacía de los dos Padres , les dio dos de fus 
proprios vellidos , y quifo que fe fentaífen con los 
Mandarines de fegunda claífe; pero como ellos 
Oficiales llevan una cfpccie de Roíario al cuello, 
que es la infignia de fu dignidad , y que no fe cree 
eílár del todo effempta de fuperílicion , permitió 
á los Jefuitas el llevar al cuello fu proprio Rofario 
én lugar de el de los Mandarines ; y que por la 
Cruz , y las Medallas , que eílán engarzadas en él, 
fe podía fácilmente conocer , y diílinguir quienes 
eran.

Hay ocafiones importantes en que las exterio­
ridades , y modales políticas del mundo no fon 
inútiles á un Mifsionero. Aprovechófe bien de efta 
el Padre Gerbillon. Como venia de Francia , en 
donde fe habla mucho de los intereífes de los Prin­
cipes, y en donde las continuas guerras, y los Tra­
tados de Paz fon caufa de mil reflexiones fobre lo 
que es perjudicial, ó ventajofo á las Naciones, tu­
vo la felicidad de encontrar medios para conciliar 
los Chinos , y los Moscovitas , que no fe conve-: 
nian en nada, y eftaban para romper fus conferen­
cias. Los Mofcovitas eftaban fobervios, y hablaban 
con imperio: creían por fu parre los Chinos hallarfe 
con fuperiores fuerzas , confiados en que llevaban 
un Exercito grande , y que efperaban otro de la 
Oriental Tartaria, conducido por el Rio Helon-kian. 
Con todo elfo no era fu intención hacer la guer­
ra , temiendo que fe juntarían á ios Mofcovitas 
los Tártaros Occidentales , oque eftos les darían 
fus focorros, íi formaban algún proyeólo contra la 
China; pero no podían confeguir la Paz , aunque 
la defeaban. Viendo los dos Padres efte embarazo,

G x 7
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y hablando con los Chinos fobre las dificultades, 
que impedían la confecucion , les oyeron decir, 
que llevaría á bien el Emperador , que losMofco- 
vitas profiguieften comerciando todos los años con 
la Corte de Pefyv. Pues fi elfo es afsi, replicó el 
Padre Gcrbillón } no dudéis , Señores , de conse­
guir fácilmente la Paz , y reducirlos á vueftra vo­
luntad. Los Plenipotenciarios Chinos le efcucharon 
con güito , y le fu pilcaron paíTafle al Campo de 
los Moícovitas , y les manifeítaffe las mifmas pro­
porciones , que acababa de decirles. Marchó' el 
Padre á fu Campo , y felicitó Dios fu conduéla, 
porque la libertad de poder comerciar los Mofco- 
vitas en Pe^hi, era la mayor ventaja , que podían 
efperar. Aflegurófelo el Padre , y luego cedieron' 
á Tacfa , y aceptaron las proposiciones , que hacia 
el Emperador. En pocas horas fe concluyó efte 
proyeéto : al anochecer fe bolvió el Padre con un 
Tratado de Paz en toda forma , el que firmaron 
de allí á dos dias los Plenipotenciatios , y juraron 
folemnemente á la frente de fus Tropas, poniendo 
por teftigo al Dios de los Chriftianos , verdadero 
Señor de Cielo,y Tierra, guardarlo exactamente.

Mucha honra fe merecieron por cita Paz los 
dos Padres Mifsioneros : todo el Exercito les dio 
mil parabienes; pero quien excedió en demostra­
ciones de agradecimiento , y cariño fue el Gefe 
de la Embaxada el Principe Sofán. Repetidas ve- 
zes le dio las gracias por haverle facado con feli­
cidad de un tan grande embarazo , y expredán­
doles en particular que contaifen con fu perfona 
para la confecucion de fus defeós. No tardó mu­
cho el Padre Gerbillón de valerle de la ocaíioo

para
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pasa declararle fus efperanzas. Bien fobtis, Señorf, 
le dixo el Padre', quales fean los motivos , que nos 
obligan d dexar lo que mas amamos en Europa , y a 
dejlerrárnos de nuejlra amada Patria para venir a 
ejie País, No fe terminan d otra cofa nue/lros defeos, 

Jino d dar d conocer al mundo el verdadero Dios , y 
d que fe obferve fu Ley Santa, Pero lo que nos defeon^ 
fuela , Señor, es, que los últimos Ediflos prohíben d 
los Chinos el abrazarla, T afsi os fuplicamos , yd que 
hemos hallado gracia en vuejiros ojos, que quando vicf*. 
feis alguna luz } ó tuviejfeis proporción , bagáis levan-* 
tar la prohibición , y quedaremos mas reconocidos d 
eji a gracia ¡ que Jj nos colmarais de honores 9 y ri~ 
quezas , porque la conver fon de las almas es el único 
bien d que afpiramos, Conefte difeurfo quedó edi-» 
ficado el Principe , y protfietió de fervimos con 
eficacia en todo tiempo. Cumplió algunos años 
defpues generofamenre fu palabra , quando fe cre-< 
yo que era precifo pedir claramente al Emperador 
l¿i libertad de la Religión Chriftiana.

El Padre Vcrbieft , y los otros Padres/qué ef¿ 
taban en Pekin , por mas que lo defearon, no pu¿ 
dieron confeguir efte favor. Muchas vezes havian 
penfado en los medios de que debían valerfe para 
lograr fu fin; pero la execucion les havia parecido 
íiempre tan delicada , que no fe havian atrevido á 
proponerla , quizá por el temor de que no fe con- 
firmaífen los antiguos Decretos , ó por no reducir 
la Religión á mayor extremo. Pero Dios , cuyos 
juicios íiempre fon maravillofos, preparó el animo 
"del Emperador para conceder la gracia. El cafo 
fue afsi.

Viendo efte Principe en una tranquila paz todo 
fu
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fu Imperio ; réfolvíó , ya fueífe por dívértirfe , $ 
por no eftár ociofo , aprender las Ciencias , y las 
Facultades de Europa. El mifmo eligió la Arithme- 
tica, los Elementos de Euclides, la Geometría Prac­
tica , y la Philofophia. El Padre Antonio Thomás, 
el Padre Gerbillon , y el Padre Bouvet tuvieron 
orden de difponer eftas materias en Tratados. El 
primero tomó por fu cuenta la Arithnictica , y los 
otros dos los Elementos de Euclides , y la Geome­
tría. Efcrivian las demonftraciones en Tártaro ; y 
los Maeftros } que les havian dado para efte Idio?- 
ma , las reveían con ellos; y fi alguna palabra, ó 
exprefsion les parecía obfcura , y menos propria, 
ponían en fu lugar otra mas clara. Eftas demoftra- 
ciones le prefentaban , y explicaban los Padres al 
Emperador, el que comprehendiendo con claridad 
lo que fe le enfe naba , admiraba mas} y mas la fo- 
lidéz de nueftras Ciencias , y fe aplicaba á ellas 
con nuevo cftudio para fu inteligencia.

Iban todos los dias á Palacio , y dos horas por 
la mañana, y otras dos por la noche conferían con 
el Emperador. Hacíales por lo común fubir á fu ef­
trado , y para que con mas facilidad le pudieífen 
explicar , y moftrar las figuras , los fentaba á fu 
lado. Fue tan grande el placer, que le caufaron 
Jas primeras lecciones que le dieron , que quando 
iba á fu Palacio de Tcban-tchun-iven , que difta dos 
leguas de Pekin} no interrumpía fu eftudio. Tenían 
los Padres que ir allá todos los dias , hiciefle el 
r\; j¡po que hicieífe. A las quatro de la mañana fa- 
i.ar, -’e Pefyn, y no fe bolvian hafta la noche. Ape­
nas h..\ian llegado, quando les era precifo ata- 
i ea¡ fe ? v gaftar fiempre parte de la noche en com-.

po.
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poner , y preparar las lecciones del día íiguiente. 
El demaíiado trabajo que les caufaban los conti­
nuos viages s y vigilias, los poftraba algunas ve­
zes ; pero el defeo de complacer al Emperador ,y 
la efpcranza de tenerlo propicio á nueftra Santa 
Religión , los alentaba , y fuavizaba todas fus pe­
nas. l)cfpucs que fe havian retirado los Padres , no 
vivía ociofo el Emperador : repetía á fus folas lo 
que acababan de explicarle : repaífaba las demonf- 
traciones: llamaba á algunos de los Principes fus 
hij os para explicarfelas, y no fe recogía á d.efcait- 
far hafta que fabia perfectamente lo que tenia de-j 
feo de aprender.

Por efpacio de quatro , ó cinco años continuo 
el Emperador efte eftudio con la mifma aplicación; 
fin que le firvieífe de embarazo para afsiftir á los 
negocios , y dexar de dar audiencia todos los dias 
á los primeros Oficiales de fu Palacio , y á las Cor­
tes Soberanas. No paraba folo en la efpeculativa; 
juntaba también la práctica, lo que le hacia guftor 
fo el eftudio, y afsimifmo comprehender perfecta­
mente lo que fe le enfeñaba. Qiiando v. g. le exr 
plicaban las proporciones Je los cuerpos sólidos; 
tomaba una bola, la hacia pefar exactamente , y 
media fu diámetro.:, de/pues calculaba qué pefo 
debía tener otra bola de la mifma materia , pe-; 
ro de mayor, ó menor diámetro 3 ó qué diame^ 
tro podía tener la bola de mayor, ó menor pefo. 
Hacia defpues tornear una bola , que tenia eftos 
diámetros , ó eftos pefos , y veía fi la práctica cor- 
refpondia á la efpeculativa. Con el mifmo cuidado, 
examinaba las proporciones , y la capacidad de los 
cubos de los cilindros, de los connos enteros, y

cor-*
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cortados, de las pyramides, y de las efphéráoidej?

Por si mifmo niveló hafta tres , ó quatro leguas 
¿a declinación de un Rio. Media algunas veces geo­
métricamente las diftancias de los lugares, la al­
tura de los montes , la anchura de los ríos, y de. 
los cftanques, tomando fus medidas , difponicndo 
fus inftrumentos en todas las figuras } y haciendo 
exa&amente fu calculo. Defpues hacia medir eftas 
diftancias, y fe quedaba admirado quando veia que 
lo que havia averiguado por el calculo, fe acomo­
daba perfectamente á lo que fe havia medido. Los 
Señores de fu Corte, que fe hallaban prefentes, no 
dexaban de darle mueftras de fu admiración: reci­
bía con gufto fus aplaufos , pero caíi íiempre los 
bolvia en alabanza de las Ciencias de Europa , y 
los Padres que fe las enfeñaban. De efte modo íe 
fcxercitaba el Emperador, y vivía con los Padres 
con un genero de familiaridad, cofa pocas vezes 
vifta en los Principes de la China, quando de re­
pente fe levantó la pcrfecucion de Ham-tcheou. No 
podía haver acontecido en civcunftancia mas favo-, 
rabie.

Se havia procurado foftegar en los principios 
con las Cartas de Recomendación , que el Principe 
Soían, á petición del Padre Gerbillón, eferivia def­
de Tartaria , en donde eftaba con el Emperador; 
pero llegaron eftas muy tarde. El Virrey de Tcbe- 
fyan3 que era el autor de efta perfecucion ,no po­
día ceder fin deshonra. Havia hecho una declara­
ción injuriofa al Chriftianifmo, ordenando á los 
Fieles de la Ciudad , y de toda la Provincia , bol- 
verfe á la Religión del País , y hizo cerrar nueftra 
Igleíia, y íixar a la puerta upa copia de fu declafa- 
cion. Por
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Por orden de el Virrey fe le hizo compare­

cer al Padre Intorcetta en los Tribunales inferio­
res , y fe le preguntó con qué licencia vivía en la 
Ciudad ? Efte Miniftro fiel de Jefu-Chrifto fufria 
con paciencia todos los malos tratamientos de el 
Virrey, pero fentia fumamente los males de fu 
rebaño. Lo que mas me aflige ( me eferivió en uní 
Ocafion ) fon las violencias , que fe hacen a mis po­
bres Cbriflianos : les quitan el dinero , entran en fus 
cafas , y los maltratan : les arrebatan las Santas Imá­

genes , y no fe pajfa dia alguno en que no les hagan 
muchas vejaciones.

Haviendo recibido copias los Padres de Pefyn 
de todos los aótos, y de todos los procedimientos 
del Virrey , y viendo que no ccíTaba la perfecu- 
cion , pidieron parecer á fus amigos fobre lo qué 
havian de executar. Todos fueron de parecer que 
debían recurrir á la clemencia del Emperador , y* 
prefentarle las mifmas copias, que les havian enn 
biado. El Principe , que amaba mucho á los Pa­
dres , los oyó favorablemente, y luego les ofreció,' 
que fin alboroto foífegaria efta pcrfecucion , orde­
ñándole al Virrey, que defiftieíTe de fu empeño, 
y dexafle al Padre Intorcetta, y á los demás Chrif-i 
tianos en paz. Pero ejfo ferd fiempre bolver d empezar 
(le replicaron con refpeto los Padres ) fi r. Mag¿ 
no fe firve de darnos efta vez un remedio durable : por¿ 
que fi ahora , que eftamos todos los dias cerca de fui 
perfona ,y fe ven los favores que nos hace, no dexan 
de tratar d nueftros hermanos, y nueftra Santa Ley con 
un modo tan violento , que no debemos temer quando 
nos falte efta honrad

Como todo lo que fe ha padecido en efta per- 
H fe-j
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fecucion lo ha contado muy por extenfo el Pa­
dre Gobien en la Hiftoria de el Ediólo del Em­
perador de la China en favor de la Religión 
Chriftiana, que ha dado al publico , y es el tercer 
Tomo de las Nuevas Memorias de la China } dexo 
de repetirlo aquí. Les permitió , pues , el Empe­
rador á los Padres que le prefentaífen un Memorial 
para que efte negocio fueífe juzgado por la via or­
dinaria con toda folemnidad , y que fe arreglaífen 
defpues las Provincias fobre efta decifsion.

Difpuíieron dos Memoriales para elegir el que 
mejor convinieíTe. Quifo verlos efte Principe , y 
defpues de haverlos examinado por si mifmo, les 
dixo , que tenian poca fuerza para obligar á los 
Tribunales á que fe les concedieífe lo que pedian. 
Pero no fe detuvo en eífo} porque con un modo 
admirable 3 que excede toda ponderación > les hi­
zo dar fecrctamente uno, capaz de confeguir el 
efe&o que fe pretendía. A los Padres Pereyra , y 
Thomás , que cuidaban entonces del Tribunal de 
las Mathcmaticas , les avisó , que en un dia de Au­
diencia vinieften públicamente á prefcntarlo. El 
Emperador } como fi eftuviera ignorante del cafo, 
lo recibió , con otros varios Memoriales , y dio or­
den á la Corte de Ritos de examinarlo fegun la 
coftumbre , y de hacerle relación de fu contenido. 
Oi decir, que fe les infinuó de fu parte , que en 
efta ocafion era precifo tener refpeto á los Padres 
Europeos. Pero nada de efto hicieron los Manda­
rines , porque defpues de haver referido todos los 
Ediótos, que fe havian hecho durante fu minori­
dad contra la Religión Chriftiana,con lo mas odiofo 
que contenían, concluyeron, que ya fe havia deci­

dido
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dido el negocio de que fe trataba , y qüé en la 
China no fe debía permitir el éxercicio de efta 
Religión. Poco fatisíecho el Emperador de fu ref­
puefta, la defpreció, y les mandó fegunda vez, que 
examinaífen el Memorial, que havia puefto en fus 
manos. Efto era darles á entender muy claramen­
te , que defeaba una favorable refpuefta ; pero en 
la fegunda revifta no tuvieron mas condefcendcn- 
cia que en la primera. Defecharon aun nueftra Re­
ligión , y perfíftieron en no querer que authentica- 
mente fuelle aprobada en el Imperio.

Puede fer qué caufe admiración , que un Tri­
bunal fe atrevicfte á hacer tantas veces femejan- 
tes refíftencias , fabiendofe la perfeda obediencia, 
que en la China tienen todos los Mandarines , no 
folo á los ordenes , lino también á las menores 
iníinuaciones del Emperador. La opoficion , que; 
íiempre han tenido los Chinos á los Eftrangeros,* 
pudo en efta ocaíion haver hecho á algunos decla­
ra rfe tan abiertamente contra la libertad de la Re­
ligión Chriftiana , pero yo creo , fegun mi pare­
cer , que la refifteniia, que entonces manífeftaron, 
nacía de otro principio. Quando el Emperador 
pregunta á los Tribunales, y refponden fegun la# 
Leyes,no fe les puede vituperar,ni hacer la mas le­
ve repreheníion. Quando de otro modo refponden, 
tienen derecho de acufarlos los Cenfores del Im- 
perio; y por no haver feguido las leyes,tiene tam­
bién el Emperador derecho á caftigarlos. Lo que 
me confirma en mi concepto es , que el Principe 
Sofán dixo al Emperador íínceramente , que con­
venía que ufaífe de fu authoridad para revocar, y 
anular los Decretos , que preferivian la Ley de •

H x Dios.
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Dios. Demas de efto, las confequencias nos hicie­
ron conocer, que el Tribunal de Ritos4, muy lexos 
de femos contrario,como.lo era en otro tiempo,ha 
parecido inclinarfe á favorecernos en eftas ultimas 
circunftancias.

Pero fea de efto lo que fuere , viendo el Empe­
rador que nada fe confcguiria por los Tribunales, 
refolvio el aprobar lo que el Tribunal de Ritos 
havia juzgado. Le permitía efte al Padre Intor-» 
cetta habitar en Ham-tcheou , y folo á los Euro­
peos adorar en fus Igleíias al Dios de el Cielo, 
y profeífar la Religión Chriftiana ? pero prohi­
bía á los Chinos abrazarla, y confirmaba los an­
tiguos Decretos. Fue para los Padres efta nove­
dad como un rayo, y los pufo en tan grande conf- 
ternacion , que con ella quedó el Emperador for- 
prehendido , y laftimado. No obftante procuró 
confolarlos; pero era fu aflicción demaíiada para 
aliviarla con exprefsiones , y cariños. Nofotros fo- 
mas ( decían á los que les hablaban de fu parte) co­
mo las perfonas , que tienen Jiempre delante de fus 
ojos los cuerpos-muertos de fus padres , y de fus ma­
dres. ( Efta es una exprefsion , que aflige mucho á 
Jos Chinos) Ofrecióles él Emperador de embiar á 
uno de ellos por las Provincias con feñales de dis­
tinción , que convencieífen á todos de la eftima-, 
cion , que hacia de los Padres Europeos , y de 
la aprobación , que daba á fu Ley. V iendo últi­
mamente que fu fentimiento,en vez de difminuirfe, 
fe aumentaba cada dia , y que en nada moftraban 
tener gufto, embió á llamar al Principe Solán para 
confultar con él fobre los medios, que debían to­
mar para confolarlos.

Efte
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Efte zclofo Miniftro fe acordó entonces de lá

palabra que havia dado al Padre Gerbillon , quan­
do por fu medio coníiguió la Paz de Nipcbou. Def­
pues de haver elogiado á los Padres, hizo una rc- 
prefentacion al Emperador de los confiderables fer-» 
vicios, que havian hecho á la Corona, y de los qué 
aun hacían cada dia á fu Mageftad: que no hacieiu 
do cafo por fu profefsion de las honras, y riquezas, 
no fe les podría récompenfar de otro modo , fino 
permitiéndoles predicar fu Ley publicamente en el 
Imperio : que efta Ley era Santa , pues además de 
afear los vicios , enfcfiaba lá práctica de todas las 
virtudes. Todo lo que le reprefentiba el Príncipe 
Sofán apoyaba el Emperador. Pero cómo fe les b& 
de fatisfacer , dixo efte gran Principe , fi los 
Tribunales fe obfiinan en no querer aprobar fu 
Ley ? Señor , refpondió , es precifo moftrar que foit 
el Dueño abfoluto del Imperio : fi vos me lo ordenáis^ 
iré d bufar los Mandarines , y les hablare tan eficaz- 
mente , que no bavrd alguno que difienta del parecer 
de vueftra Mageftad,

No es del cafo repetir aquí la haréngá que les 
hizo , porque fe halla en el libro de que ya he ha­
blado : folo digo, que no hay cofa mas eficaz , ni 
mas exprefsiva, ni mas digna de efte grande hom­
bre. Igualmente fe dexaban ver en ella fu inteli­
gencia, fu corazón, fu jufticia , y la grandeza de fu 
alma. Los primeros que fe rindieron á la eficacia de 
fus razones fueron los Mandarines Tártaros, figuie- 
ronles los Chinos , y fe conformaron en todo con 
fu parecer. El Auto fe defpachó promptamentc , y 
eferivió en él tan grandes elogios de lá Ley Chrif- 
tiana , que el Emperador, fegun fe dice 3 por si
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mifmo borró algunos, dexando los puntos éflen- 
ciales } que pertenecían á la fantidad de la Reli­
gión , la vida cxemplar de los Mifsioneros, que de 
cien años acá la predicaban en la China , la per- 
mifsión que fe les daba á los Chinos de abrazarla, 
y la confervacion de las Igleíías , que ya havia 
conftruidas. Ratificó todos eftos puntos , y los em­
bió el Tribunal de Ritos, como era coftumbre , por 
todas las Ciudades del Imperio, en donde fe fixa- 
ron publicamente , y fe regiftraron en las Audien­
cias.

Efte es el modo con que fe configuró la liber­
tad de la Religión Chriftiana , que fe defeaba def­
pues de tantos años, y por la que fe havian hecho 
tantas oraciones en Europa , y en la China; y por 
una particular difpoficion de la Providencia , per­
mitió Dios que las Ciencias que profeíTamos , y 
en las que hemos procurado habilitarnos antes de 
venir á la China , fueron la caufa , que difpufieron 
al Emperador para concedernos efta gracia. Bien 
es verdad que no conviene defpreciar efta fuerte 
de medios , no obftante fer humanos, aunque no fe 
deba eftrivar en ellos como focorros infalibles , ó 
abfolutamente neceftarios ; porque el eftableci- 
miento de la Religión, y la converfion de los Infie­
les fiempre es obra de la poderofa gracia de el 
Señor.

Muchas vezes fe nos ha referido , que algunos 
Mifsioneros havian moftrado hacer poco aprecio de 
efte Edicto , porque no tenían toda la libertad, que 
huvieran defeado , para eftablecerfe en diverfos 
Lugares , y que algunos Mandarines todavía fe 
oponían á la predicación del Evangelio , y di fuá-
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dian á los Infieles el hacerle Chriftianos. Eftas opi­
niones me parecen agenas de razón , porque aun 
quando el Emperador huviera permitido edificar 
Iglefias en todas partes, lo que no declara-fu Edic­
to , fiempre debe tener prefente un Mifsionero, 
que las perfécuciones fon infeparables de fu Efta­
do , y de los proyectos que formare por la gloria 
de Dios. Se les pudiera preguntar á eftas perfonas 
(i les feria cofa fácil el eftablecerfc á fu gufto en 
¿odas las Ciudades de Europa, en donde por lo co- 
¡nun los Governadorcs , y Magiftrados fon Chrif- 
danos , y eftán promptos para favorecer lo que 
mira á la gloria , y fervicio de Dios : con que no 
es de admirarfe fí fe encuentran algunas opofício- 
hes en la China , en donde fon Paganos los Manda­
rines , y algunas vezes particulares amigos de los 
jBonzos , ó muy remotos de el Chriftianifmo. No 
obftante es cierto , que eftos Mandarines eftán allí 
muy contenidos por el Edido,y que defpues que le 
obtuvimos viven losMifsioneros con ma&quietud en 
¿as Provincias. En las Iglefias que yá tienen no fe 
es hace daño alguno; y fi quieren hacer otras nue­
vas , por poco cuidado que tengan de grangear 
la amiftad de los Governadores , y de otros Ofi­
ciales de los Lugares, yá haciéndoles alguna gratis 
ficacion , ó yá bufcando recomendaciones para con 
ellos, fiempre lo confeguirán. Por lo que toca á 
los Mandarines, que eftán de nueftra parte , fe va­
len en toda ocafion de la declaración del Empera­
dor para foftenernos contra los que quieren poner 
obftaculos en nueftros eftablecimientos. En fin, es 
cierto que el Emperador cree ha vernos hecho un 
grande favor en haver dado fu confentimiento,
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porque quando fe le avisó que havian ido todos 
los Padres á darle las debidas gracias , replicó el 
Emperador : Mucha, razón tienen , pero advertidles, 
que eferivan por las Provincias 4 fus compañeros , que 
no fe tomen mas licencia de la que fe les ha dado * y 
que ufen de la permifsion con tanta prudencia , que no 
fe me de jamas alguna quexa por parte de los Manda-i 
riñes j porque Ji me la dan, añadió , al punto la revo­
care , y entonces no fe culparan fino d si mifmos.

Luego que fe evacuó el embarazo de el Editto, 
profiguió el Emperador con fus eftudios , y ios Pa- 
dres continuaron con nuevo ardor en fervirle. Dc- 
íeó tener inftrumentos Mathematicos : embiamosle 
los nueftros , que ya havia vifto , aunque por en­
tonces no comprehendia fu prá&ica. Le parecie­
ron tan buenos , y tan arreglados , (y á la verdad 
eftaban hechos por los mas dieftros Artífices de 
París) que defeó tener mas. Hicicronlos bufear los 
Mandarines en todos los Puertos , y embiaron á 
Pekín todos los que pudieron encontrar. Recibía­
los al principio el Emperador todos, de qualquier 
genero , ó cfpecie que fueífen. Pava los Padres, 
que eftaban en la Corte , no era poco trabajo te­
ner que acomodar á cada uno fu ufo , porque era 
precifo ponerlo por eferito claramente , y mof- 
trarlclo a efte Principe, que es puntual, y que na­
da dexa paífar.

En efte tiempo no eftabamos fino cinco Padres 
Francefes en la China , dos en la Corte , y tres en 
las Provincias. Yo eftaba en Nankin con el Padre 
Caviani, y los Señores Obifpos de Baíiléa , y de 
Argolis, como dexo dicho. El Padre Visdelou , y 
gl Padre Comte trabajaban con mucho fruto en las

Proi
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Provincias de Chtnji> / de Cbenji, quando el De­
monio , enemigo de la paz, nos dio materia en 
que merecer. Los Portuguefes de Macao íe apo­
deraron de un joven Pintor Francés , que nos traía 
nueftrás pendones , con algunos libros, y algunos 
inftrumentos Mathematicos. Puliéronlo prefo , y le 
embiaron a Goa con una Efcolta , en donde en 
breve tiempo murió*. La perdida que padecimos 
err efta ocafion, nos reduxo á tan grandes extre- 
unidades■, que el Padre Comte , y el Padre Vifdc- 
lou fe vieron obligados á dexar fus Mifsiones , y 
acercarfc á los Puertos para poder vivir. Yo fui á 
Cantón con el Padre Comte, con el defignio dé 
que fe nos hicieíTe jufticia , y de impedir que nos 
fuccdicíTe algún contratiempo en adelante. En 
nueftro viage, y en Cantón hicimos algunas obfer-, 
vaciones muy curiofas, y entre otras la del paíTo, y 
tranfito de Mercurio por debaxo del Sol. También 
hizo una Carta muy exada el Padre Comte del 
Rio defde Nankin hafta Cantón ; y paftando por 
Nan-tchan-fou , Nan-ganfou , y Gan-tQheou-fou, mc-t 
dimos la altura de Polo de eftas Ciudades.

El Tzonto de la Provincia de Cantón , haviendo 
fobído que haviamos arribado á ella , nos hizo la 
honra de embiarnos uno de fus Oficiales para que 
paíTafTemos á verlo á Tch¿o-kin , Ciudad de pri­
mer orden , y en donde por lo común tiene fu 
refidencia. Efte es un Señor de grande-mérito, 
hombre de bien, generofo, refpetado de los Man­
darines, adorado del Puebla, y amigo de los Fran- 
cefes, á quienes fiempre ha tratado con mucha 
honra , y diftincion. En quatro ocafiones que fe 
me há ofrecido el hacer viage a Cantón, ya por

I nuef-
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nueftros negocios particulares , yá por orden del 
Emperador , le he vi litado varias vezes, y he trfe 
bado con el amiftad.

Defde Cantón es precifó ir por agua á Tcbao¿ 
fart: defpues de cinco leguas de camino fe encuen­
tra ' o-chan, Village el mayor del mundo. Le lia-, 
mo Village, porque eft¿i de (amparado de murallas, 
y que no tiene Governadorparticular, no obftanté 
que hiy en él un gran Comercio ; y por lo que 
toca a gente , y cafas , excede á Cantón: en él fe 
cuentan por lo menos un millón de almas. Los Je­
fuitas de la Provincia de el Japón tienen alli una 
Igle ia magnifica , y una numerofa Chriftiandad. 
Doce leguas mas arriba de Fo-cban fe divide el Rio 
en tres brazos: el uno viene del Norte , el otro va 
á Tcb¿o fcn , y el tercero ¿Cantón. En efte fitio fe 
encuentra una Ciudad de tercera claííe , llamada 
Sant-houy ; efto es} los tres Ríos, ó las tres Aguas. 
Quando viene de la Corte algún Embiado de dif- 
tincion, el Tzonto , y el Virrey van á efta Ciudad 
á recibirle, y. hafta alli le acompañan en fu re- 
greffo. Efto es lo que los ha obligado á conftruir 
á la orilla del agua una Cafa , de una vifta muy 
agradable. En Tcbao-fyn tienen Mifsion los Padres 
Aguftinos. Repetidas vezes me he hofpedado en 
fu cafa , por cuyo motivo conocí al Padre Miguel 
Rubio , hombre reóto, prudente,'fabio, y de afec­
tado confejo: prendas, que le mctecian la. efti* 
macion, y la confianza de todos los Mifsiooeróst

Luego que bolvimos á Nankin , donde havia- 
fnos dexado al Padre Vifdelou, refolvimos eíem- 
biar á Europa al Padre Comte á negocios de nuef­
tra Mifsion. El Señor Don Gregorio López, Obifpo

F de
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de Bafiléa , Vicario Apoftolico de Nankin , de Pe­
kín t y db otras Provincias Septentrionales de la 
China , fiilicció entonces, dando Angulares mucí- 
tras; de .piedad. Afsiftimos á fus exequias , las que 
íerfiicierori eoq lás mifmas ceremonias , que las del 
Padre Vqj|>ieft.: El R. P. Juan Francifco de Loo- 
nifa , Vicario fuyo , hizo fu elogio en una Carta 
circular, que fe divulgó por la China , y la .que 
el año íiguiente embió á la Sagrada Congrega­
ción. Si tuviera un traííumpto de ella, la refiriera 
en efta Carta , la que ferviria de un teftimonio 
muy authentico de la virtud , y del mérito de cfte 
Santo Prelado , que tenia un abraíado zelo por la 
converíion de fus Compatriotas. Diferentes vezes 
me dixo dei modo con que los Mifsioneros deben 
portarfe en la China , fi en ella quieren eftablecer 
folidamente la Fe. Con exemplos demonftrables 
confirmaba todo lo que me decía; y como pene-; 
traba perfe&amente las coftumbres de fu Nación, 
y tenia.larga experiencia , y buen juicio, le oia yo 
con rcfpeto.

Al fin del año 1692,. el Padre Vifdelou, y yo 
bolvirrios á Cantón. Aquí era precifo hacer un ef- 
tablecimicnto sólido , para recibir los Mifsioneros 
que e/perabamos. Se compró cafa , pero apenas 
empezábamos á aderezarla , quando tuvimos or­
den del Emperador para ir los dos á la Corte. Efte 
ávifo contenía que fueífe también allá el Padre 
Comte luego que bolvieífe de Europa , y queda­
mos con el cuidado de decirfelo. Efta novedad 
causó mucho gufto á los Vicarios Apoftolicos, y á 
Jos Mifsioneros, y la miraron como venida del Cié* 
Jo , no fojamente parx nofotros, íino para toda la 

11 MiS-
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Mifsion. Quien fabe ( me efcrivió uno de lbs mas 
Zelofos de ellos) fiDios no ha permitido todas las pe~ 
ñas y que baveis padecido,para poneros en parage defaa 
vorecer la Iglejia en la necefsidad ? Ut in tali tejnpWfi 
parareris ? ( Efther 4. 5.) Paffando por la Pfovin* 
cia de Nankin , tuvimos elcoiifuelo de abrazar al 
Padre Gaviani por ultima defpedida , porque ya 
fentia las enfermedades , de que pallados dos años 
murió , confumido de trabajos, y delante de Dios 
colmado de merecimientos. También vimos al Se-* 
ñor Obifpo de Argolis, y al R. P. Leonifa, Vicario 
Apoftolico de Nankin , y de Pekin , por la muerte 
del Señor Obifpo de Bafiléa. Defde luego conta- 
ban con nofotros, y con los fervicios-, que les po­
dríamos hacer quando eftuvieííemos en la Corte. .

Eftaba enfermo el Emperador quando llegamos 
allá : el Padre Gerbillón, y el Padre Pereyra paf- 
faban por orden fuyo las noches en Palacio. Efte 
Principe generofo no dexó de acordarfe de nofo­
tros , y de embiar á, recibirnos algunas leguas de 
la Ciudad los otros Padres , y un Gentilhombre 
de fu Camara , el que nos dixo de fu parte , que fi 
huviera eftádo informado de nueftro viage, los hu- 
viera embiado aun mas lexos. Fuimos á apearnos á 
Palacio } y alli eftuvimos lo reliante del dia en un 
quarto contiguo al delEmperador. El Principe fu 
primogénito nos hizo la honra de ir alli á viiítar»- 
nos } y nos hizo mil exprefsiones de cariño. El 
Hoang-taitce , que es el Principe heredero, y el fe- 
gundo de fus hijos , también nos hizo el mifmo fa­
vor. Como es erudito en los Libros Chinos, mof- 
tró una inclinación particular al Padre Vifdelou, 
que tenia la reputación de fer en ellos doólo.

Pcf-
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Defpués de algunas converfacionés i mandó ei 
Principe traer los Libros antiguos, y fe los mof- 
tro al Padre. Al abrir el Libro, lo explicó el Padre 
con tanta facilidad, y claridad, que á los Mandari­
nes , que eftaban prefentes , les dixo dos, ó tres 
Vezes el Principe: Iatoug, perfectamente losentiende. 
Preguntóle defpues, qué juicio hacia de los Libros 
Chinos , y fi fe concordaban con nueftra.Religión’» 
Defpues de efeufaríe el Padre tnodeftamente , ref- 
pondió , que nueftra Religión podiá convenir con 
Jo que fe hallaba en los Libros antiguos , pero no 
con lo que havian eferito los Interpretes. También es 
precifb confcfiar, replicó el Prin'cipe , que los Inter­
pretes modernos no fiempre han penetrado bien el fien- 
íido de nuefiros antiguos Autores. Defpues de efta 
conferencia , le quedó al Principe heredero una 
cftimacion particular de el Padre Vifdelou , y 
de ella le ha dado fcñales muy manifieftas , de 
que efperamos que nueftra Religión facará grandes, 
progreífos. Nos habló efte Principe de los Libros 
del Padre Matheo Ricci , y nos hizo tan grandes 
elogios del entendimiento , y erudición de efte Pa­
dre, que es el Fundador de lá Mifsion de la Chi­
na , que los Chinos mas hábiles fe tendrían por di- 
chofos en merecerlos.

Por efpacio de dos años havia examinado mu­
cho el Emperador nueftras medicinas de Europa, y 
particularmente lás padillas medicinales, que hace 
el Rey de Francia diftribuir á los pobres por todo 
fu Reyno. Le haviamos efpccificado todas las en­
fermedades , que fanan en Francia, y yá havia 
vifto por repetidas experiencias , que en efe&o 
hacían curas tan maravillofas, y tan promptas, que

uñ
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un hombre reducido á la mayor extremidad , y de 
quien no fe efperaba mas que la muerte, fe hallaba 
frequentemente fuera de peligro el dia figuiente. 
Efeótos tan prodigiofos dieron el renombre á eftas 
padillas deCZ?/»-jo,ó de remedios divinos. La enfer­
medad de que entonces adolecía era un principia 
de fiebre maligna. Aunque por las muchas, y cier­
tas experiencias conocielfe que las paftillas curarían 
fu mallos Médicos Chinos no juzgaron por con­
veniente darfelas,y afsi tomaron otro rumbo, pero 
viendo el Emperador que fe agravaba fu mal, y te-* 
miendo algún rebato á la cabeza , fe refolvió á to­
marlas , y hizo que le dieffen media toma de eftas 
paftillas. Al anochecer fe le quitó la calentura , y 
fe halló mejor los dias Iiguientes : defpues tuvo al­
gunos acceffos de terciana , quizá por no eftár fufi- 
cientemente purgado. Aunque eftos acceffos no 
fueífen violentos , y no le duraífen fino dos ho­
ras , le caufaban una grande inquietud. Hizo pu­
blicar por toda la Ciudad , que fi alguno fabia al­
gún remedio contra la terciana , vinieífe al punto á 
avifarfelo , y que los que actualmente eftaban con 
ella , vinieífen á Palacio para que fueífen curados. 
No fe paífaba dia en que no fe hicieífen repetidas 
experiencias. Entre todos fe diftinguió particular­
mente un Banzo. Hizo facar de un pozo un cubo 
de. agna.fr efe a , efta fe llevó delante de quatro Se­
ñores.;,, ios mas diftinguidos de la Corte , Diputa* 
dos del Emperador , para recibir todo genero de 
remedios que fe traxeífen , y para afsiftir á los ex- 
periinentos , y hacer de ellos defpues fu relaá 
cion. Eftos quatro Señores eran el Principe Sofán, 
Mim-ta-gin, un Tio del Emperador, y un Tio del

Prin-
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Principé , todos quatro Miniftros de Eftádo , y de 
una prudencia confumada. Llevó el Bonzo una taza 
de efta agua , y faliendo de la fala, levantando 
Jas manos , y los ojos al Cielo , la prefentó prime­
ramente al Sol» y bolviendofe defpues ázia las 
quatro Partes del Mundo , hizo cien pofturas, ó 
ceremonias , que á los Paganos parecían myfte- 
riofas. Ya que huvo acabado,hizo dar el agua á un 
calenturiento, que efperaba de rodillas, y defeaba 
con impaciencia fu remedio i pero la medicina no 
hizo efedo alguno, y fe tuvo al Bonzo por un em- 
buftero.

En efto fe trataba , quando el Padre Vifdelou, 
y yo llegamos á la Corte. Llevábamos una libra 
de quina , que con fu mucha caridad nos embió el 
Padre Dolu defde Pondicheri. Efte remedio era aun 
incógnito en Pekín. Fuimos á prefentarlo , como 
remedio el mas feguro, que fe tenia en Europa con­
tra las calenturas intermitentes , ó tercianas. Los 
quatro Señores , de quienes hemos hablado , nos 
recibieron con alegría : los inftruimos del modo 
que convenía prepararlo , y dé fervirfe de él con­
forme á lo acoftumbrado en Francia por orden del 
Rey. No fe contentaron con efto , quiíieron faber 

¿1 origen de la quina , quales eran fus efedos, qué 
enfermedades curaba, cómo el Rey lo havia dado 
al publico para alivio de fus Pueblos, defpues de 
«haver dado al que tenia el fecréto una recompen­
sa digna de tan gran Monarca.

El dia íiguiente fe hizo en tres enfermos la 
experiencia de efte remedio : al uno fe le dio def­
pues de la accefsion : el dia de la accefsion á otro: 
y al tercero el dia intercalar. No sé fi quifo Dios

dar
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dar á conocer fu poder en efta ocafion , ó fi ffc 
efeólo natural del remedio. Eftos tres enfermos^ 
que guardaban en Palacio, fin perderlos de vifti* 
fanaron todos tres á la primera toma de la quinó) 
Al punto fe le dio avifo al Emperador deLcafo, el 
que también en el mifmo dia huviera tornado la 
quina , fi el Principe heredero , que eftaba en ex­
tremo afligido por la enfermedad de un Padre, i 
quien, amaba tiernamente , no huviera temido al> 
gun defgraciado efeólo de un remedio, que no fie- 
conocía aun. Llamó á los Grandes , y los repre?« 
hendió por haver hablado tan prefto de él al Eran 
perador. Eftos fe efe ufa ron- modeftamente ; pero» 
para moftrarle que no tenia que temer cofa algiH 
na, (porque de la relación, que les haviamos he­
cho , juzgaban que no havia peligro alguno en la 
quina) todos quatro fe ofrecieron á tomarla, y 
vino el Principe en ello. Al punto .fe traxeron ta-, 
zas con vino , y quina , la mezcla la hizo el mifmo 
Principe , y delante de él á las feis de la noche la 
tomaron los Señores. Luego fe recogieron , y dur¿ 
mieron con quietud, fin fentir la menor incomodi­
dad. El Emperador , que havia paftado muy mal 
la noche , á las tres de la mañana hizo llamar al 
Principe Sofán ; y haviendo fabido que él, y los 
-otros Señores fe hallaban bien , fin mas deliberan 
cion , tomó, la quina. En aquel mifmo dia le cor-i 
refpondia la terciana como á las tres de la tarde* 
pero enteramente le faltó : lo reliante del dia, y 
Ja noche figuiente fe halló muy aliviado.

La alegría fue muy grande en Palacio , los quá¿ 
tro Señores nos dieron las gracias el dia figuiente 
por la bondad de nueftro re/nedio. A Dios, que

......................... lQ
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le háviá echado fií bendición , le cedimos toda la. 
gloria. Proíiguió tomando la quina el Emperador, 
)rfc hallaba'¡cada dia mejorado en fu falud. 
i .Ya que huvo, enteramente convalecido > recom- 
pénsóo ai * todos los que le havian afsiftido en el 
tiempo de fu enfermedadcomo también á los que 
le havian llevado algunos remedios , aunque no los 
huvieíTe torhado; pero caftigo feveramente á tres 
de fus Médicos , por haver íido de parecer de no 
darle remedio, alguno en lo violento de fu mal. Que 
(Ies dixo) mi/abandonáis en el peligro , por temor de 
que no fe os impute mi muerte , y no temeis quí mue­
ra no dándome remedio alguno2 Ordenó al Tribunal 
de el Crimen examinar fu conduéla, y juzgarlos 
fegun las Leyes. El Tribunal los condenó á muer-, 
te , pero el Emperador les hizo gracia, y los des­
terro. .

No nos olvidó en efta ocaíion : publicamente - 
dixo, que las padillas medicinales de los Padres 
Gerbillon, y Bouvet'le; havian dado la vida,y que 
la quina, que el Padre Vifdelou, y yo le haviamos 
llevado, le-havia librado de la terciana, y que. 
nos lo quería recompenfar. Con efta determina-’ 
cion, hizo traher el Plan de todas las cafas , que le 
pertenecían en el recinto de- fu Palacio : eligió la 
mayor, que era la de un Mandarín, que havia íido 
Governador del Principe heredero; pero efte Ofí- 
cial , haviendo cometido un delito digno de muer-* 
te, pvrdio todos fus bienes, y fe le defterró á Tar­
taria:
-. El día quitró de Julio nos juntamos en Palacio» 
por orden de el Emperador , y un Gentilhombre; 
de Camara nos dixo eftas razones de fu parte : T

K
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■vofvtros quatro os bace donación el Emperador de una. 
Cafa en Hoan-tcbing ; ejlo es , en el primer recinto de 
fu Palacio. Defpues de hayer oido eftas palabfiai 
de rodillas , fegun el Ceremonial de la China;no$ 
levantamos , y nos conduxo efte Oficial al quarto 
del Emperador , para darle alli nueftros agradecí-* 
mientos , iin que eftuviefte prefente el Principe. 
Cafualmente fe hallaron alli muchos Mandarines, 
y afsiftieron á efta ceremonia ; como también et 
Padre Pereyra , y otro Jcfuita ,. que havian venida 
¿ Palacio a diferentes negocios, y todos fe pulie­
ron en dos filas , pero en pie , y con un profun­
do filencio , algo apartados de nofotros, mien­
tras que los Padres Gerbillón , Bouvet, Vifdeiouy 
y yo , ordenados en una mifma linea enmedio de 
ellos, hicimos tres genuflexiones , y nueve profun­
das inclinaciones, hafta tocar la tierra con la fren­
te en feñal de nueftro reconocimiento. Efta cere­
monia la repetimos el dia figuiente delante de el 
Emperador, el qual nos hizo la. honra de nombrar­
nos en particular, y de hablarnos con términos los 
mas exp re fs i vos del mundo. Ordenó que le dixef- 
fen aíPadre Bouvet los prefentesque embiaba á 
Francia , y le encargó que informarte al Rey de el 
favor , que acababa de hacernos.

El dia doce de Julio tomamos poíTefsion de 
nueftra Cafa; pero como no eftaba difpuefta a .nuef­
tro modo , ordenó el Emperador al. Tribunal de 
Edificios , que la repararen conformeídefeaftemos, 
lo que fe cxccutó promptamente. Efte Tribunal 
embió quatro Arquitectos , con todos los mftttaia- 
les neceftarios, y nombró dos Mimdarines-pB» Sb* 
brceftantes de la Obra. Eftando todo difpuefta, el-
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día diez y-nueve de Diciembre dedicamos nueftra 
Capilla a'honra de Jefu-Chrifto, muriendo en la 
Crue por la falud de los hombres: y el dia figuien- 
telhioimos la ceremonia de abrirla publicamente. 
Por la *mat«a£i‘ concurrieron allí muchos Chriftia­
nos , y nos acompañaron á dar á Dios las gracias 
de que quería fer honrado en, el Palacio del Em­
perador , en donde hafta entonces no fe havian 
ofrecido lino impíos facrificios* Hizo un Sermón 
el Padre Vifdelou fobre la obligación de fantificar 
los Domingos s y las Fieftas , y de acudir en eftos 
dias á la Iglefia.

PaíTado efte tiempo , predicó el Padre Gcrbi- 
llón todos los Domingos , y explicó á los Fieles 
las principales obligaciones de un Chriftiano. Bau­
tizamos muchos Catecúmenos, que nos traían fus 
Idolos, y los arrojaban debaxo de los bancos, y 
de las mcfas , para moftrar el mcnofprecio , que 
hacían de ellos. Todos los Domingos , y Fieftas 
teníamos algún bautifmo. »E1 Padre Vifdelou tomó 
'd cuidado de inífcruir á los profélytos , y en poco 
-tiempo tuvimos una Chriftiandad floreciente. Los 
Chriftianos mas, fervorofos nos traían fus amigos 
para hablarles de la Ley de Dios. El famofo H/«- 
cúm , antiguo Eunuco de Palacio , fe diftinguía en- 

.tre los otros en eftaobra de caridad. Efte hom­
bre íánto havia,padecido mucho en la ultima per­
secución ■, y fido largo tiempo compañero de 
los Padres en la prifion , y fe le havia cargado, lo 
raifeio que á e(los,de nueve grueflas cadenas. Efte 
duro 1 tratamiento le flrvió de incentivo para ani­
mar fuzelo : ningún hombre fe avergonzó menos 
del Evangelio : Toftenia delante de los Juezes la

K z eaufa
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califa de Dios; y el partido de la Religión /«y les 
hablaba con una fanta libertad , la qual confervó 
harta fu muerte. Le havia dado Dios confidera- 
bles bienes de fortuna / y todos Los empleó en fo*- 
c.orrer a los. pobres. Si los Chriftianos , que .ve*- 
nian 4 Pekín de las Provincias remotas, ó de las 
Ciudades cercanas , no tenían'á donde hofpedar- 
fe , los recibía con caridad. en fu cafa; y qu an­
do eran pobres , los mantenía. Llegó á tanto efta 
fantá hofpitalidad1que .vino á parar en miferia> y 
leí vio reducido a pedir lindofna, defpues de ha- 
verla hecho tan continua, y tan liberal á los otros. 
Tenia un den tan particular de hablar' dé Dios, 
que los mas grandes Señores fe alegraban de ef- 
cucharle. A todas las gentes, les infpiraba una tier­
na devoción para con la Santifsima Virgen, á ¿quien 
honraba particularmente. En fus vifitas le hacia 
el obfequio de llevar fu Rofario al cuello , con las 
Medallas que le havian dado los antiguos Mifsione­
ros. Tenia particular inclinación á nueftra Cafa ; y 
aunque diftaba de ella cerca de una legua,venia fre- 
quentcmentc a nueftra Capilla á enconaendarfe a 

. Dios. Una de fus ocupaciones mas ordinarias era 
el ir á las Aldeas á viíitar los Chriftianos , inftruir- 
Jos , y aconfejarlos á que permanecieflen en fu 
fervor. Cafi fiempre convertía nuevos profélytos, 
los quales fe bautizaban eh nueftra Cafa ¡ ó en las 
otras. Iglefias, defpues que eftaban fuficientemcnte 
'infb nidos. .

Uno ele los mas ccnfideraBles< que bautizamos 
en eftos principios de nueftra Capilla , fue un Co¿ 
ronél Tártaro de la Cafa.de el .Emperador.; Vivía 
efte Oficial, cetca de la nueftra1: eftaJ>ar.vcaík<Í0 
. . , .i t con

Cafa.de
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<on una Señora Chriftiana 3 muy virtuofa ; la qual 
no ceñaba , mucho tiempo havia , de rogar á 
JDíqs por la 'converfion de fu marido. Le hablaba 
Aon fi equencia de la fankidad de nueftra Religión, 
y de tos4>icne$ , que el Señor del Cielo tenia pre­
parados en Ja otra vida los que en efta fielmen­
te le fervian. Le explicaba algunas vezes nueftros 
principales Myftcrios , y ló que es neceflario creer 
para fer Chriftiano. La.oia con buen defeo , pero 
Jos. cuidados , y embarazos de el íiglo impedían 
Íiempre , que el grano de la Divina palabra , que 
fe fembraba en fu corazón 3 echafle raizes. Ape­
nas le quedaba libré un inflante de tiempo : fu 
ocupación le obligaba á ir todas las mañanas á 

‘Palacio, donde fe eftaba todo-el dia ,.y no fe bol- 
• vía á.fu-cafa hafta bien entrada\a noche. Si hu­
biera fabido leer, huviera podido inftruirfe leyen­
do nueftros Libros i pero es mucho pedir para, un 
Oficial Tártaro , que todo fu honor ccníifte en fa- 
ber montar un cavallo , difparar el arco , y fer 
fiel-, y prompto en executar los ordenes del Prin­
cipe. No obftante le tocó Dios, quando el Emped­
rador difponia un viage á Tartaria. Como le era 
predio al Oficial el feguirie, refolvió bautizarfe 
antes de fu partida. A las feis déla noche vino 
a bufearnos , y pedirnos el bautifmo. Aunque te­
níamos voluntad de complacerle , nos hallamos 
al principio impedidos , porque ignoraba todas
Jas oraciones , que íiempre les hacíamos aprender 
a los catecúmenos antes de conferirles el Bautif- 
mo.

Padre. mió , me dixo , no me pidáis que aprenda 
, todas e{laeraciones de memoria 3 porque no la tengo

para
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para retendríais , ni perfona alguna. , que puedaie& 
petirmela?' tampoco sé leer para .aprenderlas en run 
Libro y pero creo todos los Myfterios de .la Religión, 
un Dios entres Perfonas , la fegtinda Perfona * quefe 
biz.0 hombre > y ,que padeció la muerte par nueftrv.fy* 
lud. Oreo que los que guardan la Ley de Dios fe 
falvardn^y los que no la guardan fe condenaran et(Tu­
namente. No tengo impedimento alguno para hacerme 
Cbriftiano : no tengo Jino una muger , y nunca .quiero 
tener mas : en mi cafa no fe encuentran Idolos ni 
adoro alguno de ellos : folo venero al Dios del Cielo, 
y quiero amarle , y fervirle toda mi vida.

No nos.fatisfacia todo cfto , porque queríamos 
que fiupieíTe las oraciones , y afsi le perfuadiamos, 
que difíriefle fu bautifmo hafta la buelta , que en­
tonces fe le ayudaría á aprenderlas. Pero , Padre 
mió, me replicó ,Ji me muero en efte viage , mi alma 
fe perderá , y podéis falvarla bautizándome al prefen­
te : porque quien me bautizara Ji caygo enferma! 
Bien veis que d todo eftoy prompto , que creo todos 
Los Antifulos ile vuefira Ley, y que la quiero guardar 
Lo da mi'-vida. He dexado el Palacio,y be venido a aquí 
d tod'a priejfa para pediros que me bagais efla gra-* 
cia : dos horas me quedan para mi partida , porque es 
precifo que efta noche marche. T afsi, Padre mió, con- 
«cjpyó > ^los no me la neguéis.

Nos llenó de gozo la íínceridad de efte Oficial; 
juzgamos, que, todo bien confiderado, convenia 

obrar con él, como fe hace con los que eftán en 
peligro de muerte. Defpues de haverle recomendan­
do que aprendieffe las oraciones lo mejor que pn- 
dieífe, quando bolvieífe de fu viage, y que adoraífe 
todas las macanas, y las moches al óenon»del Cíete,
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y-que nos prometió de guardar fielmente fu Santa 
Ley, le bauticé en nueftra Capilla, eftando prefen* 
tes»nueftros Padres , y nueftros dómefticos ,.y le 
jwfe por nombre Jofeph. Quifiera poder explicar 
con quanta alegría , y confuelo recibió efte favor: 
nos abrazó, y fe echó á nueftros pies , y tocó mu­
chas vezes la tierra con fu frente 3 en feñal de fu 
agradecimiento. Todo lo que havia previfto fuce- 
dió, porqueíhaviendofe fatigado mucho en fu via- 
ge * cayó malo , y murió á los ocho dias. Efpero 
que Dios , que le havia dado efte defeo , fe havra 
apiadado de él.

Defpues bautizamos al hijo de un Señor joven, 
que llevaba vanda roxa , en feñal de que eftaba 
emparentado con la Familia Real. Efte niño, eftan* 
dó cerca del fuego , derribó fobre si una caldera 
deagua hirviendo. Gritaba, y padecía dolores muy 
intenfos. Vino fu Padre atemorizado á darnos avi­
fo de efta novedad. Yendo á ver al niño el Padre 
Vifdelou , y hallándole en peligro de muerte , re- 
folvió bautizarle. Dióle cuenta á fu padre, qué 
era de nueftros amigos particulares. Señor, le di­
xo , ya que no podéis aliviar á vueftro hijo en efta 
vida , ni mitigar los dolores que padece , ponedle 
eael-cainiho del Cielo , en donde-ferá eternamen­
te diuhofo , y de donde echará fobre vos, y fo- 
brervneftra familia la bendición de Dios. Confín-* 
tibien ello con gufto fu padre, y eftuvo prefetK^ 
áafaihaütifmo. Ebniño , que no tenia-mas qüe trétf 
años;, murió tres dias defpues , y fu mifmo padre 
yftióá (datóos la noticia.
."A eftecfrautifmo fé figuió otro de la mifma fa- 
raüia, porque una de fus pequeñas hijas, haviendo/-

caído
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caído mala, poco tiempo defpues, de una enferme^ 
dad , de que murióí,-. virio él mifmo á fuplicarnosj 
que íucfTenios á'Bautizarla , para que pudiefíe goH 
zar del Cielo.con. fu ihermaniro. A breve. tiempq 
fe convirtió la. muger .de efte,Señor , con una de, 
fus hijas , y efperamos que Dios hará el mifmo fan 
.vor áfu marido.. Nos anegara muchas vezes,,' -que 
no fe encomienda diño >es al f erdaderoDios,Criador; 
del Cielo, y de la Tierra; Hafta ahora; haq retardad 
.do algunas dificultades fu converfion*; ..pero efpe-* 
ramos que las vencerá., Efte . es uri Señor de ;rau-> 
cho modo , y diftincion : en la Milicia obtiene 
uia honorífico empleo, que es hereditario'en fu fa-? 
núlia,jNo hablo de otros.diferentes bautifmos,quc*í 
ocultamente hemos conferido á niños de la primera 
diftincion , y no hay necefsidad de referirlos aquiJ 
El de feo de Tañarlos hace tque* fus; padres nos rue-< 
guen que vayamos á verlos , para preguntarnos í|i 
tenemos en Europa remedios contra fus males. Mu-1 
chos de ellos fe han bautizado de efte modo, los 
quales pedirán á Dios en el Cielo por nofotros , y¡ i 
por la cpnverüon de un Pais , en donde huvieratv 
tenido los primeros empleos, fi huvieran vivido. ■ r.

A un año de havernos dado el Emperador l<e 
Cafa , nos hizo otro nuevo favor , en nada inferió^'- 
al primero , y que redundaba otro tanto mas en i 
hoQra de la Religión. Efte fue darnos un gran ter-d 
reno'para conftruir Iglefia. A un lado de nuef-ii 
tra Cafa havia .un litio defocupado de trefcicntos. 
pies de largo , y dofcientos de ancho. Havien-; 
do determinado los grandes Maeftros de fu Cafo 
levantar alli un cuerpo de habitaciones parí 
los Eunucos de Palacio ? tuvimos por qonvepientc



de la Compañía dejejus. 8 i
adelantarnos , y procurar obtener efte litio para 
cor.ftruir en él la Caía del Señor. Defpues de ha- 
ver encomendado á Dios cfte negocio , fuimo s el 
Padre Gerbillon , el Padre Vifdelou , y yo á pre- 
fentar nueftro Memorial. Hablando en términos los 
mas refpetofos , decia, que nueftras Cafas jamás 
eftaban fin Igleíia , y que en todas ellas la Iglefix 
era la parte principal : que íi las Cafas eran magni-i 
ficas , y hermofas, la Igleíia debía en todo exce-i 
derlas. Porque qué honra feria la nueftra , fi ha-« 
viendo ofrecido por nueftros votos , y por nuef-« 
tra profefsion el bufear la mayor gloria de Dios; 
eftabamos mejor alojados que el Señor del Cieloé 
Que fténdo en todo grande la Cafa con que nos 
havia honrado el Emperador, faltaba una Igleíia 
magnifica para que acompañaífe á tan gran don; 
pero que no teniendo litio para edificarla , no la 
podíamos hacer, fi el Emperador no nos cedía unaí 
parte conveniente en fu terreno.

Haviendo prefentado nueftro Memorial, y dadoi 
fuerza á nueftras razones el que fe encargó de él; 
embió el Emperador los Maeftros de fu Cafa para 
ver el terreno que pedíamos > y defpues de haver. 
oido fu informe , nos concedió la mitad de él , ha- 
ciendolo feñalar expreíTamcnte en fu orden, el 
que fe juntó con los regiftros de Palacio , que nos 
concedía efte fitio para conftruir una Igleíia mag-, 
nifica á honra del Señor del Cielo. Defde entonce^ 
fe ha trabajado en ella , y ya efta quafi acabada^ 
Su entrada es por un gran pórtico , que efta ro-* 
deado de galerías. Luego que fepamos que las Pin-J 
turas , en que M. Gherandini , Pintor Italiano 
muy famofo ¿ trabajaba quando fali de Pekin, ef-

Tom.K. L tara
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tan concluidas, y que fe haya dedicado publica* 
mente nueftra Iglefia , fe hará de ella un plan, y. 
defcripcíon.

No ceífaba efte gran Principe de hacernos otros 
favores , que unos Eftrangeros como nofotros nun­
ca podremos eftimar plenamente. Quando Íbamos 
á Palacio nos recibía con grande afabilidad i y 
quando no podía hablarnos , fiempre embiabá 
quien nos hicieífe cortejo. Es coftumbre de la Chi­
na , que en el principio de el año el Emperador 
embia á los Grandes Señores de fu Corte dos me- 
fas , la una cubierta de viandas , y la otra de fru­
tas } y de dulzes. Las mifmas demoftraciones hacia 
con nofotros, y nos combidaba á fu bello Palacio 
de Ttban—tcbun-iven , para ver defde allí los fue­
gos de artificio.

Bien conozco que no debe apreciar un Mifsio- 
nero eftas honras fino en quanto fon útiles á la pa­
labra de Dios. Os afleguro, Reverendo Padre mió, 
que eftabamos bien , fegun la prefente difpofí- 
cion,y que el Señor, que nos guiaba, quería tam­
bién que efluvieflemos allí, porque defde enton­
ces no nos faltaron tribulaciones , y ocafiones de 
padecer, y en donde fe necefsita toda la pacien­
cia , y una prudencia mas que humana para mante- 
nerfe , y portarfe bien. En todo tiempo ferá evi­
dente la palabra de Jefu-Chrifto , que fus Entibia­
dos tendrán que vencer en todo el mundo muchas 
contradicciones. Dios fe ha valido de nofotros pa­
ra perfeccionar fu obra en las Mifsiones : gufta de 
hacerla por nueftro medio, dándonos todo el mé­
rito de ello : y por lo mifmo quiere que le ceda­
mos toda la gloria. Y para que fe vea que todo
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es obra de Dios , y que no nos hemos de atri­
buir la menor parte , las mas fabias s y prudentes 
medidas , que nos hace difeurrir nueftro zelo , las 
hace inútiles muchas vezes j y nueftros mas bien 
concertados proye&os, permite que los traftor-i 
nen los hombres. Yá finalmente que hemos pade-. 
cido baftante , y reconocido del todo nueftra fla-j 
queza , mueftra fu poder, convirtiendo los impé-i 
dimentos mifmos , que nos havia epuefto, en otros 
tanros medios para executar fus defignios, con mas 
ventajas para la Religión, que las que huvieran 
podido imaginar nueftras ideas. No es ncceífariqj 
decir quanto la variedad de experiencias inftruye
á un Mifsionero 3 ó humillándole quando hace al*, 
gun bien , ó poniéndole defeonfianza en fus fuer­
zas quando trabaja, ó fofteniendole quando fe fruf- 
tran fus intentos. Las perfecuciones , que á los¡ 
mas alentados caufan temor, no le alfombran ; las 
coníidera como difpoíiciones fuperiores, y divinas,’ 
de que fe vale la Providencia para llegar á fus fi­
nes. Su principal cuidado es fufrir con paciencia,’ 
y efpcrar la hora del Señor, acordandofc de lo que 
dice el Sagrado Texto , que Ifaac, Jacob, y Nloy- 
fes execuraron todo lo que les mandaba Dios,por-< 
que guardaron fidelidad en la tribulación i y los 
que no lo han fido, lo han perdido todo por fu im­
paciencia , y han fido entregados á fu enemigo.

En efte tiempo nos fucedieron dos motivos de 
aflicción , que nos caufaron mucha inquietud > pe­
ro quilo la Mifericordia Divina librarnos de am­
bos. Primeramente creimos perder al lluftre Sofán, 
iTio de la ultima Emperatriz , y Tio fegundo de el 
Principe heredero, uno de los primeros Miniftros

L 2. del



8 4 Cartas de las Mifsiones
del Imperio , refpctado en toda la Chinl; por Iá 
cftimicioa que hacia el Emperador de fus méritos, 
y digno de fer honrado de todas las perfonas zelo- 
ías , por la protección, que hallaba fiempre en él 
la Religión. Cayó malo en fu Cafa de Tcban-tcbuv- 
iven. A los tres días nos embió á llamar al Padre 
Vifdelou , y á mi, porque el Padre Gerbillon fe 
hallaba entonces en Tartaria. Le vimos én un cita­
do tan de peligro , que nos afligió mucho > pero al 
dia figuiente nos dio mucho mas cuidado , quando 
le vimos padecer en todo fu cuerpo dolores muy 
agudos, y ya cafi para ceder á lo violento de fu 
mal. Eftaba tan fin alientos, que no podía articu- 
lar palabra , y nos alargaba la mano para moftrar 
fu cariño. Haviendo fabido el Emperador que fe 
moría , le hizo el honor de irle á vifitar á los tres 
dias, y ofrecerle todos fus remedios. En todo aquel 
dia , ni en los figuientes le vimos mas , porque fe 
le havia mudado á los quartos mas interiores de 
fu Cafa,donde habitaban las mugeres. De dia, y de 
noche hacíamos continuas oraciones en nueftra Ca­
pilla por fufalud. Nos caufaba mucho dolor, pref- 
cindicndo de las obligaciones, que le debíamos á 
efte Señor, el verle morir fin bautifmo , haviendo 
fido el Prote&or de nueftra Santa Religión , y que 
nos havia dicho muchas vezes,que no adoraba fino 
Al Señor de los Cielos.

Ibamos todos los dias, el uno defpues del otro, 
a preguntar la novedad que havia, y á uno de fus 
domefticos , que era Chriftiano , le inftruimos de 
lo que havia de decirle de nueftra parte en punto 
de Religión > pero efte hombre , defpues de algu­
nos dias, nos refpondió, que no folo no podia ha­

blar-
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blarle, pero ni acercarfe á él, porqué las muge* 
res no le dexaban folo ni un inflante. Las dificulta­
des aumentaban nueftra trifteza. Es pofsible, Señor, 
( deciamos aumentando nueftras suplicas) que de- 
xais morir un hombre en quien hemos hallado tanto 
recurfo para la feguridad de los Mifsioneros , y para 
la publicación de vueftra Santa Ley ? Dios tuvo pie­
dad de nofotros } confervandonos á efte Cavallero, 
que pafTado algún tiempo , vino á nueftra Iglefia á 
dar las gracias por la falud recuperada. Efto fue un 
Domingo por la mañana , á tiempo que todos los 
Chriftianos fe havian juntado en la Iglefia para ha­
cer alli fus oraciones. Entró , pufofe de rodillas, 
c hizo muchas inclinaciones hafta la tierra. Def­
pues de lo qual vino á vifitarnos á nueftros Apo­
sentos , y agradecernos la parte, que haviamos to­
mado en fu enfermedad.

También creimos perder al Padre Gerbillón; 
de quien en eftos principios tenían extrema ne- 
cefsidad nueftras Mifsiones. El Emperador le ha­
via embiado con el Padre Thomás á Tartaria , pa¿ 
ra hacer de ella un Mapa puntual. Como fabia Ja 
lengua de los Tártaros , y podía preguntarlos , y 
trabar converfacion con ellos, debía tener con 
efte motivo muchas noticias pertenecientes a las 
Provincias, que no tocaban á la China. Cayó ma­
lo cerca de el nacimiento del Kerlón, mas de tref-; 
cientas leguas de Pekín. Su enfermedad , que ef­
taba acompañada de una grande inapetencia., y de 
continuos vómitos , le reduxo muy prefto á tan 
grande extremidad , que creyó morirle. En efec-¡ 
to , defpues de havernos eferito fus últimos fenti- 
wientos , fe difpufo para ello. Como Selonga, que
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ts una de las poblaciones , que tienen de la parte 
de allá los Mofcovitas, no difta mas que treinta le­
guas del Lugar donde fe hallaba , fe habló de mu­
darlo á allí; pero huvo dificultad en feguir efta de­
terminación , y los Mandarines Chinos , que efta-j 
ban de viage , le diífuadieron de la idea , porque 
no fe fiaban mucho en los Mofcovitas , ni tampoco 
fabian fi lo llevaría á bien el Emperador. Con to­
do elfo fue precifo que el Padre , enfermo como 
eftaba , tomaíTe el camino de Pekín; y como tenia 
poca reliftencia para ir á cavallo , fe le pufo en un 
carro de camino , en donde tuvo mucho que fu­
trir durante las trecientas leguas, porque le fue 
precifo paíTar por cfpantofas foledades, por cami­
nos comunmente efcabrofos , y llenos de piedras, 
por cucftas , y faldas de montes , lo que le caufa- 
ba violentos vaybenes, y muchas vezes le pufo 
en peligro manifícfto de fu vida. A efto fe junta­
ba el haverfe muchas vezes boleado el carro du­
rante él camino. Infaliblemente huviera muerto, íi 
no fuera por el cuidado , que tuvo de él un Cava- 
llero , que oy fe halla primer Co/ao de la China, 
y que entonces havia fido embiado á Tartaria para 
juzgar, y terminar todas las diferencias de los Ka/-» 
has cíe aquel País, que eftán fujetos al Imperio de 
la China.

Le recibimos con un extremado confuelo, y en 
Pekín fe fue reftableciendo poco á poco ; pero 
queriendo defpues de un mes falir la primera vez, 
con el cuidado de ir á ver los Padres de las 
otras Cafas , que durante fu enfermedad repetidas 
vezes havian venido á vilitarle , penfamos que nos 
le arrebataífe de improvifo un nuevo, y peligvofo

acci-
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accidente. Yendo á montar á cávallo en la puerta; 
y teniendo yá un pie en el eftrivo , y el cuerpo en 
el ayre , fue aíTaltado de repente de una apople^ 
gia. Nueftros domefticos le recibieron en los bra-i 
zos , y le llevaron al primer patio. Haviendo acu«- 
dido al ruido el Padre Vifdelou 3 y yo , le enconé 
tramos fin conocimiento, y fin fentido, inclinada la 
cabeza fobre el pecho , y con unas anfias , que nos 
parecían pronoftico de una cercana muerte. Sabe 
Dios nueftro dolor al verle en eftado tan lamenta­
ble! En el ínterin que fe le conducía á fu quarto; 
fue á traer la Extrema-Unción el Padre Vifdelou; 
y yo por mi parte los remedios de que tantas ve­
zes haviamos experimentado tan maravillofos efec­
tos. Le hice tomar, aunque con mucho trabajo; 
dos tomas, mientras que el Padre Vifdelou fe pre­
paraba para adminiftrarle la Extrema-Unción. Bol-¡ 
vio algún tanto en si , y nos reconoció > pero de 
allí á un inftante bolvió á perder el conocimiento. 
Multiplicamos nueftras oraciones , y quifo Dios 
que el remedio , que fe le havia dado , hiciefte 
tan maravillofos efectos , que á las dos horas de 
haverlo recibido , fe halló enteramente mejorado; 
pero le quedaron unospervigilios tan penofos, que 
nos causó nuevo cuidado. Un Medico Chino le li­
bertó de ellos, y defde entonces nos lo ha con-; 
fervado Dios en perfeda falud , para el bien de la 
Religión, á la qual ha hecho, y hace cada dia fer^ 
vicios muy confiderables.

En efte tiempo no nos hallábamos mas que tres 
Padres Francefes en la China , y todos tres encer­
rados en la Corte. Pero Dios nos focorrió con el

res
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regreífo del Padre Bouvet, que nos conduxo de 
Francia muchos excelentes Mifsioneros en el Am­
phitrite : efte es el primer Navio de nueftra Na-; 
cion, que ha venido á la China. El Emperador, que 
eftaba en Tartaria á la caza , recibió con gufto el 
arribo de efte Padre. Embió tres perfonas de fu 
Corte á Cantón , para recibirle, y conducirle á Pe­
kín. Los prefentes que le traxo le agradaron mucho, 
y en fu retribución eximió al Amphitrite de pagar 
los derechos, afsi de las mercancías, como del ar­
queo. Los Mandarines por fu parte hicieron gran­
des honores á M. el Cavallero de la Rocque, como 
Oficial que era de el Rey. Hofpedaronle en un Pa­
lacio , y le permitieron andar por la Ciudad de 
Cantón acompañado de feis de fus Guardias. 
Los Embiados de el Emperador le viiitaron de ce-i 
remonia. También fe merecieron mucha diftin- 
cion los Señores Diredores de la Compañia de lá 
China. El Virrey, y los grandes Mandarines de la 
Provincia, los combidaron á un magnifico feftin. 
Ultimamente , todo lo que puede conducir para 
honra, fatisfaccion , y provecho de eftos Seño­
res , el Padre Bouvet en Cantón , y nofotros en
Pekin , hemos puefto los medios para fu confc-, 
cucion. Pero en la China , donde fiempre fe mi­
ran como fofpechofos los Eftrangeros , no es fá­
cil de confeguir todo lo que fe quifiera. Lo prin­
cipal es , que nofotros demos á conocer á Jefu- 
Chrifto , fegun los minifterios de nueftra voca­
ción. Efto es en lo que procuran con un maravillofo 
zelo los nuevos Mifsioneros, que traxo el Padre 
Jouvet > los unos en la Corte , adonde fueron



. llamados por orden del Emperador, y los otros 
por las Provincias.

En otra Caita tendré la honra de informaros 
en efte punto , porque la prefente ya ferá de-< 
ma fiadamente molcfta. Soy de V. K. con un pro-i 
fundo reípeto.

Mi Reverendifsimo Padre,

Vueftro mis fitfiiildc, y mas obediente 
fervidor,

TomV\ M CAR-



CARTA
A LOS MISSIONEROS JESUITAS 

de la China , e Indias.

Reverendos Padres míos.

OR feníible que nos haya fido Va pér­
dida, que hemos tenido del Reve­
rendo Padre Verjus, no dudo que 
la noticia de fu muerte , que debe 
ya haver llegado á oidos de VV. 
RR. havrá hecho la mifma impref-

íion en fus corazones , y quizá mas viva , pues 
en fu perfona pierden á aquel , que miraban como 
Padre, y Fundador de fus Mifsiones. Lo era en rea­
lidad , y en el eftablécimiento de obra tan necef- 
faria á la falvacion de las almas ha gaftado una 
buena parte de fu vida : ha confagrado á él fus 
cuidados, vigilias , falud , crédito de fus amigos, 
todos fus penfamientos ; y me atrevo á decir , que 
también todos los afeólos, y movimientos de fu 
corazón.

He juzgado por conveniente no dexar á VV. 
RR. fin algún confíelo en tan jufto dolor , y pa­
ra fu a v izar de alguna manera el que nos aflige, 
recoger lo que por mi mifmo hfe fabido , y lo 
que he podido averiguar de otros de las particu­
laridades de fu vida, y de fus virtudes. Será corta, 
y íincera la relación, que de ellas haié,yniada con-

• ten-
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tendrá , que no fe conforme á la mas efcrupulofa 
verdad. Pero cipero que hará imprefsion en V V. 
RR. una memoria, tan amada, como la Cuya , y que 
hallarán en ella , por fervorofos que fean , muco a 
infti uccion., y edificación.

Nació el Padre Antonio Verjus en París á 14. 
de Enero de 1631. Defde fus mas tiernos años fe 
notó en él un feliz natural, y un maridage de be­
llas prendas ¿ y talentos , que íi.rven de fundamen­
to á las grandes efperanzas , que fe conciben de 
un Sugeto , y. cautivan al mifmo tiempo la aten­
ción , y los cimeros particulares de fus padres. 
Varias vezes fe echó de ver, que la Providencia 
velaba en fu confervacion de un modo efpecial, 
y fu familia miró fiempre, no folo como efedo fen- 
iible de la hngular protección de Dios, lino como 
cofa caí! milagrofajo que le fuccdió en la edad de 
nueve , ó diez años.

Un dia, que fe paífeaba en el campo, fe ocultó 
á la vigilancia de fu Ayo, y Criados, y fubió fobre 
el brocal de un pozo muy profundo , que eftaba 
cubierto de débiles tablas, divirtiendofe como íi 
fe parteara en un theatro : las dos tablas de enme- 
dio fe hundieron, y eftaba perdido fin remedio , fi 
al tiempo de caerlo fe huviera agarrado á una de 
Jas tablas que quedaban, de la qual quedó colga­
do , fin tener otro apoyo para foftener el pefo de 
fu cuerpo , que la extremidad de fus dedos. Que­
dó afsi hafta que un&Payfana joven acudió al rui­
do que havia. oido > pero como no tenia las fuer­
za» eficientes para facarle de el peligro , todo lo 
qnp pudo híser fue dar gritos, y pedir focorro. 
Áceicofe entonces un hombre no conocido, y ha-.

....i Ma viea-
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viéndole levantado fin trabajo , le avisó que fuefTe 
al inflante á una Hermita vecina de Nueftra Seño­
ra á dar gracias á Oios de haverle librado de pe­
ligro tan evidente. Hizolo con gozo , porque ya 
entonces era particular fu devoción á efta Gran Se­
ñora , y la confervó hafta el fin de fus dias. Toda 
la bondad de fu corazón fe défeubrió en efta tierna 
edad, porque apenas alcanzó á fusH domefticos, 
quando enbio al punto á bafear á aquel que le 
havia librado , pira premiarle como lo merecía, 
per) el hombre , que la Providencia havia condu­
cido á a piel parage para facarle del peligro , def- 
apareció al i.rftante ; y por mas diligencias que 
hicieron para hallarle , ó á lo menos para faber 
quien era , junas lo pudieron lograr. Por lo que 
mira á la doncella ruftica , él mifmo fe aplicó , en 
reconocimiento del fervicio recibido , á inftruirla 
en los Myfterios, y obligaciones de la Religión ; y 
lo cu nplió tan bien , fiendo todavia niño , que al­
gún tiempo defpues la creyeron digna de fer reci-, 
bida por Religiofa entre las Hofpitalarias de la 
Plaza Real , donde en todo el curio de fu vida ha 
dado grandes exemplos de-das virtudes proprias 
de fu eftado. En fu juyentud , no obftante la vigi­
lancia de fus padres , fe vio en-otros muchos peli­
gros , de los quales le libró fiempre la Protección 
Divina, de un modo tan vifible,que hablando poco 
de si mifmo el Padre Verju-s, confeflaba á fus ami­
gos , que no podía acordarfe de ellos, fin tener el 
corazón penetrado del mas vivo reconocimiento.

Su padre, que por nada contaba las ventajas 
de la fortuna , íi no las acompañaba el verdadero 
mérito, no perdonó trabajo alguno pata cultivar

las
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fes ¿fichólas inclinaciones de un hijo á quien amaba 
tiernamente. Nadie havia mas capaz que él mifnio 
para dar una buena educación á lus hijos, como lo 
faben quantos le han conocido : y bien ló han de- 
moftrado los frutos sólidos, que han producido fus 
cuidados, como fe ha vifto en el modo diftinguído 
con que fe han portado en la profefsion que toma­
ron. Juzgó no obftante que lo mejor que podia dif- 
poner de efte hijo, era de hacerle eftudiar en nuef­
tro Colegio de París. Hizo en poco tiempo gran­
des progreftos en la ciencia , y en la piedad. Aun 
entonces fe traslucían en él unos fentimientos no­
bles , y elevados , fuperiores mucho á fu edad: un 
genio igual, y fin caprichos : uíia prudencia anti­
cipada : un efpíritu vivo , y agudo, que no te­
mía el trabajo : mucha conftanoia , y esfuerzo; 
y para decirlo en una palabra , las mas felices 
difpoíiciones para fervir algún día Utilmente al cf- 
tado , y al exemplo de muchos de fu familia. Pero 
Dios , que le quería para si, le infpiró otras ideas. 
Quando penfaban en Tacarle del Colegio para po­
nerle en la carrera Militar , le Iintió coii vivos Im- 
pulfos de dexat ePmimdo, y entrar en la Compa-; 
ñia. Confufró Ai vocación con el Padre Petavio,á 
quien havhr-conh'ado -1# dirección de' doncien-;
cía. Efte hombre-grande, tan recomendable por 
fu-prudencia, y eminente virtud, como por fu pro- 
fb'ndá Rapacidad , que le'hizo el hombre más labio 
deíu fgte, le-<tyó'con gufto ; y como conocía por 
sí mifmo, y por la publica voz , y fama , -la conf­
iante piedad , y los talentos naturales del joven,1 
déíj>üe$> de algunas’ conferencias- particulares, le 
«helará ;-que fu vocaeiotf venia de Diq$« Erapre¿
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cifo dar parte á fu padre,- quien lo fintió en'ex¿ 
trema, y no dex<) -^ofa,pOr hacer para oponerfe 
al intente de fu hijo .i-peroicomo ni el amor , ni la 
autoridad paternal hadan mella en fu corazón na­
turalmente fírme , y confiante } le maridó hacer 
varios vkges.de diverfíort en los contornos de Pa­
rís , ¡kra probar fí era ligereza pueril, y fi el co* 
mercio del mundo le infpiraba otros pegamien­
tos.

En uno de eftos viages empezó á dar mueftras 
de aquel zelo ardiente por la converfion de los 
Infieles , que defpues en toda fu vida refplandeció 
tan vifíblemente. Hallófe un dia en cafa de un 
Cavallero , amigo particular de M. Verjus. Nada 
omitió el Cavallero , porque entendía complacer 
Qa efto al padre de quanto juzgó apropofíto para 
probar la vocación del hijo ; pero lesos de hacerle 
fuerza, fe afianzó el joven mas, y mas en fu,detér-, 
minacion. Ganó tan bien - el .afeólo del Cavallero* 
y.le habló de un modo tan eficaz de la converfion 
de los Infieles ,.qué de empeñó a cooperar á tan 
grande oi^ra con fus limofnás.i/Dexóie fobre yefte 
aíi’umpto un, papel efcrip lde íumano., ,en el qual 
le exhortaba a dar dos mil .pcíbs á nueftro Noy ir' 
ciado >paija que ríe; -criafierv en :el raíganos joyenes, 
que defpuesllcvafien las luzes. de eLEvangelio al 
Nuevo Mundo. Efte fe halló entre los denks pape-* 
les del Cavallero en fu Teftame.ntoel quaheftabai 
encargado de efta limofna , y fe pagó aun aote% 
que el Padre Verjus hiciefle los primeros votos dq, 
la Religión.

Viendo fu padre que todos los medios , que ha* 
vk gomado para vencer el animo de fu ha*

viau

vkges.de
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*?!an férvido para afianzarle mas, y más en él , no 
' quifo oponerfe á los defignios de la Providencia 
1 Divina, y como Hombre virtuofo , y de mucha 

• rdigion', le ofreció áDios en facrificio. Coito cara 
'la fepatacion al uno, y al otro, y co’nfefsó defpues 
el Padre Verjus , que en aquel lance fe difperta- 
ron en fu corazón todos los afeólos de la natura­
leza, con tal fuerza, que le hicieron titubear ; pero 
luego que llegó al Noviciado , dio palabra á Jefu- 
Chrifto , que en adelante tendría fu Cruz en lugar 
de todo lo mas amado , que dexaba en efte mun­
do. Se defvaneció luego fu turbación , y defde en­
tonces empleó todos fus penfamientos en adquirir 
la perfección del eftado , que acababa de tomar.

No es fácil pintar el fervor con que fe aplicó 
á todas las obligaciones de fu profefsion: Tenia á 
la fazOn diez y nueve años de edad ; y como era 
de juicio maduro , y muy adelantado y tomó las 
cofas de la piedad , no como Novicio , fino como 
hombre ya hecho. Sobre todo , fe dedicó a ad­
quirir las virtudes sólidas , y proprias á: formar un 
hombre de (tinado á emplearfe en la faívación de 

Tas atinas. Haviendo' fido el principal aliciente 
-de fu vocación la converfion del Nuevo Mundo , á 
<fte punto timba todas las lineas , referia fus ora­
ciones , comuniones , penitencias , y demás exer-
ciciosde Id vida Religiofa , y le ínfpiró.fd zelo á 
eferivir en aq-uel tiempo4Nueftro Padre General, 
pidiéndole lkencia para dedicarle quanto antes á 
ía converfion de los Infieles. Con tan fa citas difpo- 
ficiOnes', hizo fus primeros Votos.

Acabado fu Noviciado rle embia-ron aenfeñár 
XjtfamatlcA a Bretaña: no Te entibió fü defeo de

í las
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las Mifsiones , antes bien fe encendía ftlás Con loí 
exemplos de muchos fervorofos Mifsioneros 
fuitas, que recorrían toda la dicha Provincia> peco 
por el govierno, que obferva la Compañía , com- 
prehendió muy bien, que no eftaba todavía madiH 
ro para empleos tan arduos, y que además de las 
fuerzas del cuerpo , y de una edad mas abanzada; 
le faltaban muchos conocimientos , y la pra&iea, 
y largo exereicio de muchos trabajos > y en fin, 
que no debía ir al Nuevo Mundo para hacerfq 
Santo , íino que debía hacerfc Santo , para eftár, 
difpucfto á ir á trabajar con fruto en la converfiOQ 
del Nuevo Mundo.

Por tanto no pensó más , qué en perfeccionar-! 
fe en fu empleo , y las claíTes le íirvieron para 
•aprender á fufrir , á trabajar , á inftruir , y á Ford 
mar orros en la virtud , como lo efperaba hacéc 
algún dia en las Mifsiones. A proporción que end 
feñaba á fus difcipulos los caminos de la falva-» 
cion, marchaba él mifmo á grandes paífos en ci 
de lá perfección; y como todo fe enderezaba i 
las Mifsiones , ni el eftudio,de las lenguas , ni 
la lección de los Autores Prophanos , ni el gufto; 
y apego , que rcfulta de la Poesía , y de la elo-i 
quencia, fueron parte para entibiar fu devocioaj 
fabiendo muy bien concordar lo uno con lo otro» 
y no permitir que firvieíTe de eftorVo fu devoción 
á fus eftudios. En efeóho hizo en ellos tan confia 
derables progreífos , que pocos fe hallaban , que 
tuvieflen mejor gufto que él en las obras de ingc-i 
nio , y de talento, ni que con mas delicadez en-t 
tendielfe las bellas Letras.

Defpues con las mifmas ventajas fe aplicó á U 
Iheo,
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Theologia, y juzgó que podía cfperav ? que el Pa­
dre General dlefle oidos á fus súplicas, y le con- 
ccdicffc en fin la gracia , que tanto tiempo havia 
defeado. No obftante militaban muchas razones 
contra fu intento. Como fin referva fe entregaba 
á todo lo que.emprendía , fu extremada aplicación 
al eftudio le havia caufado enfermedades tan gra^- 
ves, que muchas vezes fe vio prccifado á inter­
rumpir el curfo de fus eftudios , y dexar las claftes 
por algún tiempo. Enfermó tanto del pecho , que 
no fe tenia efperanza de que pudicíTe rcftablecerfe.’ 
Por otra parte, con dificultad fe privaría la Francia 
deunSugeto,á quien fu entendimiento, capacidad, 
y excelente natural hacian muy apropoíito para 
otros minifterios importantes , y que no nccefsita- 
ban de tanta robuftéz como las funciones de la ví- 
da Apoftolica.

No obftante, movido de fu firmeza, y zelo, hizo; 
tan vivas inftancias con fus Superiores, que cafi lie-; 
garon á fer una efpecie de violencia ; y á pefar de 
todas las dificultades , que le opuficron , alcanzó 
en fin de el General la licencia de partir. Pero 1c 
infpiraba Dios efte gran zelo , para probar fu fide­
lidad i ó por mejor decir, efperaba de fu zelo mu­
cho mas de lo que entonces le havia infpirado.’ 
Pedia, el Padre fer contado entre los Mifsioneros, 
y deftinandole Dios á fer el Padre , y Condu&or 
dé todos ellos, y quería que de algún modo cum- 
pliefte con todos fus minifterios.

El Señor Conde de Crecí , avilado, aunque 
algo tarde , de fu intento , no pudo refolverfe á 
dexar que partiefte un hermano , á quien tanto 
amaba. Se opufo, pues, fuertemente á fu partida,y

Tom.V\ N fe
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fe falió con ello fin mucha dificultad , por haver 
declarado los Médicos , que en el débil eftado en 
que fe hallaba el Padre Verjus , ni fiquiera podia 
emprender el viage , fin correr riefgo de fu vida. 
Las razones , é inftancias del Conde hicieron fuer­
za á los Superiores , y determinaron que quedaífe 
en Francia el Padre Verjus. Le dixeron, para fu 
confuelo , que en otro tiempo podría efperar lo 
que entonces fe veían obligados á negarle. Pensó, 
pues, el Padre en reftablecer fu falud ; pero como 
nada podia efperar de las medicinas ordinarias, 
que muchas vezes le fueron inútiles, recurrió á re­
medios nuevos, que le infpiró fu piedad. Tenia 
mucha veneración á la memoria del Señor Miguel 
Nobletz , célebre Mifsione.ro de Bretaña, que mu­
rió en olor de lantidad el dia 5. de Mayo de 1651. 
de quien havia oído decir mucho durante fu man- 
fion en dicha Provincia. Le invocaba con frequen- 
cia en fus devociones particulares , y para cobrar 
la falud por fu intercefsion , fe obligó por voto á 
efcrivir fu vida , la que dio a luz baxo el nombre 
de Abad de San Andrés. Fue recibida del publico 
con general aplaufo , é imprefta en París en el año 
1666. leyéronla todas las Comunidades, y fe pro*- 
pufo á los Eclefiafticos de los Seminarios como 
un perfedo modelo para todos aquellos , que fe 
emplearen en la converfion de las almas.

La eftimacion, que todos hicieron de efta Obra, 
primer enfayo del PadreVerjus, fue grande, y nun­
ca quifo decíararfe autor de ella. Contaba por na­
da las alabanzas que merecía, con tal que fueíTé 
la Obra folidamente útil al próximo: y fue efta una 
de aquellas máximas, que con mas conftancia ha

Mifsione.ro
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feguido en trabajar íiemprc fin interés proprio, fa­
biendo bien que nos da Dios ciento por uno , no 
folamente por Ja gloria que le damos, fino tam­
bién por la que, en obfequio de fu Mageftad, ocul­
tamos á los ojos de los hombres. El trabajo de ef- 
crivir , que parecía opuefto al reftablecimiento de 
fu falud, fue el remedio de fu mal, como lo ha­
via efperado. Se halló defpues mucho mejor , y 
aunque no con bailante fuerza para poner por obra 
fu primera vocación , cobró nuevas efperanzas de 
poder emplearfe en Francia con alguna utilidad en 
la falvacion de las almas.

Muchos defeos fe tenían de que fueíTc aplicado 
al Pulpito , teniendo para ello prendas muy Angu­
lares , y que rara vez fe hallan reunidas en una 
mifma perfona : fu eloquencia era natural, y llena 
de unción del Efpiritu Santo : fu gracia nada tenia 
de afedado: mucho fuego, y aólividad en fus fraf- 
fes, y en la acción : fu imaginación hermofeaba el 
difeurfo, y lo aclaraba ; y fobre todo , fu juicio 
era redo , juila fu difcrecion , y exquifito fu gufto 
para difeernir en cada materia lo sólido, y verda­
dero i pero la debilidad de fu pecho , y un afma 
continua, no dexaron arbitrio á los Superiores pa­
ra emplear fus talentos en efte minifterio.

Mas fácilmente fe confoló de efta determina­
ción , que fus amigos , porque temía ^ucho el ef- 
plendór , que trahe configo el Pulpito > pero para 
alimentar lu zelo, fe determinó á eferivir én ma­
terias de piedad. Para dar una idea de lo que era 
capaz de hacer el Padre Verjus en efte genero, 
además de la vida del Señor Nobletz, baila el po­
ner los ojos en la Vida de San Francifco de Borja,

Ni en
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en la que trabajo mucho , y huviera pueftó en ella 
al fin de fu vida la ultima mano 3 fi fus empleos, y 
enfermedades fe lo huvieran permitido. Es Obra 
llena del efpiritu del Chriftianifmo 3 y de las gran­
des máximas , y afeólos , que dan á las virtudes 
toda fu hermofura 3 y energía : toda la Obra inf- 
pira el defprecio de las grandezas humanas 3 el 
amor de la folcdad , el aprecio de las humillacio­
nes } el defeo de la penitencia s y la dulzura de la 
oración , y contemplación ; y no es fácil leer con 
atención efta Hiftoria fin fentirfe igualmente con­
movido de los grandes cxemplos que contiene , y 
del modo vivo , y eloqucnte con que los pone fu 
Autor á la vifta de todos.

Tenia el Padre eftraña facilidad de eferivir: 
nada le coftaba trabajo , y al tomar la pluma } to­
do lo que quería decir, venia á fu penfamiento, y 
corría como de un manantial fecundo, fin tener 
que bufcarlo. Tenia yo la complacencia de verle 
eferivir un gran numero de cartas fobre negocios 
importantes , que pedían reflexión , y propriedad 
de términos : y las eferivia tan apricífa como fl fe 
las dióláran , y al acabarlas veia , que no havia 
omitido cofa alguna eftencial , ni en quanto á el 
aífumpto s ni en quanto al orden $ antes bien ob- 
fervaba en cada fraile tanta gracia , y valentía en 
el decir, que aun con mucho eftudio, y trabajo es 
difícil alcanzar fu primor. Pocas perfonas hay de 
diftincion en Francia , que no hayan leído > ó re­
cibido cartas fuyas, ya eferitas efpontaneamente, 
ó ya por orden delR. P. Chayze. Guardaba el mif-, 
mo Padre Verjus exaólo regiftro de las que eferi* 

Lvia fobre negocios importantes , y fu numero es
tan
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tan ímménfo , que qualquiera le admirara , cómo} 
eftando tan ocupado en otras cofas> huvieffe po­
dido éferivir tantas. Es laftima que no fe huvieflert 
confervado para el público las Cartas 5 que eferi-? 
vio á la difunta Señora la Princefa María Eleonora 
Roban, Abadefa de Malnoue, fobre diferentes ma­
terias efpirituales. Efta Princefa , tan recomenda­
ble por fu piedad , entendimiento, y ííngular agra-: 
do , podía ella mifma fervir de modelo á los que’ 
fe glorian de éferivir bien. Era muy dieftra en 
efta efpeeie de literatura , y la correfpondencia; 
que tenia con las perfonas inas cultas, y enten-i 
didas de el Reyno , la ponía en eftado de po­
der juzgar , mejor que otros , del precio de ta­
les Obras. Solia decir, que en las cartas de fus 
conocidos , que mejor eferivian3 echaba de ver 
al punto el alma que tenian ; pero que en 
aquellas que recibía del Padre Verjus, entreveía^ 
ó , para decirlo afsi , veia como de lexos , y en 
perfpediva, un efpiritu sólido 3 que incomparable-í 
mente excedía á lo que quería dar á entender; 
Quifo poner á la frente de fu admirable parafrafí$ 
fobre el Libro dq la Sabiduría , un Prefacio com-i 
puefto por el Padre Verjas , quien lo hizo tan cor­
to 3 y en tan poco tiempo > que parecía afedar al­
gún defeuido , y negligencia. No obftante pareció 
tan bueno á la Señora Princefa , que no fe canfaba 
de decir , que eftos pocos renglones , pueftos at 
parecer fin arte, y fin eftudio } valían un libro eib 
tero.

La fama , que íe havia adquirido el Padre de 
buen Efcritor , hizo que le bufcaífen muchas per^ 
fonas de calidad 4 con el defeo de aprovechar^
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de fu efplritu, y talentos ; pero fe efcusó fiempre; 
diciendo > que tenia la obligación de emplear fu 
tjempo en cofas mas importantes á la gloria de 
Dios , y falvacion del próximo. No obftante no 
pudo menos de trabajar en algunas Obras de otra 
e.fpecie , pero fue en circunftancias en que fu de­
ber , y fu amiftad le obligaban á ello. Entre eftas 
fe pueden contar la Apología del Señor Cardenal 
de Furftemberg , prefo en Colonia en el tiempo 
mifmo que en ella fe negociaba la Paz. Muchos 
Manifieftos en Francés 3 y Latín, dirigidos á los 
Principes de Alemania contra las preteníiones de 
la Corte de Viena s y otros Efcritos de la mifma 
cUíTe , que miraban á los intereífes de la Francia, 
y que compufo para ayudar al Señor Conde de 
Crecí, quando por orden del Rey fue embiado á 
Alemania para alivio del mifmo Conde.

Oprimido efte Miniftro con la multitud grande 
de negocios , de que eftaba encargado, y mucho 
mas por fus achaques , defeó , para confuelo lu­
yo , y alivio , tener cerca de si al Padre Verjus, 
cuya facilidad , y deftreza para los negocios, y 
trabajo, conocía, mejor que nadie , lo que conli- 
guió el año de 1672. Adquirió el Padre en todas 
las Cortes de Alemania grande reputación , no fo- 
lamente por fu capacidad , fino aun mas por fus 
virtudes, y reólitud. Se admiraba en él una pene­
tración , á la qual nada fe efeondia : una modef- 
tia i y un ayre fencillo fiempre igual, que fue fu 
caraóler entre nofotros , y fe hizo notar mas en­
medio del ligio : con gran decoro veftia fu Sota­
na dentro de los Palacios de los Principes Protef- 
tantes,adonde era mas odiofo el nombre de Jefuna,
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y en todo fu porte fe traslucía una grande piedad^ 
y religión, que le hacia amar , y refpetar de quail- 
tos le conocían.

El primefMiniftro del SeñorEleótor de Brandém- 
burg , el Barón de Schvverin, hombre de una ca­
pacidad conocida en todo el Imperto , pero zelofo 
Calvinifta , y que defde fu infancia havia aprendi­
do en el libro de fus Doólores eftrañas irtiprefsicr- 
nes contra los Jefuitas , folia decir, que paífariá d¿ 
buena gana fu vida con él Padre Verjus, no porqué 
efte le contemplaífe de modo alguno en materia 
de Religión; antes al contrario en efte aífumpto 
le hablaba con la libertad, que conviene á un Mi­
niftro de Jefu-Chrifto , y empleó muchas veces to­
da la fuerza de fu zelo , para hacerle conocer fus 
errores, y défprenderle de ellosí y íi no logró con­
vertirle , fue á lo menos útil á la Religión la efti- 
ma grande , que hacia el Barón del Padre Verjus. 
Le reprefentó quan vergonzofo era recibir , y re- 
compenfar , como fe practicaba en algunas Cortes 
de Alemania , y principalmente en la de fu Sobera­
no , á ciertos refugiados de Francia , y otros Rey- 
nos Catholicos, á quienes folamente el libertinage 
havia hecho abandonar fu País , y fu Religión : y 
con efto cerró á muchos el afylo que bufeaban pa­
ra fus defordenes > y movido de zelo , para bol-; 
verlos mas fácilmente al buen camino, quando los 
podia encontrar , y hablar, no dexaba cofa algu­
na por hacer para facarlos de fus errores: los inf- 
truia , los ponía miedo con los juicios de Dios, los 
ganaba con fus buenos oficios , y procuraba re­
conciliarlos con los Superiores , cuyo caftigo , y 
authoridad temían: hacia quanto podia , íi eran

re-
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teligiofos , para poner á cubierto fu honor, y el de 
¿us ordenes : en fin, los llevaba á parages donde 
podía efperar , qúé fus perfonas , y fu falvacion 
eftarian en adelante con feguridad. Efta efpecie de 
xnifsion , que le havia infpirado fu zelo hafta den­
tro de las Cortes, y Palacios de los Principes He* 
reges , le ocupaba de tal manera , y le falia con 
tanto fruto , que parece que la Providencia le ha- 
yia embiado á Alemania únicamente para que bol- 
yieíTen á entrar en la Igleíia aquellas almas perdi­
das.

El Señor de Groté , primer Miniftro del Duque 
íde Hanober , no tenia menos eftimacion del Padre 
¡Verjus , que el Miniftro de Brandemburgo : fer vía 
a,Juan Frederico , Duque de Hanober, que murió 
en Ausburgo á 2,7. de Diciembre de 1679. y 
fiendo el Principe Catholico , feguia el Miniftro, 
por dcfgracia fuya, el partido Proteftante. El ef- 
plendór, y fuperioridad de fu genio , unidas á un 
nacimiento muy diftinguido, le daban gran crédito 
en la Corte; y quanto mayor era fu mérito , crecía 
á proporción en fu juicio el del Padre Verjus. Hur­
taba con frequencia de fus mas importantes nego­
cios algún inflante para converfar , y difputar con 
el Padre: al parecer bufeaba la verdad, ó á Jo me­
nos la oia con gufto , quando procuraba el Padre 
darfela á conocer ; pero vencieron á fu razón las 
preocupaciones ; y aunque perdió tierra , nunca 
pudo refolverfe á abandonar fus errores. Confef- 
só no obftante de buena fe , que le havia entera­
mente convencido el Padre Verjus : que no eran 
defenfables las opiniones de los Calviniftas; y que 
fi una vez fe pudiera determinar á condenar la

¿oc-
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Ho&riná de Luthéro 3 feria únicamente parí abra­
car la Religión Catholica. Anadian también , que 
le havia dado el Padre una tan alta idea de los je­
fuitas , que fe tendría por dichofo de tener fiempre 
cerca de fu perfona dos, ó tres de fu cara&er.

Pero quien mejor que nadie conoció las exce­
lentes prendas del Padre Verjus, fue la Princefa So- 
phia Palatina 3 hija de Federico , Quinto Elcdor; 
Conde Palatino del Rhin , Rey de Bohemia , y de 
Ifabél de Inglaterra , entonces Duquefa de Ofna- 
bruj , y ahora Duquefa Viuda de Hanobér, cuya 
capcfcidad no es menos diftinguida 3 que fu naci­
miento. Honró cfta Señora al Padre con fu eftima- 
cion , y confianza , y en muchas ocafiones le dio 
de ello pruebas muy Ungulares. Como eftaba con 
entera feguridad de fu difcrecion 3 y prudencia, 
quifo confultarle fobre varios negocios importan­
tes , que miraban á fu Cafa , y que havian de fer, 
fegun todá probabilidad , muy ventajólas á la Rc- 
lig^n Catholica : por lo qual correfpondió el Pa- 
dre con toda fu aplicación , y zelo á la honra , que 
le hacia la Princefa , y abrazó los proye&os, que 
leproponia. Quedaron no obftante fin efe<fto,por 
diverios eftorvos, que los cortaron , lo que fue 
fen/iblc al zelo, que tenia de extender la verdade­
ra Religión.

Si fupo el Padre Verjus adquirir tanta eftima- 
cion en las Cortes de los Principes Proteftantcs del 
Imperio ? fácil ferá juzgar , que no la logró menor 
entre los Principes Catholicos. El Eledor de Co­
lonia Maximiliano Henrico , Duque de Babiera, el 
Obifpo de Strasburgo Francifco Egon de Furf- 
temberg, y el Principe Guillermo fu hermano, que

O def-
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delpucs fue Cardenal, le dieron codas las miiéftrás 
pofsiblcs de fu afeólo , y amiftad : le hablaban fa­
miliarmente dé fus negocios, é intereífes , y buf- 
caban. ocafiones de hacerle nuevos favores: le con­
cedían con gufto las gracias , que les pedia ; pero 
nunca queria en ellas fu interés proprío : le com- 
bidaban á que admitieífe las suplicas de aquellos 
que quiíieífen valerfe de fu intercefsion , eftando 
perfuadidos, que fiempre merecería atención par­
ticular lo que el Padre juzgaífe fegun razón, y juf- 
ticia. 4

El Obifpo de Mufter Bernardo de Gaalén ,laun- 
que oprimido de negocios, y lleno íiempre de in­
finitos , y grandes proye&os , y el Duque Catholi* 
co de Hanover , que era el Principe , y quizá el 
hombre mas bien inftruido en la Religión , que ha-, 
via en el Imperio , le decían muchas veces, qué 
nunca defeanfaban tan guftofamente de fus tareas, 
como en fu compañía. Hallaban en el Padre una 
erudición univerfal en todas las ciencias , d^ca- 
deza en las bellas Letras , una critica juicioía de 
las obras de ingenio , y una dulzura animada de 
no sé qué viveza , que hacia á fu converfion deli­
cióla i pero fobre todo, una virtud á toda prueba, 
y fiempre confiante j de manera, que le llamaban 
fiempre que podían , y nunca fe apartaban de él, 
fin nueva gana de verle.

Pero quien llevó la primacía en la eftimacion 
del Padre Verjus, fue fin duda el célebre Obifpo 
de Paderborn , entonces Coadjutor de Mufter Fer­
nando de Fufiemberg. Bien íabe toda la Europa, 
que ninguno mejor que efte gran Principe podia 
fer Juez del mérito ageno. Por oculto que eftu-

vicífe
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viefte viba á bufcarío á los lugares mas retirados 
entre los Eftrangeros , como entre los de fu Na­
ción , y pénfaba que nunca podía honrar baftantc- 
mente á los que fobrefalian en álgun talento. Al 
punto que conoció al Padre Verjus , le llamó con 
el mas íincero afeólo ; y como intentaba el tenerle, 
fiempre cerca de fu perfona , refíftió , iin ceñar , z 
las inftancias del Conde de Crecí ¿ quien por fu 
parte no podía eftár fin el Padre en las Cortes de 
Alemania, adonde le llamaba el fervicio del Rey.

Se aplicó el Padre con tanto mayor cfméro $ 
cultivar , y merecer el favor del Obifpo de Pader-, 
born, quanto conoció en él un gran fondo de Reli­
gión , y uri defeo aidiente de eftender por todas 
partes la Religión Catholica. Supo la piedad cori 
que efte Principe zeloío havia eftablecido ya Mif-j 
•fiones en Alemania, y le perfuadió á qué también' 
lá China expérimentaffe los efeólos de fu l¡beralI-¡ 
dad., feñalando renta, ó un principal fuficiente pa-: 
rá mantener fiempre alli ocho Mifsioneros. Efta 
fundación, de la qual eftán VV. RR. bien informa­
dos por las Relaciones publicas , y de cuyo fruto 
en parte han participado ,. fe debe igualmente al 
zelo de efte, incomparable Prelado , y al cuidado 
que tuvo el Padre en infpirarfelo..

Como la prueba mas fegúra ¡de un mérito ver­
dadera, y sólido , es fia duda la eftimacion uni- 
yerfal de los hombres: grandes;con quienes fe trata, 
défeando dar á córiocer á VV. RR. el de el Padre 
Verjus , rio lleven á mal que me dilate algo mas 
fobre el concepto , que de él han hecho las per? 
fonas mas calificadas. Formó la Francia del Padre, 
el mifmo juicio , que la Alemania ; y como hemos.

O x te-
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tenido aquí inas ocaíiones de conocerle, que los 
Eftrangeros, la opinión, y parecer de fus Compar 
triotas debe ferie mas ventajofa , y preferible.

Si eftimaba en mucho el Padre Verjus al Señor 
Cardenal de Eftrees , á quien nadie ha, vencido en 
generofidad , tampoco omitía efte iluftre Prelado 
ocaíion alguna para dar á conocer el mucho cafo, 
que hacia del Padre. Se olvidaba, por decirlo afsi, 
de fu Purpura para tratarle con familiaridad : po­
nía fu gufto en obligarle , y anticipabafe á obfc- 
quiarle en todas ocaíiones; y como ft no baftára 
honrarle con fu protección, y apreciable amiftad, 
quifo con empeño , que aceptafte una peníion con- 
íidcrable, no tanto , como deeia fu Eminencia , pa­
ra ayudar á fus gaftos religiofos, quanto para dar­
le pruebas de fu alta eftimacion. Rehusó con conf- 
tancia el Padre Verjus efta feñal de fu afeólo, alTe- 
gurandole íiempre del modo mas eficaz , que nun­
ca faldria del eftado en que fe hallaba de poder 
jurar, que fu afeóluofo rendimiento havia fido , y 
feria íiempre perfeólamente de tinte refiado; pero 
que para que conociefie fu Eminencia , que no fe 
oponía á tenerle obligaciones*, convenia , para 
quando fu Eminencia tuviefie cinquenta mil pefos 
de renta , en recibir cada mes diez , ó doce pefos 
para focorro de las Mifsiones^ De efte modo , ol­
vidando ftís proprios intereftes , jamás perdió de 
vifta los de la Iglefia , y del próximo.

■ ' Con mayor utilidad de las Mifsiones , fe valió 
del favor del Marqués de Louvois,y del Marqués de 
Scignelay. Se vio por algunos años entre eftos dos 
Miniftros una cfpccie de emulación fobre quien da­
ría al Padre mayores mueftras de fu poder, y pro-,

tec-
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teccion: parecía que difputaban entre si las ocafios 
nes de procurarle mas gracias ; y manejó con tanta 
prudencia fu buena voluntad, ó como él mifmo 
decía, le guió Dios tan felizmente en los negocios 
que tuvo que tratar con ellos , que la difpoíicion 
favorable de eftos dos hombres grandes ázía fu 
perfona , íiempre falió ventajofa á fus amadas Mif-i 
/iones.

Pero entre todos los que ocupaban entonces 
el minifterio , quien íin duda mas afeólo le tenia 
era el Marqués de Croifty. Decía muchas veces 
efte Miniftro, que no tenia en el mundo amigo mas 
fiel, ni mas verdadero : por tanto nada le oculta­
ba de quanto miraba á fus intereífes particulares; 
y los de fu familia : le comunicaha todos fus pro-: 
yeólos : le daba parte de los fuceíTos : defeargaba 
en fu pecho todas fus penas : y de qualquier nego­
cio que le hablarte } hallaba íiempre en las medidas 
que le proponía , como muchas veces lo publicó 
el Miniftro mifmo, confejos llenos de prudencia , y 
religión.

No dexaré de poner aquí una prueba ííngular; 
fabida de pocos, que le dio de fu eftimacion , pro­
poniéndole al Rey para el manejo de uno de aque-, 
líos negocios mas delicados , y mas importantes 

xie la Europa , y que pedia fuperior talento , y 
prudencia en aquel á quien fe confiarte para ganar 
la voluntad de aquellos con quienes lo havia dé 
tratar. La inftruccion que fe le havia de dar efta­
ba yá formada , y exirte aun , la qual da bien á 
conocer á qué grado llegaba la confianza , que de 
él fe tenia, porque le entregiban la difpoíicion 
de muchas fumas confiderables, que havia de cm->

pleau
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jp-lear fegun las ocurrencias. Pero fucédíó una muq 
danza no efperada en efte negocio, que hizo to«* 
mar otras medidas , y le facó de el embarazo en 
que le havian metido , íin confultarle ; porque 
quando pulieron los ojos en el Padre, y quando 
aprobó el Rey la elección hecha por el Miniftro; 
nada fabia el Padre de lo que fe tramaba. Siendo 
defpues inftruido de ello, eftuvo muy perplexofo-* 
bre el partido que huvierá tomado ; porque bien 
que fu rendimiento, y zelo por lá gloria, y férvido» 
del Rey fe havian dado bien á conocer en otras mu¿ 
chas ocafiones i con todo elfo , en efte lance fe ha-* 
lió vacilante , por la opoficion grande , que tenia 
á todo lo que parecía no ajuftarfe con la humildad 
de fu profefsion. La perplexidad, y turbación, que 
le caufaron eftas dos confideraciones , le hicieron 
mirar el acafo, que mudó la difpoficion.de las co-i 
fas , y que afsi le facaba de una carga tan 
opuefta á fus inclinaciones, como un lance feliz; 
y como una prueba fenfible de la protección de fu 
Dios,por la qual no acababa de darle gracias. Tan 
lexos eftaba de procurar, ni aun defear los empleos 
grandes , que evitaba con cuidado las mas natura-i 
les ocafiones de falir al publico; y aunque en varios 
tiempos de fu vida tuvo muchas oportunidades de 
dar quenta al Rey de fus negocios, muy importase 
tes al bien de la Religión , y del Eftado , fe valió 
fíempre del minifterio de aquellas perfonas , que 
tenían la honra de conferenciar con fu Mageftad, 
fin querer, parecer en cofa alguna. Le dixeron mu­
chas vezes, que teniendo el honor de fer tan co- 

?nocido del Rey, no podía difpenfarfe de darle las 
■' gracias en perfona , por las limofnas con que libe-

difpoficion.de
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raímente focorria de quando en-qqando fu Magcf* 
tad a las Mifsiones, y por la protección.con qué 
las honraba; pero el perfedo reconocimiento de 
que eftaba lleno fu corazón, jamás le. hizo que­
brantar las reglas de modeftia ,.que fe havia pref- 
cripto, y paííaron fiempre fus agradecimientos por 
el mifmo canal por donde le venían las gracias.

El Marftcál de JLuxemburgo , (Francifco Enrx-: 
co de Montmorenzy , Duque de Pyncy , y de Lu- 
xcm burgo, Par , y Marifcal de Francia , que murió 
en Verfalles á 4. de Enero-de 169?.) tan célebre 
en Europa por fu valor , y vidorias, tenia tal con­
fianza en el Padre Verjus, que fe puede decir, que 
nadie pafsó mas adelante. Aunque mas ocupado 
quizá en fu propria gloria , y en la del Eftado, que 
en el cuidado de fu falvacion,no obftante en fu co­
razón confervaba algunos principios de Religión, 
que le hacían eftimar la virtud , y entrar alguna 
vez dentro de si mifmo. Muchas vezes abrió fu 
pecho al Padre , quien no perdía las efperanzas de 
verle algún dia tan adivo, y zelofo para con Dios,' 
como le havia vifto- en las cofas del mundo; pero 
principalmente le moftró la intima confianza, que 
de él hacia , en una de aquellas coyunturas en que 
es la mayor fortuna hallar un hombre prudente , y(
de toda confianza. Antes de dar un paífo, que pu­
diera tener grandes confequencias , quifo tratarlo 
con él, y abrirle fu conciencia. Defcó también fa- 
ber fu parecer fobre un Memorial importante, qué 
difponia , y que debía fer prefentado al Rey. No 
defcaeció con el tiempo efta confianza ^ continúan- ¿ 
do fiempre la mifma hafta la muerte, y de ella f§4|
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Valió el Padre para cfpirarlc máximas y aFc&os 
¡Chriftianos.

No hay qué decir por menor la eftimacion, 
que de el hacia el R.P. La Chaize , y la confianza, 
que fiempre le ha moftrado. Sus efedos fon tan 
palpables en las Mifsiones , que nadie los puede 
ignorar. Como conocía en el una intención rec­
ta , y dcfintereíTada , y un zelo ardiente , y lleno 
¡de prudencia para adelantar la Religión , fe valia 
¡del Padre con mucho gufto en los negocios, que 
le podia comunicar , y- principalmente para eferi- 
yir muchas cartas, á que le precifaban los muchos 
negocios de que eftaba encargado. Entraba de 
buena gana en las ideas, que le proponía el Padre 
¡Verjus para el hiende fus amadas Mifsiones, y las 
¡apoyaba con fu autoridad.

Bafta lo dicho para dar á conocer el juicio, qué 
en el mundo fe tenia del Padre Verjus. Otros, me­
jor informados de las- particularidades de fu vida, 
echarán menos quizá muchas cofas , que pudieran 
dar nuevo realce á fu mérito > pero les ruego , que 
confidcren, que muchas de ellas fon fecretos, que 
apenas confió á fus mas intimos amigos, y que hu- 
yicra enterrado configo en la fepultura , fi los juz-: 
gara capaces de publicarlos.

Pafto ahora á la eftimacion , que tuvo én fu Re­
ligión. Los Generales , que la governaron en fu 
tiempo , le miraron fiempré como un hombre só­
lido , y muy adiólo á los verdaderos intereííes de 
fu cuerpo , que nunca feparaba de los de la Igle— 

Tomaban con gufto fus confejos, abrazaban fus
*•: •' proye&os, admiraban fu zelo, y refpetaban fu vir- 

• „ ~ tud,
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tud los Superiores de París. Defeaban qué mode­
rarte fus afanes; y no obftante que no aprobaban 
la demasía , daban continuos elogios á fus buenas 
intenciones 3 á fu piedad tierna , y á fu profunda 
humildad. Pero que concepto no formarían los 
particulares , que tenían la fortuna de vivir con él? 
Le hallaron íiempre > no fojamente muy educati­
vo , fino también un proteólor feguro en todas fus 
dependencias. A pefar de fus grandes, y muchas 
ocupaciones , eftaba íiempre prompto á recibirlos 
con agrado , y á férvidos. No perdonaba trabajo, 
ni efeafeaba iu crédito para fatisfacerlos , y cita­
ban los Jefuitas Eftrangeros tan convencidos de fu 
generofidad, que acudían á él , como íi fuera cq 
París el Procurador de todas las Provincias.

De aquí formarán VV. RR. concepto de lo qué. 
feria para fus amigos. Nadie los ha tenido en ma­
yor numero, y nadie ha fabido cultivarlos mejor; 
ni merecer fu afeólo. No efperaba á que le dixef-, 
fen lo que de él quedan-, era el primero á penfa$ 
en ello , y fu mayor gufto era anticiparfe á fu ob-j 
fequio. Por grandes que fueften los buenos oficios 
que havia hecho , no permitía , fin repugnancia; 
que Je dietfen las gracias 5 y decía ordinariamente; 
que fu gufto era que Je dieífen otras ocafiones dé 
férvidos.

Ya es tiempo que bolvamos á tomar la série dé 
fu vida, y hablemos de la mas larga ocupación 
de toda ella. Havicndo muerto el Procurador de 
las Mifsiones de Levante , echaron mano del Padre 
•Verjus para fu empleo. Recibiólo , no folamente 
como una difpoficion de la Providencia , fino tam-» 
bien como una reparación de la pérdida, que creía

g ha-;
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haver hecho quedándole en Francia. Con efte em­
pleo eftaba continuamente ocupado en lo que era 
mas capaz de fomentar fu zelo ; y al contrario , li 
huviera fido Mifsionero, lo huviera limitado á una 
Iglefia , ó á una Provincia , y ahora fe hallaba 
encargado de la converfion de muchos Reynos. 
Con efte efpiritu , no miró la ocupación como 
tiempo de defeanfo , y aun defde luego fe perfila­
dlo que era neceftaria una falud mas robufta que 
la fuya para llenar todas fus obligaciones; pero 
contó menos fobre fus fuerzas , que fobre los fo- 
corros de la Providencia.

Faltaban Operarios en muchos parages de las 
Mifsiones , por no haver fondos Suficientes para 
mantenerlos ; y eftando resfriada la piedad de los 
Fieles , fe veían en la necefsidad de abandonar 
fin enfeñanza un gran numero de cifmaticos; pero, 
prefto mudó el Padre Vcrjus el Temblante á las 
cofas. Añadió en poco tiempo á las nuevas Igle­
fias un gran numero de eftablecimientos , las furtió 
de Operai ios , que juntó de todas nueftras Pro­
vincias ; y fiendo afsi que fus predeceífores no 
podían admitir la mayor parte de los que fe ofre­
cían , fe quexaba fiempre el Padre de no tener 
bailantes Mifsioneros. Admirados de fu conduela, 
le preguntaban varias vezes los Superiores: Unde 
tmemus panes ut mauducent hñ Dónde hallará V. R. 
con que mantener tantos Opetarios? A lo que ref- 
pondia , que debíamos temer, que faltaríamos á 
la Providencia, pero no que la Providencia nos fal- 
taífe. Anadia también , que no eran las limofnas 
las que nos procuraban buenos Mifsioneros , fino 
que los buenos Mifsioneros eran los que nos al­

ean-
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cansaban limofnas,fegun la palabra deJcfu-Chrifto: 
Buftad primero el Reyno de Dios >y lo demás os Jerá 
dado.

El miedo de que le podría faltar dinero jamas 
impidió al Padre Verjus emprender una obra bue­
na ; en tales lances tomaba fin temor preftadas 
grandes cantidades , y no temía añadir nuevas 
deudas, quando las juzgaba necesarias para la fal- 
vacion del próximo. La larga experiencia , que te­
nia de que Oios no fe dexa vencer en liberalidad, 
animaba mas , y mas fu confianza ; oía con animo 
fereno el parecer de aquellos , que tachaban de 
temerarios fus deíignios, ó les decía fonriendofe: 
Arca me* confidito, Haced alguna, cuenta con mis cau-> 
dales. Lo que entendía de los fondos inagotables 
del Gran Padre de Familia , cuyos Operarios re-, 
áben la recompenfa de ciento por uno,

Bendecía el Cielo de un modo particular la$ 
Tantas empre.Tas del Padre , no folamente con las 
grandes limofnas , que le difponia para las necef- 
íidades en que fe hallaba , fino también mucho 
mas con el gran numero de excelentes Sngetos, 
que fe ofrecían á él en todas partes. Sa numero 
era tan grande , que Ci Ce huviera dexado á los jo­
venes Jefuitas falir con fu fervor, y al Padre Ver­
jus con fu zelo, fe huvieran'defpoblado las demás 
Mifsiíiones; y aun puedo decir, que también los 
Colegios : no porque el Padre , combidandolos á 
entrar en la Viña del Señor, les propuíicífe cofas, 
que pudieífeu lifongear á la naturaleza , ó á la cu- 
riohdad Bien faben V V, RR, que muy lexos de 
quitarles las cruzes, que fe hallan fembradas en 
los caminos de el Apoítolado , procuraba con fus 

Pi dif-’
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diicurfos ponerlas á fu vifta en mayor numero. No 
les hablaba fino de fufrir, de hambre, de fed, nau­
fragios, pcrfecucioncs, y martyrio. Efcrivicndo á 
uno de ellos , le dixo : no le llama d V, R,
al Tbabor ,fino al Calvario, y d la muerte : acuerdefe* 
Padre mío , que un Apojlol muere en todos los infan­
tes : no juzgo conveniente el ocultarle las dificulta­
des , y que un zelo común no bajía para vencerlas; 
pero la cbaridad de Jefu-Cbrifio , que le infia , au­
mentara fin duda la de V, R. el exemplo de fus 
Hermanos le animara ; y como efpero de la Miferi- 
cordia Divina , fe bailara lleno de gozo , y confuelo 
enmedio de fus trabajos.

Con otro fe explicaba de la manera íiguiente: 
"Derramo lagrimas al leer en la ultima Carta de V. R. 
todo lo que Dios ha querido infpirarle tocante d la 
converfion de los Infieles. Todo effe valor es menefier 
para emprender tan grandes cofas ; pero efie V. R. 
per fundido , que todo lo que el fervor de fu oración 
le pufiejfe delante de los' ojos , fiera muy inferior d lo 
que experimentara ; y aunque de d fu zelo toda la 
extenfion que pueda , le embiard la Providencia cru- 
zes , que no havrd prev'fio \ pero efio mifmo debe 
animarle : no es el difcipulo de mejer condición que 
fu Mac Jiro , y no mereceríamos fer contados entre los 
difcipulos de Jefus , fi no lleváramos d fu exemplo 
una pefada cruz.

Llenas eftaban todas fus cartas , y todas fus 
convcrfaciones de tan piadofas máximas; y no po­
día tolerar, que eferiviendo á los que pedían Mif- 
fiones , fe les hablarte de algunos cortos alivios, 
que fe hallan en un País mas que en otro. Al con­
trario eftaba peí fundido,que quanto mas laboriofa,

y
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y afpcrá es la Mifsion , mas jefuitas fe hallan que 
á ella fe dediquen : y añadía ingeniofamentc, que 
un Apoftol es como un buen General de un Exer- 
cito , que en la batalla acude fiempre donde es 
mas vivo el fuego.

No decía cito porque defcuidaíTe en quanto 
pudíeífe fer de alivio á la vida penofa de fus 
Mifsioneros : los amaba como Padre tierno , fe 
compadecía de fus aflicciones , y jamás recibía 
cartas fuyas fin regarlas con fus lagrimas : fobre 
todo , quando encontraba en ellas las feñales de 
fu Apoítolado , quiero decir cruzes , y trabajos.

Quando partían para fus Mifsiones , los proveí! 
mas allá de fus defeos de todo lo neceífario. Em-» 
pleaba todo fu crédito para ganarles en los Puer­
tos de Mar la protección de los Intendentes , y la 
amiftad de los Capitanes. Mantenía correfponden- 
cias en todas partes , en Portugál , en Inglaterra, 
en Holanda , Conftantinopla , Periia , y en las In­
dias , para abaftccerlos con mas feguridad de di­
nero , y demás cofas neceífarias. En fin, tanto mas 
fe creía obligado de contribuir á fu comodidad, 
cjuanto mas los veia defeofos de fufrir, y padecer 
por Jefu- Chrifto.

Mil vezes han experimentado VV. RR. fu ca­
ridad, y mucho mejor que yo pudieran decir haíta 
dónde llegaba fu fanta inquietud por las MifsÍo-> 
nes. Hemos vifto aqui una infinidad de exemplos 
edificativos , y otros muchos fe nos han ocultador, 
fuera menefter oir á cada uno de VV. RR. en par-; 
ticular para*comprehender , y conocerlos todos.

No tenia el Padre Verjus menor eftimacion, que 
ternura para con fus amados Mifsioneros,y ningún^

ha-
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havia entre ellos , que no le miraíTe con refpéto; 
y cuya virtud , y mérito no admiraííe : fi no eran 
felices fus viages , fi en la quenta que le daban de 
fus empreíTas no hallaba que los progreflos corref- 
pondieflen á fus efperanzas, fi fe levantaba alguna 
perfecucion , nunca echaba la culpa á ellos : fi le 
queríamos creer, fiempre era culpa fuya; y en ef­
tas ocafiones decía : Bien conozco que lo echo todo d 
perder , y que mis pecados impiden la obra de Dios,

Como no fiempre tienen el mifmo parecer aun 
en el fervicio de el Señor aun aquellos que fon 
los mas ajuftados , fuccdió algunas veces , que los 
Mifsioneros de un Pais fe quexaflen de que no 
fe cuidaba de fu Mifsion , y que fe ponía todo el 
cfmero en eftender otras. Sobre efto eferivian 
cartas baftantemente vivas , precifadas de las ver-* 
¿aderas necefsidades de los Pueblos, que eftaban 
á iu cargo. Lexos de condenarlos el Padre Verjus, 
alababa fiempre fu zelo , les proponía fus razones, 
la defdicha de los tiempos, la fituacion poco fa­
vorable de fus negocios > y fobre todo procuraba 
convencerlos de fu buena voluntad , y hacia todos 
fus esfuerzos para confervarlos en los tiempos mas 
calanrtofos. Nunca perdía el animo 3 y lexos de 
dexarfe vencer por los eflorvos , que excitaba la 
malicia humana , ó el común enemigo , tomaba 
fuerzas, á medida que fentia fu debilidad ; y el no 
falíríe bien una empreífa , era motivo para proyec* 
tar otra.

Se ha de confeflar no obftante , que tuvo al 
principio el Padre Verjus alguna repugnancia en 
emprender los nuevos eftablecimientos, que hicie­
ron los Jefuitas Francefes en las Indias, y en U

China..
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¡China. Preveía bien las dificultades, informado 
de las diferencias , que havia entonces entre las 
.Cortes de Roma , y Portugal , con ocafion de los 
Vicarios Apoftolicos } y Obifpos Francefes , nom­
brados por la Sagrada Congregación , la qual en­
tendía con plena , y entera jurifdiccion en aquel 
País contra los Privilegios , que defendía el Rey- 
de Portugal haverle fido concedidos en otro tiem­
po. Conocía muy bien la dificultad que havia, por 
tnas medidas que tomafie , de reconciliar intereíTes 
tan opueftos, y contentar á un mifmo tiempo á 
los Obifpos Portuguefes , que eftaban ya allí efta- 
blecidos , y á los Obifpos Francefes , que de nue­
vo fe eftablecian, pretendiendo los unos , y los 
otros , que abfolutamente debían depender de 
ellos. No obftante , como los feis primeros jefui­
tas havian de partir por orden expreíTa del Rey, 
yendo á la China en calidad de Mathematicos de 
fu Mageftad , juzgó , que apoyados de tan pode- 
rofa protección, podrían componerfe con los unos, 
y los otros , y que los tendrían algún refpeto, 
hafta que fe arreglaífen las difputas entre la Co­
rona cíe Portugal , y la Sagrada Congregación. 
Rindiófc en fin á las ordenes reiteradas , que le 
dio el Miniftro Marqués de Louvois. Es verdad, 
que haviendo una vez tomado fu partido, pufo en 
obra quanto le infpiró fu zelo , para foftener, y 
adelantar efta empreífa , á pefar de los eftorvos, 
y perfecuciones, que opone, y atravieíTa por lo co­
mún el Demonio en todos los proyectos , que mi­
ran á la gloria de Dios : y bien faben VV. RR. 
y lo han experimentado quizá, que no faltó abun­

dante
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ídante cofecha de dificultades en la obra He que; 
hablamos. >

No fe contentó con los medios ordinarios , que 
le daba la Francia , para hacer paífar Operarios a 
las Indias : intentó abrirles nuevos caminos por la 
Polonia 3 Perfia , y Mar Roxo. Inglaterra , aun­
que en guerra con nofotros , le facilitó algu-i 
ñas vezes el tranfportc de los Mifsioneros en fus 
Baxeles : y debemos agradecer á la Real Compa­
ñía de Londres los buenos oficios , que en efto nos 
«ha hecho ; y afsi, en poco tiempo fe eftendieron 
nueftros Mifsioneros por los Reynos de Siam , de 
Madure, Malabar, Bengala, Surate > Tonkin, y la; 
China. Seguramente podrían eftos fuccffos fervir, 
de limites al zelo de el Padre Verjus; pero decía,) 
que no moriría contento , fi no colocaba antes, 
cien Jefuitas Francefes en el Oriente ; y fi no fe; 
cumplió enteramente fu defeo, faltó para comple-á 
jarlo un numero muy corto.

No fe puede baftantemente admirar, cómo erf 
tan pocos años pudo hallar fondos fuficientes pa-t 
ra abaftecer á tantos nuevos eftablecimientos, y 
mas conociendo á qué punto llegaba fu definterés> 
y quan lexos eftaba de abrazar aquellos medios 
baxos en que la conciencia , ó la honra pudieran 
Formar el menor reparo. Inflaba á las perfonas ze-. 
lofas con toda energía á que contribuyeren >á tan 
fanta obra : procuraba inclinarlos á ello en fus 
converfaciones,por fus cartas,por medio de fus ami­
gos , y por otros caminos , que fabe defeubrir una 
piedad ingeniofa. Pero fi echaba de ver que en las 
ofrendas, y limofnas ¿ que le hacían ¿ fe mezclaba

otro,
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otro fin 3 que la gloria de Dios 3 baftabá elfo folo 
para no admitirlas.

Muchos viven todavía , que pueden fer tefti- 
gos de efta verdad , y yo mifmo pudiera citar 
muchos exemplos , que han llegado á mi noticia, 
y ferian una ateftacion honrofa á fu memoria > pe­
ro me contentaré con referir uno de mucha edifica­
ción , y muy al aífumpto para retratar fu carác­
ter.

Un padre ¿te familias, que tenia un caudal muy 
confiderable , hallandofe cercano á la muerte , y 
penfando en cuidar de fu conciencia, hizo llamar' 
al Padre Verjus para que le confeífaífe. No teni$ 
el enfermo conocimiento particular con el Padre,’ 
cuya reputación fola le havia movido á darle efta 
feñal de fu confianza. Comenzó el enfermo dicien- 
dole, que era fu animo entregar todo fu caudal 
á la Compañía. Oyó el Padre la propuefta coq 
mucha indiferencia, y fin dexarle pallar mas ade­
lante , quifo faber fi dexaba algún hijo. Al oir eftá 
palabra el enfermo , aunque poftrado de el mal, 
defpertó como de un letargo, y como.fi le diera 
la ira nuevas fuerzas, fe encolerizó con tanta vio­
lencia contra los defordenes de un hijo , haciendo 
de ellos una pintura tan horrorofa , que defde lue¿ 
go hizo juicio , que tenia el enfermo mas animofi- 
dad , qué razón.

No obftante,por no defpechár á aquel efpiritu 
tan irritado , fe efplayó en general fobre la mala 
conduóta de los hijos , que juftamente atrahen fo­
bre si la indignación de fus padres. Alabóle def* 
pues, de que contra la praótica de muchos padres 
no fe huvieíTe cegado fobre los defeótos de fu hijo.'

fa/, Pe-

como.fi
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Pero defpues de un largo difeurfo, echando dé ver 
que le oia el enfermo con atención , le dixo : En 
fin , Señor , la acción que vais a hacer pide mucha re­
flexión : prefio pareceréis delante del Tribunal de Dios, 
y ya no fiera tiempo de reparar el daño , que buviereis 
hecho d vuefiro hijo , fi acafio no es tan culpable co­
mo le hacéis. No quifierais morir cargado de la menor 
injufiicia contra vuefiro mas cruel enemigo : quanto 
mas debeis temer de quitar injufiamente la hacienda, 
y la honra a quien debeis amar mas que otro alguno 
en efte mundo ? No quiero creer que efifie joven fea 
del todo inocente , bafia que vos mifmo le acufieis\ 
pero no me atrevo d juzgarle digno de cafiigo tan 
fievero , hafta que le deis tiempo de jufiificar fu 
conduela, Por lo demás , fieñor , la acrimonia , la co­
lera, y el enfado, no fon buenas difpoficiones para una 
fanta muerte. Haced que venga vueflro hijo , habladle
como padre , y no como enemigo : oid con fierenidad 
fus eficufias , y luego haréis lo que la razón , el amor 
paterno , y la Religión os infipirare. Pero en qualquie­
ra determinación que toméis acerca de vueftros bie­
nes , efe oge d qualquier otro , que no feafefuita : T de 
mi parte os affeguro , que con todo el defeo, que ten­
go de efiablecer Mifsiones , jamas fervir d mi zelo de 
pretexto d la venganza de un padre, ni d la ruina , y 
perdición de un hijo,

Efte difeurfo, que amplificó el Padre con una 
eloquencia verdaderamente chriftiana, tuvo todo 
el fuccíTb que defeaba. Llamó el enfermo á fu hi-* 
jo , le habló con moderación , le oyó , y le juzgó 
menos culpable > de manera , que en pocas horas 
fe perficionó de tal modo fu reconciliación, qué 
fue feguida de muchas lagrimas , y de mil pruebas
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de ternura por una } y otra parte. No hallaba el 
joven exprefsiones para explicar fu obligación, y 
reconocimiento á un hombre, que íin conocerle^ 
y de algún modo contra fus proprios intereíTes, le 
havia hecho un fervicio tan importante; y decía 
muchas vezes , que íi pudiera revelar ciertos fa* 
cretos pertenecientes á fu Cafa , que le obligaba 
la prudencia á fepultar con fu padre , conocería 
el mundo en la perfona dé el Padre Verjus hafta 
donde puede eftenderfe la prudencia , la bondad^ 
y el deíinterés de un Confeflor.

Quando alababan al Padre de efte defapego; 
refpondia con difcrecion , que dos cofas íolas po­
dían enriquecer fus Mifsiones 3 recibir poco, y con 
prudencia , y gaftar mucho , y con liberalidad , lo 
qual explicaba de efta manera : Ejloy perfua- 
dido , que hay cierta cafa de bienes 3 que empobrece^ 
en lugar de enriquecer. Lo que nos viene de la pafiy 
(ion , del ínteres, de la concupifcencia , nunca firve 
para adelantar la gloria de Dios : mas quiero para 
fuftentar d todos los Operarios del Evangelio aquellos 
pocos panes , que bendixo Jefu-Cbrifto en el Defierto3 
que todas las riqueza* , que nos ferian ofrecidas, y 
dadas fin cbaridad , y fin zelo. El un bien crece fiem* 

pre > y fi multiplica mas alia de nueftras necefsida- 
des $ el otro perece fin fruto alguno , ó firve folamente 
para una vana ofientacion : lo qual debe infpirarnos 
una fe grande , y una prodigalidad fanta 5 porque 
quando gafamos con confianza en fus Miniftros lo poco 
que Dios embia , y viene con fu bendición, como lo 
practicaban los Apojlol es con los Pueblos, que fe guian 
á Jefu-Cbri/lo , hace entonces el Cielo milagros en 
nueftro favor 9 y la abundancia Jigüe de muy cerca d

Qz nuefa
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nueftra pobreza. No miraba el Padre Verjus eftás 
máximas como ideas de pura efpeculacion ; eran 
la regla ordinaria de fú conduda : y afsi todo 
'crecía en fu mano , y én la urgencia, y necefsi­
dad le proveía la Providencia puntualmente de to­
dos los focorros neceífarios.

Por efta razón las Mifsiones , que eftaban á fu 
cuidado , fe eftendíeron en la mayor parte de el 
Mundo. Quando fe encargó de ellas ' ¿ra > por 
decirlo afsi, Padre dé una Familia limitada 3 y de 
pocos Hijos, y en pocos años llegó á fer el Padre 
de muchas Naciones. No obftante el gozo grande, 
que tenia de ver los grandes fuceífos, que daba el 
Cielo á fus trabajos , conoció bien , que un hom­
bre folo no podia baftar para un empleo , que en 
fus manos llegó á fer tan penofo. Pensó, pues, en 
dividirlo , y pidió con inftancia á los Superiores, 
que le dieífen por Compañero un Sugeto de quien 
tenia una antigua , y verdadera eftimacion. Era 
efte el Padre Fleuriau , á quien entregó el cuida­
do de las Mifsiones de Levante 5 efto es , de 
Conftantinopla , Grecia , Syria , Armenia , y Per- 
fta , y fe quedó con las de las Indias Orientales, 
y de la China > pero fu mucha edad , y continuas 
enfermedades , haviendo poco defpues debilita­
do coníídcrablemcnte fus fuerzas , le obligaron 
en fin á defeargarfe enteramente , y tomar otro 
fucceífor para la porción , que fe havia refervado: 
fue efte el Padre Magnán, quien murió en Verfalles
a i 5. de Diciembre de 170 j.

Ya defembarazado de fus ocupaciones exterio­
res,no pensó mas que en fu propria pevfeccion/La 
libertad, y retiro le guftaron mucho, no porque lo­

graba
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graba más defcanfo , fino poique tenia tiempo de 
trabajar únicamente para si. Repartió todo el tiem­
po en la oración , la mortificación , y la lección 
de los Libros Sagrados : todos fus penfamientos 
eran de la muerte, y hablaba de ella con tanta, fre- 
quencia en fus converfaciones , y cartas , que pa­
recía eftár todo abforto en aquella' fentencia del 
Apoftol : Quotidié morior, Defde un accidente que 
tuvo en Fonraynebleau,donde cayó, de repente pri-i 
vado de los fentidos , y con fymptómas , que lé 
amenazaban una muerte repentina, le fue aun mas; 
familiar el penfamicnto de ella.

Miró efta caída como un avifo del Cielo , de 
que prefto llegaría fu hora. Lo agradeció como 
una gracia fingular , y fe fintió con nuevos defeos 
de unirle prefto con Jefu-Chrifto; pero el penfa-; 
miento de la muerte , que al principio havia fido. 
fu mas dulze confuelo , llegó defpues á ferie una 
prueba penofa , y de mucha aflicción. A fuerza de 
penfar en ella , temió fus confequencias, y no po¿ 
•día , fin turbación , traerla al penfamiento. En fu 
alma no hallaba fino inquietudes , difguftos, y ti-; 
nieblas. Se atropellaban los penfamientos unos áí 
otros , y todos le atormentaban. Cien vezes al 
dia fe atribuía á si mifmo la lentitud do los pro- 
greífos del Evangelio , como fi huviera tenido lá 
culpa. Unas fubklas, ó vapores, que en otro tiem-; 
po le havian moleftado algunas veces , llegaron 
á fer cafi continuos i y el poco dormir , junto 
con fu delicadeza de conciencia , contribuyeron 
á las agitaciones de fu efpiritu , queriendo Dios al 
fin de fu vida exercitar fu paciencia con efta con­
turbación , y purificar Tu alma3



i i 6 Cartas de las Mi filones
Sin embargo confervó íiempre enmedio de efta

aflicción una sólida confianza en la Mifericordia 
Divina; y aunque no acompañada de aquella dul^ 
zura fenfible , que produce la calma , y la paz ; te-, 
nia toda la eficacia fuficiente para que aceptafte 
con fumifsion , y aun con acción de gracias , todo 
lo que le venia de la mano de Dios, Efta cruz, que 
le duró cafí por dos años, tenia fus intervalos, y 
el ultimo año de fu vida recobró una entera paz, 
y quietud. Pero temiendo que una enfermedad 
larga le bolviefte al eftado , que acababa de pa­
decer , rogó al Señor le concediefte un genero de 
muerte , que no le expufiefte á otras inquietudes 
femejantes; y eftaba tan feguro que havia fido oida 
fu petición , que nunca fe defpedia de fus amigos, 
fino con el ultimo vale. Murió en efe&o cafi re­
pentinamente el dia 16. de Mayo de 1706. á las 
quatro de la mañana , de edad de fetenta y quatro 
años , ahogado de afthma, cuyo accelío havia lle­
gado á fer muy frequente , y violento.

Jamás muerte alguna, por repentina que haya 
parecido, fue menos imprevifta , que la fuya. Para 
ella fe havia preparado con la inocencia de fu vi­
da , con el exercicio confiante de las virtudes re­
ligiofas , con continuas meditaciones de la vanidad 
del mundo, con un trabajo infatigable por ade­
lantar la gloria de Dios, y con un prefentimiento 
interior , que le obligaba á eftár íiempre difpuefto 
á parecer delante del Divino Juez.

Tenemos, RR.PP. míos, grandes razones de 
creer, que eftaba maduro para el Cielo , y que 
Dios le ha facado de efte mundo para premiarle 
en compañía de un gran numero de Almas Santas,

a
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a quienes fus trabajos havian procurado la Bien-, 
aventuranzá eterna. Pero como el Padre de las 
lumbres halla muchas vezes manchas en lo que 
parece mas cryftalino , y puro á los ojos de los 
hombres , unan VV. RR. fus oraciones con las 
nueftras , para aprefurar en la otra vida, en quan­
to fe pueda , el defcanfo eterno á un hombre, 
que en efta vida facrifícó todo fu repofo en fa­
vor de VV. RR. Permítanme también añadir , que 
nos imponen otra obligación fus religiofos exem- 
plos, de los quales no podemos acordarnos fin penr 
far en lo que debemos hacer.

Si con lideramos los grandes talentos , que de­
portaron en la perfona del Padre Verjus la natura-» 
leza, la educación , y la gracia , parece que no 
podemos afpirar á ferie perfe&amente femejantes. 
No obftante fe puede decir con toda verdad , que 
pocos jefuitas hallaremos mas apropofito para fer- 
virnos de modelo. Tenia, es verdad, un genio 
elevado, y fiempré lleno de grandes deíignios ; pé-i 
ro empleado fiempre únicamente en la gloria de 
Dios. Nadie fe humillaba de mejor gana á todas 
las acciones fencillas, y comunes de la vida reli-, 
giofa. Amaba el retiro tanto , como la obfervan- 
cia , y lloraba muchas vezes el verfe precifado a 
difpenfarfe de ciertas menudencias por fus ocupa-' 
clones , viages , vifítas, y enfermedades : mas por 
lo que mira á la oración , lección de Libros efpi- 
rituales , exa&itud en rezar á fu tiempo el Oficio 
Divino , en celebrar cada dia los Divinos Myfte­
rios , y en confeffarfe regularmente dos veces en la 
femana, ninguna cofa fue jamás capaz de impedirle 
fu mas puntual cumplimiento.

Su
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Su mortificación no ha fido la menor de fui 

Virtudes. Miraba las cruces como fu herencia, y¡ 
las amaba como la mas preciofa porción de la he­
rencia de Jefu-Chrifto , bien que con un femblante 
íiempre alegre , y fereno , de manera , que la tran­
quilidad de fu efpiritu fe traslucía en toda fu con­
duéla, y converfacionés. Toda fu vida fue un puro 
trabajo. El mal de pecho le dio qué padecer en la 
juventud : fuccedió el afthma á efta moleftia , lue­
go le acometieron unas violentas jaquecas; y en 
íin una fluxión general , y unos vahídos muy enfa- 
dofos acabaron de arruinar enteramente fu falud. 
No guftaba fiquiera de aquellos placeres inocen­
tes , que fe conceden á las perfonas mas efpiri- 
tuales > y fi alguna cofa era capaz de darle guf-< 
to , era el penfar , que quizá fus enfermedades le 
íervirian de Purgatorio : afsi fe explicaba en fus 
mayores aflicciones. En lugar de tomar defpues de 
la comida , fegun eftylo , algún defahogo , y def- 
caofo en la converfacion , fe retiraba comunmen­
te á fu quarto para eferivir , ó para orar : dormía 
muy poco , y tenia muchas vezes que pallar una, 
parte de la noche fin acoftarfe.

Recibía fobre todo con mucho contento las in­
comodidades, que acompañan la pobreza de nuef­
tro eftado : huía con cuidado , no folamente lo 
que pudiera entre nofotros tener vifos de fingula-, 
ridad; pero en las cofas aun mas comunes tenia 
tan poco afleo , y cuidado , que llegaba alguna 
vez á ofender la limpieza: fe negaba con conf- 
taucia á los regalos que le querían hacer, y para 
no admitirlos , decía comunmente , que no labia 
qué ufo hacer de ellos. Su hermano el Conde de 
............. " ' Cre-i
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Crecí, mas ateneo que otro a fus nwnefteres reli­
giofos , le embió un dia una mefa comoda para 
eferivir, haciendo juicio , que el Rcligmfo mas 
áuftero podía , fin efcrupulo , fervirfe de ella. Al 
Padre no obftante le pareció demafíadamente bue­
na > y fe vio precifado el Conde á bolverla á to­
mar. Otra vez le pidió que aceptarte una filia pol­
trona de cordobán j fin otro adorno , porque fupo. 
que pa/Taba la mayor parte de la noche en otra de 
paja. La rehusó con firmeza , como todo lo demás; 
y como á pefar de fu refiftcncia fe la dexaífcn 
junto á fu cama , decía con donayre : Effds fon las 
armas de Saúl, que no vienen aj ufadas d David , y 
afsi ni una vez fola quifo fentarfe en ella ; y para 
no darle que fentir , la llevaron á la Enfermería.

Muchas perfonas, que por si mifmas havian pro-, 
bádo fu delicadeza en efte punto, le embiaron > fin 
darfe á conocer, diferentes cofas, que podrían fer* 
virle para fu alivio, ó para fu falud ; pero fe averi-, 
guó que el ufo, que de ellas hacia , era embiarlas 
al Hofpitál, y con cifo detuvo el curfo de fus libe¿ 
ralidades. Parecía que no tenia gufto , ni paladar;; 
tal era fu indiferencia para todo lo que le ponían 
en la mefa ; empezaba fin reflexión por la fruta, ó 
por qualquier otra cofa , que el acafo le puííeftc 
mas á mano : jamás fe quexó de la calidad de la 
comida : nada havia malo para el, porque todo le 
parecía.bueno para un pobre.

Aunque muy fenfible al frío, tuvo mucha re­
pugnancia en permitir, que le:fubieflen brafero á 
fu Quarto, y para obligarle fue menefter orden 
exprcíTa del.Padre General, j á quien fuplicó efto

Ttfw.r, , R un^.
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una perfona de la primera diftincion ; y aun afsi 
fue canta fu moderación , que le hacia encender 
por obedecer } mas que por calentarfe ; y quando 
Je decían fus amigos que no era decencia hacer 
eftos ahorros; y fobre todo , porque Cardenales, 
Obifpos , y otras perfonas de la Primera Clafle le 
honraban con fus viíitas en fu Quarto , decía ,que 
al contrario un poco de economía no cae mal en 
un Religiofo; y que no ignorando de el todo los 
Grandes del mundo las obligaciones de nueftra 
pobreza ; quando íe abaten , y humillan tanto, de­
ben eftár difpueftos á participar algún rato de las 
incomodidades de nueftro eftado.

Juntaba á efta perfecta mortificación una fincera 
humildad, no obftante la general eftimacion en 
que eftaba : tenia muy baxos fentimientos de si 
mi fino, y eftos fe daban á conocer en el modo 
con que fe explicaba quando fe veia en lances 
precifos de hablar de si. No guftaba de alabanzas, 
ni de lífonjas , y quería únicamente que le echaf- 
fen la culpa de todas las emprcíTas que fe fruftra- 
ban. Trataba á los otros con el mayor agafifajo, 
eftimacion , y refpeto, hallando fiempre ocafion 
de decirles cofas de fu mayor gufto.

El ningún cafo que hacia de la aprobación , y 
alabanzas de los hombres en quanto á fu perfo­
na , no le quitaba la viveza , quando fe trataba 
de la reputación de fus amigos , ó del honor de 
fus Mifsiones: fe encendía entonces fu zelo , y le 
hacia adivo en fu defenlaj pero fin paflar jamás 
los limites de la moderación , y de fu natural 
manfedumbre , y guardando fiempre las mas exac-,

tas
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tas reglas de la charidad chriftiana ; perqué 
eñe punto fue extremada la delicadeza de fu con­
ciencia s y no havia medio de que no fe val ¡elle 
para evitar todas las difputas capaces de alterar 
efta virtud. Si con todo efto , á pefar de las pre­
cauciones que tomaba , fe pcifeguia injuftamente 
á perfonas cuya honra , é intereíTes debía defen­
der , no perdonaba cuidado } ni trabajo alguno, 
para que ¿i publico fe informaífe de la verdad, 
e hiciefte jirftícía a{ mérito : bien faben W. RR. 
que el Padre tue el primero que empeñó á uno de 
nueftros mejores Efcritores a refutar las calum­
nias atroces , que havian levantado algunos Here- 
ges contra los nuevos Chriftianos del Oriente, def- 
acreditando el zelo de aquellos que trabajaron en 
fu converfion : también á inftancias fuyas , en las 
ultimas , y ruidofas difputas fobre las Ceremonias 
de la China, fe empleaban otros en dar mayor luz 
á la verdad; de donde fe puede colegir quanto 
fintió lo que pafsó en efte negocio ; y fi fe pu­
diera referir por menor fu porte , y conduéla en 
efta materia, le ferviria folo de un grande elo­
gio.

Para confervar mas tiempo la memoria de un 
hombre , que merece el mayor cariño de W, 
RR. fe ha hecho facar fu Retrato, Los rafgos 
del pincel bien tirados, pondrán delante de fus 
ojos el ayre de fu femblante , pero no podrán 
reprefentar la penetración , y vivacidad de fu 
efpíritu ; mucho menos la bondad de fu cora­
zón , y demás prendas de fu alma , que han 
hecho decir á quantos le han conocido , que el

R 2. Pa-
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Padre Verjus era un buen amigo , un hombre 
verdaderamente de bien , y un perfedo Religiofo; 
Soy con todo el refpeto pofsible.

Reverendos Padres míos,

Su muy rendido, y muy obediente 
fervidor,

Carlos le Gobten,

De la Compañía de Jefus.

CAR-



3 3

CARTA
DEL PADRE NIEL, MISSIONERO 

de la Compañía de Jeíus,

AL REVERENDO PADRE DEZ, 
de la mífma Compañía , Redor de el 
Colegio de Strasburg , fobre dos nuevas 
Mifsiones eftablecídas de algunos años 

a ella parte en la America Meri­
dional.

Lima,, Capital del Perú, d 20. de Mayo de 17054

Reverendo Padre mió,

PAX CHRISTJ.

¡J E tenido Ja honra de eferivir á V.R. 
por la via de Panamá , Ciudad fi- 
tuada en el Mar del Sur en el Ifth- 
mo , que fepára la America Meri­
dional de la Septentrionáliy buelvo 
á repetir mis Cartas por losNavios

francefes , que buelven á Francia, abandonándonos 
en medio de nueftra carrera,por no hallarfc en efta­
do de navegar á ¡a China, como lo havian intenta­
do. Tan enfadofo contratiempo,nos pone en el mas 

ter-
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terrible embarazo > pero el Señor qu£ quUifc 
probar nueftra paciencia , nos ha infpirado baf- 
tante animo , y aliento para profeguir nueftro 
viage, y bufcar por México , y Philipinas otro ca­
mino para la China , no conocido hafta ahora de’ 
los Mifsioneros Francefes. Yá eftamos refueltos á 
tomar efte partido; y haviendolo muchas vezes 
confultado con Dios en la oración , hemos cono­
cido , con la certeza que cabe , que le es agra^ 
dable efta determinación , y que conviene al bien 
de ja Mifsion , y á la fidelidad , que debemos á 
una vocación tan finta como la nueftra. No igno­
ramos las dificultades , que tenemos que vencer, 
ni los peligros que nos efperan j pero como el 
fufrir, y padecer fon el cara&er mas feguro de la 
obra de Dios s no nos caufan temor en el cumpli­
miento de fus defignios, eftando,por fu Divina Mi­
sericordia, difpueftos á recibir de fu mano lo que 
nos quifiere embiar , haciéndole de todo cora­
zón el facrificio de nueftras vidas , y de todos 
nueftros afeólos , para feguir la voz que nos lla­
ma , y hacernos dignos de predicar el Evangelio,' 
y dar á conocer á las Naciones , que nos tocaífen 
en fuerte, la gloria de fu Santo Nombré. Dios, que 
con la fuerza de fu brazo todo poderofo ha lleva-’ 
do á la China un gran numero de Mifsioneros en­
tre mil trabajos, y peligros, nos hará también, 
como efperamos, la mifma gracia, fi fe digna de 
fervirfe de inftrumentos tan flacos , e inútiles co­
mo nofotros ¡ y fi permite que nueftros pecados,* 
y faltas nos hagan indignos de efta gracia, que 
efperamos de lu infinita mifericordia , adora*» 
remos con humildad fu Jufticia , y nos tendremos

por
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pov dlchofos de morir en tan fantá cmp relia.

Por tanto, lexos de tenernos laftima,ptdo á V.R. 
que dé muchas gracias al Señor por havernos tra­
tado como á amigos fuyos. Aquellos que faben, y 
comprehenden el confuelo , que hay en no tener 
otro apoyo,y remedio, que Dios folo, y en dcícan- 
far en el feno de fu amable providencia , pueden 
formar una idea juila de la dicha de que gozamos. 
La foliación en que nos hallamos fe parece á aque­
lla en que fe vio el Grande Apoílol de las Indias 
San FrancifcoXavier, quando intentaba entrar en 
el immenfo Imperio de la China : por lo qual le 
hemos efeogido por Patrón , y Protedor del viage, 
efperando que fera feliz baxo el amparo de tan 
gran Santo. Tenemos que caminar mas de cinco 
mil leguas para llegar á la China , adonde no 
podremos arribar en menos de diez y fíete , ó diez 
y ocho mefes. Nos es precifo atravesar la Nueva- 
Efpaña para ir á la Ciudad de México, y de alli 
á Acapulco , famofo Puerto de el Mar del Suri de 
donde no podremos partir para Philipinas hafta 
el mes de Marzo del año próximo de 1706. El 
camino es nuevo, y Angular.

Me parece que es difpoficion particular de lá 
Providencia. para acoftiimbrarnos a los trabajos , y 
exercicios de la vida Apoftolica > y para que re­
corriendo tan immenfa exteníion de tierras Infie­
les , feamos te.ftigos del zelo infatigable de nuef- 
tros Padres derramado# ¡por eftas grandes Provin­
cias de America , para plantar, ó mantener nuef­
tra Santa Fe. Cada dia fe aumenta efta porción de 
fa Viña de el Señor con el defeubrimiento de 
puevo> Pueblo^, y.íautasiixkjftrias de.eftos. admi-
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rabies Operarios para ganar á Jefu Chnfta tantas 
Naciones Barbaras, abandonadas por tantos ligios. 
iQuántas inftruccianes tenemos delante de los ojos 
en la penofa , y fanta vida de los hombres Apof* 
tolicos, que han eftablecido la Mifsion gloriofa de 
los Moxos, que pertenecen á la Provincia del Perú? 
Qué exemplos de la mas heroyea paciencia no ha­
llamos en eftos Padres en fu abandono total de to­
das las incoriiodidades de la vida , en fu valor in­
vencible para abrirfe nuevos caminos , hafta ahora, 
cerrados aun á las armas viétoriofas de los Efpa- 
ñoles ? En fin , en el zelo Divino , y lleno de fo- 
brcnatural fabiduria , con que han eftablecido 
una numerofa 3 y floreciente Chriftiandad entre: 
Barbaros, cafl tan falvages como las mifmas bef-i 
tias feroces. Como no puedo eferivir todavía 
á. V. R. el fruto de nueftros trabajos Apoftolicos¿ 
de buena gana le daría cuenta de lo que aquí paf- 
fa, con feguridad de hallar en ello mi propria edi-j 
ficacion , y enfeñanza , como también materia fu- 
íícicnte , con que fatisfacer fu ardiente zelo por U 
propagación de la Fe i pero como pide efte tra­
bajo mas tiempo , y habilidad que la mil, me 
contentaré con dar á V. R. una ligera idea de el 
eftado prefente de efta floreciente Mifsion.

Remito al Padre le Gobien la Hiftoria de la vi-i 
da , y gloriofa muerte del Padre Cypriano Bara-i 
zo , uno de los primeros Fundadores de efta Mift 
fion , el qiial, dos años y medio ha, mereció recta 
bir la corona del martyrio á 16. de Septiembre de. 
>701. defpues dé haver trabajado mas de veinte 
y flete años en la converfion de eftos Pueblos. En 
iefta HiftOiu; que1 hizo imprimir en Lima el
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paíTado un fanto, y hábil Prelado,el feñor Don Ni­
colás Urbano de Mata, Obifpo de la Ciudad de la 
Paz , fe verán los progreífos, y principios de la 
Mifsion , la naturaleza , calidad, y íituacion de el 
Pais , y las coftumbres, y modales de los Pueblos 
nuevamente convertidos. Yo me limitaré á dar una 
dcfcripcion del govierno efpirituai planteado por 
los Mifsioneros , y de el orden admirable con que 
lo han fundado con increíble fruto.

Treinta años há, ó cerca, que empezó eftá 
Mifsion , que eftá fituada en la Zona-Torrida , á 
doce grados de latitud meridional. Eftá feparada 
de el Perú por las altas montañas llamadas Cordi­
llera , que eftán á fu Oriente. Al Mediodía no eftá 
lexos de las Mifsiones del Paraguay ; pero al Po­
niente , y al Norte hay unas tierras immenfas to­
davía por defeubrir , que con el tiempo darán un 
gran campo al zelo de los Operarios Apoftolicos. 
Mas de treinta Mifsioneros de nueftra Compañía 
fe emplean oy dia en cultivar efta penofa Mifsion. 
Han convertido yá de veinte y cinco á treinta mil 
almas, y formado quince, ó diez y feis Lugares dik 
tantes unos de otros como de feis á fíete leguas. 
Cada Lugar eftá edificado en el terreno mas con­
teniente para la falud , y para los abaftos : fus 
calles fon iguales , y tiradas á nivel, y las cafas 
Uniformes. A cada familia fe feñala la porción de 
tierra , que es neceíTaria para fu manutención , y 
el Padre , ó Gefe de ella eftá obligado á hacer 
que fe cultive , para defterrar de fu cafa la ociofk 
dad, y pobreza. De aqui fe faca, que las familias 
fean cafi igualmente ricas ? quiero decir, que cada 
cafa tenga con que vivir fin miferia: pero que

Tom.V, S iún-
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ninguna fea tan abundante , que pueda paffar la 
vida fin trabajar , y con regalo. Además de los 
bienes, que fe diftribuyen á cada familia , en par­
ticular en tierras , ó en ganados , cada Pueblo tie­
ne fus valdios , ó bienes comunes, que fe aplican 
á la Iglefia , y al Hofpitál , donde fe reciben los 
pobres, y viejos, que por fu edad no pueden tra­
bajar. Una parte de eftos bienes fe gafta en obras 
publicas, y en proveer á los eftraños, y Neophytoa 
de lo neceífario,entretanto que puedan trabajar.

Quando fe forma un nuevo Pueblo , todos los 
demás deben contribuir á fu fabrica , fegun fus 
fuerzas, y rentas. En el principio de cada año fe 
eligen entre los mas prudentes , y virtuofos veci­
nos Juezes , y Regidores , para cuidar de la po­
licía , caftigar el vicio , y arreglar las diferencias» 
que pueden fobre venir en el Lugar. Cada falta tie­
ne fu proprio caftigo , impuefto por las leyes. Por 
lo común viven dos Mifsioneros en cada Pueblo, 
y los Juezes, y Regidores les tienen tanto refpcto, 
y efti.nación, que nada hacen fin confejo fuyo. Por 
fu parte eftán los Padres en un continuo trabajo» 
gaftan la mañana en celebrar los Santos Myfterios» 
oir coafefsioncs, que fon frequentes, y dar au­
diencia á los que ván á confultarlos , y proponer­
les fus dudas. Por la tarde explican la Doctrina 
Chriftiana , vifitan á los pobres , y á los enfermos, 
y acaban el dia con la oración publica, que al ano­
checer fe hace en la Iglefia. Los dias de Fiefta fe 
añade á lo referido el Sermón por la mañana , y 
las Vilperas por la tarde. Es cofa muy editicativa 
el modo con que en efta nueva Mifsion fe celebra 
el Oficio Divino ; pues aunque no fon muchos los
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Miniftros que firven al Altar 3 fe fuplc no obftante 
efta falta con el gran fervor, rcfpcto , y devoción 
de los nuevos Chriftianos; y como fon aficionados 
al canto , y á los inftrumentos 3 cada Iglefia tiene 
fu Mufica. El numero de eftos 3 y demás Oficiales 
de la Iglefia es baftante grande 3 porque dan algu­
nos privilegios particulares á los que eftán em­
pleados en el fervicio Divino 3 y alivio de los po­
bres. Todas Jas Iglefias fon grandes 3 y de buena 
fabrica , muy alteadas 3 y adornadas con pintura, 
y cfcultura hechas por los Indios , que fe han 
adieftrado en eftas artes. Eftán proveídas de ri­
cos Ornamentos por el zelo , y contribución de 
perfonas piadofas. Las Iglefias fon de tres Naves, 
con Choro, y Medianaranja muy hermofa. La gran­
deza , y primor de eftos edificios embelefa á los 
Indios, y les infpira una alta idea de nueftra Santa 
Religión.

Una de las mayores dificultades , que han teni­
do que vencer los Mifsioneros en la converfion de 
eftos Pueblos, ha fido la diverfidad de lenguas, que 
reynaba entre ellos. Para remediar tan grande 
inconveniente , que atraftaba mucho los progreífos 
del Evangelio, fe ha hecho entre veinte lenguas di­
ferentes elección de una , que es la mas general, y 
Ja mas fácil de aprender , y fe ha trabajado en ha­
cerla la lengua univerfal de todo efte Pueblo, á 
quien fe ha impuefto la obligación de aprenderla. 
A efte fin fe ha compuefto una Gramática , que fe 
enfeña en las Efcuelas, y la eftudian los Mifsionc- 
ros quando vienen á la Mifsion, porque es la única 
lengua que fe ufa para predicar, y catequizara

Como el Superior de la Mifsion tiene la Inten- 
S z den-.
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dencia General fobre todos los Lugares de ella, lia 
efcogido para fu refidencia un Pueblo , que efta en 
el centro de la Provincia. Tiene en fu cafa una Bi- 
bliotheca común á todos los Mifsioneros , y una 
Botica llena de toda efpecic de remedios , que 
fe diftribuyen á todos los Lugares, fegun lo pide 
la necefsidad. Juntanfc una vez al año en efte 
Pueblo los Mifsioneros para hacer los exercicios 
efpirituales , y confultar éntre si los medios de 
adelantar la converfion de los Gentiles , y au­
mentar el mayor bien de efta nueva Iglefia. Con 
todo eíTo, no efta el Superior de la Mifsion tan ali­
gado al Lugar de fu morada común , que no vlhc 
todos los años cada Iglefia , y también entre en 
los Paifes vecinos para ganar almas á Jefu-Chrifto. 
Las ultimas Cartas , que fe han recibido de efta 
Mifsion, nos participan, que mas de cien mil per- 
fonas, atrahidas , y encantadas de la vida fanta , y 
feliz de que gozan fus Payfanos baxo la conduéla 
de los Mifsioneros, piden con inftancia Operarios* 
que los inftruyan en nueftra Santa Religión ; pero 
hafta ahora la falta de Sugetos, y focorros no ha 
dexado á los Padres arbitrio para trabajar en l'a 
enfeñanza de eftos Pueblos , cuya converfion feria 
feguida de la de otros infinitoslndios ; porque fe 
tiene noticia , que eftán extraordinariamente po­
blados eftos immenfos Paifes.

Como fe ha reconocido por una larga experien­
cia, que el trato de los Efpañoles es muy perjudi­
cial á tos Indios, ó porqué fe portan con ellos 
con denrafíada afpereza , aplicándolos á trabajo 
de mucha fatiga , ó porque los efeandalizan con 
fu vida licenciofa , y defreglada , fe ha facado de
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fn Mageftad Catholica un Decreto , que prohíbe £ 
todo Efpañol la entrada en efta Mifsion , y toda 
comunicación con los Indios , que la componen; 
de fuerte , que fi por acafo , ó por necefsidad lie­
ga álgun Efpañol á efte Pais , el Mifsionéro , def­
pues de haverle recibido con caridad, y pra&ica- 
do con él los deberes de la Hoípitalidad Chriftia­
na , le defpide para otra parte. Lo que acabo de 
referir eftá Cacado de las Cartas de los Padres Mif- 
fioneros , fin añadir cofa alguna á lo que han ef- 
trito. Al contrario he omitido muchas circunftán- 
cias de grande edificación , y muchas induftrias^ 
que infpíra Dios á eftos fervorofos Operarios, pa­
ra eftablecer tan bello orden en efta nueva Chrifj 
tiandad , y mantener la pureza , y fantidad de fus 
coftumbres.

Efte es, Padre mío , el Pueblo efcogidd 
Dios , la Nación deftinada en eftos últimos tieirv*

?>os á renovar el fervor, la devoción, la viveza de 
é, y aquella perfe&a unión de corazones , que 

tanto fe admiró en los Chriftianos dé la primitiva 
Iglefia ; pero no debiera la vida fanta, y fervoro­
ía de eftos.Ñeophytos confundir á los Chriftianos 
de nueftro figlo, que con tantos focorros , luces, 
y gracias, deshonran la fantidad de nueftra Reli­
gión , y la dignidad del nombre Chriftiano ? Quién 
puede , á vifta de efto , $0 adorar los profundos, 
é impenetrables juicios de Dios, que por fu mi­
fericordia ha lacado á eftos Pueblos de las mas 
efpefos tinieblas de la infidelidad en que eftaban 
fepultados menos de treinta años há, y colmadolos 
¿elas gracia? , y luzes, de que abufon cada dia

tan-
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.'tantas almas educadas con cuidado en el feno del
Chriftianifmo?

Pudiera dar parte á V. R. de otras muchas no­
ticias dignas de íu piedad , fí emprendiera hablarle 
de la famofa Mifsion del Paraguay , tintas vezes 
pcrfcguida; y á pefar de las perfecuciones, fiemn 
pre tan floreciente , que fírve de modelo á todas 
las que fe eftablecen de nuevo en la America Me­
ridional ; pero como fe ha dado al publico la Hif- 
toria de efta Mifsion ¡ donde cada" uno puede ver 
las virtudes heroyeas de los Operarios, que la han 
.cultivado , y el fervor de los Neophytos , qué la 
componen , dexaré de hablar de ella, limitándo­
me á dar alguna noticia de otra Mifsion, funda­
da dos años ha en las tierras mas Meridionales de 
America, de donde con el tiempo fe efpera poder 
penetrar hafta el Eft.recho de Magallanes , que 
avi lamos en nueftro viage. Como pertenece efta 
Mifsion á la Provincia de Chile, que tiene po­
cos Operarios , y eftá muy cargada de muchas 
otras Mifsiones de Efpañoles , y de los natura­
les de el País , que fe han convertido , no puede 
emplear fíno un corto numero de Sugetos en el 
cultivo de tan dilatado campo. Por otra parte pi­
de efta Mifsion talentos Angulares en fus Mifsione­
ros : pues deben tener una falud fuerte , y robufta, 
un defapego pefcfto de todas las comodidades de 
la vida j en fin , una fuavidad , que gane los co­
razones ; una fortaleza, valor , y conftancia , que 
efte á prueba de las dificultades mas arduas en­
medio de un Pueblo Bárbaro ; pero por feroz , é 
indómita que fea efta Nación , baxará la cabeza
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para recibir el yugo de la Religión Chriftiana, fi 
el zelo de los hombres Apoftolicos fe regula por i 
aquella fabiduria fobrenatural, que no mira fino á 
Dios ; por aquel definieres 3 que no bufea fino la 
falvacion de las almas ; y fobre todo , por aquella 
dulzura , qué gana antes de rendir los entendi­
mientos. Havrá como treinta años que murió el 
Padre Nicolás Mafcardr,de nueftra Compañía,hom­
bre iluftre por los. grandes trabajos que pafsó, y; 
por los Pueblos que convirtió 3 el qual gaftó mu-’ 
chos años en barbechar efte campo cfteril, é in­
culto $ y fue con tan feliz fucefto , que recogió 
una abundante mies , y mereció defpues la corona 
del martyrio , como premio correfpondientc á fus 
Apoftolicos trabajos. Defde aquel tiempo efta 
tierra , regada con fangre tan preciofa , ha dado 
tan bellas efperanzas , que muchos jefuitas de la. 
Provincia de Chile fe han. ofrecido á continuar­
la empreífa del Padre Mafcardi , cuyo nombre fe 
ha hecho venerable de los mifmos que le rnarty- 
rizaron , pues movidos eftos Pueblos de el arre­
pentimiento de fu delito, y prevenidos interior-: 
mente de la gracia y que les alcanza de Dios , mu­
cho tiempo ha que pidieron jefuitas , que les en- 
íeñaíTen el camino del Cielo. Afíeguran muchos
de ellos , que fe les ha aparecido el Padre, y con- 
folado , prometiéndoles , que irían allá Mifsione­
ros para inftruirlos , y convertirlos^ En efeóto , ó 
fea verdadero el hecho, ó fea rumor fin fundamen­
to, dos años, defpues. infpiró Dios al Padre Phelipe 
de la Laguna que pufieífe mano en obra tan im- : 
portante á la falvacion de las almas^ Haviendqme. 
yenido a las manos una Relación , qué, eferive, cfte <

' Pa-"
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Padre á un amigo fuyo , dándole cuenta de fus til- 
bajos , y de los medios de que fe ha valido para 
plantear efta Mifsion, embio á VV.RR. un refumén 
de ella.

RELACION
DEL ESTABLECIMIENTO DE LA 
Mifsion de Nueftra Señora de Nahuek 

huapi, facada de una Carta del Padre
Phelipe de la Laguna , de la 

Compañía de Jefus.

¿ Avia algunos años, que con particular 
vocación , y fingular difpoficion de fu 
miíericordía , me llamaba Dios á la 
converíion délos Indios llamados P#/- 
ebes , vy Poyas , fituados enfrente de 

Chiloé, y del otro lado de las montañas de los 
contornos de NabuclhuapL, ¿a cinquenta leguas del 
Mar del Sur , en la altura de eah quarenta y dos 
grados de latitud Meridional. La memoria reciente 
de las virtudes heroyeas de el Padre Nicolás Maf- 
cardi havia hecho nacer, y crecer en mft el defeo 
de recoger lo que havia fembrado > y como es 
muy fecunda la fangre de los martyres , no duda­
ba que havia de hallar una dichofa , y abundante 
mies. Sin ceííar fufpiraba por efta amada Mifsion,’ 
y encerraba en el fondo de mi corazón eftos fan­
gos defeos, fin atreverme á darlos á conocer, por- 

■iuc
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que mirando las cofas con los ojos de la pruden­
cia humana , me parecía caí! impofsible mi inten­
to. No obftante, como venia de Dios mi vocación, 
me pufe en fus manos , y lé dexé el cuidado de 
difponer los medios mas convenientes para la exe- 
cueion de los deíignios que me infpiraba. Cono-i 
ci prefto , que le era agradable mi confianza,por-,
que fu providencia , que nos govierna por cami-j 
nos fecreros, y íiempre admirables , permitió que 
me nombraífen mís Superiores por Vice-Redor del 
Colegio de Chiloé, y me mandaron ir á Santiago ’̂ 
Capital de Chile , por caufa de algunos negocios, 
que pedían mí prefenciá. Me dio el Señor á co­
nocer , que el viage havia de fervir para otra cofa 
mucho mas importante , que aquella para que 
me hacían ir á Santiago. En efe&o , haviendo pot; 
fortuna hallado én el Puerto de Chiloé un Navio,; 
que hacia vela para Valparaifo , que es el Pucrtq 
de la Ciudad Capital, llegué allá en quince días, 
y di parte al Padre Provincial del animo , que me; 
havia infpirado.Dios de eftablecer una nueva Mif-i 
fion en Nahuelhuipi : aprobó mi rcfolucion , yj 
me dio palabra de apoyarla con todo fu poder$ 
me pufe en movimiento para aífegurar el fue efto
de tan grande obra: di principio, inte reliando 
a las perfonas mas fantas, y zelofas á unir fus 
oraciones con las mías, para alcanzar, á fuerza de 
suplicas, y penitencias, las gracias neceífarias para 
tan difícil empreífa. Sobre todo , lo encomendé a 
un fanto Reügiofo de nueftra Compañía, el Her­
mano Alfonfo López, venerable por la inocencia 
de fu vida, por la fanta fencilléz, que reyna en 
¿odas fus acciones , por el don extraordinario dé

~ 3¡ ora*
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oración , y principalmente por fu tierna devoción 
á María Sandísima , de quien recibía Angulares fa­
vores. Le di palabra de poner la Mifsion baxo de 
la protección de tan poderofa Abogada , y que 
todas las Iglefias , que hicieíTe en honra de Dios, 
ferian dedicadas á la Madre de Mifericordia, fi me 
alcanzaba lo que le pedia. Pocos dias defpues vi­
no á mi el Hermano con femblante alegre /y me 
dixo , que pufieífe toda mi confianza en Dios , y 
que faldria bien la empreífa, en que penfaba.

Havia dificultades cali invencibles : nada po­
día yo hacer fin el beneplácito de el Governador 
de Chile > y efte Cavallero eftaba opuefto á los 
nuevos eftablecimientos, ó por el fentimiento, que 
tuvo de ver muchos abandonados por no havcrlos 
podido mantener, ó porque eftando fin dinero el 
Erario del Rey , no podía hacer los abances ne- 
ccffarios de caudal para fundar nueva Mifsion. En 
tan triftes circunftancias, clamé con confianza al 
Señor, que es el dueño de los corazones, hacien­
do voto de decir treinta Millas , y ayunar trein­
ta dias á pan , y agua en honra de la Sandísima 
Trinidad, fi alcanzaba el permilfo del Governador. 
Efcrivi efte voto en un papel, y haviendolo perdi­
do, cayó en manos de un Sugeto, quien, fin faberlo 
yo , lo llevó al Governador. Pocos dias defpues, 
haviendo con mucho fervor encomendado efte ne­
gocio á nueftro Señor, me fenti tan lleno de con­
fianza de falir bien con mi intento , que me de­
terminé á hacerle una vifita. Saliendo de cafa, di- 
xe á un amigo mío , que encontré , que iba á Pa­
lacio , y que no bolveria al Colegio fin la licen­
cia que iba á pedir. En efedo , haviendo pedida

au-
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audiencia,me conduxeron al Quarto del Señor Go- 
vcrnador , quien eftaba leyendo el voto que havia 
hecho, y íni efperar que le hablaflc, me dixo : 
yafe V.R. Padre mió, fu negocio efta concluido^ vengo 
en ello de buena gana ; y efte perfuadido, que cooperaré 
d fu zelo en quanto de mi dependiere , fegun las or~ 
denes , é intenciones del Rey mi Amo : vayafe V. R. d
ganar almas para Jefu-Chrifto 5 pero fin olvidar fe de 
encomendar d Dios d fu Mageftad ,ydmi. Debo de­
cir á V. R. que jamás fenti ni gozo interior , ni 
confuelo mas puro , que aquel, que me llenó el 
corazón en efte inftante , y defde entonces me 
premió Dios de antemano muy liberalmente las 
penas , y fatigas , que havia de padecer por fu 
amor en el viage, que emprendía para llegar al
lugar de mi Mifsion.

Haviendo dado gracias á Dios por favor tan 
particular, difpufe mi partida , con las limofnas 
que me dieron algunas perfonas piadofas : compré 
Ornamentos de Iglefia , algunas curiofidades con­
venientes para hacer algunos cortos regalos á los 
Indios , las provifiones precifas pava mi viage, y 
en el mes de Noviembre de 1705. me pufe en ca­
mino con el Padre Jofeph María Sefa , que me die¿ 
ron los Superiores por Compañero.

No puedo explicar las aventuras moleftas, y 
contratiempos , qae nos fucedieron , ni los traba­
jos , que paftamos en cafi dofcientas leguas, que 
anduvimos por caminos impra&icablcs , atravef- 
fando torrentes, y ríos, montes > y bofques, fin 
focorro , y fin guias , en una total falta de todas 
las cofas. Cayó enfermo mi Compañero de una 
fuerte calentura en la mitad del camino, lo qué

Ti me
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inc obligó á embiarle al Colegio mas cercano coa 
algunos de los que me acompañaban , y con eflb 
me quede cali folo , y abandonado enmedio de 
cilos Indios feroces , á quienes el nombre Efpanol 
es tan odiofo , que quien por defgracia cae en 
fus manos , no puede libra-rfe de fu furor, y cruel­
dad ; pero me facó el Señor de todos eftos peli­
gros de un modo maravillofo, defpues de haver- 
me juzgado digno de padecer algo por fu amor, 
en un viage de calí tres mefes. Llegue , pues, con 
mucho aliento , y falud al termino defeado de mi 
Mifsion de-Nahuelhuapi: me recibieron los Ca- 
ziques , ó Gefcs del Pueblo como un Angel de el 
Cielo : comencé erigiendo un Altar debaxo de una 
Tienda , con toda la decencia pofsible , entretanto 
que fe fabricare una Igleíia : vifité á los Princi­
pales del País, combidandolos á- que vinieífen á 
vivir conmigo pira fundar un pequeño Pueblo, y 
para que yo pudiefle, exercitar los minifterios con 
mas fruto. Tuve el confuelo de ver los Neophy­
tos, bautizados en otro tiempo por el Padre Maf- 
cardi, afsiftir á los Oficios Divinos, y á la expli­
cación de la Doctrina Chriftiana , con tal fervor, 
devoción , y hambre cfpiritual , que puedo fun­
dar grandes , y sólidas efpcranzas de fu firmeza 
en la Fé , y finceridad de fus prometías. Luego fui 
á confolar á los enfermos, y ancianos, que no po­
dían vi litarme , y bauticé á algunos niños con el 
confentimiento de fus padres.

Efte primer confuelo creció mucho con el arri­
bo del Padre Jofeph Guillermo , embiado por los 
Superiores para ocupar el lugar de el Padre Sefa. 
Concertamos los medios mas proprios para efta-,

ble-
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blecer folídamente nueftra Mifsion , y rcfolvimos 
que él fe quedaíTe en Nahuelhuapi para conftruir 
una pequeña Iglefia , y Cafa, y que entretanto 
Iría yo á Baldivia á folicitar la protección del 
Governador en favor de los Neophytos : y empe­
ñé á los Caciques á que le eferivieífen una carta 
muy cortéfana , pidiéndole fu amiftad , y amparo. 
Llegué á Baldivia á principios de Abril de 1 704. 
con Jos Diputados , á quienes recibió con mu­
cho gufto , y ternura el Señor Governador Don 
Manuel de Auteffia , dándome mil mueftras de 
eftimacion , y amiftad , y empeñando fu palabra 
de ayudar en quanto pudiere á efte nuevo eftableci- 
miento: detuveme en dicha Ciudad el tiempo pre­
cifo para concluir mis dependencias , y partí de 
alli á mediado del mifmo mes de Abril con los 
dos Diputados, á quienes entregó fu refpuefta el 
Governador para los Caciques, y era del tenor fin 
guíente;

S E ñ O R E S,

HE fabido con mucho gufto por vueftra Cartá, 
y por lo que me dixeron vueftros Diputa­

dos , el buen recibimiento, que haveis hecho á los 
Mifsioneros de la Compañía de Jefus 3 y la rcfolu-: 
cion , que haveis tomado de abrazar nueftra San­
ta Religión : y por tanto 3 defpues de haver dado 
folemnes gracias a Dios , Señor Soberano del Cie­
lo, y de la Tierra, por tan feliz noticia, debo aífe- 
guraros , que no podéis pe ufar en cofa , que fea 
mas del agrado del Gran Monarca de las hlpañas, 
y de las Indias Phelipe V. mi Señor , y mi Dueño, 
á quien Dios colme de gloria , de profperidad , y 
de años: por lo qual, como reprefento fu perfo--

PA
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na en el empleo con que me ha honrado, os ofréz¿ 
co , y os prometo de fu parte , para fiempre , fu 
amiftad, y protección para vofotros, y para los que 
figuieíTen vueftro exemplo ; haciéndoos faber al 
mifmo tiempo, que debeis tener cuidado, que def* 
pues de haver abrazado la Fe Catholica todos 
vueftros vaífallos, preften juramento de fidelidad, 
y obediencia al Rey mi Amo , quien ferá fiempre 
vueftro apoyo , vueftro protector , y vueftro de- 
fenfor contra todos vueftros enemigos ; y afsi def­
de oy yo , y mis fucccíTores queremos mantener 
con vofotros una confiante amiftad , y una sólida 
correfpondencia para focorreros en vueftras ne- 
cefsidades; y efperando que feréis muy fieles en 
executar loque os preferivo en nombre del Rey 
mi Amo , he querido hacer mi palabra mas authen- 
tica, poniendo aquí el fcllo de mis Armas. Baldivia 
á 8. de Abril de 1704. Dan Manuel de Auteffia.

A mi buelta de Baldivia hallé una pequeña 
Iglefia edificada en Nahuelhuapi, á los Neophy- 
tos llenos de fervor, y muchos catecúmenos dif-¡ 
pueftos á recibir el Bautifmo por el zelo del Pa­
dre Guillermo mi Compañero. Fue recibida la 
Carta del Governador con mucho gozo de todo 
el Pueblo , y comenzamos muy de veras á poner 
manos á la obra de Dios. Yá hemos hecho uní 
pequeña Cafa, y echado los cimientos de una Igle­
fia mas grande , porque empiezan á bufearnos las 
Naciones vecinas. No obftante , como el Pais en 
que eftoy efta poblado de dos Naciones , llamada 
la una Pulcbes, y la otra Poyas, parece haver en­
tre ellos zelos , y emulación , porque me quiíiéron 
difuadir los Pulches que trabajaífe en la conver-
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(ion de fus vecinos, díciéndome , qué és una Na­
ción fiera,cruel, y barbara, con la qual no fe puede 
tratar.

Yo que conocía el buen genio , y docilidad de 
los Poyas, que me havian inflado mucho á que 
los inflruyefle , conocí que obraban los Pulches 
con pafsion i y afsi, juntando algunos días defpues 
á los principales de efta gente , les hablé con mu­
cha eficacia , poniéndoles delante de los ojos las 
razones , que no me dexaban feguir fu confejo. 
Les dixe , que quería Dios falvar á todos los hom­
bres , fin excepción de perfonas : que no podían 
los Miniftros de Jefu-Chrifto excluir del Reyno del 
Cielo á ningún Pueblo , fin faltar á la Jufticia , y 
á fu obligación , porque eran embiados á inftruir, 
y bautizar á todas las gentes ; y que ellos mifmos, 
fi querían fer verdaderos Chriftianos, debían fer 
los primeros en procurar con zelo la falvacion , y 
converíion de los Poyas , los quales eran hermanos 
de Jefu-Chrifto , herederos de fu gloria , y refea- 
tados igualmente con fu Sangre preciofa , derra­
mada para falvar al Mundo entero : que el eftor- 
vo que pretendían poner á la converíion de fus 
vecinos , era lazo , y ardid del Demonio , común 
enemigo de los hombres , para privar á efte Pue­
blo del beneficio ineftimable de la Fe > y afsimif- 
rao de todo mérito , haciéndoles quebrantar un 
precepto de charidad. /Hicieron en ellos eftas ra­
zones bailante imprefsion , y fin mas tardanza mé 
dieron palabra de no oponerfe á la enfeñanza , y 
conver'ion de los Poyas. En fin , haviendo vencido 
efta dificultad , que podia retardar el progrelfo 
del Evangelio, y haviendo difpuefto los corazones 

de
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cíe aquéllos , que con mas fervor me pedían el 

, Santo Bautifmo , efeogi un dia folemne para ha­
cer con mas pompa las ceremonias , y los bauti­
ce á todos. Ahora tengo grande confuelo de ver 
la mudanza maravillofa , que ha obrado la gracia 
de Jefu-Chrifto en fus coftumbres , y conduda, 
en fu fervor , y fidelidad en cumplir con fus ofyli-, 
gaciones. -

Eftas fon , Padre mío , las primicias de mis tra­
bajos Apoftolicos, ruegue V. R. al Señor, qué 
embie Operarios zelofos,y de mucho aliento, y qué 
difponga el efpiritu , y el corazón de el infinito 
Pueblo que nos rodea, para que reciba la Fe , y¡ 
para que fe digne el Señor de derramar fu ben-, 
dicion fobre mi midifterio. No haré ahora la defi 
cripcion del Pais , ni hablaré de las coftumbres , 
ufos de los Pueblos, por no haver eftado aqur 
tiempo fuficiente para conocerlas bien. Para el 
Verano que viene eftaré mejor informado , porqué 
intento recorrer todo el Pais , para conocerlo con 
mas exaditud, y eftablecer Mifsiones en los pa-. 
rages que juzgare convenientes. Se extiende efte; 
Pais hafta el Eftrecho, que llaman de Magallanes; 
y tiene por aquel lado mas de cien leguas , y del 
lado de el Mar del Norte tiene muchas mas. Me 
atrevo á prometerme , que querrá Dios fervirfe dé 
un inftrumento tan flaco como yo para ganar á 
Jefu-Chrifto efta grande extenfion de tierras > y¡ 
efpero que fu providencia , fiempre alerta para la 
converfion de los Infieles, infpirará á muchos, ani-t 
mados de fu efpiritu, á venir á tomar parte en 
hueftros trabajos , y á acabar lo que tan feliz4 
mente hemos comenzado. Pbelipc de ¡¿Laguna.
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Efte es un refumen fiel de la Relación , que

ha llegado á mis manos. Aunque no fe ven con- 
yerfiones ruidofas, ni en gran numero , como lo 
¡defeará el zelo de V. R. no dudo con todo efto, 
que lo leerá con gufto , y dará á Dios muchas gra­
cias de haverfe querido fervir de el minifterio de 
nueftros hermanos para extender por todas partes 
la gloria de fu Santo Nombre. No pondré fin á efta 
parta, fia fupíicar á V. R. que ampare nueftra 
Miísion de la China , á la qual ha tenido fiempre 
tanta afición, y que haga fus esfuerzos para embiar 
allá hombres Apoftolicos llenos de zelo , y del ef- 
piritu de Dios , y que me alcance con fus oracio­
nes los focorros efpirituales de que necefsito , pa-n 
ra que fea digno Miniftro fuyo. Quedo con muí 
cho refpeto.

Reverendo Padre mió;

¿Su muy humilde, y muy obediente 
íervidor.

Aj.X.Nkl,
De la Compañía de Jefus

T<mV. V. CAR-,



CARTA
DEL PADRE FONTANEY, 

Mífsionero de la Compañía de 
Jefus,

AL R. P. DE LA CHAYZE, 
de la mifma Compañía , Confeffor de fu 

Mageftad Chriftíanifma.

Londres 15. de Uñero de 1704.

Reverendo Padre mío,

P A X C H RI S T I.

OR el parage de donde tengo la 
fcl SMr j¡ honra de eferivir á V. R. conocerá 

que he buelto de la China á Euro­
pa en un Navio Ingles. Efperaba 
ícr el portador de ella,fíendo la pri­
mera que he eferito en todo mi via-

ge , el qual ha íido de feis á fíete mefes ; pero 
veo que todavía eftaré aquí algún tiempo , antes 
que pueda paliar á Francia : y afsi la embiaré á 
V. R. en la primera ocafíon , contentándome en­
tretanto con darle cuenta en fegunda Carta de las 
cofas de que conviene que V. R. efté informado 
mucho mas , que de aquellas de que he hablado 
en mi primera. *

«?4
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Comienzo por una memoria fiel los pequeños

férvidos , que por la gracia de Dios hemos podi­
do hacer á los Mifsioneros Eclefiafticos, y á di­
ferentes Religiofos , que eftán en la China , ó ayu­
dándolos pira hacer eftablccimientos , ó librán­
dolos de las perfecuciones , que en diverfas Pro­
vincias del Imperio levantaba contra ellos el ene­
migo del Generó Humano. Nada diré , que no fea 
conforme á las Cartas con que me han honrado 
Jos Mifsioneros K ó han eferito á otros Jefuitas, que 
me las han comunicado.

Bien que eftuvieííe tolerado en la China el exer- 
cicio de la Religión Chriftiana , defde la famofa 
perfecucion de TAmqttAnliem, aquel terrible ene­
migo del nombre Chriftiano, no dexaban los Mif- 
íioneros de hallarfe frequentemente embarazados, 
yá fea para entrar en las Provincias del Imperio, 
ó yá para exercitar en ellas fus minifterios. Enton­
ces la única entrada libre era por la Ciudad de 
Macao, que porteen los Portugue fes mas ha de un 
ligio. Era nccertario el beneplácito de eftos , y no 
lo concedían de buena gana á los Eftrangeros. Si 
fe tomaba otro camino, fe eftaba explícito á los 
infultos de los Mandarines, que trataban mal á los 
Mifsioneros t y Ies obligaban, á bolver atrás ; pero 

‘defde que tomó el Emperad r la rcfólucion de 
abrir fus Puertos , y permitir á los Eftrangeros el 
Comercio en fus Eftados , los Mifsioneros de dife­
rentes Ordenes , y de todas Naciones , fe han va­
lido de una coyuntura tan favorable para entrar 
en la China , y hacer en ella diferentes eftableci- 
«jicntos.

Como en una mies tan .abundante nunca puede 
V 2, - ha-:
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haver demáfiados Operarios buenos, lá llegada de 
eftos hombres Apoíloiicos nos ha colmado de go­
zo. Los hemos recibido como a nueftros herma­
nos : les hemos hecho los férvidos todos , que ef-, 
raban en nueftra mano , apoyando , como acabo 
de decir, fus diferentes eftablecimientos , hacien­
do ceííar los malos tratamientos , y perfecucio- 
nes, que contra ellos excitaban algunos Mandari­
nes poco afeólos , ó muy intereílados. Con haver 
fido nueftra conduóla fiempre igual} y favorable 
á ellos, no nos han hecho én Europa la jufticia, 
que debíamos efperar. Quando vine á Francia en 
el año de 1700. eftrañé mucho el rumor , que nos 
hacia paífar por hombres , que nos haviamos de­
clarado contra los demás Mifsioneros A y que que­
ríamos arruinar fus Igleíias } y oponernos á fus 
fundaciones.

A la verdad , para formar dé nofotros feme­
jantes conceptos es precifo que nos tengan por 
hombres perdidos , fin honra , ni conciencia > y 
para publicarlos , y comunicarlos á otros , fin ha­
verfe informado antes de nueftro porte, es precifo 
que fe hayan olvidado de todas las leyes de la 
jufticia , y charidad. Podemos acafo ignorar, que 
moleftar afsi en fu miniflerio á unos hombres lie-» 
nos de zelo , y de buenas intenciones , feria ofen-* 
der, y tomárnoslas con Dios mifmo, y atraher fo­
bre nueftras perfonas, y trabajos los rayos , y 
maldiciones de fu Propheta I Ay de vofotros , qut 
en vueftras intenciones no miráis que fe trata de 
tbra de Dios , y que no conjiderais que ejfas almas fi* 
vbra de fus manos. Et opus D¿i non refpicitis , net 
tpert wanuum ejus conjideratis. Iktt. cap. 5.
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A de m is , cómo podríamos lifongeamos de po­

der folos baftar á la converfion de toda lA China? 
Ciertamente , Padre mío , que nunca tuvimos ta-» 
les penfamientos ; y afsi, quantos mas Compañe­
ros tuviéramos de nueftrosxrabajos , tanto m ayor 
feria fiempre nueftro confuelo , y alegría. De bue­
na gana eferivieramos al prefente , como en otro 
tiempo San Francifco Xavier , á todas las Univer- 
fidades de Europa, para exhortar á todas las perfo-* 
ñas zelofas á venir á nueftro focorro. Eftos fon 
nueftros verdaderos fentimientos : Dios los cono-; 
ce , y nos atrevemos á decir , que nunca los ha 
defmentido nueftra conduéla. Daré de ello algm 
nos exemplos. >

Los Padres de San Francifco de Manila , Capital 
de Philipinas , fueron los primeros que nos dieron 
ocafion de manifeftarles efta conducta. Haviendo 
dichos Padres tomado la determinación de efta- 
blecerfe en Nganfy/t, cuya fítuacion es muy agra­
dable , y que tiene un Virrey particular , bien que 
difta folamente cinco jornadas de IShn-fyn , Capital» 
de la Provincia , me hicieron la honra de comu­
nicarme fu defignio en Cantón , donde me hallaba 
con el Padre le Comte. Uniendofe con ellos el 
Señor Obiípo .de Argol¡s , que vivía en compañia 
Aya , me rogó con mucha inftancia efte Prelado, 
que me intereftaífe en efte negocio , y paftaífe mis 
buenos oficios con los Mandarines. Efcrivi al Pa-< 
dre Gerbillón, quien poco defpues me embió Car­
tas de Recomendación para los Oficiales Reales, de 
quienes dependía efta fundación. Las entregué al 
R. P. de San Pafqual, Supeiicr de los otros, yt 
^fifsiónéró, de un mérito muy diftinguido. Prefenró»



l £ 8 Cartas de las Mifsiones
las Cartas á los Mandarines de Nganfyn , y le cotu 
cedieron eftos todo lo que quería.

. Caíi en el mifmo tiempo procuramos dar prue­
bas al R. P. Leonifa , ahora Obifpo de Reryte, de 
nueftro reconocimientcxá la amiftad conque nos 
honraba. Don Gregorio López, Obifpo de Baíilca, 
conforme á los Poderes , que havia recibido de la- 
Santa Silla , antes de fu muerte le nombró por Vi­
cario Apoftolico de Kiamnam ; efto es , de la Pro­
vincia de Namfyn ; de Pecbelt, efto es , Provincia 
de Pefyn , y de otras Provincias Septentrionales de 
la China , dexandole la Cafa de Namkin , que po­
co antes de morir havia comprado : hallaba difi­
cultad para ponerfe en poíTefsion de ella , por 
eftár la Cafa junto á la Sala de Audiencia dé uno 
de los‘ primeros Señores de la Corte , y temió fe 
opuíicíTe el Mandarín , ó eftorvaíTepor algún ac­
cidente , que tomarte poíTefsion de la Cafa , y ef- 
tablecierte en ella Iglefia. Nos dio á conocer 
fu inquietud , y al punto los Padres Gerbillón , y* 
Bouvet empeñaron á fus amigos para que eferi- 
vieíTen á dicho Señor : lo qual hicieron con tanta 
inftancia, que lexos de inquietar a^Padre Leonifa, 
recibió el Mandarín fu viíita , y la pagó defpues 
haciéndole dos efpeciesde prefentesjel uno (decía) 
era en agradecimiento de aquel que havia recibí- 
dó-y el otro para moftrarle fu gozo de tenerle en 
fu vecindad.. • •

No fuimos menos ¿fortunados en procurar fe 
hicieíTe jufticia al Señor Blanc por una afrenta pu­
blica, que le havian hecho en Emovy, Puerto de la 
Provincia de Fokien.Bolviendo un dia efte Mifsio* 
ñero de un Navio Inglés con una cantidad de dL

ñero
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tiero baftantemente considerable , qu£ le embia­
ban de Europa para fu manutención , y la de fus 
Compañeros , le hizo prender el Mandarín de lai 
Aduana : le citó á fu Tribunal-, confífcó el dinero,, 
y en fu prefencia hizo dar crueles golpes á uno de? 
fus Criados. Un proceder tan violento, forprehen- 
dió eftrañamcnte al virtuofo Eclefíaftico , el qual, 
no eílando , como tampoco los otros Mifsioneros, 
acoftumbrado á femejantes infultos , nos eferivió 
una carra muy tierna fobre la defgracia , que le 
acababa de fuceder. Nos afligió mucho el cafo, y 
tomamos las medidas neceíTarias para que fe le hi- 
cieíTe jufticia. La fatisfaccion que le alcanzamos 
fue, primeramente , que el Tfonto, Mandarín , Su­
perior al Virrey de la Provincia , le tomafle baxo 
fu protección. En fegundo lugar el Mandarín de la 
Aduana , inflado por fus parientes , que fe halla­
ban en Pekin , y defaprobaban fu conduda , fue 
el primero á verle , le bolvió fu dinero , y le aíTe- 
guró de fu amiftad. En tercer lugar, haviendo ido 
algunos días defpues a pagarle la viflta , mandó 
el'Mandarín llamar al Guarda de la Aduana , autor 
del infulto, y le hizo tender en el fuelo para reci­
bir cierto numero de palos j pero pidiendo el Se­
ñor Blanc perdón por el pobre , logró que no fuci­
le maltratado. Efcriviónos defpues , que eftaba 
perfeólamente fitisfecho con la reparación de fu 
honra , y honores , que hayia recibido.

También fe valió de nofotros el Señor Maigrot, 
ahora Obifpo de Conón , y Vicario Apoftolico de 
la Provincia de Fokicn. Vivía efte Prelado mu- 
chos añ^s havia en la Ciudad de Fon-tebeou, Capi­
tel de la Provincia ; pero como no le parecía baf-

tante
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Cante comoda la Cafa que habitaba, Compró otra; 
y tomó de ella poflefsion. Los vecinos, poco guf-; 
tofos de tener una Igleíia en fu vecindad 3 comen-; 
zaron á inquietar á fus Criados, y luego á molef- 
tarle á él mifmo. Muchas vezes me hizo la honra 
de eferivirme á Pekin 3 para que hicieífe ceíTar una 
perfecucion que le levantaban , por mirarle como 
hombre poco apoyado , y conocido de los Manda­
rines , y lin authoridad bailante para reprimir las 
infolencias de fus vecinos. Me embió Dios opor­
tunidad para defengañarlos con el viage , que me 
mandó hacer el Emperador á Foquien , y á Can­
tón. Pafsé por Fou-tchcou , y para dar lugar al Se«¿ 
ñor Maigrot de trabar amiftad con los primeros 
Oficiales de la Provincia s dexando la cafa , que; 
me eftaba prevenida , fui á hofpedarme á la fuya. 
Los dias figuientes , el Tfonto , el Virrey , el Go¿ 
.vernador de la Ciudad , y otros muchos Mandari-í 
nes } me vinieron a vifitar. Defpues de las primea 
ras cortefanias 3 les prefente al Señor Maigrot, hi-j 
celes un elogio de fu virtud , y de fu capacidad^ 
les rogué le miraíTen como hermano mió , y amin 
go particular. Sobre todos fe le moftró muy afeólo 
el Governador de la Ciudad , y le hizo defpues 
tantos buenos oficios , que me pidió el Prelado le 
dieíTe por ellos las gracias. Por efta corta Relación 
bien ve V. R. que con toda íínceridad > y buena 
fe nos intereífamos en todo lo que mira á los Mif- 
íioneros, y que tenemos particular gufto , y mira­
mos como obligación el hacerles todos los férvidos* 
que dependen de nofotros.

Pero en los años de 1698. y 1699. tuvimos 
ocafiones dé dar mayores pruebas dé nueftro zek>
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por él bien común en tiempo que nombró el Papa 
.Obifpos, y Vicarios Apoftolicos para cada Provin­
cia de la China. Acudieron á nofotros muchos de 
eftos Señores , y nos reprefentaron fu obligación 
de obedecer á la Santa Silla , y las invencibles di­
ficultades , que encontrarían en fus Provincias, 
¿onde ni havia Chriftianos , ni Igleíias , ni Mifsio­
neros , fi no eran apoyados de alguna recomenda­
ción de Ja Corte. Las circunftancias eran delica­
das , y era mucha empreña querer eftablccerfe á 
un mifmo tiempo en tantos parages diferentes^ 
fiendo muy de temer , que en un Imperio , en que 
la defeonfianza , y las fofpechas fon como el mó­
til j y alma de el govierno , no fe añiiftaífen de 
tantos nuevos eftablecimicntos hechos de repen­
te en Provincias donde no tenían los Europeos 
conocimiento alguno : con todo eífo , como ha­
blaba la Santa Silla , juzgamos era precifo poner 
manos á la obra, y que havia llegado el tiem­
po de enfanchar las puertas á la predicación de el 
Evangelio.

Encargófe de la empreña el Padre Gerbillón; 
nueftro Superior : comenzó por el Obifpo de Ar- 
golis, que acababa de fer nombrado Obifpo de 
Pekín. Como tenia el animo efte Prelado de efta- 
blecerfe en las Fronteras del Pecheli, y de Chan- 
tón , que eran de fu jurifdiccion, para hallarfe co­
mo en el centro de fu Obifpado , y dar la mano á 
todo , eferivió el Padre Gerbillon en fu favor al 
Virrey de Chantón. Protegido el Obifpo de efte 
gran Mandarín, compró una Cafa en Lintein, Ciu­
dad de fegunda orden , y tomó poffefsion de ella. 
Mormuraron de ello algunos Letrados, y preferí-;

Tom.K X ta-
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taron contra fu Iluftrifsima un Memorial } en qufc 
decían: Ea Ley, que predican eftos Mifsioneros, es bue- 
na > pero como fon Eftrangeros , es de temer, que al­
gún dia caufen un alboroto. Avifado el Padre Ger- 
billón de los patíos que havian dado los Letrados, 
redobló fus recomendaciones para con el Virrey, 
y efte les impufo filencio. No tengo la Carta, que 
eferivió el Prelado á dicho Padre, dándole las gra­
cias de haver tan felizmente terminado efte nego­
cio ; pero tengo la de fu Vicario General el R. P. 
Antonio de Fruíinone, Italiano, y Religiofo de San 
Francifco, del tenor figuiente : Doy dV.R. mil gra­
cias en nombre de fu Iluftrifsima, y mió ,por los bue­
nos oficios que nos ha hecho : la suplica que le hago 
es , que me de ocaftones de moftrar mi reconocimiento, 
y de hacer que el mundo todo conozca las obligaciones 
que le tengo. Mucho tiempo hd , muy amado Padre, 
que conozco fu grande reputación , y aun antes de 
venir d la China fabia, que eftaba V. R. lleno de cha­
ridad f y que fu mayor gufto es fervir d todos los 
Mifsioneros , [in excepción de perfonas. Quien ahora 
no eftard convencido de efta verdad % Sus mifmos ene­
migos [e ven preci fados d conocerla , d confejfarla , y 
eferivir la en loor , y eftimacion de V. R.

Trabaja al prefente el Obifpo de Pekín en le­
vantar una nueva Iglefia en Tong-cham-for, de la 
mífma Provincia de Chantón, adonde quiere efta- 
blecer quatro Religiofos de fu Orden de San Fran­
cifco , nuevamente venidos de Italia. Es efte Pre­
lado el que antes era conocido baxo el nombre de 
Obifpo de Argolis. Havia parecido fiempre efta 

. Ciudad niuy averfa á los Predicadores del Evan- 
• gelio ; pero á petición nueftra , haviendo el Vir-^

rey
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rey difpuefto los ánimos para recibirlos , los Man­
darines , antes tan opueftos, fe han ablandado, 
y por si mifmos bufcan ahora una Cafa , en que 
pueda vivir fu Iluftrifsima con conveniencia.

No íirvió con menos eficacia el Padre Gerbi- 
llón al Señor Blanc en fu eftablecimiento de Tun- 
nán : que es una de las Provincias Occidentales de 
la China , como parece por la Carta, que le efcri-< 
vio en aquel tiempo , fu fecha á 5. de Mar­
io de 1702. pero con mas vigor fe interefsó 
fior el Señor Obifpo de Rofalia , á quien havia 
nombrado la Santa Silla por Vicario Apoftolico de 
la Provincia Occidental llamada Sou-tchoven. Se va­
lió del proprio hijo del Virrey , y avisó al Prela­
do de Jo que havja hecho , para facilitarle la en­
trada de fu Vicariato. Dióle las gracias el Señor 
Obifpo , pero en lugar de ir á la Provincia , tomó 
la determinación de paíTar á Europa , y llegar con 
prefteza á Roma. Antes de fu partida embió en fu 
lugar quatro Mifsioneros á la mencionada Provin­
cia. Eran eftos los Señores Bacet, Baluere, Appia- 
ni, y Mullener, que tardaron cafi un año en lie-, 
gar allá. Los dos últimos fe detuvieron en la en*, 
trada de la Provincia en la Ciudad de Tzonpin, con 
animo de hacer en ella un eftableciiniento. Las 
contradicciones que encontraron en efta Ciudad, 
caufaron otras mayores al Señor Bacet quando lle­
gó á la Capital llamada Tcbin-tou. Yá prevenidos 
l^^andarines contra los Mifsioneros , no admi- 

fu viíita, ni le dexaron tomar poíTcfsion de 
una Cafa , que havia comprado. No pudo valerfe 
de la protección del Virrey , por haver efte Señor 
partido algunos mefes antes para apaciguar una
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fedicion en las Fronteras de Sou-tchoven. Quifo en¿ 
trar en negociación con los Mandarines de Tchin^ 
tou , les reprefentó , que haviendo el Emperador 
authorizado en él Imperio la Religión Chriftiana 
con Edi&o publico , y haviendo defde aquel tiem-; 
po el Tribunal de Ritos dado una Sentencia en fá-, 
vor de la nueva Iglefia de Nien-tcbeou , no debian 
oponerfe á fu eftablecimicnto en la Ciudad Capi­
tal. Es verdad., le refpondieron, $ue ba dado el Em­

perador un EdiCto favorable d. la Religión Chriftiana’, 
pero como no habla fino de las antiguas Iglefias ,. no 
authoriza que fe edifiquen otras: nuevas.. Por lo que 
mira al negocio de Nien-tcbeou , traednos otro Deere- 
to /entejante al que dio el Tribunal' de Ritos en favor' 
de efta nueva Iglefia , y os concederemos vueftra pe* 
ti cion.

Halló el. Virrey én fu buelta á Tchin tou á los 
Mandarines empeñados en efté negocio , por lo 
qual no recibió la vifita. del Señor Bacet ; y ha­
blando el Mifsionero con los Oficiales del. v irrey 
de l is recomendaciones, que el año antecedente 
hivian embiado de la Corte en. fu favor , le ref- 
pondieron eftos, que fu Amo no fe acordaba de 
ellas ; y. que no era de eftrañar, por la multi­
tud de negocios , que defde aquel tiempo Je ha­
vian encargado. Nos caufaron mucho fentimicn- 
to eftos malos fuceíTos, que nos comunicó el Señor 
Bacet , pidiendo al Padre Gerbillón le embiaífe 
otra Recomendación , para que la primera gi^da, 
que le havia concedido-, no fuefte inútil. Aiwna: 
Efpero que Dios no permitirá , que defpues de baver 
venido de tan lexos 3 nos veamos precifados d bolver* 
nos}. y queY..R,,cuyo zelo es tan grande por La.glo?.

ria
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ria Divina , bard todos los esfuerzos que pueda d efte, 
fin , como fe lo fuplicamos el Señor Baluere , y yo.

Havia yo buclto de Francia á Pekín quando 
íe recibió efta Carta , cuya fecha es de 5. de Ju­
lio de 1702. No eran favorables las circunftancias:: 
no obftante nos refolvimos á emplear todos nucir 
tros amigos para apoyar los eftablecimientos deL 
Señor Bacet, y fus Aflojados. Pedimos á los Se­
ñores , que nos honran con fu protección , que ef- 
crivieíTen al Virrey de Sou-tchoven. Lo hicieron 
con mucha eficacia , remitiéndole con fu Carta la 
ultima declaración del Tribunal de Ritos en favor 
de la Iglefia de Nimpo , para convencer, a los Ofi­
ciales , que no corrían peligro alguno'en permitir 
que los Predicadores del Evangelio edificaífcn Igle- 
fias en fu Provincia.

No hablo aqui.de la paz, r que procuramos a 
los RR. PP. Aguftinos, librándolos de la perfecu*-. 
cion, que por cinco años havian padecido en con-: 
fervar fu Iglefia de/zo« tcheou en la Provincia de. 
Quamfi y ni de lo que. hicimos por el Señor Quety^ 
Eclefiaftico muy virtuofo de las Mifsiones Eftran-i 
geras , y de muchos otros Mifsioneros , que fe va-?; 
lieron de nofotros , porque en efto me dilataría' 
demafiadó : lo que puedo decir es , que hemos 
trabajado por ellos con el mifmo zelo , y ardor, 
que por nofotros mifmos , fin mas fin , que el de. 
darles gufto 3 y procurar la mayor gloria de Dios: 
por lo qual recibimos de cafi todos eftos hombres 
Ap’oftolicos mueftras de íincero afefto. Si nos ve­
mos afligidos , ellos nos confuelan.: fi derrama 
Dios fu. bendición fobre nueftros trabajos, nos fc-j. 
lkitan 3 y fe alegran con nofotros 4 fi nos caluma

aqui.de
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nian , confunden á nucftros enemigos , dando tef- 
timonio de la verdad,como lo hicieron en el nego­
cio de Nien-tcheou.

Se havia publicado en París, que los Jefuitas 
havian arruinado cinco Igleíías del Señor Obifpo 
de Rofalia , y que havian hecho tratar muy mal a 
efte Prelado, tan diftinguido por fu nacimiento, y 
por fu zelo. No fe podia efparcir cofa mas fin fun­
damento , que efte rumor, que corría en París. 
Efcandalizaronfe los Mifsioneros de la China , que 
lo llegaron á oír: me efcrivió el R. P. Bafilio , Re- 
ligiofo de San Francifco , y Vicario Apoftolico de 
la Provincia de Cheníí,.á zi. deOótubre de 1701. 
de la manera Iiguiente : Dios mió , que injufticial. 
O qué faifa es la noticia 9 que ha corrido del Ilufa, 
trifsimo Lione , herido 9y maltratado en Nien-tcheour 
y de las cinco Iglefias arruinadas por orden de los 
Mandarines'. „ Creí al principio que me hablaban 
, de una Ciudad de Hongria, llamada Qtnco Iglefias. 
, Padre mió, no penfemos fino en hacernos dignos 
, de nueftra vocación, y el embufte , la mentira , y 
, la calumnia con que pretenden mancharnos , fec- 
, viran para dar mayor efplendór á nueftra gloria.

En otra Carta me dice afsi : Me alegro conVlf. 
RR. y los felicito de todo mi corazón del feliz arribo^ 
no obflante los peligros cafi continuos de naufragio en 
que fe han hallado WJiR, de los focorros , que efpe- 
raban los Padres , que con tanto zelo firven á Dios en 
efia Mifsion , trabajando por fu gloria , no folamen­
te por si mifmoS) fino con tantos brazos , como fori los 
Mifsioneros , d quienes ayudan , y protegen.

Del mifmo dictamen era el Señor Obiipo de Pe­
kín , como lo manifiefta en la Carta, que efcrivió

al
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al Padre Gerbillon defpues de mi buelta de Euro-* 
pa, fu fecha 30. de Septiembre de 1701. „ Tengo 
3 un verdadero gozo de la feliz llegada del Padre 
3 Fontaney, y de los ochoMifsioncros,que trae con- 
, figo. Bendito fea el Dios de mifericordias, que da 
, á mi alma tan gran confuelo: pido á V,R. me era- 
, bie fus nombres Europeos,y Chinos, para que los 
3 pueda embiar á la Sagrada Congregación,y darla 
3 parte de la agradable noticia de fu arribo. Eftoy 
, íeguro, que ferá noticia de mucho gufto. La gra- 
3 cia , que ahora pido á Dios , es , que nos embíe 
, Jefuitas Francefes en gran numero , y efpero nos 
3 concederá efte favor.

El R. P. Alcalá, Religiofo de Santo Domingo; 
y Vicario Apoftolico de la Provincia de ‘Tche-fyam, 
nos eferivió por entonces caíi del mifmo tenor en 
fu Carta.de 18. de Odubre de 1701. en refpuefta 
al Padre Gerbillon , quien le havia dado las gra­
cias del buen recibimiento, que en Lanfy havia 
hecho á los Padres Broifsia, y Golet. Dice afsi:. 
Muchos motivos tengo , como también todos los otros. 
Mifsioneros , de dar d V, R, las gracias por fu pro-* 
teccion , y afsiftencia en todos los embarazos en que 
eftamos entre tantos. Infieles , firviendofe V, R. comp 
otro fofieph } del favor que Dios le ha. dado para con 

■el Emperador , en utilidad , y provecho de efta Mif- 
fion , y de fus Miniftros, Eftoy muy informado de lo 
que digo , y por efta razón Jiempre. be tenido d V, Rt¡ 
mucha eftima , y veneración.

Añadiré á eftos teftimonios lo que el Iluftrif- 
Yimo Nuncio tuvo por bien de participarme tres 
años há en París, por orden de la Sagrada Congre­
gación, de la. Propagación de la Fe. Siududa quq

to-
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todavía fe acordará V. R. de ello. Me dixo, pues, 
aquel Prelado : Haviendo fabido la Sagrada, Congre­
gación por las Cartas, que ha recibido de los Obifpos, de 
los Vicarios Apoftolicos , y de muchos Mifsioneros de la 
China , con que zelo fe han empleado los fefultat 
Francefes , defde que eftdn en ejla Mifsion , en def en 
der la Religión , y hacer d los demds Mifsioneros todos 
los férvidos , que el afeito , y buena voluntad de el 
Emperador los ha puefto en eftado de poder hacerles,ha 
juzgado fer de fu obligación dar d los Padres un tef- 
ti monto autbentico de la fatisfaccion , que tiene de fu 
conduita, Por tanto , en Carta firmada por el Señor 
Cardenal Barberino, Prefeilo de la Sagrada Congrega- 
cion , y por el Señor Fabroni, Secretario de la mifma, 
me encarga de d V. R. de fu parte las gracias , y le 
haga faber quanto efiima todo lo que V, R. y demds 
fefuitas fus Compañeros han hecho en aquel, dilatado 
Imperio , para el bien de la Religión , y para foftener 
en fus funciones d todos los Operarios ; y que los affie- 
gure, que en todas las ocafiones que fe ofrecieffen les 
dard pruebas de fu protección , y de fu buena volun^ 
tad.

Si es para nofotros de mucho confuelo el vér 
que los Mifsioneros de todas las Ordenes , y Na­
ciones , que con nofotros trabajan en efta penofi 
•Mifsion , nos hacen jufticia , puedo aíTegurar a 
V. R. que no lo hacemos fin mucha dificultad , y 
•fin que nos cueften mucho las recomendaciones 
que nos piden , principalmente quando tenemos 
que acudir á los primeros Miniftros, á losPrcfi- 
dentes de los Tribunales , y á los Señores mas 
confiderables de la Corte. Para perfuadirfe de lo 
dicho , bafta tener alguna noticia del Ceremonial
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cié fcfte País. Es precifó efperar por mucho tiem-, 
po algunos de aquellos inflantes favorables } y 
.tomar muchas precauciones para no hacerfe im-: 
portunos. Además, nadie fe pone delante de una 
perfona de confederación para pedirle alguna gra-, 
cia fin hacerle algún regalo : y efta es coftumbre 
general, de la qual no pueden difpenfarfe de mol­
ido alguno los Eftrangeros.

Lo que mas entrada , y crédito nos da para los 
primeros Oficiales de el Imperio , es el afeólo, y 
protección con que nos honra el Emperador , y 
que procuramos merecer con los férvidos que le 
hacemos; porque bien que efte Principe no tenga 
ahora la mifma inclinación, que tuvo años pafla-i 
dos por las Mathematicas, y otras Ciencias de Eu-« 
ropa, en las quales fe ha hecho muy hábil, no 
obftante citamos obligados á ir con frequencia áí 
Palacio , por tener íiempre efte Principe algunas 
preguntas que hacernos: dia , y noche ocupa fu 
Mageftad en exercicios de charidad á los Coadjm 
tores Fraperie , Baudin , y Rodes , dieftros en 
curar llagas , y difponer remedios , embiandolos a 
vifitar á los Oficiales de fu Cafa , y á las perfona^ 
mas calificadas de Pekín , quando eftán enfermos; 
Eftá t^n fatisíecho de fus férvidos , que no hace 
viage á Tartaria,ni á alguna Provincia del Imperio,
íin llevar coníigo á alguno de ellos. Cufia tam-< 
bien mucho del Padre Jarroux , y de el Hermano 
Brocard, quienes por orden cxpreíTa de fu Magef-i 
tad ván todos los dias á Palacio : el primero es 
muy hábil en la Ciencia Analytica , Algebra; 
Mechanica, ylaTheorica de los Reloxes: y el 
fegundo trabaja ¡guv bieq $n varias obras, qué for|

a¡ ~ ds
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de fu agrado. Por mas ocupados que cften en el 
fervicio del Principe , no dexan de lograr algunos 
ratos para predicar á Jefu-Chrifto , y anunciarte 
á los Oficiales de Palacio , que tienen orden de 
tratar con ellos.

Por lo demás no fe puede hacer juicio de eftá 
Corte por lo que paífa en Francia 3 y demás Pala­
cios de Europa , en los quales fe puede trabar co­
nocimiento con los Sabios , y perfonas mas diftin-; 
guídas por fus empleos , y por fu nacimiento. En 
el Palacio de Pekín no tenemos eífa ventaja , por­
que quando vamos allá eftamos encerrados en un 
quarto immediato al del Emperador , lo qual cier­
tamente es un favor extraordinario , y una prueba 
de la mayor confianza > pero como eftá lexos del 
parage donde fe juntan los Grandes de el Imperio, 
no tenemos trato con ellos , y folamente podemos 
hablar con algunos Eunucos , ó Gentilhombres de 
Camara. PaíTamos todo el dia en efte quarto , y 
muchas veces no fálimos de el hafta muy en­
trada la noche 3 muy canfados 3 y fatigados. Cier­
tamente nos cortaría mucho trabajo una vida tan 
retirada , y de ninguna libertad 3 y á primera vifta 
tan poco conforme ál efpiritu de un Mifsionero, 
fi no nos obligara á continuarla la mayo$ gloria 
de Dios j pero la entrada fácil, que tenemos cerca 
del Principe , y el gran crédito , que da á nueftra 
Santa Religión, y que influye mucho para que los 
Mandarines honren, y protejan á los Mifsioneros, 
nos recompénfa abundantemente los trabajos.

Nada diré aqui de lo que avisé i V> R. en mi 
primera Carta defde Pekín, finó que en el frontis; 
ó fachada de la bella Iglefia queacabamos <te
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edificar en el primer recinto de Palacio, á la vifta / 
de todo el Imperio , fe ven gravadas en grandes 
caraótéres de oro eftas letras Chinas: Ticn*-thu-4ung~ 
tebi-fyen. Cali Domini Templum mandato lmperatoris 
eretfum. Templo del Señor del Cielo edificado por or­
den del Emperador. Es una de las mas bellas obras 
de Pekin : en ella nada hemos omitido , que pue­
da picar la curiofidad Chinenfe , y llamar á los 
Mandarines , y perfonas mas calificadas del Impe­
rio , para lograr ocafion de hablarlos de Dios , é 
inftruirlos en nueftros Santos Myfterios. Aunque 
no eftaba del todo acabada quando partí de Pe­
kín , el Principé heredero , los dos hermanos del 
Emperador, los Principes fus hijos, y los más prin­
cipales Señores de la Corte , havian ido muchas 
vezes á verla. Los Mandarines, que fe embian á las 
Provincias , llevados de la mifma curiofidad , vie­
nen también á verla , y fe viften de penfamientos 
favorables á la Religión , ouyos efeótos experi­
mentamos quando llegan á fus goviernos. Prueba 
de ello es lo que hizo algunos mefes ha el Virrey 
de Cantón , hombre fabio , pero zelofo mas allá 
de lo que fe puede imaginar por las coftumbres de 
fu Pais , y obfervancia de fus leyes. El Pueblo, 
creyendo poder aprovecharfe de efta difpoficion 
del Virrey , le dio quexas de que uno de nueftros 
Mifsioneros, el R. P. Turcotti, nombrado por la 
Santa Silla Obifpo de Andrevile , y Vicario Apof­
tolico de la Provincia de Kouei-tcheou, edificaba 
dos Iglefias demafíádamente altas, la una en Can­
tón , y la otra á quatro leguas de alli, en el famo­
fo Lugar dcdErochán, no inferior á Cantón ni en ri­
quezas ¿.ñi en multitud de gente. Pedia que las

Y z echaf-
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fcchaífen por tierra, ó á lo menos que las reba-a 
xaflTcn. Respondióles el Virrey : Ai efld el Empe­
rador , que permite que en fu proprio Palacio fe le­
vante otra Iglefia mas alta : que temeridad no feria 
tocar d efias> Eftamos en animo de hacer la Iglefia 
de Pekín, lo mas magnifica que podamos, para que 
correfponda á la magnificencia del fitio en que ha 
querido la Providencia Divina que fe colocarte , y 
para que dé mucho pefode authoridad á las otras, 
que fe edificaren á mayor gloria de Dios en las 
Provincias. Por el Navio llamado el Amphitrite, 
ha cmbiado el Rey un fervicio completo de plata; 
y adornos muy ricos. Eftaban admirados de fu be­
lleza los Mandarines de Palacio , que los vieron, 
y los Chriftianos, á quienes los moftramos á nuef­
tro arribo. Solamente nos faltan diez , ó doce 
Quadros grandes para adornar el Altar Mayor, y 
los cortados de la Iglefia.

Aélualmente eftamos trabajando en formar di­
ferentes eftablecimientos para poner en ellos á 
nueftros Compañeros, tanto á los que el Padre 
Boubct , y yo hemos conducido aqui á bordo del 
Amphitrite , como á los Padres, que han venido 
por el camino de Indias. Hemos elegido las Pro­
vincias de Eiarnfi , Hiou-quam , y febe-kjam por 
mas apropoíito para lacar grande fruto, ganando 
mas almas á Jefu-Chrifto.

Nueftros Jefuitas Portuguefes, cuyo numero de 
Mifsioneros es demafiadamente corto para afsiftir 
á las Igleíias , que han fundado en efte Imperio, 
nos han pedido á los Padres Premare , y Baborier, 
cuya virtud , y capacidad bien conoce V. R. El 
primero ha ido a Kien-tebang , y el fegundo a
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Ving-tcleoü. Es efta una Ciudad de primer orden; 
metida en las montañas , que dividen la Provincia 
de Fokien de la de Kiamli. En menos de quatro 
mefes ha bautizado el Padre Baborier como dof- 
cientas perfonas, y convertido una familia infeftada 
mucho tiempo ha de el Demonio. Repetidas ve-, 
tes hicieron los Bonzos todas fus habilidades para 
echar al maligno efpiritu ; pero no fe vio libre 
del enemigo hafta que pidió á los'Chriftianos qué 
vinieífen á fu cafa á decir los conjuros de la Igle- 
íía. Fue defpues dicho Padre á dos Ciudades, que 
nunca havian vifto Mifsionero alguno á predicar a 
Jefu-Chrifto. No quiíieron darle oidos en la pri-í 
mera ; pero en la fegunda , llamada Youn-tcbeou; 
convirtió en hete dias catorce perfonas. Pafsó de 
álli á un Lugar vecino , adonde recibieron el Bau-; 
tifmo cinquenta catecúmenos. Me dice en fu Carta, 
que tocaba ya al momento favorable en que fe iba 
á convertir todo el Lugar,porque acudían en gran 
numero á oir la palabra de Dios. Pero de repente 
fe. entibió fu fervor por los embudes de un hom­
bre , que fe atrevió á infamar nueftros minifterios. 
Publicaba el malvado , que los Chriftianos hadan 
cocer en un caldero las entrañas de un hombre 
muerto , para facar de ellas un azeyte deteftable; 
del qtril fe fervian en las ceremonias del Bautifmo. 
Mantenía defvergonzadaraente mentira tan enor­
me, aflegurando que lo havia vifto. con fus próprios; 
ojos en Manila , adonde havia vivido tres años. 
Es inexplicable , añade el Padre , la impref^ 
que hizo en todo el Pueblo , ya en difr : 
renunciar alPaganifmo, un enuJté tan , r 
gante. £n YffiQ daba vozes contra lo qi
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haciéndoles’ver en nueftros Libros , y Cate ci irnos 
impreíTos la falfedad , y mentira de el embuftero,; 
y no los pudo defcngañar. En eftos encuentros ne- 
cefsitó el Mifsionero de mucha gracia para 'confo- 
larfe , y conformarfe ciegamente con las difpoíi- 
ciones de la Providencia.

Viíitó defpues efte zelofo Mifsionero las Ciu­
dades dé Cbang-han, y Toun-ting, y los Lugares de- 
fu jurifdiccion. En una de fus correrías Apoftolicas 
experimentó quan útil, y ventajofo es comunicar 
a los Idolatras los Libros de nueftra Santa Ley. 
Me avifa lo íiguiente : Hacia Mifsion en un Lugar, 
adonde encontré d un viejo de edad de ochenta y qua* 
tro años,que era tenido por hombre fabio entre los Cbi- 
nos , y bavia recibido el grado de Bachiller en la edad 
de diez y ocho años : como era fordo , no me entendía 
al principio , quiza también porque no hablaba yo coiú 
bafiante perfección fu lengua. Haviendole dicho de mi 
parte un Bachiller Chrifiiano , que me acompañaba* 
que fiendo de una edad tan abanzada , tocaba yd d 
las puertas de la muerte , y eftaba en vifperas de co­
menzar una vida , que nunca tendría fin. Como , me 
refpondió. con una viveza , que no es común en 
perfonas de fus años , quando muere el hombre , no 
mucre todo con él ? Su alma perece , como fu cuerpo, 
y.defpU9s de- efia vida nada mas>bay que efperar. Pro­
curé el Bachiller defengañarle ; pero viendo yo que en* 
tvc ellos fe encendía la dif puta , y que el viejo fe obf* 
tinaba mas , y mas , los interrumpí , y di al anciano 
algunos Libros de nuejlra Santa Religión. Hicieron ef* 
tos tanta imfrefíion en fu efpíritu, que alumbrando!? 
&¡0J, poco ’á jwtC f» /» '» verdad de nuef-
ÍC4. , la abraza-, pidió el Battiifma ¡yllegi,



de la Compañía dejejns9 17 $
■d fer un Chriftiano muy fervorofo. Defpues publica­
ba por< todas partes , que los libros Chinos , y aun los 
de Confacio , no merecían fer comparados con los de 
nueftra Religión : que eftos eran, mucho mas clares , y 

Je Doflrina mas sólida, y mas bien probada : que qual­
quier a que no reconocía d Dios no quería abrazar 
fu Ley baviendolos leído , ño . merecía fer contado entre 
los hombres. Para decir efto fe fervia de laexprefsion 
pouchegin.

Entretanto que trabajaba el Padre Baborlér en 
las Mifsiones Portuguefas , recibió orden el Padre 
Bróilia de comenzar los nuevos eftablecimientos 
que haviamos proye&ado. Recorrió la Provincia 
de Kiamfi,y efeogió á I7oú-tcheou,fao-tchfouy y Kiou- 

3 tres Ciudades bien pobladas , y del primer 
orden : compró en ellas algunas cafas , y dexó 
en ellas á los Padres Fouquet, Entre Colles¿ y Do-;
menge , para fundar nuevas Igleíias. .
’ : Halló ¿1 primeroide los; tres algunos Chriftianos 
en Vbu-tcbeou., cuyo numero aumentó, en él poco 
tiempo que hizo allí fu refidencia y porque fe vio 
precitado á encargarte der la Igleíia' de Ñan-tckan\ 
Capital de la Proyinciíi ^poria ocafion'- fíguienteh 
Haviendo los Iluftrifsimos Maigrot, Obifpo de Co­
llón, y Vicario Apoftolico.de la Provincia de Fo- 
quien > y Lioné , Obifpo de Rofalia , llevado fus 
quexas a Roma contra los;Jefuitas., fobre los <hono« 
res,, que ,dán los Chinos á .Confuelo y ¡á füs dir 
funtos , los Obrfpos .deNankin , Ma^ao , Afcálón, 
y Andreville , que no eran del parecer de los pri­
meros , fe ' juzgaron obligados á embiar Diputa** 
¿os a EwxQpá.para infarinar al Papa,y a ia Congre-e

Idd&mta Oficjo,. áJa.quabcflába enca^

Apoftolico.de
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gado el eximen de efte negocio. Para tan impor* 
tante comifsion eligieron al Padre Francifco Noél¿ 
antiguo Mifsionero de la Provincia de Kianíi, y al 
Padre Gafpár Caftner,quien cuidaba de la Iglefia de 
Fochán s ambos muy hábiles en la lengua , y cof* 
lumbres de la China. Con mucho fentimiento fe 
vio el Padre Noel precifado á dexar fu amada Mif- 
fíon de Nan-tcban) y dio al Padre Fouquet el cargo 
de ella , no eftando mas de veinte leguas de allí, 
hafta que tuvieíTen proporción los Padres Portu-t 
guefes de embiar allá algún Mifsionero fuyo.

Haviendo el Padre Broifia hecho en la Provin¿ 
cia de Quianfi los eftablecimientos yá menciona-i 
dos, pafsó en el mes de Junio de 1701. con el Pan 
dre Golet á la Provincia de Tcbe\iam, con animo 
de fundar una nueva Iglefia en Nimpo. Como el 
Pueblo de efta Ciudad es muy fuperfticiofo , é in-i 
diñado á la Idolatría / y fe barruntaban las gran* 
des dificultades , que tendría el fuceíTo dé efte 
negocio , haviamos tomado en la Corte todas 
las medidas .necéíTarias para que fueííen favora¿ 
bles los Mandarines de dicha Ciudad. En efeólo el 
Governador , y los primeros Oficiales de ella reci-} 
bieron con honra á los dos Mifsioneros, les paga-i 
ron la vifita , y les dieron licencia para compra^ 
una Cafa en el parage de la Ciudad, que juzgafteni 
mas cornodo para exercitar fu minifterio. No pu-t 
diendo los Padres hallar cafa fino á un precio ex-i 
cefsivo , compraron un terreno , y comenzaron % 
edificar en él algunos quartos , con una pequen^ 
iglefia.

Eftos principios tan felices no tuvieron efeótay 
feOK falúdo ds aUi Repentinamente los trc$
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Mandarines , que los protegían. El primero cayó 
en defgracía , y perdió fu empleo : el fegundo tu­
vo que dexar el fuyo, para ir á fu País á llorar, fe­
gun la coftumbre del Reyno , la muerte de fu ma­
dre : y el tercero fue elevado por el Emperador 
á mas alta dignidad , de manera , que fe vieron 
los dos Mifsioneros en Nimpo íin apoyo , y íin 
protección» Preño lo echaron de ver , porque los 
nuevos Mandarines comenzaron á preguntarles íi 
eftaba informado el Emperador de fu entrada en la 
China , y de fu reíidencia en Nimpo? Rcfpondie- 
ronles los Padres , que haviendo venido con el Pa­
dre Bouvet, les havia fu Mageftad dado licencia 
para habitar en qualquicra parte de fu Imperio , y 
que havian elegido á Nimpo para recibirme á mi 
buelta de Europa, adonde havia ido por orden ex­
preífa del Emperador. Pareció eftár fatisfecho ei 
.Tfonto ; pero el Virrey, que era Philofopho , quie­
ro decir, un Mandarín auftero , que entiende la ley 
á la letra , y la hace guardar con rigor , fue de pa­
recer contrario. No le hicieron fuerza las razones 
de los Padres , quienes en vano le reprefentaban 
que el Emperador havia dado un Ediáo en favor 
de la Religión Chriftiana, y que protegía á los Mif- 
fioneros. Efte Gran Principe , le dixeron , quiere 
que bagamos nuevos eftablecimientos en las Provincias', 
no lo prohíbe ti Tribunal de Ritos : acaba abora de con^ 
firmar la Fundación de la Iglefia de Nien-tcbeou ; por 
tanto no debeis tomar d mal que hayamos venido d efi* 
tablecernos en Nimpo , para dar d conocer al ver da-* 
dero Dios , y predicar Ju Evangelio. Replicóles el 
Mandarín : Es verdad que el Edi&o del Emperador 
de que habíais no prohíbe hacer nnevas Iglefias ; per*

Tom,V\ g
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tampoco dá licencia, para ellas : ha confirmado el Tri^ 
¡tunal de Ritos la Iglefia de Nien-tcbeou , pero no ba~ 
bla efta confirmación con Nimpo : Por tanto quiero 
confultar d ejje Tribunal fobre vuefiro negocio , y em­
boarle las informaciones , que acabo de hacer.

Aftuftaronfe los dos Mifsioneros con la refpuefta 
del Virrey , fabiendo bien , que fi una fola vez el 
Tribunal de Ritos daba fentencia contra un folo 
eftablccimiento nueftro , fe valdrían de ella los 
Virreyes de las Provincias, y Governadores de las 
Ciudades para oponerfe á las fundaciones, que en 
adelante fe quiíieran hacer. Eftaba yo en Pekín 
quando nos llegó efta trifte noticia : conocíamos, 
mejor que nadie , lo que fe debia temer de feme- 
jante refolucion : creimos que nada podría fobrar, 
para aftegurarnos en tan delicada coyuntura, de el 
favor de dicho Tribunal. Fue el Padre Gerbillón á 
vifitar al primer. Preftdente ¿ quien le tenia afeólo, 
y le empeñó á que favorecielíe á nueftra Santa Re^- 
ligion. El buen recibimiento que hizo el Mandarín 
le llenó de efperanza ; y no fue vana , porque po­
cos dias defpues dio el Tribunal de Ritos la ref­
puefta /¡guíente al Virrey de Tcbe-cbiam , y á los 
deiruis Mandarines , que le havian confultado fo-, 
bre nueftro eftablccimiento en Nimpo.

Citáis el ultimo Edifto del Emperador, y decís qu* 
ordena efie Editto , que fe conferven las Iglefias yá 
edificadas en honra de el Señor del Cielo $ pero que no 
dá licencia para hacer otras nuevas , fobre lo qual 
preguntáis ,fi fe ha de tolerar la que fe ba hecho en 
Nimpo : Citáis también una Refpuefta de efte Tribu­
nal , en la qual hemos dicho , que no fe debía efiorvar 
al Europeo Leang-bon gin, (efte es es el nombre Chi-,

no
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no del Obifpo de Rol alia) que havia comprado una. 
Cafa en Nien-tcheou ; y preguntáis fi os baveis de, 
portar del mifmo modo con los dos Europeos , que aca- 
ban de comprar una Cafa en Nimpo, La refpuefta que 
Hamos d vuefirai preguntas es efia : El Ediclo del Em^ 
per ador , que vofotros vdfmos citáis , dice ciar amente i 
que los Padres Europeos fon hombres de una virtud 
reconocida , que no hacen daño , ni caufan difgufio d 
nadie , y que han hecho férvidos confiderables al Efta- 
do. Si fe permite que los Bonzos y los Lamas fe efta- 
blezcan en la China 3y levanten en ella Cafas, por que 
fe ha de negar efia licencia á los Padres Europeos? Aca­
ba el Edido mandando que fe conferven tedas las igle­
fias que entonces pojfeían , y que nadie los molefie. 
Según efte EdiSlo , pues , al qual obedecemos con en­
tera , y perfeSla fumifsion , es nuefira voluntad que fe 
conferve'd los Padres Europeos la Jglefia , que han he­
cho en Nimpo ; y que fin fer mole fiados, puedan vivir 
alli. Lo hacemos faber al Virrey , y demás Oficiales de 
la Provincia. La fecha de efta Ordenanza es á prin­
cipios de Septiembre de 1701.

No teníamos motivo para efperar refpuefta tan 
Favorable; y quando coníideramos que el Tribunal 
de Ritos j?dl qual en todos tiempos ha íído cnemi-» 
go declarado de la .Religión Chriftiana , toma en 
efta ocafton fu defenfa , nos juftifíca , y hace valor 
nueftras razones, no podemos dar bailantes gracias 
á Dios por tan maravillofa mudanza, porque no 
contento el Tribunal de referir los elogios de el 
Ediélo del Emperador para que fe acuerden de 
ellos los Mandarines les pone cfelante dé los 
ojos los difeurfos, que nos fon favorablesy las 
Confequencias naturales , que de él fe deben faca<

Z x en



1 8 o Cartas de las Mifsiones
icn abono de nueftros eftablecimientos. En fin noS 
permite vivir en Nimpo , y nos lo permite en 
execucion de efte Edi&o , al qual quiere obede­
cer con entera , y perfeóta fumifsion. Son muy al 
cafo eftas palabras , porque por elíás denota cla­
ramente el Tribunal la intención , y fentido de el 
Edióto 3 y el modo con que deben executarlo los 
/ieles vasallos del Emperador.

Fuimos á vifitar á los principales Oficiales del 
¡Tribunal para darles las gracias por fu protección 
en lance tan importante : y nos dieron á entender 
que fe alegraban mucho de havernos dado gufto, 
y que no huvieran hecho otro tanto por los Bon­
zos : Porque ( nos dixeron ) fi huvieran eftos edifica- 
do un Pagode , ó Templo de Ídolos en alguna Ciudad, 
y nos pidieran parecer los Mandarines , buviera­
mos hecho abatir el Pagode fin formalidad alguna, por­
que no es permitido d los Banzos hacer nuevos Tem­
plos en la China ; pero, quando levantan alguno , fie 
acomodan , y aju/lan con los Mandarines de los Luga­
res ; y como no forman eftos quexa , cerramos los ojos 
para no ver fus nuevos eft able cimiento s

Añadieron con mucha cortefania , que en el 
Edifto de el Emperador en favor de har Religión 
Chriftiana , hallaban con que authorizárfe para no 
tratar á los Bonzos con tanta benignidad, porque 
veían quales eran las intenciones del Principe , y 
el modo ..con que fe explicaba. No deben por 
elfo Jiarfe demafiado lps Mifsioneros de la favora* 
ble difpoíicion del Tribunal de Ritos en efte lance, 
y deben fiempre huir con gran cuidado de confuk 
tarftos fobVe lus negocios ; porque como fe mudan 
muchas. vezes los. principale^Mandannea ,dc
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Tribunal3 fe debe temer que los unos no fean deí 
parecer de fus anteceíTores , y den alguna fentcn¿ 
cía contraría , lo qual arruinaría todas las facul­
tades precedentes 3 y caufarian un daño irreparlr 
ble á los Operarios Evangélicos > los quales en 
adelante no encontrarían la mifma facilidad pa­
ra fus eftablecimientos. Y afsi 3 la conduda mas 
prudente3 y mas fegura para lograr fu intento3 es 
el tomar medidas , y componerfe con los Manda­
rínes de los Lugares correfpondientes , y no dar, 
paíTo fin fu licencia3 y beneplácito.

Al punto que llegó á Nimpo la refpuefta de el 
Tribunal de Ritos,moftraron mucho gozo los Manr 
darines á los dos Mifsioneros , y eftos fe dieron 
prieífa para acabar fu Cafa , cuya obra havia fido 
interrumpida 3 y á reconciliarfe-, y cultivar la amif- 
tad de fus vecinos. El Padre Golet, á quien havia 
dexado por Superior de efta nueva Mifsion el Pa-; 
dre Broiíia, comenzaba á formar un cftablecimien- 
to sólido , quando fucedieron dos acafos > que hu- 
vieran ditipado las mas bellas efperanzas, fi Dios; 
por fu mifericordia, no le huvicra protegido de un 
modo muy fingular. El mifmo Padre, en una Carta, 
que eferivió al Padre Gerbillon en z6. de Enero 
de 1703. habla de ello del modo figuiente.

Dice , pues, afsi : La primera gracia , que hizo 
Dios a efta Cafa , defpues de bavernos hecho favorable- 
al Tribunal de Rito# , fue la de prefervarla por una 

efpecie de milagro de un incendio , que no fe podía evia 
tar. El dia 9, de Noviembre del año pajfado de 1702.' 
prendió el fuego d las ocho y media de la noche en trej 
cafas , un poco mas alia de la nueftra , y en la mifma 
cera de la calle. Como, el tiempo era muy. fere no , y*
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el viento may fuerte , dos de las cafas fueron prefto 
reducidas d ceniza. La tercera , que eftaba contigua 
d la nueftra , mas alta , y llena de madera , "arrojaba 
una grande llama , la qual trahia el vienfb con gran- 
de Ímpetu fobre nueftro techo. Me hallaba yo entonces 
en el Jardín con un Criado , y algunos Chriftianos, 
que havian venido d nueftro focorro. Nos pufimos to- 
dos de rodillas , invocando la mifericordia del Señor, 
y pidiéndole fu afsiftencia , hice voto de ayunar d pan, 
y agua todos los Viernes de mi vida ,fi libraba nueftra 
Cafa del incendio , que parecía inevitable. En eNnf- 
tante mifmo fe mudó el ayre , bolviendofe de Occidente 
d Oriente. La llama , que fin cejfar daba contra el te­
cho de nueftra Cafa , fe bolvió dzia las dos cafas yd 
quemadas , y el terrible humo , que ocultaba nueftra 
Cafa, fue echado al mifmo lado ; de manera , que ha­
viendo fubido algunos de los que eftaban conmigo fobre 
el techo , y echado continuamente agua , apagaron poco 
d poco el fuego. Los vecinos , que eftaban d efpal-. 
das de nueftra Huerta , vieron un prodigio , de el 
qual no tengo noticia alguna : ajfeguraron, que duran­
te el incendio de la Cafa vecina havian vifto enmedio 
del techo de la nueftra d un hombre grande veftido de 
blanco , y lleno de luz , que rechazaba las llamas. 
Ninguno de los nueftros vio cofa feme jante , y para 
convencerme de la afsiftencia del Cielo , me bajío ver 
cómo fe havia buelto de repente el ayre quando menos 
fe efperaba. Algunos vecinos , y otros hicieron la mif­
ma reflexión que yo , y no ceffaban de admirar la pro * 
teccion tan fingular de Dios. Luego que amaneció acu­
dió de tropel todo el Pueblo de Nimpo , para ver la* 
triftes reliquias del incendio. Fue precifó abrirles la 
puerta de nueftra Cafa , para que vieffen d fatisfacn

cion
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cion tomo bavia fido librada del fuego. Me daban lá 
enhorabuena , y alababan al mifmo tiempo a aquel 
Gran Dios d quien fe debia el favor. Decía uno : La 
Ley del Señor del Cielo es incomparable. Exclamaba 
Otro : El Señor del Cielo protege d fus fiervos. Otro 
decía ; Es precifo que el Dios de efios Padres de Eu­
ropa fea muy poderofo. En fin todo lo regifiraron, y no 
nos vimos libres de tanta multitud de gentes bafia medio 
dia i pero fi en efie lance quifo la Bondad Divina ve­
lar en la confervacion de nuefira Cafa , no dexo de 
cuidar también en otro de mi perfona.

Un Criado Idolatra,que bavia tomado yd d mi fervi­
cio , con efperanzas de ganarle á fefu-Chrifio, inten­
to matarme con veneno : nada le era mas fácil fiendo 
mi Cocinero. Confiaba que fu delito quedaría oculto, 
y que podría defpues de mi muerte apoderarfe fin peli­
gro alguno de mis alhajen , y efe líos. Echó , pues, 
cardenillo fublimado en la comida , que me teñid pre­
venida ‘.defpues de haver comido fenti un gran dolor de 
cabeza,*y una hora defpues otro muy vivo en los ojos*, 
uno de efios me picaba , y daba continuos latidos, 
con tanta violencia , como fi le huvieran entrado agu­
jas. En el mifmo tiempo fe cubría el Cielo de nubes, 
y amenazaba con una grande tempefiad. Atribuí mi 
mal d la difpoficion del tiempo , y lo dixe a algunos 
de mis dome fi i eos. Haviendo falido de cafa el Criado, 
que me havia dado el veneno , bolvio al inflante 4 
entrar en ella, y me vino a decir, que fuera de la Ciu­
dad bavia aparecido un Dragón en el ayre , y que el 
Governador , y el General de las Tropas havian ido d 
verlo. Eche de ver por fu difeurfo , que la tempefiad
fe difipaba , y concebí efperanzas , que cejarla mi in- 

difpoficion. Cene por la moche , como havia comido al
me-
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medio día ; quiero decir , unos huevos envenenados* 
quifo fer teftigo ello mi Cocinero,y fe eftuvo conmigo 
durante la cena. Hable con él de la necefsidad , que 
tenia de hacerfe Chriftiano , y fingió guftar de mis ra­
zones ; pero me dio muchas ef cufias para dilatar fu 

bautifmo , ajfegurandome } que lo recibiría dentro de 
quince dias. Efperaba fin duda que por entonces no ef- 
tarta yo en eftado de acordarle de fu palabra. Tuve 
muy mala noche ,y la mañana figuiente fenti grandes 
dolores de eft o mago , los quales profiguieron todo el 
dia , y noche figuiente , hafta las dos que me levanté^ 
no pudiendo lograr defcanfo alguno. Ae/la hora tuve 
unos vómitos violentos , que me dieron mucho que pa­
decer , y lo que arrojaba me parecía al gufto fer un 
verdadero veneno. Tomé un poco de triaca , y fenti 
alivio muy prompto. Hice defpues oración para dar d 
Dios gracias por la mejoría , y pafsé lo demds de la 
noche con baftante quietud. A la mañana figuiente 
reparé que los vómitos eran puro cardenillo } mezclado 
con otra droga blanca, que no conocía ; pero me ajfe-i 
guraron , que era lo que llaman los Chinos Sin. Tam^ 
bien por otros dos indicios , de que fueron teftigos mu­
chos ,fe conoció que era verdadero veneno. Mifericor-i 
dice Domini , quia non fumus confumpti. Bendito 
fea el Dios de Mifericordias, que ha hecho vér, aun en 
una perfona tan miferable como yo , que quando fie 
trabaja por fu gloria , vela en nueftra confervacion; 
y muda en nueftro favor la naturaleza de las cofas 
mas capaces de hacernos mal, fegun la palabra de nuef­
tro Salvador : Et fi mortiferum quid biberint, non 
eis nocebit. Lo referido es lo que nos avisó el Pa¿ 
dre Golet.

¿legue a Nimpo por la Pafqua de Navidad, y 
coq
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fcón gufto , y admiración mia le encontré con per-* 
feda falud , porque fabiendo lo que havia acon-« 
tecido } eftaba con mucho cuidado. Tenia yá for­
mada una pequeña Chriftiandad , la qual fe au­
mentó con un Padre de familia , á quien fe confi­
rió el Bautifmo en el tiempo que alli me detuve.' 
Se havia efte convertido leyendo nueftros Libros» 
y fus hijos eftaban en animo de feguir en breve 
fu exemplo. Un día me dixo efte fervorofo Mif- 
fionero i Si quifiera hacer Chriftianos , ó poco inftrui- 
dos, o poco arreglados en fus coftumbres^ huviera baua 
tizado muchos mas 5 pero antes de conferirles el Bau­
tifmo , los inflruyo con diligencia , examino los moti­
vos de fu converfion , y los pruebo para averiguar fi 
ferdn confiantes en fu determinación. Se lamentaba, 
como cafi todos los Mifsioneros , de no tener coa 
que mantener dos, ó tres Catequiftas 5 y me aífe- 
guraba , que fi pudiera yo procurarle efte confue­
lo , dentro de pocos años fe vería una Chriftian­
dad numerofa en fu Mifsion , fegun las buenas dif? 
pofic iones , que havia notado en los vecinos de la 
¡Ciudad , y los Payfanos de la campiña.

Como en tres , ó quatro dias fe paífa de Nimpo 
al Japón, quando el ayre es favorable , y no 
hay año que no partan de efte Puerto muchos Na­
vios para Nangazacfy , tuve la curiofidad de infor-i 
marme del eftado de aquel grande Imperio. Vea 
V. R. aqui lo que pudo faber el Padre Golet de 
dos Chinos , uno de los quales havia hecho cinco 
viages ai Japón > y el otro , á quien yo mifmo he 
hablado , acababa de llegar alli. Efte fe difponia 
para abrazar nueftra Santa Religión , y lo huviera

fom,?. Aa ya.
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ya executado, fi la gana de hacer dtroviagé á dc¡ 
■cho Reyno no fe lo huviera eftorvado.

Nangazacki , llamado por los Chinos Tchamki > 
es una Ciudad abierta , de fíete á ocho mil habi­
tantes : efta rodeada de montes, cuya, cima efta 
cubierta de pinos, y fus faldas bien cultivadas: 
difta una legua del Mar , á lá orilla de un Rio , cu-, 
ya boca es muy eftrecha: lo han fortificado los Ja­
pones con buenas trincheras , y con dos baterías 
de artillería. Dia , y noche fe hace centinela con 
tanto rigor , que al punto que parece algún Baxél, 
van dos Barcos ligeros á reconocerlo , y dan cuen­
ta defpues al General de la Milicia. Si es algún 
Navio Chino s y Holandés , permiten que entre en 
el Puerto 3 porque tienen libertad eftas dos Nacio­
nes de comerciar en Tchamki, eftandoles prohi­
bidos todos los demás Puertos del Japón; de ma­
nera , que fi entrara alguno en otro Puerto, feria 
apreflado , y fus efeólos confifcados. Ocho años 
há que fuccdió lo que voy á decir á un Navio Chi­
no , que batido de la tempeftad , y apiqué de nau­
fragar , entró en el Puerto de Sachuma. El Gover­
nador de la Ciudad hizo al punto prender al Ca­
pitán del Navio, y a todo el equipage , cargándo­
los de prifiones , por haver contravenido á las le­
yes del Imperio. No obftante , informado defpues 
de la defgracia de la pobre gente , que precifa- 
•mente havia entrado en Sachuma , para librarfe 
de un trifte naufragio , tuvo laftima de ellos , hizo 
calafetear fu Navio , y los embió con buena guar­
dia á Tchanki. El modo con que tratan á los 
Piinos es el dguienté: •

• Luegq
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- Luégo -que éntra algún Navio fuyo én él Puerto;

Van á bordo los Oficiales de la Ciudad para to­
mar una lifta exaóta del equipage , y de las merca­
derías. Lo vifitan todo con tal rigor, que nada fe 
Jes puede efeapar : abren los cofres, defdoblan los 
cubiertos , regiftran hafta el forro de los vellidos, 

-dan golpes por todas partes fobre los toneles , y 
barriles , para ver fi éftán llenos , ó vacíos : fi ha­
llan algunos libros Chinos , los ojean todos; pero 
por lo común los echan al mar , por no canfarfe en 
examinarlos. Defpues preguntan á cada uno en 
particular fu edad , profefsion , y negocio. Sobre
todo, fe informan de fu Religión. Hecho efte exa­
men , tienden fobre el puente de el Navio una la­
mina de cobre, de un pie de largo, y medio de an­
choan la qual eftá gravada la Imagen de un Cruci- 
fixo,y obligan á cada uno á pifarla con la cabeza 
defcubierta,y un pie defnudo. En fin, haviendo leí­
do un Ediólo muy largo , que contiene las mayores 
execraciones contra la Religión Chriftiana , y un 
compendio de los Decretos , que la proferiben en 
el Japón /embarcan á los Chinos ocho á ocho en 
unas Chalupas , y los conducen á fu habitación. 
En llegando á la puerta de la Cafa , los buelven á 
vífitar, para ver fi llevan gin-feii, ó alguna otra
mercadería de contravando.

La Cafa de los Chinos eftá edificada fobre el
declive , ó falda de un montecillo , de donde fe 
avifta toda la Ciudad. Tiene dos recintos , y dos 
puertas , el primero propriamente es un terraplén, 
adonde ván los Japones á venderles fus mercade­
rías ; y no lo pueden hacer todos , fino precifa- 
mente aquellos, que tienen permiíTo del General

Aa 2, de
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de las Tropas. Se efcrive efta Licencia fcti uñí 
tablilla de madera , que deben llevar colgada al 
lado. El fegundo recinto contiene nueve ordenes 
de edificios, que fon como otros tantos Mcfones, 
ó Pofadas. Cada orden tiene fiete quartos, en que 
fe hofpedan los Chinos con bailante conveniencia. 
No los proveen de muebles , ni utenfiltos neceífa- 
rios, como fon platos grandes , y pequeños , qui- 
tafoles , abanicos , &c. y no los permiten fervirfe 
de los que tienen en fu Navio , teniendo cuidado 
de encerrar los muebles en un Almacén luego que 
llegan al Puerto , y afsi fe ven precifados á com­
prarlos. Tienen los Chinos entera libertad de an­
dar en el primer recinto de fu Pofada , pero no 
pueden falir de ella. No fe concede efta gracia fino
a los principales Comerciantes, que por orden del
General van á la Fortaleza á ver las mercaderías,que 
quieren tomar. Tampoco es licito á los Japones 
el palfar defde el primer recinto al fegundo > y fi 
alguno,fe atreviera á hacerlo , feria maltratado 
por la Guardia. Los géneros que llevan los Chi­
nos al Japón, no fe facan á tierra , quedan en el 
Navio , y fe entregan á una Guardia Japona , haf­
ta que el General, quien falo hace todo el comer­
cio del País, embia á alguno de los fuyos para que 
tome lo que quiera , fegun la lifta que le han pre­
fentado.

La Cafa de los Holandefes no es tan grande, 
ni de tanta extenfion , ni en fituacion tan agra­
dable como la de los Chinos; pero es mas aífeada, 
y de mejor fabrica , por haverla ellos mifmos cof-i 
teado. Efta orilla del Rio, en un terreno llano. Las 
precauciones ¿ que toman los Japones para con
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fcllos ; fon mayores , que la cjue guardan cod 
los Chinos^ En llegando un Navio Holandés, no f<? 
permite fino á los principales Comerciantes que 
pongan pié en tierra: fe les da una buena Guardia, 
y fe les obliga á quedar encerrados en fu Pofada 
hafta la partida de fus Navios, que fuele fer po^ 
tres, ó quatro mefes. Embiaron eftos el año paf* 
fado quatro Navios al Japón, y los Chinos em-i 
biaron quarenta.

Por mas que defeaíTe faber íi havia todaviá 
Chriftianos, en el Japón , adonde fue tan florecicn- 
te nueftra Santa Religión á principios, de el fíglo 
paftado, nada pude comprehender. Mucha apa­
riencia hay que los Emperadores del Japón , qué 
por mas de un íiglo han tomado tan á pechos to­
dos los medios para extinguir el Chriftianifmo  ̂
haciendo fufrir á los Chriftianos los mas crueles,; 
y nunca oidos tormentos , hayan logrado fu exes 
crable intento. Lo cierto es , que no puede en-* 
trar un Mifsionero en efte Imperio mientras fe ob- 
ferva el rigor referido al arribo de los Navios, 
Solo el Gran Padre de Mifericordias puede abrir 
la puerta quando lo juzgue conducente á íu ma­
yor gloria. iVíe han dibujado, los Chinos la entra­
da del Rio de Nangarzaki, Ja qual embió á V. R. 
como me Ja han dado.

Por lo demás , el Puerto de Nimpo es uno de. 
Aquellos que ha abierto el Emperador de la Chin 
na á los Eftrangeros. No efta aún-frequentadq por. 
los Navios de Europa. Se detienen los Inglefes en,. 
Tcheu cbam , que es una Isla al Nord-Eftc , y dif- 
tante de Nimpo diez y ocho , ó veinte leguas; . 
Arribaron aqui. la primera. vez por un acafo , nq ,
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pudienáo hallar , ni diftinguir. á Nimpo entré' lás 
demás Islas de la Cofta. -Defde entonces.los Man* 
¿armes de Tcbeou-Mn, que es un Puerto muy bue- 
no , pero poco acomodado para el Comercio, 
á folicitacion fuya, alcanzaron Ordenes dé la Cor-, 
te para detenerlos, alli. Eftuve con ellos defde fi-; 
nes de Enero , hafta primero de.Marzo de 17051 
que nos hicimos. á la vela para bolver á Ingla-i 
térra.

El Señor Catchepoll, Prefidenté de fu Comer­
cio en todos los Puertos de la China , no permi­
tió que tomafle otra pofada , que la fuya, dicien* 
dome con donayré , que me havian entregado los 
Mandarines en fu poder. Es verdad que el Man­
darín de la Aduana , que era mi amigo , fe havia 
férvido de las mifmas palabras quando llegué á 
Tcbeou-cban. Puedo decir de los Señores Ingléfes, 
que fu conduéla hace mucha honra á si mifmos , y 
á todos Iqs Europeos. Su gafto , los regalos que 
hacen á los Mandarines, las recompenfas que dan 
a los de las Audiencias , porque en ciertas ocafio- 
ries fon precifas , les adquieren,mucho crédito , y 
reputación. Por otro lado la moderación , que 
mueftran en los negocios , les gana, la eftimacion 
de aquellos con quienes tratan. Conocen que no 
ftrve con los Chinos ni el enfado, ni las modales, 
vivas , y promptas. La razón propuefta con fua­
vidad , y fin pafsion, los trae al punto que fe de- 
fca. Al contrario , la mifma razón mezclada con 
cólera , y viveza , los aparta, y merece fu defpre-
cio. Sus Criados , y Marineros eran modeftos , y 
detenidos , fin dar motivo alguno de quexa*: lo 
qual como me hicieíTe novedad, me dixeron , que

la
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j2t Compañía de Inglaterra les havia mándado tcrietf 
menos atención al interés , que á lo que podía 

honrar fu Nación, y hacerla recomendable.
Entretanto que. fe eftablecian nueftros Mifsione­

ros en Tcbe-chiam 3 y Kiamfi , del modo que acabo 
de decir , trabajaba por fu parte el Padre Hervieu 
en hacer nuevas Iglefias en Hou-quam 3 Provincia fi- 
tuada cafi en el corazón de la China. La relación; 
que da de fus trabajos en una de fus Cartas , es 
como fe figuc : „ Haviendo paífado cinco mefes 
, en Nan-kin únicamente ocupado en el eftudio dé 
, la lengua China,recibí orden del Padre Gerbillón, 
, nueftro Superior , de ir al punto á Agan-tcheou> 
, Ciudad de la Provincia de Hou-quam, para encar- 
, garme de una Cafa , que tres mefes havia eftaba 
, comprada : partí á 18. de Agofto de 1701. con 
, unos calores tan excefsivos , que padecí mucho 
, mas en efte viage , que paliando dos vezes la li- 
: nea, y viviendo en las Indias por efpacio de diez 
i mefes. Defpues de tres femanas de camino , lie-;
; gué á Kicou-ktam , adonde tenemos una Iglefia; 
,fupe>que havian fobre venido nuevas dificultades 
, en Hoan-tcbeou 3 y que la Cafa no eftaba compra-;
$ dá', Detuvmee, pues , en el primer Lugar entre- 
, tanto que vinieífe la Cafa á nueftro poder , ó yo
; recibieífe nuevas ordenes de Pekín. Durante mi 
; manfíon llegó un Chriftiano , que dos Alguaciles 
, guardaban íin perderle de vifta. Supe de efte 
, hombre , que uno de los Mandarines de Hoan~
, tcheou , haviendo ido á la cafa de un Chriftiano,
, llamado Tchu , fe havia llevado todas las Santas 
, Imágenes. Havia preguntado a los de la cafa fo- 
5 bre fu Religión , y que haviendole .eftos refpon-

• dido
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; dido que eran Chriftianos , havia hecho máltrii 
; tar á los hombres: que no fiendo el ni de la Ciu- 
, dad, ni aun de la Provincia de Hou-quam, le em- 
, biaba el Mandarín, baxo de buena Efcolta , al de 
> Kieou-chiam , quien debia hacerle conducir á un

cierto termino, y afsi de Ciudad en Ciudad, hafta 
la de Kan tcbesu, de donde decia que era. La re- 

, lacion que nos hizo el Chriftiano nos pareció ex­
traordinaria , y dudábamos de fu verdad ; pero 
«, haviendo vifto uno de nueftros Criados la Carta,
, que eferivia el un Mandarín al otro, vimos que 
¿ ‘todo el delito del prefo era la profefsion , que 
, hacia de la Religión Chriftiana , la qual en la 
, mencionada Carta era tratada de faifa. Exhorta-, 
, mos al fervorofo Chriftiano á que apreciaífe mu-í 
, cho la gracia , que le hacia Dios de padecer por 
, tan buenk caufa, y le dimos todo el focorro, que 
; permitía nueftra pobreza. Pero no duró mucho 
, fu padecer , porque al inftante que llegó á Kan- 
¿ tcheou, Ciudad de la Provincia de Kiamfi , pidió 
, por él el Padre Amiani, Jefuita Italiano , y le 
, hizo poner en libertad aun antes que parecieíTej
? delante de los Mandarines.

, En efte intervalo los Padres Domenge, y Por^ 
j quet , encargados de nueftras fundaciones de 
, Hou-quam}compraron en fin la Cafa que me eftaba 
, deftinadaen Hoan-,theou. Dieronme avifo , y fui 
t al inftante allá. Defde el dia figuiente el Padre 
•, Domenge , y yo fuimos á vifitar á los Mandari- 
3 nes , pero uno folo tuvo la cortefania de reci- 
, birnos , lo qual nos dió á conocer la mala dif- 
, poíicion en que eftaban ázia nofotros. Tuvimos 
¿/noticia , que intentaban echarnos de la Ciudad^

X
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S y qué tenían animo de proceder jurídicamente; 
; contra nueftro eftablecimiento 3 y llevar fus quc- 
, xas á los grandes Mandarines de la Provincia. A 
, efte avifo partió mi Compañero para la Capital, 
5 adonde juzgó fu prefcncia mas nece fiaría que 
, en Hou-quam, y yo me quedé allí folo. El Man- 
, darin, que havia maltratado á los Chriftianos, co- 
5 mo ya tengo dicho , prefentó pocos dias defpues 
, una Petición al Governador de ta Ciudad , en 
, la qual, fin decir injurias contra nueftra Santa 
, Ley,hacia prefente,que no haviendo havido hafta 
, entonces Tien-chutan, efto és , Iglefia en Hoan- 
3 tcheou , no creía ya que fe debieílé permitir que 
, fe eftablecieífe allí Iglefia i y le fuplicaba dieílc 
, fobre ello fus ordenes. El Governador , que aca- 
; baba de tomar poílefsion de fu cargo , no juzgó 
, apropofito confultar á los grandes Mandarines de 
, la Provincia fobre efte negocio , y por si mifmo 
, lo determinó al inflante , mandando al Mandarín 
y inferior embiaífe luego al punto Oficiales de Juf- 
, tíciá para facarme de mi Cafa. Al inflante me

intimaron ordenes fobre ordenes , y un Taoífee, 
■, efto es , una efpecie de Bonzo cafado , de mi ve- 
, cindad , valiendofe de la coyuntura , juntó una 
> tropa de gente vil , hace que le figa , y prefen- 
■, ta un Memorial al Mandarín contra los que ha- 
, vían tomado parte en efle negocio , y hace que 
;me infulte el acompañamiento , que llevaba, 

dentro de mi propria Cafa. No me aífufló el tu- 
y multo , porque efperaba que el Padre Domenge 
y me erabiaria alguna orden favorable del Virrey; 
¿ pero avifandome el dicho Padre , que no havia 
? podido tener audiencia <Jel Mandarín ¿ ocupadq

J'om.V, Bb en-
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y entonces en el examen de los Licenciados , y pot 
, otra parte viendo el miedo, que fe havia apode- 
, rado de mis domefticos , ya apique de abando- 
, narme , hice venir á dos Chriftianos graduados 
, de una Ciudad vecina , y les confié mi Cafa.
, Hecho cfto , partí para la Capital, muy conten- 
, to de haver comenzado la Mifsion con contradic- 
, ciones , é infultos , efperando que por efto mif- 
, mo llegaría á fer mas floreciente.

, Havicndo acabado el Virrey fus exámenes, fui- 
, mos á verle , y fegun coftumbre , le ofrecimos 
, nueftros regalos, los quales no quifo admitir, tra- 
, tandonos con todo elfo con honra ; pero quando 
, le hablamos de nueftro negocio , fe pufo muy sé- 
, rio , y nos dixo : Por qué queréis eftableceros en 
3 Hoan-tcbeou , teniendo yd una Iglejia en la Capital 
, de la Provincia > Le refpondimos , que queríamos 
, vivir alli para inftruir muchos Chriftianos,que ef- 
, taban en la vecindad 5 añadiendo, que fi los Man- 
, darines tenían dificultad de admitirnos, era por- 
3 que no nos conocían , ni eftaban informados de 
, las excelentes máximas de la Ley de Dios, la qual 
5 exhortaba á los hombres á la paz,y la virtud: que 
, íi quinera decir una palabra en nueftro favor , fe- 
, riamos recibidos con gufto. Bueno es ejjo , repli- 
, có el Virrey ; mas en fin fots Eftrangeros , y los 
} Mandarines del Lugar fe oponen d vuefiro efiablici- 
¿ miento : no puedo menos de dar parte de todo al Tri- 
, bunal de Ritos. Le pedimos que no nos metieífe 
, con efte Tribunal. A lo que refpondió : No teneis 
, motivo de temerlo , pues que abora recientemente ha 
9 confirmado vueftro eftablecimiento en Nimpo , y no 
? dexard de favoreceros en el de Hoan-tcbeou. Bolví-i 

«ios
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1 mos no obftante á inflarle que no llevaffe el nego- 
5 ció al Tribunal de Ritos , aíTegurandole , que mas 
; queríamos renunciar nueftra fundación , que can-
> far mas á los Mandarines de dicho Tribunal. Nos
> prometió el Virrey todo lo que quihmos, para li-
> brarfe de nofotros; y nos dixo , que también ha-
> blaria al Governador de la Ciudad, quien en ton-,
> ces fe hallaba por otros negocios en la Capital. 
9 Tres dias defpues nos hizo avifar el Virrey, que 
, havia hablado al Governador , y que efte havia 
, rehufado encargarfe de nueftra dependencia. Era
> efto una pura efeufa dé efte Mandarín , porque
> Tupimos poco defpues , que no le havia hablado 
, una palabra.

, A vifta de la refpuefta de el Virrey, no tenia
> que hacer mas , que efperar las ordenes de mis 
j Superiores; pero conociendo que havia de du- 
3 rar mucho tiempo en la Capital , procuré ocu­
parme lo mas utilmente que me fue pofsiblc. Co- 
3 menee á explicar el Cathecifmo todos los Do- 
, mingos , entretanto que el Padre Bayard , con 
3 quien vivía , hacia correrías Apoftolicas en los 
3 Lugares, y Ciudades vecinas. Trabajaba en todo 
3 efte tiempo el Padre Gerbillón en Pekín en ter- 
3 minar el negocio de Hoan-tcheou : ganó conoci- 
3 miento con el hijo primogénito del Virrey , Man- 
, darin en el Colegio Imperial de Pekín , alcanzó 
9 de él nuevas recomendaciones para fu Padre, nos 
, las embió con un Memorial dirigido al mifmo 
3 fin , para que lo prefentaífemos al Virrey , y al 
, mifmo tiempo embiaba fu hijo una copia , y le 
3 rogaba con grande inftancia , que terminaíTe efte 
9 negocio a favor nueftro.

Bb 4 Ape-i
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> Apenas recibió el Virrey eftas Cartas, quando 

embió á pedir, que uno de nofotros le fueífe a-
, hablar. Fue el Padre Bayard , y el Virrey,def- 

pues de preguntarle por el Padre Gerbillón , tra-
, tando con él de los caraóléres Chinos , de el rae- 
, thodo que guardábamos para aprenderlos, y pe- 
, dido que le explicafte en parte los Mandamientos 
, de Dios, le moftró la minuta de la Petición, que 
, le havia dirigido fu hijo : la pufo en manos del 
, Padre , diciendole , que facaífe una copia fegua 

toda formalidad , y la cntregaíTe al Sun-pou-kpan,
, ii Oficial, que tiene el encargo de recibir feme¿
, jantes .Memoriales.

, Eftando de buelta el Padre Bayard , me infor-
■, mó del fuceftb de fu viíita , y miramos defde lue- 
3 go la dependencia Como concluida , y fin perder 
, tiempo fuimos á la Iglefia á dar gracias á Dios,
, y decir juntos el Te Deum. En efeólo dos dias def- 
3 pues pronunció el Virrey la primera fentencia fo- 
, bre nueftra demanda, y la dirigió al primer Man- 
, darin de Hoan-tcbeou , de el tenor "figuiente : En 
, el ano de \6<)Z. el Tribunal de Ritos , cuyo miera- 
, bro tengo la honra de fer , dio un Edifto en favor de 
, los Europeos , declarando que fu Ley no es una Secla 
, faifa ,y fuperjliciofa : que no fon gentes que pcrtur- 
, ban el Eftado,y que al contrario lo ban férvido. Ahora 
, Moun-tcbin-ki (es el nombre Chino del Padre Domen- 
, )' otros,ban comprado una Cafa en vueftra Ciudad,
, para Vivir en ella , y los haveisEecbo falir: banxau- 
, fado algún dejorden , 0 excitado algún alboroto en 
, vuefira Ciudad , b én fu jurifdiccion ? Venga prefto 

la refpuefta : os embio aqui adjunta .una Copia de el 
, Ediflo del Tribunal de Ritos , el qual eftd enJ.QS.R&
i&ftrvs del Archivo de mi Tribunal. hl
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; El Governador, que en realidad no nos abor¿ 

r3 recia } penetró defde luego las intenciones, del 
3 Virrey, y vendiendo como favor elconformarfo 
> con ellas 3 . refpondiq en eftos términos : Zm»
, caufado los Europeos deforden alguno en efia Ciudad* 
3 pero haviendofenos . reprefentado que no bavian teni- 
3 do Iglejia alguna enfíban-tchMU,y que havian venido 
3 unos Europeos para, tftablccerfe en ella , no me he< 
* atrevido d convenir en. ello por mi proprio-parecer} 
, ignorando9 buviejfe dado Editto en. fu favor el 
3 Tribunal de Ritos ; pero ahora que me baveis hecho la 
3 gracia de remitirme una Copia del Excreto , es (u (lo 
3 dexarlos obrar. . ..

3 Haviendo el Virrey recibido la refpuefta de el 
', Mandarín , pronunció fentencia definitiva. Ya que 
3 los Europeos (decía) no ban caufado turbación en 
3 vuefira Ciudad , como vos mifmo lo atefiiguais , irán 
3 d vivir alld ; y es un negocio concluido. Fuimos 
, aquel mifmo dia á dar las gracias al Virrey por 
3 lo que acababa de hacer por nofotros 3 pero no 
3 recibió nueftra viftta : nos hizo decir folamente 

■3 por el Sum-pou-koan, ó pequeño Mandarín de fu 
3 Tribunal 3 qüe podíamos ir a vivir en dicha Ciu-< 
3 dad 3 quando lo tuvieflcrnos por conveniente.

3 Partimos pocos dias defpues el Padre Domen* 
; ge 3 y yo , y tomamos fegunda vez poífefsion de 
3 nueftra Cafa. Al punto que llegamos, virtamos á 
3. los Mandarines , y eftos nos recibieron con hon*
3 ra , y nos pagaron la viíita; Quifo -el Governador 
3 hacernos una efpecie de reparación de honor, di*
3 ciendo publicamente.> que íi nos havia ofendido,
3 havia fido por. .falta de.buen informe de nueftro 
¿ negocio, guando vino, á nueftra Cafo nos hizo á.
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5 cada uno en particular ocho efpecies dé regalos^

bien que los dos juntos le haviamos hecho fola- 
3 mente el mifmo numero de prefentes. Como veia^ 
, mos por todos los paífos que havia dado , que fe.
> reconciliaba de buena fe con nofotros,nos atreví*; 
i mos á pedirle un , efto es, una Salvaguar-
> dia, la qual fe pone en algún parage eminente 
, de la Cafa, para librarnos de los infultos del po- 
» pulacho. Nos lo prometió fin detención, y la hizo 
9 expedir poco defpues de la partida del PadreDo-; 
9 menge para la Capital.

3 Apenas acabamos nueftras vifitas , quándo co¿ 
5 menzaron las lluvias, lo qual fue para mi un con- 
, tratiempo muy enfadofo > porque no podia hacer 
3 las reparaciones neceíTarias en la Cafa, la qual fe 
, hallaba en muy mal eftado , fin puertas , ni ven- 
9 tanas , y con tantas goteras por todas partes, que 
3 quando quife colocar mi Altar para decir Miífa, 
3 apenas pude hallar parage donde ponerlo; pero 
3 el gozo que tuve de vér concluido tan felizmente 
3 nueftro negocio , no me dexo hacer atención á la 
3 incomodidad de mi pofada. Quifo Dios añadir 
3 otro confuelo , para mi muy fenfible : el tempo- 
3 ral de que acabo de hablar hizo detener en Hoan- 
3 tcheou muchos Chriftianos , que de varias partes 
3 havian venido para fu comercio. Como eftán ef-; 
3 tos cafi fiempre aufentes de fus cafas, havia feis, 
3 ó fiete años que no havian vifto Mifsionero algu- 
3 no. Fue grande fu alegría quando fupieron que 
3 yo eftaba allí eftablecido , y afsi el Viernes San- 
, to vinieron mas de veinte de ellos á la Iglefia: 
3 los conducía un Graduado , de edad de ochenta 
e X dos años, quien tuvo, como los otros, el con-
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, fuelode adorar á Jefu-Chrifto Crucificado en unj 
, Lugar donde hafta entonces no lo havia fido, á lo¡ 
3 menos con las ceremonias , que prefcrive para 
, aquel Santo dia la Iglefia. Avilados los Chriftia- 
3 nos de los Lugares de el contorno , vinieron á la 
3 Iglefia los dias figuientes para celebrar las Fief-, 
3 tas de Pafqua. Suplí las ceremonias del Bautifmo 
3 á fiete adultos , y á dos niños , á quienes havian 
3 bautizado los Catequiftas, y los demás confeffa- 
, ron 3 y comulgaron. Paliadas las Fieftas , fe reti-
3 raron los Chriftianos , y yo quedé quieto en mi 
3 Iglefia , repartiendp muchos libros de nueftra 
3 Santa Religión , y anunciando á Jefu-Chrifto á 
3 todos , fegun que fe ofrecía la ocafion. Poco dcf- 
3 pues de Pafqua tuvimos noticia de que havian pri- 
3 vado de fus empleos á quatro principales Man- 
3 darines de la Ciudad. Nos forprehendió la no- 
3 vedad, y fue verdadera refpeólo de tres de ellos,
3 y pudiera haverlo fido también refpe&o del quar- 
, to, porque murió un mes defpues. Afsi Dios,
3 defpues de haverfe férvido de aquellos mifmos 
, que fe havian opuefto , para eftablecer mas só- 
3 lidamente fu Iglefia , y defpues de haver facado 
3 de fu mifma boca la juftificacion de nueftra San- 
, ta Ley, no permitió que mandaífen por mas tiem-

> po en una Ciudad adonde havian tenido tanta
> dificultad de recibir á fus Miniftros, Como no 
3 han llegado todavía fus fucceífores , no sé en qué 
3 difpoíicion eftarán ázia nofotros: lo que me da 
, cuidado , y pena es, que he menefter muchos 
3 prefentes para vifítarlos , y no sé de donde te-
> nerlos. No obftante efpero., que no me faltara 
i la Providencia en un lance tan importante para*

fu
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5 fu gloría, y para el eftablecimiento de efta nueva 
; Iglefia. Ya ve V. R. por lo que acabo de referir,
9 que hafta ahora no he podido trabajar folidamen- 
, te en la converíion de los Infieles. Mi trabajo de 
, feis mefes ha fido enfeñar el Catecifmo á los

niños, oir muchas confefsioncs , y bautizar unos.
> cinquenta adultos. Muy de otra manera trabaja 
5 el Padre Bayard en fus correrías Apoftolicas. Ha¿
, viendo efte zelofo Mifsionero recorrido todas las 
¿ Chriftiandadcs, que fundó en varias partes de 
,efta Provincia el difunto Padre ]acobo Montél,
, cuenta haver bautizado mas de mil perfonas en 
, folo un año* Mucho tiempo paíTará fin que yo 
, pueda hacer otro tanto en efta Ciudad , y diftri- 
, to , el único de la Provincia de Hou-quam , adon- 
, de no fe ha extendido el zelo del Padre Montél.
, Confio no obftante , que derramará Dios fus ben- 
3 diciones fobre efta Ciudad , la qual tiene otras 
3 nueve en fu jurifdiccion , fin contar muchifsimas 
3 Aldeas 5 y Lugares muy poblados , y que en po- 
, eos años tendremos aqui una floreciente Mifsion..
3 Para lograr efte feliz fuceíTo , ferian menefter 
3 quatro, ó cinco buenos Catequiftas , porque fin 
3 ellos es difícil adelantar la obra de Dios , y ape- 
, ñas me hallo en eftado de mantener uno ; pero 
3 en los principios es precifo hacer lo que fe pue- 
3 de, y efperar que el Padre de Mifelicordia nos 
3 provea de mayores fondos , ó fupla por algún 
, camino extraordinario los medios que ahora nos 
¿ faltan.

, Se admirará V. R. que no haya hablado de
¿nueftro eftablecimiento de Cantón. Confifte ei\ 
¿una Cafa, que el Padre yifdelou., y yo compra-,

rnos



de la Compañía de fcjits} lo i *
, mos diez años há para recibir á los Mifsioneros,
, otros focorros, que nos vienen de Europa. Eftuvo 
i aquí dos mefes el Padre Bouvet, quando le em¿
, bió á Francia el Emperador. Tuvo la fortuna de 
/bautizar nueve , ó diez perfonas. No fui yo tan 
, dichofo quando pafsé á embarcarme á bordo del 
, Amphitrite, pues folamente pude inftruir á uno deí 
, mis dometticos, y ganarle para Jefu-Chrifto. Era 
, efte un Joven d'e bello natural; fu converíion tie-<
, ne algo de extraordinaria. Vivía en Nankin quan-«
9 do llegó allí el Emperador á principios del año 
, de 1699. El Padre Gerbillon, que eftaba de via-'
, ge , á inftancia de fus parientes , le recibió en fu 
, fervicio, y le llevó á Pekin, defde donde vino 
3 conmigo hafta Cantón. Sabia ya las oraciones , y 
, todo lo que era neceífario para fer Chriftiano;
3 pero daba fíempre largas para ferio. Durante mí‘ 
3 viage le hable muchas vezes en particular, y er|
3 prefencia de fus compañeros, que eran Chriftiaq ' 
, nos, y que también le exhortaban fobre la nccef-j 
3 fid:.d de fu falvacion. Convenía en todo , pero 
3 no fe determinaba. Qf dirdn mis parientes , me 
3 replicó un dia que le inflaba mas : ninguno de 
3 ellos es Chriftiano '.yoferia el primero , y d efio no 
3 me puedo refolver, Si el Emperador (le decía yo)
3 te hiciera Mandarín , no lo quifteras fer , porque nin- 
y guno de los tuyos hafta ahora lo ha ftiol Al contrario;
3'no feria para ti de mucha honra el fer el primer 
3 Mandar ¡n de tu familia , y por efto mifmo no te ef^
3 timarían mas tus parientes ? Aquí es lo mifmo , fe* 
, ras el primer Chriftiano de tu Cafa , y concurriendo 
3 d que tus parientes también lo fean , ferds caufa de 
9 fu privación. Puedes hacer cofa mejor ? T no es efto

Tom y» Ce una
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5 una gracia muy grande de Dios’ Cono no le Cónven- 
, cieñe con eftas razones, pensé que me ocultaba

fus verdaderas intenciones,y encargué á un Cate- 
£ quifta que con habilidad averiguaife la caufa de 
, fus dilaciones. Los Chinos fe hablan mutulmen- 
, te con confianza, y fin dificultad fe comunican 

fus trabajos, y los mas fccretos penfamientos.
, Le confefso , pues, el joven , que muchas ve- 
, zes hacían fus parientes la ceremonia de honrar 
9 á fus ante paliados , y decía : Si yo no lo hago con 

ellos , me ecbar.ín de cafa , y quiza me denunciaran 
9 d los Mandarines , comí un hombre que no tiene ref-
¡ peto , y reconocimiento d fus parientes , y efto es lo 
'9 que no me dexa fer Chriftiano.

, Quien os ha dicho , replicó el Catequifta , que 
\ no podréis afs'Jtir d ejfas ceremonias fíenlo Cbriftia- 
, no ? To lo foy por la gracia de Dios, y afifto d ellas 

quando me precifa la necefsidai. Nos prohihe fola-
9 mente la Religión Chriftiana que pilamos , ó efpere-, 
9 mos gracias de nueftros parientes dfuntos ¡que crea- 
9 mos que pueden hacernos bien , que eftán prefentes en 
9 la tablilla , ó que vienen d oir nueftras oraciones , ó 
, recibir nueftras oblaciones. También prohíbe que que- 
9 memos moneias de papel , ó derramemos en el fuelo 
¡ el vino que les ofrecemos ; pero no manda que no re- 
9 conozcamos el beneficio del nacimiento , y educación, t 
9 que de ellos recibimos , ni el darles gracias poftran- 
, donos delante de la tablilla en que efld eferito fu 
9 nombre , y ofreciéndoles nueftros bienes. Si me es Il­
ícito (refpondió el]oven) ir con mis parientes a 
9 hacer mis refpetos delante de las imágenes de mis an- 
'9 te pajados , yd no tengo dificultad , y defde ahora 
} quiero fer Cbrijtiano. Dos dias defpues vino con el
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, Cátequifta , y me informe) cíe la difpoíicion eft 
¿ que citaba. Pidióme el joven perdón de haver 
\ re(íftido tanto tiempo á la gracia de Dios , y me 
i fuplico le dicífe el Bautifmo, aífegurandome, que 
, ni él> ni fus parientes efperaban cola alguna de 
, fus antepagados , quando , fegun coftumbre , los 
, honraban. No creí deber excluir del Reyno del 
, Cielo á un hombre , que tenia la Fé , y que cfta- 
3 ba difpuefto conforme pide el Papa Alexandn»
, VII. Defde entonces ha vivido muy chriftiana*
, mente , y al prefente efta firviendo al Padre Vif* 
ydeíou.

y Siete Iglefias hay en Cantón , una de los Je fui-» 
/tas Portuguefes, la qual es la primera } y la mas 
y ant'gua de todas : dos de los Padres de San Fran^
, cifco : dos de los Señores Ecleíiafticos de las Mif*
3 íiones Eftrangeras: una de los Padres Aguftinosjj 
y y la nueftra , con uno , ó dos Mifsioneros en cadl 
y una, y con todo elfo fon alli muy pocas las con¿
, veri-iones. Cali lo mifmo fucede en los demáft 
, Puertos y adonde arriban Navios de Europa ; pc^ 
y ro no es lo mifmo en las Ciudades interiores de 
y la China , donde fon mas frequentes kis con-^ 
y vcríioncs , y en poco tiempo fe forman numero-j 
, fas Chriftiandades. Me preguntará por venturá 
y V. R. de donde nace tan grande diferencia ? Ma£ 
y quiero que refponda por mi el Apoftol de las Irn 
y dias San Francifco Xavier , á quien embió Dioi 
y con el don de lenguas , y con el poder de hacefc, 
, milagros para convertir á eftos Pueblos. En todas 
y las partes adonde fe eftablecian los Portuguefes;1 
y hallaba efte Gran Santo eftorvos caí! invencibles 
5 á la Propagación de; la Fé. -Se'afligía dé ^llo haftjf

Ce x can^
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£ canfarfe de la vida. (Lib.i.epift.7.) Mas quifiera 
J, (dice) eftdr en lo mas interior de la Etbyopia , 6 en 
■, alguna parte de las tierras de el Prefte-Juan , alli 

trabajarla con paz en la converfion de los Gentiles,
, lexos de todas las mijerias , que por fuerza ven mis 

ojos , y no puedo remediar. 17» fentimiento tengo, 
y y es de no baverme opuefio d ellas con mas vigora 

Profigue diciendo : Si la fuavidad no corrige d eftas
, gentes , baceis mejor en ufar de rigor , y feveridádt 
, Hay mucho mérito en reprehender d los pecadores , y 
, en los ojos de Dios es un gran pecado no reprehender- 
, los, quando por fu vida efcandalofa impiden la con*

verfion de los Infieles.
, Eftos malos exemplos de los Chriftianos , cu-,

£ yos deplorables efeólos lloraba San Francifco Xa-: 
vier } fon también los que hacen inútiles nueftros 
trabajos en los Puertos de la China. Los habitan-

± tes de los Puertos hacen viages á los Reynos ve- 
, cínos, adonde ven las diífoluciones, y exceífos
1 de algunos Europeos. Eftán cafi á la vifta deMa- 

cao 3 donde no hallan mejores exemplos. Los 
que vienen de Europa á los Puertos , los confir-

? man en el mifmo concepto 3 porque ven á mu-
> chos cuya -vida es muy defreglada 3 y de grande 

libertad. De aquí fe ligue , que pierden prefto 
toda la eftirnacion , que les haviamos efpirado de

f, la Ley de Dios. Dicen entre si: Los Europeos , con 
fer Chriftianos , no por ejfo fon mas caftos ,/obrios, 
mas detenidos 3 menos coléricos , y apafsionados que 
nofotros. Quando ven á los Mifsioneros vivir en- 

y medio de ellos de un modo irrcprehenfible 3 y
> con edificación , imaginan que es mas en virtud
2 de fu eftado , ó de alguna obligación particular,
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; que én virtud de la Religión. Al contrario fucedé

en lo interior de la China, adonde, como fon lof-, 
, tenidas las verdades, que fe les predican , con lá 
, »vid;t cxemplar de los Predicadores , fe admiran 
j de nueftra Santa Ley., que enfeña á los hombres 
3 tan excelentes virtudes, y los obliga á pradi-: 
, carias.

, Pero no fe podrán fufpender eftos defordenes; 
r3 y aplicar algún remedio? Veafe aqui el que pro-i 
, ponía en una de fus Cartas el Apoftol de las In- 
, dias : (Lib.i.epift.5.') Efte feria elegir para Capi-í 
, tañes de los Navios , que ván á la China , á hom-i 
, bres de honra, y conciencia, refucltos á oponerq 
, fe por si mifmos á los defordenes , darles poder; 
, y ordenes rigurofas de caftigar los efcandalos; 
, concederles recompenfas conliderables fi execu-: 
, tan fu comifsion con fidelidad. Mas quiero que. 
, fe lea en las Cartas de el Santo Apoftol, que ex-i 
3 playarme aqui mas.

, Si vieran los Chinos á los Europeos, que árri-j 
i ban á fus Puertos, moderados, charitativos, duc-í 
, ños de si mifmos , y de fus pafsiones: fi los vie*t 
, ran muchas vezes en la Iglefia frequentar los Sa-í 
, cramentos ; y en una palabra , vivir como los en- 
, Teñamos , qué imprefsion no harían en fus cora-, 
, zones tales exemplos de piedad? Bendecirían mil 
> vezes nueftra Santa Ley : En populus fapiens ,
3 intelltgens. (Deut.4.) dirían : Ved aqui unos hom^
, bres excelentes^ una Naciun fabia , cuyas cojlumbres 
, fon admirables.

, Hallarían los Diredores Generales de las Com¿ 
, pañias mas intereflés de los que pienfan , coope- 
j, rando en efto á nueftro zelo : faben que eftán fus

Níb
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; Navios expueftos á muchos peligros filtrando ef- 

tos mares: que .Dios Tolo es el Dueño de los vien- 
s, tos : que hay que temer efcollos , y tempeftades:

que las enfermedades de las tripulaciones , y el 
i encuentro de Pyratas fpn. también males , que fin 
y una protección particular , no fe pueden evitar. 

Tiene, pues, Dios cien modos de traftornar nuef- 
tros deíignios , quando eftorvamos los fuyos , ó-

, quando toleramos que nueftros dependientes los 
y impidan.

y Haviendo dado cuenta á V. R. de el eftado
, de nueftrás Mifsiones , no sé íi fer.i cofa de ha- 
■y cer relación de las aventuras del fegundo viage 
, de la China., á bordo del Amphitrite. No dudo 
y que eftará yá inftruido por algunos Padres, qüe 
, íe hallaron conmigo, pero es: difícil que cada uno 
y en particular repáre todo lo que paila en un Na- 
, vio, principalmente quando hay tempeftad. Creo 
, que no dire cofa , q íe fea contraria á lo que re- 
, firieron los otros,y quizá añadiré algunas circunf- 
y tancias, que no difguftarán , y que yo folo pude 
y faber.
- , Havia partido el Amphitrite de Puerto-Luis á 
■y 7. de Marzo de 1701. mandado por el Señor Ri- 
, gandiere , á quien fu habilidad , y zelo por los 
, intereftes de la Compañía Real de la China , fu 
, grande vigilancia , acompañada ílempre de Un 

ayre afable , nos hacia amar , y cftiinar. Tenia
, p or Thcnicntes á los Señores Horry , y Touche- 
, Bouvet, por Alférez á los Señores Beaulieu , y el 
y Cavallero Rigaudiere. Venia á la China por pri- 
y mer DirC&ór de la Compañía el Señor FigeraU, 
y y tenia por feg undos- á los Señores Pecheberti»

Fran-
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r9 Francia , y Martineau. Yo también holvi acomí, 
, panado de ocho Mifsioneros de nueftra Compa- 
, nia , que no refpiraban fino por ocafiones de tra-:. 
, bajar en la mayor gloria de Dios. Reynaba la 
, piedad en el Navio s y es precifo confeífar 3 que. 
3 los Francefes en fus navegaciones fon dignos de. 
, toda alabanza en cfte punto. Se hacia con regu-1 
3 laridad oración por mañana , y noche > y quando ~ 
3 el temporal lo permitía , fe oia Miña todos los 
, dias, fe cantaban las Letanías defpues de cenar, y 
3 en diferentes Coros fe juntaban para rezar el Roí 
3 fario. Los Domingos, y Fieftas principales fe can* • 

taban Vifpcras , luego havia Sermón, y eran fre¿
3 quentcs las confefsiones, y Comuniones. Durante 
3 el viage vi morir á tres , ó quatro como predef*
, tinados : dixeron , que la vida de algunos de 
3 ellos no daba efperanzas de muerte tan Chriftia-;
3 na , y que havian íido muy felices de haver te-í 
, nido en aquellos últimos inflantes Miniftros zeloi 
, fos á fu cabecera , fin apartarfe jamás de ellos;
3 Afsi hablaban fus amigos , y comprehendieron 
3 todos lo mucho que importa lograr femejantes 
, focorros en aquel tiempo decifsivo de que dei 
3 pende Ja eternidad.

3 El viage fue feliz hafta cien leguas de la Chí-;
3 na. Allí nos efperaba Dios para precifar, por dei 
3 cirio afsi, á aquellos que vivían todavía en peí 
3 cado , á mudar enteramente de vida, y para dar-,
, nos á conocer , que de él depende únicamente la 
3 felicidad de la navegación. El dia 19. de julio,
3 á las cinco de la mañana , un viento repentino fe 
3 llevó nueftra Mefana, y Cebadera : cayeron al 
, mifmo tiempo trece xMarineros , que havian fubii,
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5 do fobre U$ entenas. Ahogaronfe tres, los demás-

fe Tacaron con vida de el mir. Acudieron para 
librar el Arbol mayor; pero como no eftaba fofte-

•? nido por los otros,á los quales eftá unido,lo com-
> movieron con tanta violencia la tempeftad , y la 

T¡, agitación del mar, que á las diez de la mañana fe
eftaba yá cayendo. Todos fe dieron por perdi- 

? dos , porque eftaba entre quatro bombas , dif—
> tantes las unas de las otras como cofa de dos •
> pies. Llegan eftas bombas hafta el fondo del Na- 
t vio, y cayendo encima el Arbol, las hunde mas; 
>y con la violencia del golpe fe abre , y fumer- 
) ge en un inflante el Navio. No folamente podia 
, fu caída echar apique el Navio-de efta manera,
9 fino también, como temíamos , podia romper una 
? parte del Baxcl.

, Para todos eftos riefgos , en 1a fitaacion en 
; que eftabamos , no havia otro remedio fino el de 
, implorar la mifericordia de Dios. En efe ¿lo todos 
, la pidieron , y clamaron á María S.mtifsíma , que 
, interccdiefte por nofotros, haciendo voto de lie- - 
, var á la primera de fus Iglefias en Francia un 
, quadro , en que eftuvieíTc pintado el peligro de 
, nueftro naufragio. Invocaron también todos áSan 
, Francifco Xavier, Apoftol de las Indias , y Pa- 
, trón de eftos Mares, en los quales, como nofo- 
, tros , havia padecido tempeftades cxtvaordma- 
3 rías. Dios, que veia nueftra aflicción , oyó nuef- 
, tras suplicas, cayó poco á poco el Arbol mayor 
, entre dos bombas , fin laftimar con fu caída par­
óte alguna del Navio.

, Mas efte peligro , que por haver fido el pri- 
¿-mero nos havia fobrcfaltado, no fue el mayor. La

< tem-
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5 tempeftad era furiofa , y el mar irritado leyan-

taba olas como montañas. No eftando yá el 
'3 Navio foftenído de fus Arboles , daba bueltas 
, fegun la imprefsion de los vientos : lo fepultabañ 
, las olas muchas vezes , y lo batían con tanto fu- 
, ror , que á cada paífo parecía que lo quería tra- 
, gar el mar en fus fenos. Muchos eran de parecer 
a que no llegaríamos á la noche : Multum ibi lacry* 
, marum vidi, tnultum follicitudinis, & languoris, di-; 
, ce San Francifco Xavier en femejante ocafion. F7- 

9 mos aquel día muchas lagrimas, y mucha conjlerna- 
, cion. No obftante tomó cada uno el partido im- 
, portante de prepararfe con una confefsion gene- 
, ral para la muerte. No havia lugar para hacerlas 
, muy largas , pero cada uno confeífaba lo que era 
9 menefter , y el arrepentimiento parecía fincero. 
, Dichofos con todo elfo los que no efperan tales 
9 extremos para penfar de veras en fu conver-, 
9 fion.

i Me preguntará quizá V. R. qué áfe&os reyna-í 
\ ban en nueftros Mifsioneros en aquel inftante fa-, 
9 tal. No diré que tenían el valor de un San Frati- 
, cifco Xavier quien no pedia á Dios que le li- 
j braíTe de un peligro , fino para entrar en otros 
, mucho mayores , trabajando fiempre para fu ma- 
j yor gloria. Puedo no obftante aíTegurar á V. R. 
, que ninguno fentia haver dexado fu Patria , y que 
, ninguno fe dexó ver turbado. Algunos de ellos,
, haviendo acabado de oir las confcfsioncs , vinie- 
, ron juntos á mi camara en lo mas fuerte de la 
, tempeftad , y con femblante alegre , como hom- 
, bres que nada mas defeaban , me dixeron: TSeni~ 
, mos , Padre mió , d def pedirnos de V,R, y d darlct

Tom,V\ Dd gra-
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, gracias de lavemos conducido bafia efie termino : le. 
, pedimos perdón de los trabajos que le hemos caufado,
, y de los malos exemplos que le hemos dado, Efiamos 
, contentos, y nos encomendamos en fus oraciones. Su—
, plica , y acción de gracias tan no efperada , me 
, hicieron derramar muchas lagrimas, y les refpon- 
, di : Padres míos , nos hemos amado por Dios en efla 
, vida mortal: vamos , fi es fu fanta voluntad , d

amarnos para fiempre durante toda la eternidad, Pro- 
9 feguimos lo demás del dia en oración , y á media 
, noche diximos las Letanías de Jos Santos , las de 
, la Virgen, y San Francifco Xavier , y las que fe 
, dicen por los Navegantes. Qué no fe hace en lan- 
9 ce tan trifte para alcanzar gracia, y mifericordia.

del Señorl
, Cefsó por la mañana la tempeftad,y figuieronfe 

5 dos dias de calma , en los quales fe compufieron 
unos maftiles pequeños, para acabar , fi era pof- 

y fíble , nueftro viage. Supe defpues por algunas 
y perfonas , que tienen mucho conocimiento de los 
y mares de la China , que la eftacion de los vien- 
j tos furiofos no comenzaba hafta veinte de Ju- 
9 lio , y no paffaba de quatro de O&ubre : que en 

efta temporada era precifo eftár con gran cui- 
y dado , diftantes folamente ciento , ó dofcíen* 
y tas leguas de la Cofta de la China : que era dili- 
3 gencia neceífaria el dexar caer los juanetes , y al- 
3 zar la Chalupa , ó Bote , pues por lo comurt for- 
y prebende la tempeftad , que viene de repente , y 
? no da lugar para levarlos. Mejor es, decían, ar- 
, ribar dos , ó tres dias mas tarde , yendo con menos 
, fuerza de vela , que arriefgar viage , y vida cami-
y nando d todo trapo por llegar antes al termino.
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; A cinco de Agofto nos vimos cerca de las Islas

5 deMacao, que huvieramos doblado aquel mifmo 
j dia, íi huviera continuado el viento; pero mudófe 
í al anochecer, y nos fue contrario el dia figuicn- 
, te. El Señor Rigaudiere , que no fe hallaba en 

> parage feguro, quifo tomar lengua de un Navio 
3 Portugués , qué havia andado á un quarto de lc- 
, gua de nofotros , y fe difponia á entrar entre las 
, Islas. Queríamos faber fi havia parage feguro 
, donde nos pudieíTemos guarecer, y pedirle un Pi- 

S loto para que nos guiaíTe allá. Eftos Señores, 
, bien que fe contaífen entre nueftros amigos, no 
3 permitieron que el Bote fe acercaífc. En vano 
3 clamaba el Oficial, que era Francés , que eftaba 
3 folo, y que les preguntaba fí conocían algún abrí- 
3 go entre las Islas. Le hicieron feñas con las armas 
, en la mano de que fe retiraíTe , y nunca quiíieron 
, hablarle, ni darle la menor noticia. Conduéla tan 
, no efperada , picó vivamente á los nueftros : era 
, tanto mas cruel, quanto en realidad havia mas 
3 de un lugar feguro donde pudiéramos eftár. Si lo 
S huvieífemos conocido , huvieramos llegado en 
, fiete , ü ocho dias á Cantón , ganando un año de 
, tiempo , y evitando todos los peligros , que def- 
3 pues tuvimos que padecer.

, A fiete de Agofto, á las ocho de lá mañana, fe 
3 levantó otra tempeftad tan fuerte, y aun maspeli- 
3 grofa que la primera, por hallarnos cerca de las 
', Coftas , y por eftár nueftros Arboles, y velas de- 
3 mafiadamente débiles para governar el Navio.
, Como era el viento de Efte , fue precifo hacer 
, rumbo ázia la Isla de Sancian , ó Sanchón , que 
□ eftaba de nofotros diez , ó doce leguas alPonien-,

Dd l te.
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j te. Tuvo nécefsidad el Capitán de toda fu habiR- 
j dad en efte lance. Rompiófe una de las velas,
, como también la gabia.-Por inflantes fe conta- 
9 ban nuevas defgracias , pero fe procuraba poner 
, remedio á todo.. En fin , al ponerfe el Sol entra- 
, mos en una Bahía, donde eftuvimos al abrigo del 
, Efte ; pero como temiamos el Süd , que nos hu- 
, viera echado fobre la Cofia , dos dias defpues.
, paliamos al Poniente de la Isla, á villa del Se- 
, pulcro de San Francifco Xavier, adonde un año 
, antes havian los Jefuitas de Macao conftruido 
, una pequeña Capilla , la qual fe defeubria tierra.
, adentro , á dos leguas de donde eftabamos.

, No le diré á V. R. qual fue nueftro confuelo,
, defpues de tantos defaftres, viéndonos tan cerca 
, de efle lugar de bendiciones. Cantamos el Te 
, Deu,n , y fe hizo una defearga de toda nueftra 
, artillería. Cada uno de nofotros fe acordó como 
, efte Gran Santo havia facado al Amphitrite de 
, enmedio de las Rocas de P¿r¿csl3 entre las quales 
, fe havia metido en fu primer viage , y conhaba- 
, mos que también en efte le haviamos de deber 
, nueftras vidas. Como' eftaba el Navio defarbo- 
, lado , partí al punto con algunos Oficiales para 
, bufear en Cantón algún maftil; Pallando por la 
, Capilla del Santo, tuve el gufto de decir MiíTa 
, en ella, de befar la primera vez la tierra , que 
, havia recibido fu preciofo Cuerpo , y dedicarme 
. de nuevo a Dios, para continuar la Mifsion adon- 
, de el Santo havia acabado la fuya. Me acordé de 
, mis Compañeros , á quienes todos havia dexado

en el Navio para confuelo de la tripulación. Lle- 
> gando á Cantónales embié unaGalera bien proveí-
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, ¿a de remeros, que le íirvícííen quando quifíeíferi 
, vifítar el Sepulcro del Santo Apoftol. Me avifaron 
, que les havia hecho el gufto mayor, que podían 
, efperar: que iban allá todos los dias á decir Mifía, 
i y qne también los Marineros , y Oficiales los 
, acompañaban por fu turno , y que todos eftos 
, havian alli comulgado , y algunos mas de una 
; vez. Era la peregrinación corta , que cada .uno 
; hacia con gufto en los veinte dias que paró el 
, Navio al abrigo de Sancian,

, Los maftiles que fe llevaron de Cantón no eran 
3 bailante grandes, pero no fe hallaban mejores en 
, todo el Pais. Quince dias gallaron en caminar 

fíete , ü ocho leguas por la rapidez de las cor-* 
3 rientes. Fueron de parecer los Pilotos de la Coila 
, que fe echaífe ancora baxo de la Isla llamada¡ 
, Niou-co 3 en un parage bueno, aífegurando , que 
, por Septiembre no dexarian de correr los vien- 
3 tos de Poniente , y que fe levantaría alguno baf-í 
> tante fuerte para acabar lo qué. quedaba de ca-t 
3 mino. Con fíete , u ocho horas de viento favoras 
3 ble fe pudiera doblar las Islas de Macao , y ga-í 
, nar la entrada del Rio de Cantón , de donde las
3 mareas folas nos llevarían hafta la Ciudad*.

3 En efedlo vino el ayre , y nos adelantó dos, ó 
, tres leguas, pero al ponerfe el Sol fe mudó de re- 
, pente.Los vientos de Efte,yNord-Eftc bolvieron á 
3 tapiar con tal furor , que jamás vimos tempeftad 
, tan horrorofa. El Señor Rigaudiere quifo bolver 
3 á fu primer abrigo baxo de la Isla de Sancian, pe-» 
3 ro no lo pudo lograr. Perdió fus ancoras maeftras, 
, y fe vio precifado á abandonar la Chalupa , y el 
? Bote. Era cfpantofa la obfeuridad de la noche,

a corn*
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; acompañada de borrafcas , y de una horrible 
, lluvia. Las entenas , las velas , y los arboles fe 
j quebraban fuccefsivamente, y en efte trance, mas 
, que nunca , nos perfuadimos que feria el ultima 
, dia de nueftra vida. Los Padres Tartré , y Con-i 
, tanzin , á quienes havia dexado á bordo quan-, 
, do bolvi fegunda vez con mis Compañeros á 
? Cantón , confeífaron á todos. Luego que ama-» 
■, necio, queria cada uno que fe encallaíTe el Navio 
’9 para falvar la vida. Se tuvieron por felices de 
, ponerfe detrás de una Isleta , que defendía algo 
, del viento. Dos dias defpues Tupieron que era la 
9 de Fan-fa-chan , diftante cinco leguas de una Ciu-, 
; dad llamada Tiem-pe y y que para llegar allá ha-;

vian caminado mas de cinquenta leguas en una 
, noche , y una mañana fin velas , y paíTado entre 
¿ muchas Islas , fin ver fiquiera una de ellas.

, Quince dias defpues huvo en el mifmo paragé 
, otra tempeftad, que fe puede llamar la quarta. 
, Me dixeron defpues los Mandarines dé Ticm-pe, 
, que iban á una eminencia para obfervar fi rom-¡ 
, pía el Navio fus cables; pero por fortuna no per-i 
, dió la única ancora , que le havia quedado.

, Havia avifado al Capitán , que en cafo qué 
no huvieíTe llegado á Cantón antes de primero 

, de Oólubre , partiría yo aquel dia para ir á tomar 
, los regalos de el Emperador , y llevarlos quanto 
, antes á Pekin. Partí en efeólo con dos Galeras, 
, acompañado del Padre Porquet, y fui en dere- 
, chura á Kiou-co ; pero yá no eftaba alli el Na- 
, vio , haviendolo dexado el dia veinte y nueve de 
, Septiembre. Como nadie podía darnos noticia 
, del rumbo que havia Lomado, por haverlo arro¿
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; jado de noche la tempeftad , lo bufqué én todas
, las Islas. Fui á Sancian, regiftré toda la Cofta, lie-,
, gué á Macao ; y en fin , defpues de haver corri- 
j do todos eftos mates con frequentes peligros,' 
¿ bolvi á Cantón , adonde hallé Cartas del princi-. 
, pal Mandarín de Tiem-pe , en que me avifaba 
, que eftaba el Amphitrite en fu vecindad : que. 
, con mucho gufto. fuyo trataría bien á los Fran- 
, cefes.. Daba el mifmo ávifo al Tfonto, quien 
, ña perder tiempo me lo participó.

, Me pufe otra vez en camino con los Padres 
r, Porquet, y Hervieu. Efte ultimo iba á fer Cape¿ 
, lian del Navio , y á aliviar á los Padres Tartré^ 
, y Contanzín. No pude detener las lagrimas & la 
, vifta del pobre Navio, batido de tantas tempefta-: 
, des, y protegido tan poderofamente de la Divina. 
, Providencia. A mi llegada recibimos dos arboles 
, muy buenos, que nos regaló el Tfonto. Los havia 
. facado de un gran Barco de Siam , que en la pri-.
. mera tempeftad , que padecimos á veinte y nueve 
, de Julio havia naufragado fobre la Cofta de la. 
, China , y los hizo conducir de mas de fefenta 
, leguas , arraftrados lo largo de las Coftas por 
, unas Galeras, y Chalupas, con todo el trabajo, y 
,gafto, que fe puede imaginar.

, Otra cofa hice para poner á falvo el Navio , el 
, qual eftando debaxo de Fan fy-chan , eftaba a.
, peligro de perderfe cada dia. Hice bufear un 
. Puerto feguro donde invernaife : nos havian ha- 
? biado de un parage llamado Quan-tchou-voan,
: diftanté como treinta leguas al Poniente de Tiem~
, pero antes de encaminarnos allá, quifímos ver 
, por nofotros mifmos, fin fiarnos demafiado de los.

ChU
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'i Chinos, fi él Puerto eftaba como decían. Pata 
9 efto era precifó conocer fu entrada 3 y fondearla:
•, y los Mandarines , á quienes hablé , dieron licen- 
, cia á nueftros Pilotos para que la examinaífen;
, dándoles también gente para conducirlos.

, En fin, no teniendo los Señores Direótores ni 
; Barcos, ni Chalupas para tranfportar á Cantón
> el dinero , y efectos de la Compañía, les cedí 
; mis dos Galeras , y bolvi por tierra con los re-> 
; galos de el Emperador. Vino conmigo el Padre 
3 Hervieu , por haverme fido precifó ceder á las 
9 fuertes inftancias del Padre Contanzin. Havia yá 
9 vifto las quatro tcmpeftades , y nada havia fido 
, capaz de abatir fu animo , ni debilitar las fuer- 
; zas, que Dios folo podia haverle dado para tan 
, grandes , y tan continuos trabajos.

, Me efcrivió el Capitán muchas Cartas llenas
> de agradecimiento á fu arribo á Koan-tcheou-voan, 
9y me decía afsi : Abora , R.P. mió ^debemos d V.R, 
, la vida mi tripulación > y y° > por havernos procu- 
■9 rado Arboles , y Puerto tan feguro : fi fe añaden los 
^cuidados que toma por nofotros , como también los 
9 demás Padres , no pueden hombres agradecerlo baf- 
9t antemente. Dios folo puede dar d P'^.RR. el galar- 
f don, Efta nueftro Navio con toda feguridad en efte 
; Puerto , y hemos yd fentido los efeftos de fu zelo, 
9 Todos los Mandarines del contorno nos han vifita- 
9 do 3 y hecho todas las ofertas imaginables. Tienen d 
'9 nueftra difpoficion difpueftas algunas Galeras para 
9 facilitar el defembarco de todas las cofas. Reyna la 
9 alegría, y contento en nueftro equipage : tenemos un 
9 pollo muy gordo por dos quartos , un buey por qua- 
t tro pefetas, y todas las demás cofas d proporción. En
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3fin , defpues de tantos fufos, y peligros, nos ha pucf- 
, to Dios en un buen Quartcl de Invierno , adonde 
, nada nos falta. El Padre Contanzin es cada dia mas 
, fervorofo ¡ doy d V. R. palabra de cuidar mucho 
, de fu falud , porque no ha venido d la China pa* 
a ra confumir fus fuerzas> trabajando d bordo del Am-J 
3 pbitrite > y debe guardarlas para mejor ocafion.

, Lo mifmo me efcrivió pocos dias defpues el 
, mifmo Padre con mayor exteníion en eftos ter« 
, minos : El Capitán bolvió luego defpues de U 
3 partida de V.R. de Tiem-pe: el dia íiguiente 15.’ 
3 de Noviembre hizo embarcar los maftiles de el 
, Tfonto 3 con proviíion de agua 3 y leña, y tam-í 
3 bien los enfermos , y cavañas , que fe les havia 
, conftruido en la Isla ; de manera , que á las diez 
, de la noche llevamos una Luna clara , y tuvimos 
, un viento proporcionado para nueftros Arboles,; 
5 Se aprovechó de ello tan felizmente el Capitán; 
3 que al falir el Sol aviftamos el Puerto en que ha^ 
, víamos de entrar , bien que difta veinte y qua4 
, tro , ó veinte y cinco leguas del parage de don¿ 
, de falimos. Nos conduxo muy bien , y con def- 
3 treza el Piloto Chino de Tiem-pe , pero como fe 
3 havia Portegado el viento , y la marea nos er$ 
3 contraria 3 no pudimos entrar en él hafta las tres 
, de la tarde. Se paíTa por entre dos bancos de'arq* 
y na, que entran mucho en el mar en úna linea pa- 
y ralela , y forman un canal de mas de una legua 
, de ancho. A fu entrada fe encuentran folamente 
y cinco , feis, y fíete brazas de agua ; pero quaq- 
y to mas fe acerca al Puerto, fe encuentra nías»; 
, Iba delante elScñorHorry en unBote con la foqdá 
? en la mano. E11 fin, entramos fin dificultad^tenien,*

Tom.V\ Ee do
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£ aquí hallan todos, los furtos , y peligros; qufc

hafta ahora han tenido.
, Tal ha ftdo la maníion de ei Avnphítrite en el 

, Puerto Koan-tcbsou-vo.\n , cerca del Rio de Sin~
, men-^ung , á nueve leguas de la pequeña Ciudad 
, de Ou-tcbuen. En todo efte tiempo hizo á bordo
> del N-ivio el Padre Contanzin, como acoftumbra,
, la Mifsion: continuó á la cabecera de los enfer-.,
> mos para aísiftirlos, y confolarlos, predicando to-’
, dos los Domingos al Equipage , y dándole otros 
, Iocorros efpi rituales. Le encargaba yo Iiempre el 
, cuidado de fu falud ; y á efte punto me refpon- 
■j dio , qne ello eftaba en las manos de Dios , y 
, que por elfo mifmo,como la dedicada á fu Magef-

tad , debia cuidar mucho de ella. Hago, me dice, 
lo que V. R. me ha mandado para conlervarla.

, Si nueftros Padres , que eftán en Cantón , fue- 
ran tan exateos en cumplir fus ordenes, fe há-

, liarían mucho mas robuftos. Por amor de Dios 
1 que no pienfen en venir á fuccedcrme aquí, y 
, que tengan á bien que efté yo mas tiempo que 
, ellos á bordo del Navio. Hago en efto la volun-, 
, tad de Dios, y por tanto viviría aqui con gufto

toda mi vida.
, Bien que penfaífe mucho tiempo hávia el Pá¿ 

5 dre Contanzin en dedicarte á la converfion de los 
3 Infieles , no alcanzó licencia de venir conmigo a 

la China hafta tres dias antes que yo partieífe de 
3 París. Era el mas joven de mis Compañeros > pero 
¿ te puede decir, li me es permitido íervirme de 
, efta exprefsion, qne no ha fido el menor de los 
5 Aportóles. Ha hecho grande fruto á bordo de el 

Navio, y me han referido muchas cofas Angula­
res
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-9 res de fu zelo, que no es menefter contar aquí.

No he hablado á V.R. de otros eftablecimién- 
> tos, que fe han hecho en la China : guardólo 
, para quando cftémos en paz , y eche raizes el 
, Chriftianifmo.Tampoco hablare de los beneficios, 
, que ha obrado Dios por el ininifterio de algunos 
, Compañeros míos, que viven con los Padres Por-i 
3 tuguefes ayudándolos en fus Mifsiones. El Padre 
¿ Vifdelou ha hecho férvidos confiderables en la 
i iglefia de la Capital de Fofycn , adonde ha traído 
i mejor vida a muchos , que fe havian apartado 

, del camino de hx virtud. Proíigue el Padre Beau¿
, vollier en mantener la paz con fus confe jos, e¡ 

inftrucciones : es un Mifsionero de grandes ta-i 
, lentos, fabe muchas lenguas Oídentales, y fe apli- 
, ca al conocimiento de los cara&cres , y libros,
? Chinos.

, No debo omitir las fantas difpoficiones, ea’ 
5 que he dexado los últimos Mifsioneros , que; 
, han llegado á la China. Dios, que los ha llamado 
, á la vida Apofto.lica , los ha ido difponiendo para} 
, ella defde mucho tiempo con el exercicio de las( 

virtudes mas sólidas. Vea V. R. lo que algunosj 
, de ellos han eferito en diferentes tiempos al Pa¿ 
, dre Superior General de nueftra Mifsion. No lo$ 
'3 nombraré por no ofender fu modeftia ; pero esí 
, bueno manifeftar en general las gracias , que Diosí 
, les ha hecho , y mas quando íírven á nueftra ediq
> ficacion , y exemplo.

, Dice uno de ellos : La única gracia , que pido!
; áV.R. es, que me emplee en lo que huvielíe;
, mas penofo , y de mayor mortificación, ya fea’
¿ para el efpiritu, ya fea para el cuerpo. No es u-q 

• • - • • - • ”
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, fervor paífagero el que me hace hablar afsi: rau- 
, cho tiempo há que me lia puefto Dios en la dif- 
, poíicion de defear , y bv.fcar de veras lo mas ar- 
, dúo, y difícultofo. Si me mirara á mi mifmo,no 
, hablara de cita manera , porque conozco mi fía- 
, quezal pero aquel en quien he puefto mi con- 
, fianza, y por cuyo amor he venido á eftaMif- 
, fion , lo puede todo , y de fu bondad todo lo ef- 
, pero. Si hay algún parage donde fea precifo an- 
, dar por muchos caminos , ayunar, velar , fufrir 
, frió , ó calor , creo me conviene, por haverme 
, dado Dios fuerzas para fufrir fatigas , y trabajos 
, mas fácilmente que otros. Hablo á V. R. como 
, á mi Superior, para que difponga de mi con mas 
, libertad. En todas paites adonde me embiare 
, me hallaré bien , porque en todas ellas hallaré 
, á mi Dios. Ruego , pues, á V. R que me mire 
■, como un Mifsioncro, que quiere facrificarfe del 
, todo al Señor , y que no pretende perdonar tra- 
, bajo alguno en cofas de fu gloria.

Dice otro : Quifiera que no me huviera dexado 
, V. R. la elección de una de las dos Mifsiones, 
, que me feñala , antes bien que me huviera de- 
, terminado á la que fuere de fu voluntad. He de- 
, xado la Francia , obedeciendo á la voz de Dios, 
, y no quifiera en la China , adonde me ha condu- 
, cido fu providencia , feguir otro movimiento, que 
, el de la obediencia. Efpero me dará V. R. en 
, adelante efte mérito , y efte confuelo , fin conful- 
, tar mis inclinaciones; Suplico , pues , á V. R. 
, que por el zelo , y amor, que tiene á fus Subdi- 
, tos , para íu adelantamiento efpiritual , que me 
3 conceda efte favor, dándome fus ordenes , y de-

xan-
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•, xandome el gufto de ponerlas en cxécucion.

, He venido á la China , me efcrlvc otro, 
, con la refolucion de abandonarme enteramente 
, en manos de mis Superiores , igualmente dctcr- 
, minado á recibirlo todo,y á no pedir cofa alguna: 
, y afsi puede V.R. difponer de mi para las Provin- 
, cias del Norte, ó para las del Mediodía , en la 
, forma, y tiempo que fuere fu voluntad. En quai- 
, quiera parre donde me puliere creeré que la ma- 
, no de Dios me ha puefto alli, y penfaré folamen-. 
, te en fervirle, y en ferie fiel los dias que me quc- 
, dan de vida.

, Otro me dice : Suplico á V.R. fe perfilada, que 
, aunque foy el menos virtuofo de todos los Mifsio- 
, ñeros que han venido á la China, con la gracia de 
, Dios , á ninguno cederé fobre el punto de no dc- 
, fear jamás lugar, ni empleo particular : fi huvicre 
, alguna ocupación mas penóla, creo me convendrá 
, mejor que a nadie por muchas razones. En fin, 
, gracias al Señor eftoy en la difpoficion de no dar 
, oídos á mi amor proprio ,fino de caminar adon¿ 
, de juzgare V. R. que tendré mas que trabajar 
, por la falvacion de las almas , y por la mayor 
, gloria de Dios. Jamás me negaré á trabajos,y difí-í 
, cuitados, (profigue el mifmo en otra Carta) hafta 
, ahora me ha dado Dios tanta fuerza , que fola-; 
, mente temo no ponerme fin referva en manos de; 
, fu providencia.

, Quiera Dios confervar en eftos afeólos , y ma-í 
, ximas á los Mifsioneros , que nos han venido ya,; 
, y comunicarlas á los que han de venir, y perpe-’ 
, tuarlas entre todos. Efta indiferencia para Luga-: 

¿ res > Ciudades, jr Provincias, parece neceíTaria^ 
quan-:"
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> quando lo único , que nos trabe á las Mifsiones, 
, es el defeo de convertir almas , porque no fabe-
> mos adonde eftán las que quiere Dios falvar por 
, nueftro minifterio , y pin cuyo bien nos lia lia-: 
, mado á la Mifsion , confervado en los viages , y 
, conducido felizmente al Puerto: Ecce gentem^uAn 
, nefeiebas s vccabis. (Ifai.55.) No fe podrá aplicar á 
, lo que vamos diciendo el dicho de el Propheta? 
y Los Pueblos que llamaras te fon enteramente difcono- 
y cidos : no fon los que pienjas , y menos aun los que 
¡ quieres por inclinación. Tengo otros penfamientos dif- 
, tintos de los tuyos : tanto como di/ia el Cielo de la, 
¡ Tierra ¡ tanto dijlan , y exceden mis defgnios d tus 
¡ luzes y conocimientos,

y Es muchas vezes para nofotros un encuentro 
¡ cafual , pero arreglado por la Providencia, el 
, que produce la converfion de un Infiel: es una 
,-aflicción , que le viene de repente : es el fin de 
y una ultima enfermedad: es un rodeo, que fin pen-: 
, far nos obliga á hacer ¡ paíTando por algún para- 
, ge. Cómo nos haviamos de hallar en el lance 
y precifo de eftos inflantes f avorables, en efte tiem- 
, po faludable , fi Dios, mifmo no nos llevará como 
, por la mano ? Depende muchas vezes de tales 
, acafos 110 penfados la falvacion, no fofamente de 
¡ un particular-, fino de una Provincia entera. De­
jémonos , pues, llevar, y nos conducirá fiempre 
y el Señor á donde , y como conviene.

- y Acabaría aqui efta Carta foliadamente larga, 
■y fi no creyera dar gufto á V. R. refolviéndo una, 
¡ ó dos dificultades, que me propufieron algunas 
, perfonas virtuofas en mi ultimo viage de Fran- 
,cia , con ocafion de eftas Mifsiones. Andáis , mé 
" . de-s
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r, 3ecian, veftidos de feda en la China, hacéis vuef- 
, tros viages por las Ciudades , no á pie , fino en 
, filia. Predicaban los Apoftolcs el Evangelio de cíTa 
, manera ? Y fe puede guardar la pobreza religio-
> fa llevando veftidos de feda ? En el concepto de
> eftas perfonas , cuya virtud venero , ir á predicar
> á Jefu-Chrifto á los Chinos, é ir con los pies def- 
, calzos , y el bordón en la mano , es una mifma 
, cofa.

, No sé fi pretenden eftas perfonas , que es ar-< 
bitrario andar veftidos afsi en la China , y que 

, facilitaría mas fu converfion el traher otro vefti- 
, do , y es no obftante lo primero en que fe havia 
, de convenir : Netno enim noftrum {ib i vivit , dice 
> el Apoftol (Rom. 14.) porque un Mifsionero en 
, los Paifes Infieles no vive para si, fino para ga- 
, nar almas á Dios. Debe , pues , ajuftar con efte 
, fin fus virtudes, y toda fu conduda. Llevaba San 
, Juan Bautifta un afpero filíelo por veftido , y. 
, acompañaba fu predicación con un ayuno muy¡ 
, rigurofo , porque con efta aufteridad commovia,; 
, y convertía á los Judíos. El modo de vivir de 
, Chrifto Señor nueftro en todo el tiempo de fu 
, predicación , fue fiempre mas conforme al ufo 
, ordinario de los hombres. San Pablo fe hacia to-,
, do á todos: Per infamiam , & bonam famam. (2.’ 
>Cor.6. 8.) Recibía igualmente las honras , y la 
, confufion , arreglandofe fegun el fruto , que dé 
, eftos medios podia facar : Scio & humillar i, fcio 
, & abundare , fatiari , Ó* efurire , abundare , & pe¿ 
, nuriam pati. No confiftia fu virtud en vivir fo-¡
, lamente en el defpreció, y falta de todas las co-i 
, fas, fíno en faber fufrir con paciencia , quandq

Tom.r. Ff ' le
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i le moleftaban las penas interiores , y en no ne^
, garfe á medios mas fuaves quando por ellos 
, podia procurar la gloria de Dios. Efta’es la cien- 
, cia que deben faber, á exe tupio dé San Pablo, los 
, hombres Apoftolicos , y que no pueden ignorar,
, ni dexar de pra&icar en las Mifsiones , íin hacer- 
, fe rcfponfablcs de la falvacion de muchas al- 
, mas.

, Gracias á Dios los Mifsioneros de la China fon 
hermanos de los otros, que van con los pies def- 

, nudos, con veftido penitente , y ayunan riguro- 
, famcnte en las Mifsiones de Maduré, y de los que 
, íiguen en los bofques á los falvages de la Cana- 
, da enmcdio de las nieves, fufriendo hambre , y 
, frió. Quando ellos, y nofotros eftabamos en Fran- 
, cia , é inftabamos á nueftros Superiores para que 
, nos embiaífen á Mifsiones Eftrangeras, no fe echa- 
, ba de ver mas regularidad , mas menofprecio del 
, mundo, mas zelo , ni fervor en los que fe deftina- 
, ban á la Cañada, que en los que pedían la Mif- 
, fion de la China. Luego no fe puede decir con
, razón , que por falta de mortificación, y peni- 
, tencia no oblervan eftos la mifma aufteridad ex- 
y terior , de la mifma manera que no es por tibie- 
, za , ó falta de fervor el que coman carne los Mif- 
, limeros de Cañada , lleudo afsi que los de Ma- 
, daré no la prueban jamás. Lo que bafta en un Pais 
, para que en él fe reciba el Evangelio,no es apro- 
,• pof to , ni bafta muchas vezes para que fe abrace 
, en otro.

, Quando vinieron a la China nueftros primeros
Mifsioneros, tenían mucha gana de llevar vefti- 

, dos pobres, como en las otras Mifsiones, para
• mof-



de la Compama dejefas.
5 rhoftrar fu defpego del mundo. Entré otros, mu- 
, chas vezes me dixo el Iluftr. Gregorio López, 
, Obifpo de Bafíléa , que el Padre Matheo Ricci, 
, Fundador de efta Mifsion, vivió afsi los primeros
> años, y que por fíete de ellos eftuvo con los Bon-r
> zos veftido cafí como ellos , y en la mayor 
, pobreza. Le amaban eftos por fu dulzura, y mo- 
, deftia , honraban fu virtud, le enfcñaron la lcn- 
, gua China , y fus caradores ; pero en todo aquel 
, tiempo apenas convirtió á uno. Eran entonces

> nuevas en la China las Ciencias de Europa. Mo- 
, Addos de curiofídad, quifíeron defpues verle al- 
, gunos Mandarines : les gufto, porque fu femblan- 
, te era refpetofo , y ganaba los corazones. Al- 
, gunos , fatisfcchos de fu capacidad , le cobraron
> afedo., y comenzaron á frequentarle mas vezes. 
, Haviendo fabido por la converfacion\ que fu gran 
, motivo de haver ido á la China era el de predi- 
, caries la Ley de Dios , cuyas verdades principa- 
, les les explicó , alabaron fu intento ; pero lé 
, aconfejaron que mudaífe de trage > diciendole: 
, En el eftado en que eftais pocos os oirán , ni os fu-i 
, frirdn muebo tiempo en la China, Td que feis Sabio, 
, vivid como nueftros Sabios, y afsi podréis hablar d to* 
, dos, Acoftumbrados los Mandarines d e¡limar d les Le* 
9 trados, os refpetardn también, recibirán vueftras vi* 
, fitas ; y el Pueblo, viéndoos honrado de ellos , os hon* 
, rara, y oirá con gufto vueftras inftrucciones. El Padre, 
, que havia yá experimentado la verdad de lo que 
, le decían , porque conocía bien , que adelantaba 
, poco, y que cafí perdía el tiempo, haviendolo en-» 
, comendado á Dios, y confultado á fus Superiores, 
, fíguió el confejo de los Mandarines. Efta es, de-

Ff i cia
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r, cía el Obifpo de Bafiléa , la razón porque los prb.
, meros Mifsioneros de la Compañía mudaron fu 
, modo de vivir , y fe pufieron fobre el pie de las 
, gentes de letras. Los alababa de haver tomado

efte partido , añadiendo , que es el único, y ver- 
, dadero , que fe puede tomar , fi fe quiere pré- 
'9 dicar el Evangelio , y eftablecer la Religión en
> efte Imperio.

, Cinquenta años defpues, teniendo ya nueftros
> Mifsioneros formada una numerofa Chriftiandad, 
j los Religiofos de San Francifco , y de Santo Do- 
} mingo , llevados del zelo de ganar almas á ]efu¿
, Chrifto , paííaron defde Philipinas á la China; 
, pero , ó fucile que no conocieften el methodo,
3 que haviamos tomado , ó que creyeften acertar 
, mejor llevando fu veftido religiofo, fueron á pre-» 
i, dicar por las cajlcs con el Santo Crucifixo en la 
, mano* Tuvieron el mérito de fufrir mucho , de 
, recibir golpes , de fer encarcelados , y echados 
, otra vez á fu País ; pero no tuvieron el confuelo 
, de hacer el bien , que havian efperado. Lo pro-
> barón muchas vezes , aunque fiempre con perjui-
> ció de fu principal intento , hafta que de común 
, confentimiento , y por ordenes repetidas de fus
> Superiores Generales , fe determinaron en fin á 
3 veftirfe , y á vivir como nofotros.

, Vimos dos años ha otros tres , ó quatro Reli-* 
£ giofos de San Francifco venidos de Italia, que 
, quiíieron bolver á la mifma pra&ica , y andar 
j aqui veftidos con fu Saco pobre , y tofeo , como 
3 con tanta edificación andan en Europa. Los mif-
> mos de fitOrden fe opufieron los primeros á efta 
a refolucion^ y el Iluftrifsima Obifpo de Pekin, Re-r
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5. liglófo ¿e la mifma Sagrada Familia,dos años def-i 
, pues , hizo que le mudaífen, poniéndolos fobre el 
; pie de los demás Mifsioneros.

, La claífe , pues , ó eftado de los Letrados, es 
0 el que deben tomar los Mifsioneros, quando vie-i 
i nen á la China j y no admite duda , defpues dot 
, tantas experiencias. Los mas de los Religiofos; 
9 que íiguieron nueftro exemplo, no fe creían obli-, 
, gados á imitarnos ; antes bien fe puede decir; 
, que mas inclinados eftaban á oponerfe fobre to-, 
9 do en efte punto á nueftros ufos, que á confort 
, marfe con ellos. Si nos miran los Chinos en rea* 
9 lidad como Letrados, y Do&ores de Europa, que 
9 fon títulos honrofos , y proporcionados á nueftra 
, profefsion , tomando efte eftado , nos ferá pre-< 
, cifo guardar todo el decoro , y decencia cor-í 
j, refpóndiente , virtiéndonos de feda , y haciendo* 
3 nos llevar en filia, como acoftumbran ellos, quan*
9 do falimos de cafa para hacer nueftras vifitas.

, Aun quando no fubfiftiera cfta razón particiH 
; lar, debriamos vivir de el modo dicho para con- 
3 formarnos con la coftumbre general de el País; 
, porque la gente mas común vifte de feda, y anda 
3 en lilla quando fe vifitam No paífa efto entre 
3 ellos por grandeza , ó vana obftentacion , fino 
9 por una mueftra de el refpeto , que fe tiene 
, i las perfonas á quienes fe vifita, y una prue*
, ba de no fer pobres, ni de defpreciable condi*
9 cion. En Europa folo los Grandes , y los Ricos:
, debrian gaftar feda, por fer de fabido precio ta*
3 les veftidos , y no es mucho , por con íiguiente,,
, que defdiga tanto de la pobreza religiofa ; mas 
, aqui la gente mas baxa, y los criados por lo co-^

mun*
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/mun viften de feda. Según eftas ideas del Pais^y 
9 no fegun las que fe forman en Francia, debemos 
•, arreglar las nueftras j y las perfonas devotas de 
9 quienes he hablado , deben no precipitar fus jui- 
, cios , ni creer con ligereza que nueftros Mifsio- 
, ñeros, haviendo comenzado por el efpiritu , quie- 
, ran acabar en carne , y que fe regalen, y di-*
9 viertan en un Pais adonde únicamente los ha lie—
9 vado eLdefeo de vivir en grande perfección , y.
, de padecer mucho trabajando á mayor gloria dq 
, Dios.

, He hablado precifamente de las vifttas , por- 
y.que en cafa viften los Chinos como quieren, y 
, viven los Mifsioneros en grande pobreza, y ufan 
, de las telas mas comunes. Van á pie quando re-;
, corren los Lugares haciendo Mifsion: andan tam- 
j bien algunos a pie en las Ciudades en diferentes 
9 ocafones , lo que puede tener fus peligros ázia 
, la Religión ; porque t además de las burlas , y pa­
labras de defprecio , que atrahen fobre si , y 
, que feguramente no difponen á los Chinos á oir-. 
, los , deben acordarfe que fon precifamente tole-i 
9 rados los Mifsioneros en la China , y que rara 
9 vez deben parecer en publico , porque ofendi- 
, dos los Mandarines de verlos en tan gran nume- 
, ro , ó de verlos con frequencia , no imaginen 
, que fon demasiadamente oftados , y que fe debe

avifar á la Corte. Efte reparo precifa á los Mif- 
9 lioneros á tomar grandes precauciones, y á guar- 
9 dar muchas medidas. No negaré, li fe quiere, que 
3 no feria lo mifmo para quien huviere recibido 
, de Dios , como los Apoftoles, y como San Fran- 
¿ cifco Xavier, el don de hacer milagros. UnMik
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i ííonero authorizado con efte poder, iría á pie, el 
, bordón en la mano , veftido como quiíiere por 
, todas las Ciudades de la China. Los Pueblos,’ 
, atrahidos j>or la fama de fus prodigios, correrían 
i en tropas a verle , y oirle , le refpetarian, ferian^ 
, dóciles á fus palabras , admirarían fu pobreza; 
, porque creerían que en fu mano eftaba el fér ri- 
, co. Pero dado un hombre de efte carader, no 
, por efio los demás Mifsioneros, que no tendrían 
, el mifmo poder, y que quiíieran guardar feme-
;jante conducta, hallarían en los Pueblos el mifmo. 
, reípeto , y la mifma fumifsion.

, Lo mas feguro , pues, es feguír en. la Mifsion 
, las coftumbres introducidas con tanta prudencia.
, La experiencia enfeña , que han producido ya.
, grandes frutos. Eftablccida por efte medio fo- 
, lidamente la Religión , ella mifma pondrá tam- 
, bien á los Mifsioneros en la libertad de dexarlas,
, y de bolver á tomar á fu voluntad las ufanzas de 
, Europa. Si no fon de fu aprobación los vertidos . 
, de feda , nunca deben llevarlos en cafa, ni quan- 
, do eftán folos con fus criados ; y quando ván por 
, la Ciudad, que fean íiempre de los mas modeftos.
, Pueden también , debaxo de ropas de feda, lie— 
,var el Saco , y el íilicio , como lo pra&ican ínu- 
, chos íantos Mifsioneros. En fin , para fer Santo, 
,y predicar el Evangelio , no es menefter cubrirfe 
, con veftido de penitencia. Quántos excelentes 
, Religiofos de todas las Ordenes mantienen, y de^- 
, fienden con admirable zelo en los Paifes Here- 
, ges los intereífes de Jefu-Chrifto, y viften coa 
, indiferencia todo genero de trages ? Mas há de 
3 ciep años que fe fundó la Mifsion de ja China;
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; han entrado en ella Mifsioneros de todas las Na-»
, ciones de Europa , y de diferentes inftitutos.

Gracias al Señor que ninguno de ellos hafta ahora 
, ha apoftatado de la Fé , ninguno ha cometido 
, acción alguna cfcandalofa , ni deshonrado la Re- 
•, ligion. Dios ha hecho efta gracia particular á la 
, Mifsion de la China : luego es precifó, que la vi- 
, da que tienen no los lleve al relaxamiento, ó que. 
3 ícan raras las ocaíiones de perderfe , ó que pro- 
t teja Dios de un modo fingular á los Operarios 
3 Evangélicos. De qualquiera de eftos principios 
i, que nazca , fiempre es una juftificacion de nuef- 
, tra conduela , y un grande aliciente pava que los 
f hombres Apoftolicos vengan á trabajar en la 
, converfion de las almas , figuiendo las huellas de 
f los primeros Fundadores de la Mifsion.

, No hablo de la mortificación del genio , y na- 
r3 rurales inclinaciones, la qual es la que tanto en­
comiendan los Santas , y fumamente ncceflaria 
# en efta Mifsion i de manera , que fin ella , ni fe 
, perfeverára mucho tiempo aqui , ni fe hiciera 
, cofa grande por la gloria de Dios. Un Europeo 
> es naturalmente vivo , ardiente , aprefurado , y 
¿ curiofo. Llegando á la China , es precifó mudar-. 
, fe en otro hombre , y vivir fiempre afable , pa- 

ciente , y serio. Es precifó recibir á todos con 
f con .cortesía , moftrar mucho mas gufto de ver-, 

los , oirlos todo el tiempo que quiíieren con in¿ 
alterable paciencia , proponerles fus razones con 
fuavidad , fin levantar la voz , ni hacer muchos 

; geftos, ni acciones , porque aqui fe efeandalizan 
, «eftrañamcnte de ver un Mifsionero de humor af- 
£ gero, y poco portes. Si es vivo, y colérico, es
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; ahn pcór} fus proprios domcfticos feria los pri¿ 
, meros en defpreciarle,e infamarle.

, Debe también renunciar todos los contentos, y 
; divcríiones de la vida. Un Mifsionéro , que fe 
, halla folo en las Provincias, nunca fale de fu ca} 
, fa fino para adminiftrar los Sacramentos á los cn-í 
, férmos , ó para ir en ciertos tiempos a los Lu-í 
, gares á hac^r. Mifsion. Son raras las vifitas cri
> la China , y no fe pueden tener fino con aquellos 
, que han abrazado la Fe , y con los Catecúmenos,) 
, á quienes fe habla folamente de Dios. Lo demás 
, del tiempo fe debe eftár folo , y gaftarlo en orar; 
, ó eftudiar : por lo qual, los que guftan del cf-¿ 
, tudio , fe hallan mejor en efta Mifsion , que los 
, que no tienen efta inclinación.

, En fin, un ayre serio , y grave es proprio d^ 
; un Mifsionéro , y debe guardarlo inviolablemen-* 
, te aun en lo interior de fu cafa , fi quiere que le 
, eftimen los Chinos, y que fus palabras hagan iin- 
, prefsion en fus corazones. Por eífo el Padre Julio 
, Alieni, uno de los mayores hombres, y Operarios 
, de eftá Mifsion, quando le vifitaban los Chriftia  ̂
; nos, por mas familiaridad que tuvieífe con ellos; 
j, tomaba fiempre veftido de ceremonia pará ha- 
, blarles. Con efte exterior compuefto les infpira- 
, ba refpeto, y con fu manfedumbre , y afabilidad 
, en la converfacion ganaba fu eftimacion , y con-» 
, fianza. Quando les repartía Eftampas de devo-, 
; cion , ó Medallas , los llevaba á la Sacriftia , y 
; alli, tomando una Sobrepelliz , y poniéndolos de
> rodillas, les explicaba el refpeto , y veneración 
, con que debían recibir, y guardar las Santas Ima-\ 
; genes. Admiré mucho en efte iluftre Mifsionéro^

Gg no
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; no folamente el cuidado, que tenia de inftruirlos;,
3 mas también fu atención continua en guardar en 
j, lo exterior todo lo que podía merecerle el ref- 
3 peto, confideracion , y eftima de los Chinos , no 
y haciendo cafo de la mortificación particular, que

le caufaba femejante efclavitud. 
y De todo lo dicho fe infiere; que en la China

; nueftras intenciones fon derechas-, -y farítas, y que 
y no nos faltan ocafiones de mortificación. No obf- 
, tanre debo confeífar, que es la Mifsion adonde 
y viven mas honradamente los Operarios Evangeli- 
y eos. Son eftimados de los Grandes , y de el Puc- 
, blo , y es una gracia de el Señor , que no pode- 
, mos baftantemente agradecer: tal referimos to- 
y do al bien de la Religión, en quanto nos!es pof- 
y fible , y Dios esrteftigo fi nos proponemos otro 
y fin. A efto enderezamos nueftros eftudios, traba-

jos , y correrías penofas. Padecemos , y expo- 
y nemos nueftras vidas á frequentes peligros , fin 
y echar jamás, fino en la muerte , de emplear nuef- 

’y tras fuerzas , y talentos en adelantar tan gloriofa, 
, empreífa : Impendan , & fuperintpendar tpfe> di— 
,ce el Apoftol San Pablo. (z.Cor. u. 15) Por- 
y efte fin lo facrificára todo , y. inefacrificaré á iní: 
y mifmo.

• , Tendré la honra de difeurrir con V. R. fobre 
y diferentes medios de hacer mas floreciente efta 
•3 Mifsion , y focorrer mas á fus Operarios. Nadie 
y pide para si , y fi pedimos para la obra de Diosr 
, nos perfuadimos,que los que aman á Jefu-Chrifto, 
y y como V. R. fe intereífan en la falvacion de las 
y almas, oirán nueftra petición. No dexa el De-: 
¿ npnio piedra por mover para arruinar efta Mif?
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’^fion , y eftorvat fus progvellos.. Conoce que ex 
, otras partas fe,pierden. las almas a centenares, 
,y en la China áHmilíones :• q.ue los'Pueblos en 
, ninguna parte tienen tan buena difpoíicion para 
? recibir la Té ni/los Mifsioneros tanta oportúní? 
, dad para predicarla. Quiftera el enemigo de 
3 nueftra falvacion , que todo efte grande Imperio 
, fueíTe fuyo , y nóíbéros nos esforzamos pará qué 
3 fea de Jefu-Chrifto. Peleamos , y padecemos pa- 
9 ra darle á conocer , y hacerle reynar en toda fu 
exteníion : quiera el Ciclo bendecir tan juftas in­
tenciones', y continuar en derramar fobre nofo­
tros fus mas preciofos favores. Entretanto qué 
tenga la honra de ver á V.R. me encomiendo en 
fus fantas oraciones, y quedo con muy profundo 
rcfpeto.

Muy Reverendo Padre mio^

Su muy rendido, y muy obediente;
.ftryidpr,.

Juan de Tontaney*

Mifsionetó de la Compañía dé; Jefus/
’ ^b i:f n’ , 1

CAR-'
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CARTA
DE E L PADRE BOUCHET,
de la Compañia de Jefus, Mifsionero de 

Maduré,ySuperior de la nuevaMifsion 
de Carnate,

AL ILUSTRISSIMO SEñOR OBISPO 
de Auranches.

ILL.MO SEñOR.

OS trabajos de ün Hombre Apofto- 
lico en las Indias Orientales fon tan 
grandes , y continuos , que parece 
que el cuidado de predicar el nom­
bre de Jefu-Chrifto a los Idolatras, 
y el de cultivar á los nuevos Fie­

les , es mas que fu/iciente ocupación para un Mis­
ionero. En efeóto en ciertos tiempos del año , le­
jíos de tener lugar de aplicarnos al eftudio, ape­
nas lo tenemos para vivir, y muchas vezes fe 
Ve precifado el Mifsionero á hurtar al defcan­
fo de la noche el tiempo que ha de dar á la ora-» 
cion , y á los otros exercicios de fu profefsion.

No obftante , Señor, en algunas temporadas, y 
frn ciertas horas de algunos dias, nos hallamos con 

libertad paja dsfearfar de nueftros traban 
Í0S4
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Jos con alguna ledura , y eftudio. Procuramos há4 
ccr nueftros defeanfos útiles á la Religión. A efté 
fin nos aplicamos á las Ciencias 3 que tienen mas 
curfo entre aquellos Idolatras , en cuya converfion 
Trabajamos , y hacemos todo lo pofsible para en* 
contrar en fus errores mifmos con que convencer­
los de la verdad 3 que hemos venido á anunciarles; 
En eftos ratos perdidos, que me han dexado libres 
las ocupaciones infeparables de mi minifterio , he 
eftudiado á fondo , quanto he podido , el fyftéma 
de Religión recibido entre los Indios. MI intento 
en efta Carta es poner á V. S. I. delante de los 
ojos , y carear algunas congcturas > que á mi pa­
recer ferán capaces de merecer fu atención. Se 
enderezan todas á probar que los Indios han to-¡ 
made fu Religión de los Libros de Moyses, y de 
los Prophetas: que todas las fábulas con que han 
llenado fusEfcritos no han obfcurecido tanto la ver­
dad, que no fe pueda conocer > y en fin , que ade*í 
más de la Religión del Pueblo Hebreo, que apren-^ 
dieron a lo- menos en parte por fu comercio con 
los Judíos, y Eg-ypcios , fe deftubran entre ellos 
algunas huellas bien feñaladas de la Religión Chrif­
tiana , que les predicó el Apoftoí Santo Thomás, 
Panteno , y otros grandes hombres de los primeros 
fglos de la Iglefia.

No dudo , Señor , que V.S.I, me perdonará h 
•libertad,, que me tomo de embiarle efta Carta. He 
creído que unas reflexiones, que pueden fer útiles 
para confirmar , y defender nueftra Santa Relia 
gion , debrian fer en jufticia dirigidas á V. S. I; 
como mas proprias á una perfona , que ha demofi. 
erado la verdad dpjiu?ftra Fe coala mas vafta erm 

<• dt,
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dicion , y con el inas exquiílto conocimiento de U 
Antigüedad Sagrada , y Prophana.

Acuerdóme , Señor s de haver leído en fu eru­
dito Libro de la Demoftracion Evangélica, que la 
Dodrina de Moyscs havia penetrado hafta en las' 
Indias : y fu cuidado en notar en los Autores 
quanto en ellos fe encuentra de favorable á la 
Religión, ha.hecho que V.S.L anticipaífe una par-, 
te de las cofas , que tenia yo que decir. Aña­
diré , pues , lo que precifamente he defeubierto 
de nuevo en los mifmos lugares con la ledura de 
los mas antiguos Libros de los Indios, y con la cor- 
refpondcncia, que he mantenido con los Sabios del 
Pais.

Es cierto , Señor, qué por lo común los Indios 
no han dado en los abfurdos del Atheifmo. Tie­
nen de la Divinidad ideas baftantemente ajuftadaS, 
bien que alteradas , y corrompidas con el culto 
de los Idolos. Reconocen á un Dios infinitamente 
perfecto,exilíente en toda la eternidad,y qué com- 
prehende en si los mas excelentes Atributos. Hafta 
aquí ván bien , y conformes con el concepto de la 
Divinidad , que tenia el Pueblo de Dios. Ahora 
entra lo que con tanta defgracia fuya ha añadida 
la Idolatría.

Aífegurarán los mas de los Indios , qué él gran 
numero de Diofes,que al prefente adoran, fon unos 
meros Diofes fubalternos , fujetos al Supremo Sét, 
igualmente Señor de los Diofes, y de los hombres. 
Efte Gran Dios (dicen ellos) es infinitamente. fupe-! 
rior á todos los Entes", y efta ín<Qjpprehenfiblé 
diftancia impide toda comunicación coi? las po-, 
bres criaturas. En efeílo (pniguen) qué propor-i
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cíon entre un Ser infinitamente perfe&o , y unas 
criaturas llenas , como nofotros lo fomos, de im­
perfecciones , y. miferias ? Por elfo } fegun ellos; 
Parabaravaftou , efto es, el Dios Supremo } crió tres 
Díofes inferiores ; es á faber , Bruma , Vichnou , y 
Routren , dando al primero el poder de criar 3 al 
fegundo el de confervar , y al tercero el derecho
de deftruir.

Pero eftos tres Diofes , qué adoran los Indios; 
fon , fegun fus Sabios, los hijos de una muger á 
quien llaman Parachatti, que quiere decir Poder Su­
premo. Reduciendo efta fabula á lo que era en fu 
origen , fe defeubrirá fácilmente la verdad , por 
afeada que efte con las manchas , é ideas ridi­
culas , que la ha añadido el efpiritu de la men­
tira.

No pretendían los primeros Indios fignifícar otra 
cofa, fino que todo quanto fe hace en el mundo , ó 
por la creación , que atribuyen á Bruma , ó por la 
confervacion,que es la jurifdiccion de r/ichnou,Q en 
fin por las diferentes mudanzas , que fon la obra 
de Routren , viene únicamente del poder abfoluto 
del ParabaravafloU) ó del Dios Supremo. Eftos enten­
dimientos carnales hicieron defpues una muger de 
fu Parachatti, dándola tres hijos , que fon los prin­
cipales efe&os de la Omnipotencia. En efecto Chat- 
ti fignifíca en lengua Indiana Poder j y Para, Supre­
mo , ó abfoluto,

Efta idea , que tienen los Indios de un Ser infi- 
nitaméhte fuperiorá las otras Divinidades, deno­
ta á lo méñós, que en realidad no adoraban fus 
añtepaífados fina a un Dios, y que rio fe introdur»

XO
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Ko entre ellos el Polytbeifmo , fino del mifmo mofo 
que fe infinuó en los demás Paifes Idolatras.

No pretendo } Señor, que efte primer conocí-* 
miento pruebe con evidencia el comercio de los 
Indios con los Egypcios, ó con los Judíos: sé muy 
bien , que fin femejante focorro ha gravado el Au­
tor de la Naturaleza efta verdad fundamental en el 
entendimiento de todos los hombres, y que no fe 
borra en ellos fino por el defreglamiento , y cor­
rupción de fu corazón : y por efto mifmo nada di­
go del parecer de los Indios fobre la inmortalidad 
de nueftrás almas, y fobre otras muchas verdades 
femejantes.

No pienfo con todo eífo que lleve V.Sil. a mal 
el faber cómo hallan los Indios explicada en fus 
Autores la femejanza del hombre con el Soberano 
Ser- Lo figuiente fe ha facado de uno de fus mas 
antiguos Libros , fegun me lo afirmó un Sabio 
Bracmán. Imaginad (dice efte Autor) un millón 
de vafos grandes todos llenos de agua , fobre los 
quales flecha el Sol los rayos de fu luz. Efte -bello 
Aftro , aunque único , fe multiplica de algún mo­
do , y en un inflante fe pinta todo entero en ca-i 
da uno de los vafos, produciendo en ellos una imíJ 
gen fuya muy parecida. Son nueftros cuerpos los 
vafos llenos de agua, el Soles la figura, ó fymbolo 
del Soberano Ser, y la imagen del Sol retratada en 
cada uno de los vafos nos reprefenta con bailante 
naturalidad á nueftra alma criada á la femejanza 
de Dios mifmo.

Pafsó ahora, Señor, a otros rafgos más feñl-i 
lados, % mas del cafo, para fatisfacer a la delicada
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difcrecion de V.S.I. quien tendrá áblen que cuente 
fencillamente las cofas como las he fabido. Seria 
muy inútil, eferiviendo á tan fabio Prelado, mez­
clar en ellas mis particulares reflexiones.

Los Indios, como acabo de decir, creen que 
Bruma es de los tres Diofes fubalternos quien 
ha recibido del Dios Supremo el poder de criar.; 
Fue , pues , Bruma quien crió al primer hombre; 
pero lo que hace á mi aíTumpto es , que formó al 
hombre del lodo de la tierra todavía nueva , y re­
ciente. A la verdad le cortó fu obra algún trabajo:; 
la empezó algunas vezes , y hafta la tercera ténta-> 
tiva no fe hallaron ajuftadas fus medidas. Efta ul­
tima circunftancia fue añadida por la fabula , y 
nadie fe admire que un Dios de fegunda claífe tun 
vicíle necefsidad de haver fido aprendiz para criac 
al hombre con la perfe&a proporción de todos los 
miembros de que fe compone ; pero fi fe huvieran 
atenido á lo que la naturaleza , y vcroíimilmente 
el comercio de los Judíos les havia enfeñado de la 
Unidad de Dios , fe huvieran contentado con lo 
que por el mifmo camino havian aprendido de la 
creación del hombre , y fe huvieran detenido en 
los limites de decir, como ahora lo hacen con la 
Sagrada Efcritura , que el hombre fue formado del 
cieno de la tierra nuevamente criada por las ma-; 
nos del Criador.

No es efto todo , Señor. Ya que eftaba criado 
el hombre por Bruma con el trabajo 3 que acaba-) 
mos de referir , el nuevo Criador , tanto mas 
fe enamoró de fu criatura, quanto mas le cortó 
perfeccionarla. Veamos ahora cómo fe colocó cft^ 
en una morada digna de fu perfección.

Torn.V., Hh ’
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És magnífica en la Efcritura la defcrípcíon qiié- 

fe hace del Paraifo terrenal. No lo fon menos los, 
Indios en los retratos,que hacen de fu Chorcam. Sé-; 
gun ellos, es un Jardín de delicias , adonde fe há-: 
lian todas las frutas con abundancia , y también 
fe halla un Arbol} cuya fruta comunicaría, la in­
mortalidad fi fuera concedido tofrier de ella. Seria, 
muy eftraño que unos hombres , que jamás huvie-- 
tan oido hablar del Paraifo , huvieran. hecho 3 fin. 
faberlo , una pintura, que tanto fe le parece.

Lo que hay de mas maravillofo, Señor, es; 
que los Diofes inferiores , qué defde'la. creación 
del mundo fe multiplicaron infinitamente , no te­
nían feguridad de lograr la inmortalidad, en qué 
tanto fe intercíTaban. A efta ocafion. cuentan los In­
dios una hiftoria: y por fabulofa que parezca, fe-, 
guramente no tiene otra fuente, que; la dó&rina 

*de los Hebreos , y quizá también de. los Chriftia-s 
nos. -

Los Diofes ( dicen loslndiós) tentaron todos 
los caminos para llegar á la inmortalidad. A 
fuerza de reflexionar Ies-vino el penfamiento.de 
recurrir al Arbol de la Vida-plantado eñ el Chor- 
cám. Salióles bien efte medio , y comiendo dé 
quando en quando de la fruta del Arbol-, fe con^ 
fervaron el preciofo teforo , que tanto les impor­
taba no perder. -Una famofa Serpiente , llamada 

‘Cbeien , viendo que los Diofes de fegunda orden 
havian defeubierto el Arbol de la Vida , como fe­
gun toda apariencia eftaba entregado á fu. cuida­
do , concibió tan glande colera de la forprefta que 
le havian hecho , que al inftante arrojó una gran 
cantidad de veneno, inficionando toda la tierra>

de

penfamiento.de
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íle manera, que no fe libró ni un hombre de efte 
¿íorta! veneno. Pero tuvo laftima el Dios Chiven dq 
Ja Naturaleza Humana ; y pareciendo en la forma 
|de hombre, fe tragó, fin mas ni mas, todo el vene- 
tío con que havia inficionado el Univerfo la malí* 
ciofa Serpiente.

Yá ve V. S. I. que conformé adelantamos 
íe aclaran algo las cofas: le pido, aun un poco de 
paciencia para oir una nueva fabula , que voy á 

.contar, porque ciertamente engañaría á V.S.I. fi 
tne empeñara en contarle cofas mas serias: no cof? 
taria dificultad facar de ella la Hiftoria del Dilu­
vio , y fus principales circunftancias, como las re­
fiere la Efcritura. El Dios Routrén , quiero decir, 
el gran deftruidor de las cofas criadas , tomó un dia 
la refolucion de anegar á todos los hombres, de 
quienes afedaba tener algunos motivos de que-j 
xa. No pudo fer tan fecreto fu defignio , que nq 
fueífe conocido á tiempo por Vichnou , el confcr- 
vador de las criaturas. Yá verá V.S.I. que le de-< 
biéron eftas en tan terrible lance la mas eífencial 
obligación. Averiguó , pues, con exaditud el dia, 
én que havia de fuceder el Diluvio. No alcanzaba 
fu poder á fuípender la execucion de los proyedos 
del Dios Routrén i mas fu calidad de Dios conferí 
vador délas cofas criadas, le authorizaba áem-, 
barazar , por todos los medios pofsibles, tan per-i 
niciofo efedo. Valiófe , pues , de la aftucia fi-j 
guíente.

Apareciófc, pues , un dia á fu gran confidente 
Sattiavarti 3 y le avisó en fecreto , que dentro de 
poco fucederia un Diluvio univerfal,en que la tierra 
¿eria inundada, y que no menos pretendíaRoui

Hh x (rén‘¿
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Vren , que acabar con todo el Genero Humano , 
con los anímales. Le afirmó no obftante , que en 
quanto á fu perfona no tendría que temer , y que. 
ápefar de Routrén hallaría modo de confervarle  ̂
y que por fu parte tomaría providencia pára bol- 
ver a poblar el mundo. Su animo era hacer pare-i 
cer una Barca portentofa quando mas defeuidado 
eftaria Routrén , y encerrar en ella una buena pro-, 
vifion á lo menos de ochocientos y quarenta mi-; 
llones de almas , y femillas de entes; pero que era 
condición precifa , qué fe hallaffe Sattiavarti al 
tiempo del Diluvio fobre cierto monte muy alto, 
que tuvo cuidado de feñalarle , y hacer que lo co- 
nocieífe bien. Algún tiempo defpues , como lé 
havia fido prophetizado , vio Sattiavarti una infi-, 
nidad de nubes que fe juntaban , y con animo fe¿ 
reno miró la tempeftad , que fe formaba fobre la 
cabeza de los culpados. Cayó del Cielo la mas ter­
rible lluvia , que jamás fe ha vifto. Crecieron los 
Ríos , y con rapidez cubrieron toda la fuperficie 
de la tierra. Rompió el Mar fus diques, y mezclan-, 
dofe con los Ríos, que havian falido de madre, 
cubrió en poco tiempo las montañas mas elevadas: 
árboles , animales, hombres , Ciudades , Reynos, 
todo fue fumergido : perecieron , y fueron def- 
truidos todos los Entes animados.

Entretanto Sattiavarti, con algunosde fus pe­
nitentes , eftaba retirado fobre la montaña. Alli ef­
peraba el focorro prometido : y no dexó de tener, 
algunos ratos malos defufto. El agua, que tomaba 
íin ceíTar continuas creces , y fe acercaba infenfi- 
blemente á fu inorada , le ponía de quando en 
¡quando enxejxiMe cqnfternacion > pero en el inf-j 
1 ' janes
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tinte en que fe daba por perdido , vio aparecer I4 
Barca en que fe havia de falvar. Entró en ella foi 
perder tiempo , con los devotos que le acompañan 
ban : en ella fe hallaron encerrados los ochocien* 
tos y quarenta millones de almas } y femillas dé 
entes.

Toda la dificultad eftaba en conducir la Barcá; 
y fortificarla contra el ímpetu de las olas , que 
eftaban en furiofa agitación. Dio providencia el 
Dios ^icbneu, haciendofe al punto pez , y valien- 
dofe de fu cola como de timón para governar el 
Navio. El Dios Pez 3 y Piloto maniobró con tanta 
deftreza , que efperó Sattiavarti con mucha paz 
en fu afylo, que las aguas corrieften encima de 
la fuperficie de la tierra. Bien ve V.S.I. que la apli­
cación es clara, y que no fe neccfsita de mucha 
penetración para defeubrir en efta relación, mez¿ 
ciada de fábulas , y ridiculas imaginaciones , la 
que nos enfeñan los Libros Sagrados del Diluvioj¡ 
del Arca , y de la confervacion de Noé con fu fa-i 
milia. No paran en efto nueftros Indios , y de£¡ 
pues de haver desfigurado á Noé baxo del nom-j 
bre de Sattiavarti , podrían también haver atri.- 
buido á Braama las aventuras mas ftngulares de la 
Hiftoria de Abrahám. Daré de ello algunas ptace^
Jadas , que me parecen muy conducentes.

Defde luego podría apoyar mis congeturas con
la conformidad del nombre. Es claro que no hay 
mucho trecho entre Braama, y Abrahám , y ojalá 
nueftros eiuditos , en materia de Etymologia, no 
huvieífen adoptado otras menos racionales, y mas 
Violentas.

Efte Braama, cuyo nombre es tan parecido a) 
dQ
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dé Abrahám, fe havia cafado con una muger 
quien llaman todos los Indios Sarafuadi. Hará juicio 
y.S.I. del pefo, que ánade.á mi primera congetura 
el nombre de efta muger. Las dos ultimas fylabas 
de la palabra Sarafuadi fon én lengua de los Indips 
una terminación honorífica; y afsi uadi, correfpon- 
de á nueftra palabra Señora. Hallafe’ efte finaí en 
los nombres de muchas mugeres diftinguidas , co¿ 
mo en el de Paruadi, muger de Routrén. Es, pue§; 
evidente , que las dos primeras fylabas de la pala-* 
bra Sarafuadi) que componen enteramente el liorna 
bre de la muger de Braama,fe reducen á S¿r¿,nom^ 
bre de la muger de Abrahám.

Aun falta otro rafgo mas íingulár. Braama éntre 
los Indios, como Abrahám entre losjudios, fue Ca­
beza de muchas Qaftas , ó Tribus diferentes. Con- 
formanfe los dos Pueblos baftantemente en el nu­
mero de las Tribus. En Ticberapali , adonde efta 
el mas famofo Templo de la India, fe celebra cada 
año una Fiefta , en la qual lleva delante de si un 
venerable Anciano doce niños , quienes , fegun 
ellos, reprefentan á los doce Gefes de las princi-; 
pales Caitas. Es verdad qué algunos Doótores fon 
de opinión , que en efta Fiefta hace el Anciano el 
papel de Picbnou > pero no es el parecer común 
de los Sabios , ni de el Pueblo , los quales por lp 
común pienfan que Braama es el Gefe de todas las 
Tribus.

Sea lo que fuere de efto, Señor, no juzgo que 
para reconocer en la doótrina de los Indios la de 
los antiguos Hebreos, fea menefter que todo fe en­
cuentre en perfeóta conformidad de una parte , y 
otra. Los Indios reparten muchas vezes en diferen­

tes,
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tés perfonas lo que nos cuenta la Efcrítura de uní 
fola , ó juntan en una fola lo que diftribuye laEf- 
tritura entre muchas; pero efta diferencia , muy 
lexos de deftruir nueftras congcturas, debe fervir, 
íi no me engaño , para apoyarlas: y creo que la 
femejanza. demaíiadaménte afe&ada 3 ferviria fola-, 
mente para hacerlas fo/pechofas.

Efto fupuefto, Señor, profigo en referir lo qué 
Tacaron los. Indios de la. Hiftoria de Abrahám , ó 
atribuyéndolo á Braama, ó haciendo de ello honor* 
a alguno de fus Diofes., ó de*fus Heroes.. Honran 
los; Indios la. memoria de uno de fus penitentes, 
quien, como el Patriarca Abrahám, fe difpufo á fa¿ 
crificar fu hijo á uno de los Diofes del Pais. Le ha­
via pedido, efta viótima , pero fe contentó con la 
•buena voluntad del padre , y no permitió que 11er 
gafte á fu execucion. No obftante. dicen algunos,’, 
que fue facrificado el hijo , pero que le rcfucitó eL 
Dios.

En una de las Caitas de las Indias halle unl, 
¡Coftumbre , que me forprehendió , y es la que-Hac­
inan \aCafta. de los Ladrones. No adelante V.S.L 
Tu juicio creyendo , que porque en eftos Pueblos 
hay una Tribu entera de Ladrones , todos los que 
fon de tan honrado oficio componen uncuerpo par­
ticular, y gozan, á exclufion de todos los otros, de 
algún privilegio para robar; quiero decir folamen­
te, que en efeóto todos los Indios de efta Caita 
roban con extremado atrevimiento, pero por def-. 
gracia no fon los. únicos de quienes debemos guar­
darnos.. .

Defpues de efta corta explicación, que. me?há, 
parecido neceífaria, buelvo a. mi Hiftoria.. He h$* 

.liado,,4
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liado, pues, que en efta Cafta fe guarda la cére-s 
moni a de la Circuncifion ; pero no fe pra&ica en 
la niñez , fino en la edad de veinte años: y no 
todos eftán fujetos , pero si los principales de la 
Cafta , en la qual fe obferva. Es muy antiguo fu 
pfo , y feria muy difícil defeubrir fu origen enme­
dio de un Pueblo enteramente Idolatra.

Ha vifto V.S.I. la Hiftoria de el Diluvio , y de 
Noé en Vichnou , y en Sattiavarti, y la de Abri^ 
hám en Braama, y en Vichnou : ahora tendrá el gu£< 
to de ver la de Moysés , y los mifmos Diofes , y 
me perfuádo que la hallará menos alterada que las 
¡precedentes.

Nada me parece mas adéquado á Moysés, qué 
fc«l Vichnou de los Indios transformado en Crichnén, 
pues fignifíca efta palabra, en lengua de los Indios, 

, para dár á entender , que Crichnén ha ve­
nido de un Pais en que los habitantes fon de efte 
color. Añaden los Indios , que uno de los mas cer­
canos parientes de Crichnén fue expuefto en fu 
niñez en una pequeña cuna fobre un gran Rio, 
adonde eftuvo en peligro evidente de perecer. Le 
Tacaron de él, y como era un niño muy hermofo, le 
llevaron á una gran Princefa , quien le hizo criar
¡con cuidado,y defpues fe encargó de fu educación. 

No sé por que fe les ofreció aplicar efte fuceíTo
a uno de los parientes de Crichnén , y no á él mif- 
tno. Pero qué fé ha de hacer á efto é Las cofas fe 
han de contar como fon , y para hacer las aventu-* 
tas mas parecidas , no disfrazaré la verdad. No 
fue , pues, Crichnén quien fe crió en el Palacio 
(de la gran Princefa , fino uno de fus parientes. En 
cíío diferepa la comparación con Moysés¿ diré algo. 
Efia que reparar efta falta. kue-
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Luégo que nació Crichnen fue éxpuefto fobre

ün gran Rio pira librarle de la colera de el Rey¿ 
quien efperaba el tiempo de fu nacimiento para 
hacerle morir. Abriófe el Rio para no hacer mal 
con fus aguas á depoíito tan preciofo : facaron 
al niño de parage tan peligrofo , y fue educado 
de unos Paftores : casóle defpues con fus hijas, y{ 
guardó por mucho tiempo los ganados de fus Sue-? 
gros: fe diftinguió en breve entre todos fus com­
pañeros , los quales le tomaron por fu Gefe. Hizo 
entonces cofas maravillofas en defenfa de los ga-< 
nados , y de los Paftores. Dió la muerte al Rey,
quien le havia declarado una cruel guerra. Fue 
perfeguido por fus enemigos , y como no fe halla­
ba en eftado de hacerles frente , fe retiró ázia el 
mar. Efte le abrió camino por enmedio de fus olas, 
y fumergió á los que le feguian. Afsi fe libró dq 
los tormentos que le havian difpuefto.

Quién podrá , Señor , dudar, que los Indios no 
havian conocido á Moysés con el nombré dcPtcb^ 
bou , transfigurado en Crichnen 1 Mas al conocí-? 
miento de efte famofo Conduótor de el Pueblo dq 
Dios han juntado muchas coftumbres, que él mif-. 
mo dexó eferitas en fus Libros, y muchas leyes que 
publicó , cuya obfervancia fe ha confervado def-' 
pues de fus dias.

Entre las coftumbres, que no pueden los Indios 
haver aprendido fino de los Judíos , y que oy dia 
perfeveran en el País, cuento los baños frequen-* 
tes , las purificaciones, un grande horror á los ca­
dáveres, con cuyo ta&o fe tienen por manchados,’ 
el orden diferente , y diftincion de las Caitas, la 
£.cy inviolable, que prohíbe los matrimonios, fue-i

l i r&
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frá de fu Tribu , ó Cafta particular. Seriá , Séfíóíj 
nunca acabar, íi entrara en todas las particularidad 
des. Me detendré , pues , folamente en algunas ob­
fervaciones , que no fon tan comunes en los Libros 
de los Sabios.

Conocí á un Bracmán muy hábil entre los In­
dios , quien me contó la Hiftoria figuiente, cuyo 
fentido no comprehendió él mifmo mientras vid 
Vio en las tinieblas de la Idolatría. Hacen los In-; 
dios un facrificio , que llaman Efcam, el mas céle­
bre de los que fe hacen en Indias< Sacrifican un 
Carnero , y en una efpecie de oración que rezan 
dicen en alta voz eftas palabras : Quando nacera el 
Salvador ? Quando parecerá el Redempt.orZ.

El facrificio del Carnero , enimL juicio, tiene 
mucha relación con el del Cordero Pafqual: por-i 
que fe ha de notar ', que como tenían obligación 
los Judíos de comer parte de la viftima ; afsi los 
Bracmanes , aunque no comen carne, eftán difpen- 
fados de fu abftinencia el dia que ofrecen el facri-i 
ficio del Efyam , y la Ley los obliga á comer eL 
Carnero que fe (aerifica , y por elfo lo reparten 
entre si los Bracmanes.

Adoran muchos Indios al Fuego : aun fus Dio- 
fes han amolado victimas á efte Elemento- Tienen 
un precepto en el facrificio de Omán ,-por el qua^ 
fe les manda confervar fiempre'el fuego , y no de- 
xar que en algún tiempo fe apague. El que afsiftei 
al E^iam debe todas las mañanas , y noches echar 
leña al fuego para confesarlo. Diligencia tan ef, 
crupulofa correfpande müy bien con el precepto 
del Levitico ¿cap.vj. v. ii. y i $.) Ignis in. Altan 
ftmptr ar debit, <¡uem níttr(etSacerdosLfiibjície^s ligua

i i. mani
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mane per'fingidos dies. Todavía llega masilla el i ci­
pero que tienen los Indios ál Fuego, pues fe preci­
pitan por si mifmos.en las llamas. Bien dirá V.S I; 
y‘ yo también ,1o digo que mejor les huviera fido 
el no haver añadido efta cruel ceremonia á lo 
¡que aprendieron de los Judíos en efta materia.

Tienen, tambieá los-Indios un alto concepto dé 
las ferpientes : creen que eftos animales tienen al­
go de Divinó, y que fu vifta pronoftica dichas , y 
afsi adoran muchos á las ferpientes , y las hacen 
profundas reverencias ; pero eftos animales , po¿ 
co agredecidos, las’pagan con crueles mordeduras. 
Si la Serpiente de bronce que moftró Moyses al 
Pueblo de Dios, cuya vifta los fanaba , huviera 
fido tan cruel como las ferpientes vivas de los In­
dios, feguro efta, que jamás los Judíos huvieran te-i 
nido tentación de adorarla.

Digamos en fin, Señor, algo .de la caridad dé 
los Indios para con fiis efclavos : los tratan como 
fi fueran hijos fuyos , ponen gran cuidado en criar­
los bien , proveen con generofidad á todo lo que 
han menefter , nada les falta , ni veftido , ni ali-, 
mentó,y los ponen en eftado,y cafi fiempre en libera 
tad. Se diría que á los Indios , como á los Ifraeli- 
tas , dirigió Moyses los preceptos que leemos eq 
efte aftiimpto en el Lcvitico.

Quien ditia , pues , Señor , con alguna probable 
lidad , que los Indios no tuvieron antiguamente 
algún conocimiento de la Ley de Moyses ? Lo que 
cuentan de fu Ley, y de Braama fu Legislador, def- 
hace , á mi parecer , la duda , que pudiera que-, 
dar en efta materia. Dio Braama la Ley á los hom-j 
bres, y es el Vedam, ó Libro de la Ley, que lo$
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indios refpetan como, infalible. Según ellos, é$ H 
pura palabra de Dios, dictada por el Abadim, efto 
es , por aquel que no puede engañarfe , y que por 
efteneia dice verdad. Efte Libro , o Vedám fe 
divide en quatro partes 5 y fegun la .opinión, de 
muchos Indios dodos , huvo antiguamente otra 
quinta parte , que por injuria de los tiempos pe-i 
.reció, y no ha íido pofsible recobrar.

Es imponderable la eftimacion de los Indios 
por la Ley , que recibieron de fu Braama. El pro­
fundo refpeto con que la oyen, la elección de per-, 
fonas apropoíito para hacer fu leCtura , la difpo-, 
lición de animo con que deben afsiftir á ella, y 
otras cien circunftancias femejantes , concuerdan 
perfectamente con lo que fabemos de los Judíos en 
lo tocante á la Ley Santa, y á Moysés fu Legislan 
dor. La defgracia es, Señor, que el refpeto dé los 
Indios para íu Ley , es la caufa porque nos la ©cui­
tan como un myfterio, impenetrable. No obftante 
he podido por medio dé algunos DoCtores ave­
riguar lo bailante , para moftrar que los Libros 
de la Ley del pretendido Braama fon una imitación 
del Pentateuco de Moysés. La primera parte de el 
Vedám , que llaman ellos Irroucouvedám, trata de 
la primera Caufa , y del modo con que fue criado 
el Mundo. Lo que me han contado de mas Angu­
lar , y que viene mas á nueftro aíftimpto, es , que 
en el principio no havia mas que Dios , y agua, 
y que Dios era llevado fobre ella. Fácil es de no-i 
tar la conformidad de efta exprefsion con el pri-5 
mer Capitulo del Genefís.

He fabido por muchos Bracmanes, que en el ter­
cer Libro , que llaman S¿m ¿vedám > hay muchos

pre-
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preceptos de moral , lo que puede tener mucM 
femejanza con los preceptos morales, que contie-í 
ne el Exodo.

El quarto Libro , que tiene por nombre Adara* 
navtddm , incluye los diferentes facrificios , que fe 
deben ofrecer , las calidades neceífarias en las vic­
timas , el modo de edificar Templos , y las Fief- 
tas , que deben celebrar en ellos. Cafi , fin adivt-: 
nar3 es una idea , fegun pienfo , tornada de los LL 
bros del Levitico , y de el Deuteronomio.

En fin, Señor , para que nada falte al paralelo; 
como recibió Moysés la Ley en el famofo Monte. 
Sinai, también en la célebre Montaña áe Mahame- 
rou fe halló Braaina edff el Vedám de los Indios. Es 
efta Montaña la mifma , que los Griegos llamaron 
■Meros , donde dicen que nació Baccho , y que tu^ 
vieron fu morada los Diofes. Añaden los Indios^ 
que aun ahora efta Montaña es el parage en que 
eftán^fituados fus Chorchams, ó diferentes Paralé 
fos, que reconocen.

No es razón, Señor , que defpues de haver há¿ 
blado con bailante extenlion de Moysés , y de la 
Ley , no digamos una palabra de María hermana 
de efte Gran Propheta. Mucho me engaño, ófut 
hiftoria no fue ignorada de los Indios.

Dice la Efcritura de María, que defpues de el 
paífo milagrofo deli Mar Roxo , juntó á las muge-*, 
res Ifraclitas , tomó inftrumentos muficos, y con 
fus compañeras fe pufo á danzar, y cantar las ala­
banzas de el Todopoderofo. Allá va- un. rafgo pare-: 
cido,q.ue cuentan los Indios de fu famofa Lafaoumi¿ 
Efta muger , como María hermana de Moysés, fa­
lló del Mar por una efpecie de milagro.. Apenas
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fe vio líbre del peligro en que fe havia viño de 
perecer, quando vio unbayle mágnifko , en él 
qual danzaron todos los Diofes, y Diofas al son 
de los inftrumentos. ;

Fácil fuera, Señor , faliendo de los Libros de 
Moysés , recorrer los demás Libros Hiftoricos de 
la Efcritura , y hallar en la tradición de nueftros 
Indios con que profeguir mi comparación > pero 
temo que la demaíiada exaótítud canfeáV. S. I. 
y me contentaré con añadir una, ó dos Hiftoriad, 
que me han dado mas golpe , y vienen mas al 
cafo. '• ■ x.

La primera que fe me ofrece es la que los In­
dios publican con el nombre de Aricbandiren, Efte 
es unRey muy antiguo de la India,y que exceptuan­
do el nombre,y algunas otras circunftancias, puede 
tomarfe por el Santo Job de la Efcritura.

Juntaronfe un dia los Diofes en fu Chorchám , ó 
fí place mas , en el Paraifo de delicias. Piadla á. 
efta iluftre Junta Devendiren, Dios de la Gloria. Ha- 
llaronfe en ella muchos Diofes , y Diofas , tuvie- 
ron también lugar los mas famofos Penitentes , y 
con particularidad los fíete principales Anachoré- 
tas.

Defpues dé una convérfacion de cofas indife­
rentes , fe propufo efta queftion : Si havia entre 
los hombres un Principé fin defeóto. Defendieron 
cafí todos , que no havia fíquiera uno , que no ef- 
tuvieífe fujeto á grandes vicios ; y á la frente de. 
efte partido fe pufo Vicbouva-moutren > pero man­
tuvo fuertemente la opinión contraria el célebre 
Vacbichtén , diciendo , que el Rey Arichandirén fu 
difcipulo era un Principe perfeóto. El otra, que

es
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es de un genio imperiofo 3 no guftando que alguno» 
le contradixeffe , fe enfadó en extremo 3 y aífegu-; 
to á los Diofes , que fi le querían entregar al pre-i 
tendido Principe perfefto 3 les haría ver fus defeca 
tos.

Vachlcbten aceptó el defaíio , y convinieron de 
una, y otra parte en que aquel que fue{Te vencido; 
cederla al otro todos los méritos 3 que havia po-». 
dido adquirir con una larga penitencia. Fue el po-i 
bre Rey la vi&ima de efta difputa^ pufole Vicbouva- 
moutren á todas las pruebas pofsibles , reduxole á 
la mas extremada pobreza 3 le defpojó de fu Rey- 
no , hizo morir al único hijo que tenia , y aun le 
quitó á fu muger Clandirandi.

A pefar de tantas defgracias fe mantuvo íiem-¡ 
pre el Principe en el exercicio de la virtud con 
una igualdad de animo , de que no eran capaces 
los Diofes mifmos 3 que con tanto rigor le proba-? 
ban.. Por elfo mifmo le recompenfaron con la ma-< 
yor magnificencia  ̂Abrazáronle loSDiofcs uno def-' 
pues de otro , y las Diofas mifmas le hicieron fus 
cumplimientos. Le bol vieron fu muger 3 y refuci­
laron á fu hijo. Cedió3 pues Vlchouva-mogtren con-* 
forme al concordato 3 todos fus méritos a Vacbich- 
tén 3 quien regaló con ellos á Aricbaridir:n 3 y con 
mucho fentimiento fuyo fue el vencido á hacer una 
larga penitencia , para adquirir , fi era pofsible, 
una buena provifión de nuevos méritos.

La fegunda Hiftoria 3 que tengo que contar a 
V.S.L es mas funefta , y fe parece mas á un lan-» 
ce de la Hiftoria de Sanfon , que . la Fabula dq 
Arichandirén á ia Hiftoria de Job.

Auguran, pues 3 Indios ¿ ,que; & Dios Rv$
' man.
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ffíon emprendió cierto dia lá conquifta de Zeylánl 
y aun con fer Dios , tuvo por conveniente valerfe 
de efta cftratagema. Levantó un Exercito de Mo­
nos , y les dió por General á un Mono de mucha 
claíTe , al qual llaman Anouman. Hizo que fe le 
deaííe la cola con muchas piezas de tela , y fobre 
eftas derramó grandes valijas de azeyte. Pególas 
fuego , y corriendo el Mono por las campiñas en- 
medio de los trigos , bofques s Aldeas, y Ciudad 
des, lo abrasó todo, y quemó quanto encontró en 
fu carrera , reduciendo á cenizas cafí toda la Isla. 
Deípues de efta expedición no le havia de coftar 
mucho , ni era menefter el poder de un Dios de 
primera magnitud, para conquiftar el Reyno.

Me havré, Señor , detenido demaíiado fobre la 
conformidad de la doftrina de los Indios con la del 
Pueblo de Diosyo me enmendaré, abreviando lo 
que me quedaba qué decir fobre el fegundo pun­
to , que , como el primero, es mi animo fujetar á 
las luzes, y penetración de V.S.I-. Me eftrechare 
g algunas cortas reflexiones , que me perfuaden 
que los Indios , que viven mas tierra adentro, co¿ 
mo los habitantes de la Cofta, defde los primeros 
ligios de la Igleíia tuvieron conocimiento de la Re-í 
ligion Chriftiana , haviendo íido inftruidos en ella 
por Santo Thomé. y los primeros Difcipulos de los 
Apollóles.

Comienzo por la idea confufa, que aun oy dia 
Confervan de la adorable Trinidad, que les fue an­
tiguamente anunciada. Yá llevo dicho , que los 
tres primeros Diofes de los Indios fon Bruma* 
Vicbnou , y Routren. A la verdad los mas de los 
gentiles los toman por tres Divinidades diftintas-,

X
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y con real fcparacion ; pero muchos Nianigucuh, 
ó hombres efpirituales,dicen, que eftos tres Diofcs, 
íeparados en apariencia , fon en realidad un folo 
Dios: que fe llama Bruma , quando produce de la 
nada, y excrcita fu Omnipotencia : Vicbnou, quan­
do conferva los Entes criados , y practica fu bon­
dad j y en fin toma el nombre de Roirtren 3 quan­
do deftruye las Ciudades , caftiga á los culpados, 
y hace fentir los efeótos de fu merecido enojo.

Afsi , algunos años hace , me explicaba un 
Bracman fu concepto de la fabulofa Trinidad de 
los Paganos. Es menefter, decía , reprefentarfe á 
Dios , y fus tres nombres diferentes , que corref- 
ponden á fus tres principales Atributos , cafi de­
baxo del concepto, ó figura de aquellas pyramides 
triangulares , que fe erigen delante de las puertas 
de algunos Templos.

Bien conocerá V. S. I. que no pretendo decir, 
que efta imaginación de los Indios fe ajufte en to­
do con la verdad , que confeíTamos los Chriftia¿ 
nos ; pero á lo menos dá á entender , que en otro 
tiempo tuvieron luzes mas puras,y que fe obfeure- 
cieron con la incomprehenfibilidad, que encierra 
un Myfterio tan fuperior á la flaca , y corta razón, 
y comprehenfion de los hombres.

Las Fábulas han alterado aun mas el Myfterio 
de la Encarnación ; pero convienen todos los In­
dios en que muchas vezes encarnó Dios , y cafi 
de común confentimicnto lo atribuyen á Vichnou-, 
el fegundo Dios de fu Trinidad ; y jamás encara 
nó fegun ellos-, fino corito Salvador , y Libertado^ 
de los hombres.

Yá vé V.S.I. que abrevio quanto me es pofshj 
Tom.V, Kk ble^
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ble , y paífo á lo que mira á los Sacramentos. Di­
cen los Indios, que el baño tomado en ciertos Ríos 
borra enteramente los pecados , y que efta agua 
myfteriofa lava , no folamente los cuerpos ,. fino de 
un modo admirable purifica también las almas. No 
feria efta una idea , que les havrán dado del San­
to Bautifmo?

No havia yo notado cofa alguna , que pudieffe 
fervir de bolquexo á la Divina Euchariftia , pero 
algunos años ha me hizo hacer algún reparo un 
Bracman, convertido en una circunftancia digna de 
tener aqui lugar. Lo que queda de los facrificios, 
de el arroz que fe diftribuye para comer en los 
Templos, guarda entre los Indios el nombre de 
Prajaddm , que fignifica en nueftra lengua Divina 
Gracia : y lo mifmo fignifica el termino Griego Eu- 
cbarijlia.

Con mas claridad hallo algo para la confefsion; 
y creo , Señor, deberme explayar un poco mas. 
Es una efpecie de maxima entre los Indios, que 
aquel que confieífa fu pecado recibirá fu perdón: 
Cbeida param chonual tiroum. Celebran todos los 
años una Fiefta, en la qual van á la orilla de un Rio 
á confeffarfc, para que fus pecados fean entera­
mente borrados. En el fámoíb Sacrificio Ekiam, 
la muger de el que prefide tiene obligación de 
confeífarfe , y de entrar en las circunftancias de 
fus faltas mas vergonzofas , y de declarar aun1 el 
numero de fus pecados.

Una fabula de los Indios , qué hay en efte af- 
íumpto , confirmará mis congeturas. Quando efta­
ba en el mundo Crichnén , la famofa Draupadi 
«¡fiaba cafada con cinco hermanos, todos Reyes

ce-



de la Compañía de Jefa. 2 J 9
célebres de Maduré. Uno de eftos Principes tiró 
cierto dia una flecha contra un árbol, derribando 
de él una admirable fruta. Pertenecía á un afama­
do Penitente , y tenia la calidad de dár una fruta 
al mes , y efta comunicaba tanto vigor al que la 
comía , que en todo el mes le baftaba efte folo ali­
mento i y.porque en aquellos tiempos antiguos fe 
temía mas la maldición de los Penitentes, que la 
de los Diofes , recelaron los cinco hermanos que 
los maldeciría el Hermitaño. Pidieron 3 pues , fo- 
corro á Crichnén en un negocio tan delicado. El 
Dios Vichnou, transfigurado en Crichnén, les dixo, 
como también á Draupadi , que fe hallaba prefen- 
te, que no veia fino un folo medio para reparar 
tanto mal: y que efte era la confefsion entera dó 
todos los pecados de fu vida: que el árbol de el 
qual havia caído la fruta tenia feis codos de alto, 
y que á medida que cada uno fe confeíTaíTe , fe le­
vantaría la fruta en el ayre lo alto de un codo , y 
que al fin de la ultima confefsion fe pegaría al ár­
bol, como lo eftaba antes.

El remedio era amargo , pero era precifó paf- 
farpor ello, ó exponcrfeála maldición de un Pe- 
nitente¿ Tomaron, pues, los cinco hermanos fu 
partido, y confintieron en declarar toda fu con­
ciencia.; La dificultad eftaba en determinar la mu- 
gera hiacer lo mifmo, y Jes coftó rio poco traba­
jó?: qiiando la exhortaban á confeftarfe , fe fentiá 
muy inclinada a guardar fecreto', y á callar. No 
obftasrijbciá. fuere>i 'de reprefentarla- las funeíUs 
confequenciasidE: la maldición de el Sanias:, !PeriU; 
tente de las ¡Indias , la faca-ron la p4abra de háéo: 
. todo \ 1q /quel quedan^ 1 ’ ¡ • f. ’ t

Kk 2 Ha?
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Havida efta feguridad , el mayor de los Prin­

cipes empezó efta enfadofa ceremonia , haciendo 
una confefsion muy exa&a de toda fu vida. A me­
dida que íc declaraba fubia 1# fruta por si mifma, 
y al fin de efta primera confefsion fe halló le­
vantada como un codo , y no mas. Continuaron 
á exemplo de fu hermano mayor los otros quatro 
Principes , fucediendo el mifmo prodigio ; quiero 
decir , que al fin de la quinta confefsion fe havia 
elevado la fruta cinco codos.

Paitaba folamente otro codo, y eftaba refervado 
á Draupadi efte ultimo esfuerzo. Defpues de mu­
chas dificultades , comenzó fu confefsion, y la fru­
ta fe levantaba poco á poco. Decia que no tenia 
mas, y no obftante faltaba todavia medio codo 
para que fe unieífe la fruta al árbol en la parte 
de donde havia caído. Era evidente que fe havia 
olvidado , ó por mejor decir , que havia callado 
algo. Rogáronla con lagrimas los cinco herma­
nos que no fe perdieííe á si, y á ellos por una ma­
la vergüenza. No la hicieron fuerza fus suplicas, 
pero haviendo venido Crichnen á fu focorro , dé-, 
claró un pecado de penfamiento , que havia que­
rido ocultar. Apenas lo dixo, quando acabó la fru­
ta fu viage maravillofo, y fue por si mifma á unirfe 
á la rama del árbol; donde antes havia eftado.

Acabaré , Señor, con la referida fabuia la larga 
Carta, que me he tomado la libertad de efcrivirle. 
He dado cuenta á V.S.I. de los conocimientos ad­
quiridos enmedio de los Pueblos de la India , en 
ptro tiempo verifimilmente Chriftianos , y fumer- 
gidos muchos. figlos há en las tinieblas de la 
idolatría. Trabajan defde un figlo há los Mifsionc-
,J1 i.- ps
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ros .de nueftra Compañia , íiguiendo las huellas de 
San Francifco Xavier para bol verlos al conocimien­
to del verdadero Dios , y á la pureza de el culto 
Evangélico.

Bien echa de vér V.S.I. que al mifmo tiempo 
que trabajamos en hacer que eftos Pueblos aban­
donados baxen la cerviz al fuave yugo de Jefu- 
Chrifto , procuramos hacer algún fervicio á los Sa­
bios de Europa con los defeubrimientos que hace­
mos en los Paiíes, que nos fon baftantemente co-, 
nocidos. A V.S.I. toca fuplir con fu profunda pe­
netración, y continua correfpondencia con los Eru­
ditos de la Antigüedad , lo que puede faltar á las 
luzes , que adquirimos entre eftos Pueblos. Si fue­
ren de alguna utilidad eftas noticias para el bien 
de la Religión , ninguno mejor que V.S.I. puede 
hacerlas fervir á efte fin. Quedo con el mas pror 
fundo refpeto,

ILL.MO SEñOR.

De V.S.I. el ma$ rendido, y obediente 
fervidorj.

‘Bouchet,
kWiionerq de lá Compañía de Jefu^

CAR-
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CARTA
DEL PADRE BOU CHET,

Mifsionero de la Compañía de 
Jefus en las Indias,

AL PADRE BALTUS, 
de la mifma Compañía. 

PAX CHRfSTI.

Reverendo Padre mío,

E leído con increíble gufto la Ref­
puefta excelente,que ha dado V.R. 
á ía Hiftoria de los Oráculos. No fe 
pueden refutar con mas folidéz las 
faifas razones fobre que eftriva 
el peligrofo fyftéma , que em­

prende combatir.
Ha probado V.R. de un modo invencible , que 

daban antiguamente oráculos los Demonios por la 
boca de los:falfos Sacerdotes de los Idolos 3 y que 
han ceífado á medida que el Chriftianifmo fe ha 
ido eftabfeciendo en el mundo fobre las ruinas del 
Paganifmo , y de la Idolatría. Aunque no es fácil 
añadir cofa alguna á tantas pruebas convincentes 
con que ha llenado V. R. fu refpuefta, facadas



de la Compañía defefus. x 6 j
de las Obras de los Padres de la Iglefia,y de los Pa­
ganos mifmos; me atrevo no obftante á afirmar, 
que puedo enriquecer la opinión que defiende 
V. R. con una nueva demoftracion , á la qual na­
da fe podrá oponer que fea razonable. No la- foco, 
como V.R. las fuyas, de los monumentos de la An* 
tigucdad , fino de lo que veo que fucede , y de lo 
qual foy ccfiigo de vifta , en nueftrás Mifsiones de 
Madure, y Carnate.

He ceñido la fortuna.de emplear la mejor parte 
de ini vida en predicar el Evangelio á los Idola­
tras de las Indias , y no faltó el confuelo de expe*- 
rimentar , que algunos prodigios , que contribu­
yeron á la converfion de los Paganos en la primi­
tiva Iglefia , fe renuevan, cada dia en las Chriftian- 
dades , que tenemos la felicidad de fundar enme­
dio de las tierras Infieles.

Si, Padre mió , ahora mifmo exiften pruebas; 
fenfibles de las dos verdades , que V. R. tiene tan 
bien fundadas en fu Obra : porque en primer lugar 
es cierto , que dan los- Demonios en efte tiempo 
oráculos en las Indias , y que los dan , no por el. 
medio de los Idolos, lo que cftaria expuefto al 
embufte , y á la ilufion, fino por boca.de los Sa­
cerdotes de Jos mifmos Idolos, ó algunas vezes de 
Jos que fe hallan prefentes quando fe le invoca-. En 
fegundo lugar no es menos verdad , que ceffan 
los oráculos en el Pais , y que enmudecen , y pier­
den fu poder los Demonios á medida de los pro- 
greífos del Evangelio. Para convencerfe de la ver- 
did de eftas dos proposiciones , bafta haver palia­
do algún tiempo en la Mifsion de las Indias.

Si me hiciere el Señor la gracia de bolverme 
á

fortuna.de
boca.de
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á mí amada Mifsion s que con tanto fentlmiéntó 
mió he dexado , y adonde eftoy para bolver quan-: 
to antes para confirmar en ella lo que me queda dé 
vida , y falud , embiaré á V.R. una mas ampia re­
lación de ciertas refpueftas , y oráculos particula­
res , que no pueden haver fido dados fino por el 
Demonio. Baftará referir ahora algunas pruebas 
generales , que no dexarán de fer de fu gufto.

Y para comenzar digo , que es hecho , de el 
qual nadie duda en las Indias, y cuya evidencia no 
permite duda , que dan los Demonios oráculos, y 
que eftos malignos efpiritus fe apoderan de los Sa-. 
ccrdotes que los invocan , ó con la mifma facilidad 
de los que afsiften , y participan de eftos efpec- 
taculos. Tienen los Sacerdotes unas oraciones abo­
minables , que dirigen al Demonio quando lé con- 
fultan fobre algún fuceífo. Pero defdichado de 
aquel de quien fe vale el Demonio para organo 
fuyo! Pone en rara agitación todos fus miembros, 
y le hace bolver la cabeza de una manera efpaft- 
tofa. Alguna vez le hace verter copiofas lagrimas, 
y le llena de aquella efpecie de furor, y entuíiaf- 
mo , que antiguamente entre los Gentiles , como 
ahora entre los Indios, es la feñal de la prefencia 
del Demonio , y el preludio de fus refpueftas.

Luego que fe echan de ver en el Sacerdote, o 
en alguno de los afsiftentes , las feríales de haver, 
fido oida la invocación , fe acercan al poífeido, y( 
le preguntan fobre la materia de que fe trata. Se 
explica entonces el Demonio por la boca de aquel 
de quien fe ha apoderado. Por lo común fon baf- 
tantemente equivocas las refpueftas quando fon dé 
cofas futuras. No dexa por elfo de acertar muchas

ye-i
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vezes , y de refponder con una précifioñ j que ex­
cede en mucho á las luzcs de los mas hábiles; 
pero igualmente fe halla en lo ajuftado de unas, y 
en lo ambiguo de otras refpueftas , prueba convin­
cente de fer el Demonio fu autor : porque en fin, 
por mas entendido que fea de lo futuro s quando 
depende de una eaufa libre, no le es conocido con 
certeza ; y por otra parte , fiendo ajuftadas por 
lo común fus congeturas, y muy fuperior á la nuef­
tra fu inteligencia, no es de admirar que encuen­
tre algunas vezes la verdad en ocaftones en que 
el hombre mas fútil , y mas dieftro tendría penfa- 
mientos muy diftintos de los fuyos.

No pretendo , Padre mió , que á imitación de 
los oráculos dados verdaderamente por los Demo­
nios , no remeden con arte alguna vez los Sacer-». 
dotes de los Idolos á los poífeidos , y refpondan lo 
mejor que puedan á los que los confultan ; pero a 
lo mas efta difsimulacion es , como he dicho , una, 
imitación de lá verdad , y es el Demonio comun-i 
mente tan fiel á obedecer á fu invocación , que no 
les es neceíTario el embulle. No és mi animo refe-* 
rir muchos exemplos , pero daré uno , que ahora 
me viene á la memoria , y que en mi juicio debé 
convencer á todo hombre cuerdo de que tiene par^ 
te el Demonio en los oráculos , que fe dan en las, 
Indias.

En el camino de Varongapátti á Calpaleam fe; 
encuentra un famofo Templo,que los Indios llaman 
Cbangandi. Al Efte de efteTemplo, y como á media, 
legua de diftancia, fe halla un Lugar bien poblado,; 
y célebre por el fuceífo, que voy a contar. Un» 
de los vecinos de efte Pueblo era gran Privado

Tom,^ Ll del ‘
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del Demonio. Comunicábale en tanto grado, que 
todas las fcmanas , en cierto dia feñalado, fe 
apoderaba de él } y por fu boca daba los mas paf- 
mofos oráculos. Acudían de tropel á fu cafa para 
confultarle : no obftante toda la honra , ydiftin- 
cion, que hacia el Demonio á fu perfona, empeza­
ba ya á canfarfe de fu empleo. Él Demonio , que 
le grangeaba tantas vifitas , era un huefped muy 
enfadofo, no apoderandofe jamás de él, íin hacerle 
padecer mucho quando le dexaba ; de fuerte, que 
podia el defdichado contar cada femana un dia de 
terrible enfermedad. Con el tiempo llegó á fer él 
Demonio mas incomodo , porqué ganando por fu 
medio la confianza , y las adoraciones de un nu­
mero increíble de Indios, le dio gana de quedarfe 
por muchos dias en poífefsion del hombre en quien 
fe hallaba tan honrado. Apenas tardaba en bolver,- 
y parecía que no alternaba fino para renovar con 
mas frequencia los fuftos, que le caufaba fu veni­
da , y los tormentos , que acompañaban fu falida. 
Llegaron á tanto fus largas, y frecuentes vifitas, 
que el miferable Indio fe halló incapaz de cuidar 
de fu familia , la. qual no podia vivir'fin fu afsif- 
tencia. Sus parientes , confternados, fueron á mu­
chos Templo? , para fuplicar á los falfos Diofes, 
que fufpehdieífen:,ó alo menos moderaíTen las vio­
lencias del maligno efpiritu r pero, eran muy her­
manos los pretendidos Diofes, y el Demonio, con­
tra quien imploraban fufocorro , para hacer cofa, 
que no fucilé de fu gufto. Por tanto no fueron 
oídos fus ruegos: el Demonio , mas furiofo por 
efto mifmo , profeguia como antes dando fus 
oráculos por boca de fu antiguo huefped; con
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Cfta diferencia , que le atormentaba con mas ri­
gor ;y en fin hizo temer la vida del pobre hom­
bre.

Eftando las cofas tan defefperadas, creyeron 
que no havia otro remedio fino acudir á aquel mif­
mo que era el malhechor. Imaginaron, pues , que 
tendría la condefcendencia de dar un oráculo en 
favor del defdichado , por cuyo medio daba tan­
tos á otros. Un Sabado por la noche le pre­
guntaron fi no fe havia de retirar, y qué que­
ría por minorar el, numero de fus vifitas , y 
por moderar fus violencias ? En pocas palabras 
refpondió el oráculo, que fi el Lunes figuiente lle­
vaban al enfermo á Changandi, no feria atormen­
tado mas 3 ni recibiría mas vifitas f lyas.

Pulieron por obra fus crdenes, eíperándo el 
alivio del pobre’, llevándole allá la vifpera del dia 
feñalado por el Demonio; pero alli fue atormenta^ 
do mas que nunca. Le oían dar gritos horrorofos, 
como un hombre que padece los mas crueles tor-; 
mentos. En todo efto nada parecía én lo exterior,y 
fe confolaban con que el tiempo dado por el oráculo 
no havia aun llegado. En fin llegó el Lunes , y fe 
cumplió el oráculo á la letra , pero muy de otra 
manera de la que efperaban. Efpiró el enfermo, 
con las mas horribles convulfionés, defpues de ha- 
ver echado mucha fangre por las narices , por las 
orejas , y por la boca , feñas todas comunes en las 
Indias de una enfermedad , y muerte caufada por 
poífefsion. Afsi juftificó el Demonio fu oráculo; 
por el qual aífeguraba , que ceñaría el defdichado 
de eftár enfermo , y de recibir fus vifitas.

Fácil es imaginar qual feria el fufto de los áfsif- 
L1 z ten-
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tcntes á un fucefto tan trágico. En verda3 que¡ 
á nadie entonces fe pufo en la cabeza , que havia 
fraude en la poíTefsion del pobre hombre , ni en 
los oráculos, que havia dado por tanto tiempo. 
No creo que los Críticos de mas mal humor fe per- 
fuadan que fe puede llevar la difsimulacion a tal 
cxceífo : á lo menos la muger del malaventurado 
no fue de efte parecer. Dióla tanto golpe la muer­
te repentina , y violenta de fu marido, que abjuro 
la Idolatría , y el culto del Demonio , del qual ha-, 
vía fido funefta viótima fu efpofo * y fe hizo inf- 
truir quanto antes , y recibió el Santo Bautifmo en 
Calpaleám , adonde yo mifmo la confefsé muchas 
vezes , la hice contar el fucefto en prefencia de los 
Idolatras, y mas vezes en prefencia de los ChriC, 
tianos, que venían á nueftra Igleíia.

Paífo ahora á otras cofas , fobre las quales foh 
en las Indias muy frequentemente confultados los 
Demonios. De todos, los que quieren paflar por de-, 
cidores de oráculos , aquellos en quienes mas con­
fianza fe tiene , fon, fin difputa, los Adivinos, que 
fe meten á defeubrir los Ladrones cuyos robos fon 
ocultos.

Defpues de haver tentado todos los caminos 
ordinarios , y naturales , recurren a eftos y por 
mayor defgracia de los pobres Idolatras, dema- 
fiadamente bien fon férvidos de el Demonio', En 
mi tiempo han paftado cofas pafmofas en efte af- 
fumpto : referiré una , de cuya verdad puede V.R. 
.eftár feguro.

Habian robado con tanta futileza , y fecretoal- 
gunas pedrerías preciofas al General del Exercito 
de Maduré ¿ que el Reo parecía eftár muy fuera

’ de



rde táotftpafua de fcfití. 16$
efe toda fofpecha ; y afsi s por mas pefquifas que 
hicieron , jamás pudieron lograr el menor indicio 
del Ladrón. Confultaron en Tichera-panli á un 
joven , que era de los famofos Adivinos del Pais. 
Haviendo invocado al Demonio } pintó tan al vivo 
el autor de el hurto , que no les cortó trabajo él 
reconocerle. El defdichado , de quien ni fiquiera 
havian fofpechado ( tan lexos eftaban de penfar en 
él) no pudo tenerfe firme contra el oráculo. Con- 
fcfsó fu delito y proteftando , que nada havia de 
natural en el modo con que fue defeubierto fu 
robo.

Quando fe llega á fofpechar de muchas perfod 
ñas fobre un hurto , y no fe puede convencer a, 
alguno en particular ,, párá determinarfe toman 
tfte medio : Efcriven los nombres de todos lo$ 
indiciados en unos, villetes particulares , y los 

* colocan en circulo r invocan defpues con las ce¿ 
remonias acoftumbradas al Demonio, y fe reta­
ran y haviendo antes cerrado, y cubierto elcirculq 
de manera , que nadie puede tocarlo. Buelven al¿ 
gun tiempo defpues , lo deftapan, y aquel cuyo» 
nombre no efta en fila es tenido por el. único cut 
pado. Tantas vezes , y tan conftantemente les ha 
íalido bien á los Indios- efta efpecie de oráculo pa­
ra averiguar entre muchos el único que es reo, que, 
bafta efta prueba fola para hacerle á uno fu pro-, 
ceíTo.

De otro modo también acoftumbran los Demo¿ 
idos explicarfe con los Indios , y darles las ref­
pueftas qué piden,, y es por la noche , y entre 
fueños. Debo decir , que me ha parecido efte me-»

, dio mas expuefto a fraudes ¿.y embuftes 5 pero.fea.
* b,
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lo que fuere de efto , fe encuentran tal vez én efte 
medio cofas tan eftrañas , y circunftancias tan Un­
gulares , que no dexan lugar para dudar que el 
Demonio tiene mucha parte en ello , y que en rea­
lidad inftruyé á los Sacerdotes de los Idolos qué, 
le invocan.

Refiero pocos exemplos de ló que cuento , no 
porque fean raros en las Indias, ni porque muchos 
de ellos no fean indubitables / fino porque admn 
ten tan poca duda, y fon tenidos por tan ciertos en 
el Pais, que no toman el trabajo de efcrivirlos. No 
obftante , fi los quifiefte V. R. en mayor numero^ 
tendré cuidado de fatisfacerle luego que me haga 
Dios la gracia de ponerme otra vez entre misChrif 
tianos de Maduré, por los quales fufpiro con inex­
plicables anfias.

En fin , Padre mió, qué razón havrá de dudara 
que dan los Demonios refpiueftas, y oráculos en 
las Indias, quando tenemos pruebas tan convine 
centes de que obran infinitas cofas muy fuperiores 
ál alcance de los hombres ? Pongo por exemplo, 
vemos que los qué invocan á los Demonios foftié- 
nen folos , y fin apoyo un cobertizo, ó cama dé 
de ramas de arboles cortadas , fin que eftén uni­
das , ó enlazadas entre si por parte alguna. Ct os 
levantan en el ayre una efpecie de fabana grande,’ 
que fe mantiene extendida en toda fu anchura,pa­
ra probar que es verdadera la comunicación de ei 
Demonio con ellos. Algunos beben a la vifta de 
todos unos vafos grandes llenos de fangre , que 
contienen muchos quartillos, medida de París , fin 
recibir el mas leve daño.

Sé cambien por el teftimonio de un hombre dig¿
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no de fe 3 y de crédito, que fe halló por cafualidad 
en una Junta, en la qual fue teftigo del hecho, que 
voy á contar. Havia pegado en cierto parage 
de un pequeño quarto un cuerpo sólido de la al­
tura de un hombre , y lo havian afianzado tan bien, 
que no fe podia íin grandes fuerzas arrancar de 
la pared. No obftante , íin que nadie lo tocaífc, ni 
/iquiera fe acercaífe á ello , lo vieron defprenderfe 
por si mifmo, y abanzarfe bailante lexos fuera del 
lugar adonde havia íido colocado. Añadafe á efto, 
que el Demonio , coníiguiente íiempre , en todo 
lugar , y tiempo pide de fus adoradores los mas 
abominables facrificios , y los mas capaces de inf- 
pirar horror á los hombres ; pero al mifmo tiem-: 
po los mas proprios, para fatisfacer fu maligni­
dad.

Qué dirían en fin nueftros pretendidos efpiri- 
tus fuertes de Europa ; quiero decir , aquellos que 
una critica íin tino hace incrédulos fobre las cofas 
inas bien averiguadas , quando- no les tiene cuenta 
creerlas ? Qué dirían, buelvo á decir , íi fueran,’ 
como nofotros , teftigos de la cruel tyrania, que 
cxercen los Demonios fobre los Indios Idolatras^ 
Les ponen tal vez eftos malignos efpiritus la ca­
beza tan baxa, y les hacen doblar por detrás los 
brazos, y las piernas de tal fuerte , que fu cuerpo 
parece una bóla , lo qual les, caufa los mas vivos, 
dolores. En vano los llevan á los Templos de lok 
Idolos para hallar algún alivio: no es en ellos adon­
de lo deben efperar: nueftras. Iglefias, y nueftros. 
Chriftianos fon los únicos afylos , y focorros , que. 
pueden oponer á tan terrible tyrania: y efte re­
medio , como, fe verá en la serie de efta Cartax

prue-
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prueba de un modo invencible quienes fon los 
verdaderos autores de los inconceptibles dolores, 
que padecen los dcfdichados.

Ya echa de vér V.R. que me he falido un poco 
del aíTumpto de los oráculos, que es el principal 
objeto de mi Carta : creo no obftante , que no fe­
rá inútil mi digrefsion. Una vez convencidos , que 
tienen los Demonios fobre los Idolatras un poder, 
que no fe puede poner en duda, eftarán todos mas 
bien difpueftos para creer lo que he referido de 
los oráculos dados por ellos á los Indios , y ef­
toy perfuadido, que un hombre de fana fe fobre la 
exiftencia de los Demonios , no puede hallar difi­
cultad fobre el ultimo articulo.

Finalmente no tratamos aqui de cavernas , y lu­
gares fubterraneos, ni de conceder á los Sacerdotes 
de los Idolos las Trompetas del Cavallero Morlan- 
do para engroíTar fu voz, ó multiplicar fu fonido: 
no porque no fean baftante embufteros para fin­
gir todos los medios capaces de engañar á los 
Pueblos, y fuponer oráculos falfos a falta de otros,: 
que no hayan querido dar los Demonios > pero no 
fe hallan en eftas eftrechezes, por guardarles fu 
palabra los Demonios con demafiada fidelidad. 
Tan verdad es que dan oráculos en las Indias, co­
mo feria ridiculo fuponer , como en los ligios paf- 
fad os lo hicieron , que en efte País los oráculos 
fe daban por boca de las Eftatuas. Ha demoftrado 
V.R. el poco fundamento de efta congetura por 
los teftimonios de la Antigüedad , y por la ridicu-, 
léz infeparable del mifmo hecho; pero en quanto 
á las Indias tenemos tantos teftigos de lo contra­
rio 2 como hay Idolatras ¿ y Chriftianos en todo el
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Rey no» Es cierto que en tantos años como he vivi­
do entre eftos Pueblos , jamás he oido decir que 
huvieíTc hablado algun Idolo, haviendo hecho las 
mayores diligencias para inftruirme á fondo en to­
do lo concerniente á los Idolos , y á fus adorado­
res.

Lo que mas convence el aflumpeo és , que era 
muy fácil imaginar efte expediente, íi no huvieran 
dado por si mifmos los oráculos por boca de los 
hombres. Vemos en las Indias Eftatuas enormes 
por fu magnitud, y altura , y todas fon huecas 
por adentro. Eftán á la entrada de los Templos 
Paganos,y parece que eftán hechas apropofíto para 
favorecer el embufte de los Sacerdotes , fi huvie­
ran tenido necefsidad de valerfe de ellas; pero 
á la verdad feria muy groíTera efta eftratagema, 
y dudo mucho qué algun Indio fe dcxaíTe engañar. 
Veanfe aqui algunos exemplos, que dan á conocer 
de quanto fon capaces los Sacerdotes de las Indias 
én materia de embulles , y que al mifmo tiempo 
convencerán que los Indios no fon gentes , que fe 
dexan engañar tan fácilmente. De aqui fe puede 
facar , que fiendo una opinión confiante , y uní- 
verfal en las Indias,que los Demonios dán oráculos,
no efta ciertamente eftablecida fobre la fraude de 
algunos particulares, ni fobre la demafiada credu­
lidad del Pueblo.

Algunos años há un Rey de Tanjaour , muy da­
do al culto de los Idolos , fintió que poco á poco 
fe entibiaba fu antigua devoción. Hafta entonces 
havia fido muy confiante en vifitar todos los me­
fes un famofo Templo, llamado Manarcovil. Hacia 
en él grandes limofnas á los Sacerdotes, y fin di-:

Mm fi-
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ficultad fe concibe , que una devoción tan liberal \ 
era muy de fu gufto ; pero qué defconfuelo para 
ellos quando vieron que no iba mas el Principe á 
fu Templo! Creo que fácilmente fe huviéran con¿ 
folado de fu aufencia fi a lo menos embiára las can¿ 
tidades, que tenia coftumbre de diftribuirles ; pero 
el mal fue, que fe vieron privados juntamente de la 
honra de ver al Principé , y del provecho que fa- 
caban de fus vifítas. Sobre ello fe juntaron los 
Bracmanes, y como era el lancé de tanta impor-- 
tancia para ellos, deliberaron entré si largo tiem-;’ 
po fobre el partido que havian de tomar. La di-: 
ficultad confiftia en empeñar al Principe á que vi- 
fitaífe, fegun fu antigua coftumbre ¿el Templo de 
Manarcovil. Si tenían la fortuna dé lograrlo, no du­
daban de las liberalidades ordinarias de el Priri-j 
cipe.

Imaginaron, pues , éfta eftratagema : Hicieron 
correr la voz por todo el Reyno , que Manar, afsi 
fe llamaba el Idolo, eftaba afligido en extremo: 
que le havian vifto derramar lagrimas muy gordas, 
y que importaba mucho que el Rey fe informafle 
de ello. Decían que el dolor de fu Dios era oca- 
fionado de el defprecio , que de él parecía hacer 
el Principe : que Manar le havia fiempre amado, 
y protegido : que no obftante fe veia reducido á 
la trifte nécefsidad de caftigar el ultrage, que de él 
recibía-, y que un refto del antiguo cariño le arran­
caba las lagrimas, que con tanta abundancia cor­
rían de fus ojos.

El Rey de Tanjaour , buen Pagano , y fuperfti- 
c iofo con exceífo , fe afluftó de la novedad. Se tu­
vo por perdido fin remedio fi no procuraba calmar

la
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Já irá del Dios Menar. Se encaminó, pues ,’al Tem­
plo , feguido de un gran nurtiero de Cortefanos, 
fe poftró- delante de el I5olo , y viendo que efec- • 
tivameríte vertía lagrinjás , le fuplicó le perdonaíTc 
fu olvido j dándole palábra dé reparar con ufura 
el daño ,jque fu',defeuido pudiera haver hecho á 
fu culto entre fus-váflallos. Para cumplir fu pala* 
bra , tomó las medidas, que eran mas del gufto de 
los Bracmanes , haciendo diftribuir al inflante mil 
pefos,que á efta intención hizo traer. No fe le ofre­
ció al pobre Principe la mas leve fofpecha de dolo 
de parte de los Bracmanes. Eftaba la Eftatua fepa­
rada del todo de la muralla, y puefta fobre un pe- 
deftal, lo que para el Principe fervia de demonftra-, 
cion de la realidad del prodigio,y á fu parecer eran 
los Bracmanes los hombres mas de bien, que havia 
en él mundo.

Los Oficiales que fe hallaban en la comitiva del 
Principe no fueron del todo tan crédulos. Uno de 
ellos, al falir del Templo , fe acercó al Rey, y le 
dixo, que era tan raro el cafo, que le daba ocafion 
de fofpechar en él algún engaño. Le miró al inf- 
tante el Principe con cólera,y enfado,y fu duda co­
mo una impiedad deteftable. No obftante, á fuer­
za de repetirle la mifma fofpecha , logró el Oficial 
la licencia , que con tanta eficacia pedia, de exa­
minar de cerca la Eftatua. Entra al punto otra vez 
en el Templo s pone Guardas á la puerta , y toma 
configo algunos Soldados de confianza. Hace que 
quiten la Eftatua del Altar donde eftaba puefta, la 
regiílra por todas partes con cuidado , pero fe 
pafma eílrañamente de no encontrar cofa que firva 
¿e apoyo a. fus congeturas. Se havia imaginado

Mm 2 que
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que havia un pequeño conduáo de plomó; que* 
paíTaba por dcbaxo de el Altar al cuerpo de la EG 
tatúa , y que por efte meclio fe introducía el agua¿ 
que corría defpues por Iqs ojos. Nada halló dq 
efto ; pero como fe hallaba tan empeñado, hizQ 
nuevas pefquifas , y en fin defcubrió por una pe­
queña linea , caíi imperceptible , la unión de la 
parte fuperior de la cabeza con la parte inferior. 
Separó con violencia los dos pedazos, y vio en la 
concabidad del cráneo un poco de algodón mojado! 
en agua , la qual caía gota á gota por los ojos del 
Idolo.

Que alegría para el Oficial de haver encontrar 
do lo que bufeaba 1 Pero qué pafmo en el Principe 
quando vio por fus ojos el embufte de los Brac- 
manes , que afsi le havian engañado! Montó en 
furiofa cólera , y caftigo íin dilación á los tram- 
pofos. Lo primero que hizo fue hacerles bolver el 
dinero , que les havia dado , y los condenó a mil 
efeudos de multa. Para comprehender bien la gra­
vedad de efte caftigo era menefter conocer lo in- 
tereflados que fon eftos hombres. Multa tan coníi- 
dcrable , les fue íin comparación mas feníible, que 
los mas rigurofos fuplicios.

Quien creerá fácilmente , que gentes capaces dé 
fraude de efta efpecie no huvieran inventado el 
fecreto de hablar por boca de los Idolos, fiendo en 
si tan fácil, como yá llevo dicho , íi juzgaran que 
podía fervir de lazo á los Gentiles , qué confultan 
a los oráculos , ó íi eftos no fe daban íin falta en 
las Indias , no por el organo de las Eftatuas, fino 
por boca de los Sacerdotes , á quienes pone el De­
monio en pna efpecie de furor, y entuíiafmo ; ó

tamr
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lámbíen por boca de alguno de los qué afsiftcn al 
facrificio ; y que por mas que repugnen , fe hallan 
algunas vezes mucho nfts dieftros en el arte dé 
adivinar de lo que quifieran.

Lo que efcrivo á V. R. fobre el modo con qué 
fe dan reipueftas en las Indias, és tan confiante 
en el Pais / que quando fe pronuncia algún oráculo 
por qualquier otro medio, fofpechan al inflante 
que hay en ello dolo , y engaño.

Cuenta n nueftros Indios , que dos Mercaderes! 
enterraron de común acuerdo en un lugar rouy¡ 
oculto un teforo , que les pertenecía á ambos. 
No obftante fue robado, y el que de los dos havia 
hecho el tiro, era el mas atrevido en proclama*, 
fu inocencia , y en tratar á fu compañero de infiel^ 
y ladrón. Llegó á proteftar s que probaria fu inoj 
cencía por el oráculo de un Dios famofo, á quien 
adoran los Indios baxo de cierto árbol. En el dia 
feñalado hicieron las invocaciones acoftumbradas/ 
y eíperaban que el Dios , ó el Demonio, á quien 
havian acudido., fe apoderafTe de alguno de la jun-: 
ta. Pero fe admiraron mucho quando oyeron íalit; 
del árbol una voz , que declaraba por inocente del 
hurto al que lo havia hecho; y al contrario conde-í 
naba al infeliz Comerciante,á quien ni íiquiera ha¿ 
vía venido al penfamiento. Pero fiendo una cofa no 
oida en las Indias , que los oráculos fe dieften de 
efta mancrajos Diputados de la Corte, para afsiftir 
ala ceremonia, * mandaron , quedantes que proce- 
dieífen contra el acufado, fe examinarte con di­
ligencia fi havia fofpecha de engaño en el nuevo 
oráculo. Eftaba podrido el árbol por adentro , y 
fin mas averiguación , echaron paja en un agujero

de^
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Sel árbol , y le pegaron fuego , para qué el humo? 
ola llama oblígaíTen.al oráculo á tomar otrolen'r 
guage , fuponiendo cortio lo .dudaban y que hür 
vicííe alguno efeondido en el tronco del árbol. Sa* 
lió bien la experiencia , el póbre defdichado,,’ que 
no havia previfto femejante prueba-, no tuvo' pot 
conveniente dexarfe quemar: dio grandes vózes., 
diciendo, que lo declararía todo, que apartaflen la 
lumbre, que empezaba á chamufcarle. Tuvieron 
laftima de él, y fe defeubrió el embulle.

Buelvo á decir á V. R. que es c.ófa inconcu-fa 
entre los Indios , que no faben llorar., ni hablan 
los arboles , ni las Eftatuas. Puede fuceder alguna 
yez que los Demonios hagan que fe muevan unos 
pequeños Idolos á petición. fervorofa dejos Ido­
latras , quando para ello ponen los medios ne.cef- 
farios. Vea V. R. aqui lo que mé han contado 
lo's Chriftianos , en otro tiempo may amigos, y 
familiares de los Gentiles , de efta efpecie de pro-, 
digio, que obra, el Demonio.

Ciertos Penitentes hacen con mucha ceremonia 
facrificios á la orilla del agua : deferiven un cir­
culo de uñó j ó dos codos de diámetro , al rede­
dor del qual colocan fus Idolos de manera , que fu 
fituacion correfponda á los ocho rumbos del vien­
to. Creen los Paganos que los Diofes inferiores 
prefiden á eftos ocho lados de el mundo , igual­
mente diftantes los unos de los otros. Invocan á 
eftos falfos Diofes , y fucede alguna vez , que á 
vifta de todos los afsiftentes fe mueve una de las 
Eftatuas , y da bueltas en el lugar mifmo donde 
cfta puefta, fin que nadie la toque. Ciertamente 
fucede efte movimiento de t;al modo, que no fe

pue-
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puede atribuir fino ala operación invifible de el 
maligno efpiritu.

Los Indios, que acoftumbran eftá efpecie de fa- 
trificios,: ponen también alguna vez. en el centro 
del circulo la Eftatua de el Idolo á que quieren 
facrificar. Se tienen por favorecidos de fus Diofes 
de un modo muy fingular , fi fucede que fe mueva 
la Eftatua por si mifma. Muchas vezes, defpues dé' 
haver empleado todas las oraciones facrilegas def-, 
tínadaspara fus fuperfticiones,quedan immoblcs las 
Eftatuas , lo qué toman por mal agüero. Lo cierto 
es , que tal qual vez fe agitan, y fe ponen en 
grande movimiento. Sé también efte cafo por per-¡ 
fonas , que no fe pueden acufar de demafiadamen- 
te crédulas en efta materia , y por eíTo mifmo fon 
más dignas de crédito.

Yá fe vé hafta donde fe extiende él poder de 
¿os Demonios en el aífumpto de que vamos hablan­
do. No fe ha oido jamás que haya hablado el ma¿ 
ligno efpiritu por boca de un Idolo , ni que fe ha-; 
ya férvido algún Sacerdote Gentil de femejante 
artificio. No fe hallará en fus Libros feñal alguna 
de ello. A lo menos, por grande que haya fido 
mi aplicación á inftruirme en todo lo que mira al 
culto de los Idolos , puedo aífegurar , que no he. 
leido cofa 3 que fe parezca en alguno de ellos..

Acabo efta Carta , Padre mió , porque hay en 
la materia que trato cofa mas intereífante, y glo- 
riofa para nueftra Santa Religión. Hablo del mila- 
grofo filencio de los oráculos en las Indias , á me­
dida que jefu-Chrifto es en ellas conocido, y ado­
rado. Digo aun mas, y yá que hablamos del po- ; 
der de los Demonios, y de la victoria , qúeJobre

ellos
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ellos alcanzó la Cruz de Jefu-Chrifto, añadiré, qud 
efta adorable Cruz , no folamente cierra la boca á 
los engañofos oráculos , fino que es en los Paifes 
Infieles el único dique , y valuarte , que fe puede 
oponer con felicidad á la cruel tyrania, que exer- 
cen fobre fus efclavos tan imperiofos dueños.

No pretendo decir, que defde el inflante que 
los primeros Mifsioneros plantaron la Fe, y levan­
taron el Eftandarte de la Cruz en las Indias , fe 
hayan vifto ceíTar de repente todos los oráculos en 
todas las partes de las Indias Idolatras , y que def­
de aquel punto no hayan confervado algun poder 
fobre los Indios, que vivían en fu infidelidad. Re­
futando igual fupoficion hecha por el Señor Van^ 
Dole , ha juftificado V.R. al Señor Fontcnele fobre 
la opinión de los Antiguos Padres de la Igleíia, to­
cante á la ceffacion de los oráculos: moftrando, 
que no ceffaron los oráculos del Paganifmo fino á 
proporción que fe extendía por el mundo la falu- 
dable Do&rina del Evangelio : que efte milagrofot 
fuceífo , no aconteciendo de repente , y en un inf- 
tanté, no debe fer por eífo atribuido menos á to­
da la poderofa eficacia de Jefu-Chrifto; y que el 
íilencio de los Demonios , como también la ruiná 
de fu tyrania , no es menos efeóto de la autho­
ridad , que ha dado á los Chriftianos de echarlos 
de todas partes en fu nombre. Pretendo dar á V.R. 
una prueba fubfiftente con la fencilla relación de 
las maravillas, de que hemos tenido la dicha de 
fer teftigos , de el poder abfoluto de Jefu-Chrifto 
Crucificado, y de los que hacen profefsion de ado-i 
rarle.

En efefto , quando fucede que fe hallan por;
áca-j
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idaío algunos Chriftianos en las AíTamblcás tuniul¿ 
tuofas de los Indios , en las quales habla elDemo^ 
nio por la boca de aquellos de quienes fe apodéra,) 
guarda un profundo íilencio , íin que fean capaces 
de hacer que lo rompa los Sacerdotes , las invoca­
ciones , y los repetidos facrificíos. Es efto tan co­
mún en los Lugares de la Mifsion de Maduré, don­
de tenemos nueftras reíidencias, que antes de co­
menzar fus facrilegas ceremonias , tienen los Ido­
latras gran cuidado de averiguar íi fe ha mezcla­
do entre ellos algún Chriftiano. Tan perfuadidos 
eftán á que un folo Chriftiano, confundido en la 
multitud , quitaría el habla , y el poder al Demo­
nio. Daré de ello algunos exemplos.

Pocos años ha llevaban en triunfo , con una fo- 
lemne Procefsion, á un Idolo de Maduré, y fe apo­
deró el Demonio de uno de los afsiftentes. Acudie­
ron los demás de tropel luego que vieron las feña- 
les, que conocen denotar la prefcncia de el Demo­
nio , para ponerfe en parage de oir fus oráculos. 
Pafsó por cafualidad un Chriftiano la mifma parte, 
y no fue menefter mas para imponer íilencio al ma­
ligno efpiritu. Calló al punto , y no dio refpuefta 
á los que le preguntaban fobre cofas futuras ; y 
obftínandofe á no decir mas palabra , uno de la 
multitud dixo , que íin duda alguna havria algún 
Chriftiano entre la gente. Bufcaronle con diligen­
cia , pero pudo efeaparfe , y á toda prieífa fe re-* 
tiró á nueftra Iglefia.

Un Mifsionero nueftro , entrando en un Lugar, 
hizo alto en uno de los falones, que para la con-; 
geniencia de los paftageros fe hallan en los cami-,

fcíO U2
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nos. Se retiró el Padre á un rincón, de la falá; |5Ér<> 
uno de fus compañeros Chriftianos vio en la calle 
immediata 3 quedos vecinos rodeaban á un obfelfo,’ 
y que le hacían preguntas para informarfe de varias 
cofas fecretas. Metiófe el Chriftiano entre la gen­
te , y tan fagazmente , que no fue vifto aun de los 
que mas cerca eftaban. Era impofsible que le co-, 
nocieífe el pobre ob fe íío ; mas el Demonio mifmo 
prefto conoció el poder del recien llegado. Calló 
al inftante : prometíanle facrifícios, pero todo fue 
en vano} porque no le pudieron facar una fola pa­
labra. Retirófe el Chriftiano tan fecretamente, co­
mo fe havia metido entre ellos ; y luego viendofe 
el Demonio libre de aquel, que podía mas que él, , 
habló como antes, y declaró en fus primeras pa­
labras á la multitud, que la prefencia de unChrif- ' 
tiano , que fe havia mezclado entfe la gente íin 
que le vieífen, le havia obligado, á guardar filen* ■ 
ció.

Seria nunca acabar referir áy.H. todos los ca­
fo s femejantes de que tengo noticia : confirma ca-^ 
da uno de ellos de un modo .invencible ,.;que no 
puede refiftir el poder de .los efpiritus de tinie- ; 
blas al viftoriofo dominio , que comunica Jefttr • 
Chrifto á los hijos de luz , que fon fus difitipulos, . 
y adoradores de lu Cruz Sagrada., Diré folamente 
en general, figuiendo en efto.juna de. las reflekio- ? 
nes de V. R. que algunos de. nueftros Chriftianos j 

de Indias} en efte punto, como en otros; varios, ; 
parecidos á los de la primitiva Iglefia, pueden 
defafiar fobre efte articulo , y llamar, a prue- 1 
ba á los Indios mas encaprichados ¿e füs oracu-)¿

. . . lo$
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Io$ ; y demás fuperfticiones de el Páganifmo.

Pero no tan fojamente fe manífiefta el imperio 
de la Cruz fobre los Demonios , imponiendo filen- 
ció á los oráculos , fino también , y no con menor 
gloria , forzando á eftos tyranos, con la milagrofa 
virtud que tienen , á que abandonen , y falgan de 
los dcfdichados de quienes fe apoderan } y á quie­
nes atormentan del modo mas cruel. Es otro ar­
ticulo en que fin dificultad convienen los Chriftia- 
nos 3 y los Idolatras > y la fama es tan general en 
todo el País , que miran como medio feguro para 
echar á los Demonios , y verfe libres de ellos el 
abrazar la Ley de Jefu-Chrifto.

Nos confirma la experiencia de cada día efta 
verdad, dé tanto confuelo para nofotros, y de tan­
ta gloria para nueftra Santa Religión. En efe&o, 
apenas comienzan eftos hombres tan maltratados 
del Demonio á inftruirfe en nueftros Santos Myfte- 
rios , quando fe fienten con alivio , y al cabo de 
quince dias , ó á mas tardar de un mes , fe hallan 
enteramente libres , y én perfe&a falud.

Quan bien fundada fea éfta opinión univérfal, 
fe puede colegir de que fola una certitud infalible 
de verfe fanos • empeñaría á eftos pobres á tener 
recurfo á tal remedio. No fon eftos cafos del nu- 
mero de aquellos, que fe pueden explicar á fu an-t 
tojo, fuponiendo mala fe en aquellos , que fe dan 
Jpor atormentados , y curados por la toda poderos 
fa virtud de nueftra Santa Religión. Quien procede 
de buena fe , y conoce el genio de los Indios, na> 
recurre á femejantes fupueftos. Los Idolatras, y 
los qué tienen mas devoción a los Idolos, y por
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éífo mifmo mas fujetos á los infultos del Demonio^ 
tienen eftrañas preocupaciones contra la Religión 
Chriftiana. Ninguna ganancia pueden efperar de 
un embufte de efta naturaleza : nada tienen que 
temer de los Chriftianos , mucho si de los Infieles: 
fe exponen á perder fus haciendas , y al defpreció 
de fus Caftas A ó Tribus > á fer encarcelados, y á 
fer maltratados de fits Payfanos $ pero eftas di­
ficultades fon aun mas terribles para los qué 
fon de aquellas Caftas en que fe cuentan pocos 
Chriftianos , én las quales por configuienté le fe-: 
ría cafi impofsibíe , defpues de fu converfion, ha­
llar quien quifiefte hacer alianza con ellos.

Efta ultima reflexión me parece la más confí- 
derable , y folo los que viven con eftos Pue­
blos pueden,comprehender toda fu fuerza. Pa-; 
ra formar de ello alguna idea, fe ha de fupo-' 
ner , lo que es muy cierto , que no hay Nación 
en que los Padres quieran con mas. extremo á fus 
hijos. Su ternura paífa á quanto podemos imagi­
nar : principalmente confine en eftablecerlos, y 
cafarlos con ventaja; pero no es licito contvaher 
alianza fuera de fu Cafta particular > y afsi 3 el que 
abraza el Chriftianifmo , fi es de una Cafta en que 
fon pocos los Chriftianos, puede renunciar de al­
gún modo al eftablecimiento de fu familia, y por 
configúrente tiene que combatir continuamente los 
afeólos mas vivos, y mas naturales. Sin embargo 
los tormentos, que hace el Demonio padecer á el-, 
tos defdichados, fon tan violentos 3 que fe ven 
forzados á vencer todas eftas confideraciones. Vie-; 
^en a nueftras Iglefias, y en ellas haUan fu ali->



'átla Compañía 'dejefus,
ylo , y fu falud. Eftó motivo de credibilidad, jun¡4 
to con los otros, que con gran cuidado les explí-j 
camos, y mas que todo la poderofa gracia de Jefin 
Chrifto los defprende poco a poco de fus anti-; 
guas fuperfticiones, y les hace abrazar la Ley San¿ 
ta, que les procura tan grandes ventajas en eft$ 
vida, y les promete otras infinitamente mayores 
¡en la eternidad.

Buelvo á decir no fon raros eftos fuceftbs , y 
ho fon pocos los exemplos que vemos , antes bien 
es un milagro cafi continuo , y que fe renueva ca­
da dia. Bauticé una vez , en el efpacio de un mes, 
quatrocientos Idolatras : de eftos, á lo menos dof-; 
cientos , havian fido atormentados por el Demo-, 
nio , y fe libraron de fu perfecucion haciendofe 
inftruir en la Dodrina Chriftiana. Seria para no­
fotros cofa eftraña, que no vinieffen fin ceíTar a 
nueftras Iglefias á bufear focorro; y por lo que á 
mi toca puedo aífegurar con toda Íínceridad, que 
cafi fiempre hay alguno de ellos en. Aour , don-i 
de tenemos una de nueftras principales Iglefias, y 
donde he vivido muchos años. Alli fui muchas ve-i 
zes teftigo de que los Chriftianos de toda edad, fe- 
xo, y condición lanzan á los Demonios , y libran £ 
los poíTcidos con folo invocar el nombre de Jefu- 
Chrifto, con la feñal de la Cruz, con el Agua ben­
dita , y con otros Tantos exercicios authorizados 
por la Religión Chriftiana. De todo lo qual fegu- 
ramente hacen nucftros buenos Indios mejor ufo; 
que- nucftros Chriftianos de Europa. Llega á tan-; 
to fu devoción, que- frequentemente obligan al De-; 
monio á dar teftimonio , con mucho» gefar fuyo^



'Cartas de las Mifsiones
á la fuerza todo poderofa de Jefu-Chrifto ry'tkq 
-dos los dias oímos, a eftos . malaventurados efpirfc. 
tus confeíTar que fon cruelmente atormentados en 
los Infiernos , y que la mifma fuerte efpera á todos 
aquellos que los confultan. Y en fin 3 que el único 
medio de evitar tan grandes tormentos es abrazar, 
y feguir la Ley , que predican los Gouroux de los 
Chriftianos , afsi llaman los Indios á fu Do&or , o 
Padre Efpiritual.

Por todo lo dicho hacen los Neophytos un fo-: 
berano defprecio de los Demonios , fobre los qua¿ 
les fu calidad de Chriftianos les da tan grande au­
thoridad. En prefencia de los Paganos los infultan¿ 
y con generofa confianza los aguizcan} eftando ar-: 
mados con la feñal de la Cruz 3 á intentar cofa al­
guna contra fus perfonas ; y fe debe notar , que 
ifiuchas vezes fon aquellos mifmos Indios, que en 
otro tiempo fueron los mas maltratados de ellos, 
y que mas los temían quando vivían en las tinie* 
blas del Paganifmo.

Varias vezes me informé de los más fervoro­
fos de nueftros Chriftianos , que en fu juventud 
havian fido viótimas del furor del Demonio, y ha-« 
yian férvido de inftrumento para fus oráculos: y me; 
confeífaron que los trataba con tanta furia el De­
monio , que fe admiraban de no haverfe muerto. 
Nunca me pudieron dar razón de las refpueftas 
que daba él Demonio por fu boca , ni del modo 
con que paliaban eftas cofas quando entraba en 
poífefsion de fus cuerpos. En tales lances eftaban 
de tal manera fuera de si mifmos , que no tenían 
ufo libre dé fu razón, ni dé fus fentidos , ni parte
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alguna' én lo que pronunciaba, y obraba elDemag. 
nio por fu medio.

Quizá algunos, óiincicdulos, ó prevenidos, n<5> 
querrán dar crédito al teftimonio de eftos buenos 
¿adiós ,•. pero yo que conozco á fondo fu ¿nocen-?; 
cia , y fu ftnceridad , qpe foy reftigo->. y depofita*»' 
rio de fus virtudes, y que no puedo conocerlos^' 
íin compararlos con los Fieles de los primeros fi-: 
glos , baria grande cfcrupulo de dudar fiquiera un 
iríftante dé la verdad de fus teftimonios. Creerían 
cometer un gran pecado fi engañaban á fu Gou~ 
rou , ó Padre Efpiritual : y ciertamente aquellos 
dfe:quiénes me he informado fon de tan delicada 
conciencia , que la fombra de pecado los caufa tal 
inquietud , que algunas vezes nos cuefta harto tra­
bajo el calmarlos , y foftcgarlos.

Qué confuelo -parir nofotros, Padre mió, ver por 
nueftlos Ojos' ’renoVatfc, no folamente el fervor, 
mas también los milagros de la primitiua Iglefia! 
Que materia de gozo , y alegría para las almas ze­
lofas , que ayudan á la manutención de los Mifsio- 
ñeros, y de los fervorofos Chriftianos, que con 
nofotros llevan el pefo de los trabajos Apoftoli- 
cos, quando fepan que fe extiende con tanto fru­
to en ios Paífcs Infieles la gloria de la Religión, á 
la qual contribuyen con fu generofidad , y limof- 
nas 1 Períuadido eftoy que nadie toma mas interés 
en fus progreífos , que V. R. quien, como efpero, 
recibirá con agrado la relación que le he hecho 
de las victorias , que alcanza nueftra Santa Reli­
gión en las Indias fobre el poder de el Infierno. Ha 
trabajado V. R. con buen fuceífo para aíTegu-

tar,
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rar efte triunfo á la Cruz de Jefu-Chrifto ; y 
tío puede menos de recibir bien lo que he teni­
do la honra de efcrivirle, bien que no es mas 
que un enfayo, al qual , íi afsi lo quiere V. R. 
daré la ultima mano quando buélva a las Indias, 
guedo coq mucho refpeto.

Reverendo Padre mío,

Muy rendido , y muy obediente íietvoi 
de V. R.

J.V.Houchel.

fcjifsionexo ic lá Compañía de Jefuéj
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CARTA
DE EL PADRE MARTIN, 
Mifsionero de'la Compañía de 

Jefus en las Indias,

AL PADRE VILLETE, 
de la mifma Compañía.

PAX CHRISTI.

Reverendo Padre mío,

I L interés que toma V. R. en las ben­
diciones , que derrama Dios fobre 
nueftros trabajos , merece bien que 
de nueftra parte tengamos cuidado 
de informarle de ellas , y yo me 
hallo obligado á correfponder á 

fu defeo. Me parece que en mi ultima Carta he 
hablado á V, R. de el viage que hice á la Cofta 
de Coromandél; y fi no me engaño la acabé con 
efta relación. Ahora voy á dar cuenta á V. R. de 
lo mas particular 3 que ha fuccdido defdc aquel 
tiempo.

Partí de Coromandél el Martes de Carneftoleti- 
das para bolver á la Mifsion, que fe me havia fe- 
iialado- Cerca de media noche me hallé con mis 
difcipulos á la orilla de un Rio , que era precifo
7*Oo ya«3

x8o
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vadear. La obfeurídad nos empeñó en un paífo 
tan profundo, que el agua nos llegaba hafta la gar­
ganta ; y jamás , fin una particular protección de 
Dios, huvieramos podido falir del peligro. Es ne­
ceífario tomar el tiempo de la noche para alexar- 
fc de las Coilas habitada^ por los Europeos , por­
que fi nos vieran los Gentiles, no dexarian de 
echarnos en cara que fomos Pranguis , nombre 
que dan á los de Europa ; y efta idea , que nos ha­
ría defpreciables á fus ojos , les infpiraria un hor­
ror invencible contra la Religión.

Haviendo caminado algún tiempo , pafsé lo 
demás de la noche en una cafa caída , que eftaba 
á la entrada de un Pueblo. El frió que cogí en el 
paífo del Rio me causó calentura , lo que dió no 
poco fufto á los Chriftianos que tne acompañaban. 
Nccefsitaba de un poco de lumbre , pero no nos 
atrevíamos á encenderla , por no atraher á nuef­
tra cavaña á los Gentiles, que huvieran íin du­
da congcturado de dónde venia : y afsi, dos horas 
antes de amanecer , bolvi á caminar largo trecho, 
y me cansé en extremo.

La Divina Providencia me infpiró que marchaífe 
á grandes jornadas, como bien fe conoció defpues, 
porque al anochecer vimos aparecer á nueftra ma­
no derecha quatro , ó cinco perfonas , que á lar­
gos paífos querían darnos alcance. Creimos al prin­
cipio que eran Ladrones , porque fon muchos los 
que infeftan eftas campiñas; pero prefto fe defva- 
neció nueftro temor. Eran unos buenos Chriftia­
nos , que fe aprefur&ban para alcanzarnos , y pe­
dirme que fueífe á ayudar á bien morir á una mu­
ger Chriftiana, que eftaba yá á los últimos. Dexé,

pues,
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pues, mi camino para Teguillos , y al fin del dia 
llegue á [a orilla de un cllanque muy extraviado, 
adonde havian traído ala enferma, porque cor­
ría peligro íi fe entrara en el Lugar , por fer cafi 
todos ios vecinos Idolatras , y enemigos del nom­
bre Chriftiano. Me edificó mucho la buena difpo­
ficion déla moribunda, y havicndola confeftado, y 
preparado a una fanta muerte , profegui mi camino 
ázia Couttour.

Llegue cafí. á medio dia á dicho Pueblo, don­
de halle á un Jefuita Portugués , llamado el Padre 
Bertholdo , que con un zelo muy luperior á fus 
fuerzas trabaja en efta Mifsion. Dixome el peli­
gro de que acababa la Providencia Divina de li­
brarle. Havia ido muy de mañana á fu Confcífona- 
rio, que es una Cavaña cubierta de paja , donde 
hay una rexilla , que cae al patio de la Iglefia , y 
adonde llegan los Chriftianos uno á uno á confef- 
farfe. Sacudiendo la piel de Venado, fobre que 
folemos fentarnos , falió de ella una grande fer- 
piente , de las que llaman en Portugués Cabra- 
Capel. Su veneno es muy eficaz , y fin duda huvie­
ra mordido al Padre , fi antes de fentarfe no hu­
viera facudido la piel. Las tapias de tierra de que 
eftán hechas nueftras chozas , dan muchas vezes 
entrada, á tales huefpcdes , y nos ponen en peli­
gro de fer á cada iníiante mordidos. En mi ultima 
Carta referí algunos exemplos Ungulares, y baftan 
para dár á conocer efte peligro tan común en la 
Mifsion de Maduré.

Efta efpecie de ferpientes es mas común aqui, 
que en los demás parages de la India , por imagi- 
narfe los Gentiles que fon confagradas á uno de fus

Oo x DÍ02
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Diofes,y darles cierto culto 3 y tener tan gran cui­
dado de confervarlas , que las dan de comer á la 
puerta de los Templos , y también en fus proprías 
cafas. Las llaman con el nombre de Nalla-Pambou, 
que quiere decir ferviente buena, porque , fegun 
ellos , hacen la felicidad de los lugares en que 
moran. Sin embargo de fu bondad , no dexan de 
matar a fus mifmos adoradores. El remedio efpe- 
ciíico , que fe halla en las Indias contra la morde­
dura de eftas ferpientes, y de otras muchas bef- 
tias venenofas , fe llaman Veia-Maron&ou , efto es; 
remedio contra veneno. Lo pradican mas los 
Chriftianos , que los Gentiles , porque eftos recur­
ren al punto á las invocaciones del Demonio , y á 
otras infinitas fuperfticiones , en que eftíin muy en­
caprichados. Al contrario fe valen los Chriftianos- 
de los remedios naturales,entre los quales. tiene efte 
el primer lugar. Dicefe que un Jogbi ? <y/Penitente 
Gentil , comunicó efte fecreto á uno de nueftros 
primeros Mifsioneros, en reconocimiento de algu­
nos fervicios importantes, que le havia hecho.

No folamente emplean los Gentiles fus pa&os 
fupcrftíciofos contra la mordedura de las ferpien­
tes , fino también en cafi todas: fus enfermedades. 
Uno de los mayores trabajos de los nuevos Fieles, 
que fe hallan tan mezclados entre?'losTdolatrás , es 
el eftorvar que quando?.caen ‘inalos fe valgan de 
femejantes medios fus? parientes Infieles. Sucede 
alguna vez , que quaqdo fe-duermen , ó fe defma- 
yan , los atan al brazo , al cuello., olía los pies, 
unas figuras * o eferitos , que fon otras tantas fe- 
ñales de paóto con eL Demonio. Quandoí buelve 
en si el¡ enfermo , ó defpicrta arranca luego

:í : los



de la Compañía de Jefus. 2 9 j
los infames cara-iteres, efcogiendo morir antes, que 
cobrar fu falud por medios tan ilícitos. Algunos 
de ellos no quieren recibir de los Gentiles los re­
medios naturales, porque muchas vezes añaden ef­
tos ceremonias fuperfticiofas.

Me detuve medio dia en Couttour, y partí el 
día figuiente. Bolvi á paffar por el Pueblo en que 
dos mefes antes , en mi viage de Pondicheri , ha­
via bautizado dos niños , y un adulto moribundo. 
Efperab¿i recoger alli los frutos abundantes de la 
Ternilla Evangélica , que entonces havia echado, 
porque havia fabido que la fanta muerte del hom­
bre recien bautizado havia hecho grande impref- 
íion en muchos Gentiles, que no cfperaban fino la 
llegada de un Catequifta para inftruirfe , y abra­
zar el Chriftianifmo ; pero con mucho dolor mío 
vi fruftradas mis efperanzas. El enemigo del Pa-; 
dre de Familia havia fembrado la cizaña en efte 
pequeño campo. Caíi todos fus parientes fe ha­
vian levantado contra ellos , y pervertido á mu­
chos. De treinta y tres perfonas que fe havian de­
clarado por Jefu-Chrifto , folos diez y fíete refíf- 
tieron á la perfecucion de fus parientes. A la ver­
dad cafi todos fe juntaron al rededor de mi , pero 
fin dificultad defeubri en fus femblantes los que 
havian fido confiantes , y los que havian fído infie­
les á la gracia. Reprehendí a los unos por fu co­
bardía , y animé á los otros. Quatro, ó cinco de 
los mas fervorofos me acompañaron hafta el Pue­
blo vecino llamado Kofari. Aqui hallé al Padre An¿ 
tonio Díaz muy ocupado en confeíTar á los Fieles, 
que havian venido en gran numero á fu Iglefia: 
tuve el confuelo de ayudar al zelofo Mifsionero,

X
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y no nos defembarazamos hafta muy entrada la no­
che.

La primera perfona que confefsé fue una 
viuda de unos fefenta años de edad : acabada fu 
confefsion , me llamó aparte , y defanudando un 
trapo , facó de él veinte fanones , que hacen cafi 
dos pefos de nueftra moneda , y los pufo á mis 
pies: efte es el modo refpetofo con que los Chrif­
tianos de efta nueva Igleíia hacen fus ofrendas , y 
dixome: Como ya no me queda mucho tiempo 
de vida, le fuplico reciba efta cantidad para ha­
cer que me encomienden á Dios defpues de mis 
dias. Yo la refpondi, que continuamente hacíamos 
oración porque Dios fantificaífe á los Fieles, y que 
quando moría alguno doblábamos nueftros fufra- 
gios , y ofrecíamos por fu alma el Santo Sacrificio 
del Altar ; mas que no podíamos recibir dinero á 
efte fin. No me fatisfaré , replicó la buena viuda, 
íi no aceptáis mi ofrenda , ó á lo menos fi no me 
determináis la buena obra en que le he de aplicar. 
Como me inftaíTe fuertemente, procuré que hicieífe 
atención á lá grande pobreza de la Igleíia donde 
nos hallábamos. O! me dixo llena de alegría, quin­
to gufto me dais. No folamente ofrezco para el 
adorno de la Igleíia los veinte fanones , fino tam­
bién quanto en adelante pudiere ganar con mi tra­
bajo. Tan extraordinaria generofidad me forprc- 
hendió , y debe pafmar á quántos conocen la mi- 
feria de eftos Pueblos, los tributos con que eftán 
oprimidos, y el apego natural que tienen al di­
nero.

Efta acción me trae á la memoria otra de no 
menor edificación. En un tiempo en que eftaban

ame-
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amenazados de una hambre general, vino al Padre 
Bouchet un buen Neophyto , y pufo á fus pies 
cinco fanones , que hacen libra y media de Fran­
cia. Rehusó al principio fu ofrenda , dando por 
razón , que era dificultofo que no fe hallaífe ne- 
cefsitado durante la careftia. Es verdad , replicó 
el fervorofo Neophyto con una fe digna de los 
primeros íiglos , que á ellos fe reduce todo mi 
caudal, y aumentandofe la careftia , me veo mas, 
y mas en la ultima miferia; pero por efto mifmo 
ofrezco á la Iglefia efto poco que tengo. Dios fe 
hace mi deudor, no me pagará ciento por uno? No 
pudo el Mifsionéro contener fus lagrimas viendo 
tan viva confianza en Dios : recibió fu limofna pa­
ra no entibiar fu fe; pero con la condición , que 
acudiría á él quando le faltafte lo neceífario para 
mantenerfe.

Inflándome el tiempo de eftár en Counampati, 
Lugar de mi nueva Mifsion , dexé' al Padre Díaz 
antes que huviera querido,caminando con tanta di­
ligencia, que el dia figuiente á buena hora llegué á 
la ribera del Coloran. En ciertos tiempos del año 
es de los mas grandes, y mas rápidos Ríos del Pais; 
pero en otros apenas merece el nombre de ria­
chuelo. Quando le pafsé no fe hablaba fino de la 
célebre vidoria , que acababa de ganar contra las 
Tropas del Rey deTanjaour el Talavay, Principe, 
ó Governador General de Ticherapali , que ef- 
tuvo apique de caufar la defgracia del primer Mi- 
niftro de el Rey de Tanjaour , el mas cruel ene­
migo do nueftra Santa Religión. Me contaron del 
modo figuiente la deftreza con que falió del peli­
gro el Miniftro , y dará á conocer fu carader, y l0

que
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que debemos temer de un pcrfeguidor tan ha-i 
bil.

Eftaba el Talabay acampado en la ribera Sép* 
tentrional del Rio para defender fu Reyno del Exer-, 
cito de Tanjaour , que hacia grandes deftrozos en 
todo el País i pero por mas que hizo no pudo dete-, 
ner las incurfones de un enemigo, cuya Cavalleria 
era mucho mas numerofa que la fuya. Creyó que 
el mejor partido que podía tomar era hacer una 
diveríion. Al punto lo executó repaffando el Rio, 
cuyas aguas havian baxado rrucho ,para entrar en 
ei Reyno de Tanjacur. ledo fe hizo con tanto fe­
creto , que no echaron de ver los enemigos , que 
havia paftado s hafta que vieron fus Trepas puef- 
tas en orden en la otra orilla de el Rio , y dif- 
pueftas á penetrar en el corazón del Reyno, que 
havia quedado fin defenfa. Los defconcertó un paf­
fo tan no previfto , y no les quedaba otro reme­
dio que el de paftar también el Rio paia ir al 
focorro de fu País, tn efedo fue efte el partido 
que tomaron; pero tomaron mal el vado , y las 
lluvias, que por entonces havian caído en las mon­
tañas de Nalavar , donde tiene fu origen , lo hin­
charon de manera , que quando tentaron el paíTo 
las Tropas de Tanjaour , muchos de á pie , y al­
gunos de á cavallo , fueron llevados de la cor­
riente. El Talabay que vio fu deforden, fe dexó 
caer fobre ellos , y Iin dificultad los rompió. Fue 
menos combate que fuga , y la derrota fue ge­
neral. En fin , una vidoria tan completa fue fegui­
da de la tala, y faquéo de la mayor parte del Reyno 
de Tanjaour.

Furiofo el Rey de verfe vencido por un Pueblo 
he-



de la Compañía deJe^s, 297
hedió á recibir fus leyes } entró en grandes fof- 
pechas de infidelidad , ó negligencia contra fu pri­
mer Miniftro Balogi, ó como otros le llaman 
Pandidén. Los Grandes,que le aborrecí m, y fe ha­
vian conjurado á fu pérdida, apoyaron fuertemente 
la fofpecha , haciendo caer fobre él el defgraciado 
fuceífo de la guerra. Pero Balogi , fin aífuftarfe de 
la conjuración que fe tramaba contra fu perfona, 
fue en fecreto a verfe con el Rey , y le dixo con 
tono firme : Principe , yo mifmo pondré mi cabeza fo­
bre un cadabalfo fi no concluyóla paz dentro de ocho 
dias con vueftros enemigos. El termino que feñalaba 
era corto , y fe lo concedió el Rey.

Embió al punto fus Secretarios efte hábil Mi­
niftro en cafa de los principales Comerciantes de 
la Ciudad , y de la comarca : ordenó que cada uno 
de ellos le preftaífe una fuma confiderable, fo pena 
de eonfifcacion de todos fus bieneá : lato todo el 
dinero que pudo de fus parientes , y amigos : va­
liófe también de una grueíTa cantidad del Theforo 
Real; y en fin , en menos de quatro dias juntó 
cerca de quinientos mil efeudos, que fin perder 
tiempo empleó en ganar á la Reyna de Ticherapali  ̂
en corromper á la mayor parte de fu Confejo ; y 
fobre todo , en atraher á fu parido al Padre de el 
Talabay, hombre codiciofo de dinero mas de lo 
que fe puede penfar. Se dio tan buena maña, que 
antes de los ocho dias , fin que el mifmo Talabay 
tuvieífe conocimiento de ello , concluyó la Paz en 
Ticherapali con el Rey de Tanjaour. Afsi dio el 
vencido la ley al vencedor , y bolvió á la privan­
za dé fu Principe. Su poder fue mas abfoluto que 
nunca. , y lo emplea defpues en arruinar la for-i

Pp tun^
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tuna de cafi todo los Grandes de el Reyno , y per^ 
feguír cruelmente á los Chriftianos5.pe.ro de. efto 
daré relación en otro tiempo.

Defpues de muchas fatigas llegué a Counampati, 
una de las mas florecientes Iglefias , que haviamos 
tenido en la Mifsion,pero cali aniquilada ya con las 
guerras continuas, y varias turbaciones entre los. 
muchos Señores, que viven en eftos Bofques. Tres 
años há que el Padre Simón Carvallo cuida de efta 
Igleíia , y á pefar de fu débil falud ha hecho en 
ella maravillofo fruto. Bautizó el primer año mas 
de fctecientas y fefenta perfonas , en el fegundo 
bautizó mil, y en el tercero mil docientas y qua- 
renta.

Las enfermedades caíi continuas del fervorofo 
Mifsionero obligaron en fin á los Superiores á mirar 
por fu alivio. Embiandole á Aour á ayudar al Pa­
dre Bouchet , á quien fus grandes Litigas havian 
dexado fin fuerzas j pero no bailando á fu zelo 
un trabajo partido , y á medias , defpues de mu­
chas inftancias , logró el Padre Carvallo licencia 
para ir á fundar nuevas Iglefias en la parte OccU 
dental de el Reyno de Maduré , á lo largo de las- 
Montañas, que lo dividen del de M.aiJJ'our, El ayre 
es alli apellado , y falta ca/i todo lo neceífario pa­
ra la vida aun tan dura , y rigurofa , como lo es 
la de un Mifsionero. Sin embargo ha fundado ya 
el Padre dos Iglefias, una en la grande población 
llamada Totiam , y otra en la Ciudad de Tourcour, 
Capital de los Eft ados de un Principe , que tiene 
por nombre Leretti.
• A mediados de Quarefma tomé poífefsion de la 
Igleíia eje Counampati. Aunque el Pueblo es pe-

. .. que-
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-queño , no obftante los Señores fon muy pode- 
rolos , y formidables á los Principes vecinos. Co- 
mó fon Ladrones de profefsion , hacen de noche 
fus correrías, y faquean los Paifes de el contorno; 
Bien que fu vida tan criminal ios tenga tan apar­
tados del Reyno de Dios , no dexan de fer afeólos 
a los Mifsioneros , que les debemos el terreno qué 
ocupa nueftra Iglefia. Ño puede fer infultado el lu­
gar, por eftár rodeado de un bofque muy efpefo, y 
no hay mas de una fenda muy eftrecha,cerrada con 
quatro , ó cinco puertas hechas á manera de zar­
zos , que no ferian forzadas fin trabajo , fi eftuvier 
ran defendidas por Soldados. El Señor aólual del 
Pueblo ha perdido , por fu poca conducta , y mala 
vida, la mayor parte de los bienes, que le dexa- 
rón fus abuelos; pero ha confervado en el corazort 
el refpeto, y afeólo, que le infpiraron ázia los Mif- 
íioneros. , ' 1

Gomo es precifó atraveflar quatro , ó cinco le­
guas de bofque para llegar á Counampati , firve 
éfté peligrofo paíTó dé razón , ó pretexto á los 
‘Neophytos menos^ feryorofos para efeufarfe de 
'frequentar la Iglefia én los dias feñalados; y aun­
que para ponerfe á cubierto de todo infulto leí 
hafta declarar que van á hacer oración á la Igle­
sia del verdadero Dios1, y á vifitar á los towamif, 
que afsi llaman á losMifsioneros,el menói* accidénte 
qué fucede á juño de ellos , pone á los demás eh 
la mayór confternacion. Todo lo dicho ha deter­
minado al Padre Carvallo á edificar una Iglefia en 

“un parage mas ceVcano á Tañjaour , ó por lo mé- 
nos á. un lado; adonde fe puedé irpór un Pais deP- 
cubiertó, independiente dél Principe,y rio éxpuéftó 

J I



}OO Cartds dé las Mifsietits
ala irrupción de los Ladrones. - El litio que le pa-; 
reció mas apropofito efta al otro lado de el Rio,’ 
cerca de un Pueblo llamado Elacourricbi , y á lá 
entrada de un bofque perteneciente al Principe de 
Arielour , por otro nombre Nainar,

Havia el Padre alcanzado el permiíTo de ,cor- 
tár un cierto efpacio de. bofque }. y el dia defpues 
de mi arribo hice profeguir ía obra , con animo 
de ir allá defpues de Pafqua , y eftarme hafta me­
diado Junio , tiempo en que el Rio comienza á to­
mar aguas 3 y á engrueífarfe con las lluvias , que 
por entonces caen fobre los Montes de Malabar. 
Mi diftrito fe compone de tierras pertenecientes 
á tres diftintos Principes ; es á faber , á los de Ma­
duré , Tanjaour, y Nainar, y no fe cuentan menos 
de treinta mil Chriftianos. Como la extenfion.es 
tan grande,rara vez eftamos íin perfecucion. Quan-* 
do tomé poífefsion de efta Iglefia padecíamos dos 
en diftintos parages , y eftabamos amenazados de 
tercera en otro lugar.

El primero de eftos parag<s. eirá la Provincia 
de Cbondjntrou, Los Principales de el, País, anima­
dos contra los Fieles , cuyo numero crc-cia cada 
dia^confpiraron áíji ruina: prendieron á muchos,die­
ron la baftonada á algunos , y fe obligaron todó$ 
por un.Eferito firmado de íju 'mano á ino permitir 
que alguno de el, País ábrala fíe el,Chriftianifmo; 
Demás de efto decretaron,quijos que yá fe havian 
hecho Chriftianos renunciaífen la Fe , fo- pena de 
fer echados de los Lugares. También penfaban en 
.derribar la Iglefia ; pero el. Gefe del Pueb.lo, fien- 
do Chriftiano , fe opufo con vigpy aúna eipprefe' 
qye no_ menos intentaba, , que la fruina total de
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Ja nueva Chriftiandad. Se valió tan á tiempo del 
crédito , y authoridad de fus parientes, y amigos, 
aun dé los que eran Idolatras , que poco á 
poco los hizo entrar en diótamenes mas modera­
dos.

El Catequiza del Lugar, que tenia la fama de 
fer buen Medico, y que por fu habilidad fe havia 
hecho neceífario á rodo el País , tuvo el valor de 
ir á hiblílr á nueftros enemigos , y de reprefen- 
tarlos con energía , que no era jufto perfeguir una 

-Ley , cuyas máximas eran tan fantas , y conformes 
con la re&a razón , que enfeñaba á no hacer da­
ño á nadie , á hacer bien á todos , aun á aquellos 
que nos hacen mal : á adorar, y fervir al verda­
dero Dios, á obeJecer á los Principes , Padres, 
Amos; y en fin á todos los que citan revertidos d£ 
alguna authoridad.

Eftos hombres , impelidos de fu odio contra 
-nueftra Santa Fe , le dieron una refpuefta, qual por 
ventura jamás ha proferido el Idolatra mas brutal, 
y mas bárbaro. Porque fu Ley es Santa , le dixe­
ron , la aborrecemos , y la queremos arruinar : fi 
authorizára nueftros robos dándolos por lícitos,' 
y fin temor de, caftigo : íi nos eximiera de pagar 
el tributo , que el Rey nos impone : íi nos enfe- 
ñára á tomar venganza de nueftros enemigos , y á 
contentar nueftrás pafsiones fin zozobra , ni te-i 
mor para en adelante, la abrazaríamos con gufto,' 
y alegría; mas porque pone tan terrible freno a 
nueftros apetitos la defechamos : y á ti, Cate-^ 
quifta , te mandamos , que al punto falgas de la 
Provincia. Salgo de ella, replicó el Catequífta, ya 
que me forzáis á ello j pero bufead Medico que os
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afsifta , y os cure de vueftras enfermedades, como 
yo tantas vezes lo he praóticado.

Haviendofc encendido efta perfecucíon fin noti­
cia de el Governador de la Provincia, defpaché al 
punto un Catequifta para que le viíitaíTe , y fegun 
coftumbre del País , con algunos regalos, para que 
dicíTe mas pefo á efta atención , y cortefania. Supo 
el Menfagero infinuarfe tan bien en la gracia de el 
Governador, que fin tardanza mandó fe dexaífe 
á los Pueblos la libertad de recibir una Ley , que 
no enfeñaba fino cofas juilas , y fantas. Por preci- 
fas, y fuertes que fueífen las ordenes, no fue pof- 
íible lograr <|ue fe anulaíTe el Auto , que havian 
entre si pofleido nueftros enemigos ; y por no en* 
conarlos, fufpendimos las diligencias , contentán­
donos con haver ganado al Governador.

En quanto á lo demás , firvió á lo menos efta 
prueba á dar nuevo luftre á la firmeza de nueftros 
Neophytos. Uno de ellos fe feñaló con una conf- 
tancia , y generofidad verdaderamente chriftiana, 
Fue azotado varias vezes con grande crueldad: 
con cordeles le apretaron fuértemente los dedos, 
le quemaron los brazos con hachas encendidas, fin 
que hicieífen mella , ni la menor mudanza en fu 
Fe. Yo mifmo vi las cicatrices de tantas llagas, 
que tuvo el iluftre Neophyto la dicha de fufrir por 
•Jefu-Chrifto.

Contra uno de los mas antiguos Chriftianos 
exercitaron principalmente fu rabia los Gentiles: 
era un hábil Efcultor,á quien havian muchas vezes 
inflado á que trabajaffe en los Carros Triumpha- 
lés deftinados á llevar fus Idolos ; pero nunca 
pudieron vencer fu refiftencia. Difsimularon algyn

tan-
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tanto , pofquc le neccfsitaban pava otras obras. 
En fin rompiendo los diques fu furor,le, prendieron, 
le maltrataron , Taquearon fu cafa , deftruyeron 
fus haciendas , y le echaron afrentofamente de fu 
Pueblo. Salió de él lleno de alegría , muy dicho­
fo , como decía , de haverlo perdido todo , y ha- 
ver padecido por Jefu-Chrifto. Se retiró a una, 
Provincia vecina, donde un hombre rico , qué co­
nocía fu habilidad, le recogió en fu cafa, y le em­
pleó en varias obras.

Con el tiempo aquellos mifmos , que tan in­
dignamente le havian tratado, le rogaron olvidaíTe 
las injurias paífadas , y bolvieífc á fus Payfanos,. 
quienes le recibirían con honor. Yo mifmo le fui 
á bufear , y á exhortar á que quanto antes to­
marte otra vez poífefsion de fus bienes ; pero fu 
refpuefta me forprehendió cafi tanto como me 
edificó. Nueftros enemigos (me dixo) me han he­
cho un gran fervicio queriendo hacerme daño : fi. 
huviera quedado en mi País , quizá no me huviera 
podido reíiftir á trabajar en hacer fus Idolos , y 
Carros Triumphales. Ay ! un inftante folo baila­
ba para que la efperanza de ganar , ó el temor 
de los malos tratamientos me hicieífe ceder á fus 
inftancias. Ahora que nada, tengo , nada puedo 
perder : ganaré mi vida cop el fudor de mi roftro: 
fi el Amo á quien firvo me quiíiere emplear en 
obras prohibidas , me retirare á otra parte: al con­
trario,íi recobrara los bienes deque he fido defpo- 
jado , pudiera fiarme de mi mifmo ? Qué sé yo fi 
tendré fiempre el mifmo valor, que ahora fiento? 
Mas eftimo la paz de que gozo , que todo lo que 
he perdido.

Un'
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Un definieres tan perfeito animó á un Chrif-; 

tiano cobarde , que fue de ello teftigo , á decla-; 
rarfe mas abiertamente , que hafta entonces havia 
hecho , por la Religión. Efte era Gefe de un pe­
queño Lugar, y todos los que pofteen en él algu­
nas tierras le pagan cada año cierto tributo , y 
por fu parte efta obligido , por razón de cenfo , á 
tener cada año un banquete para los vecinos. El. 
feftin es acompañado de ceremonias muy teñidas 
de fuperfticiones Paganas. Entre otras hay una tan 
infame, como ridicula, pues el que da el banquete 
tiene obligación, al fin de la comida,de tiznarte to­
do el cuerpo de un modo extravagante , de tomar 
en la mano la piel del carnero que fe firvió en la 
mefa , de correr tras los combidados , y de darles 
golpes con ella, gritando al mifmo tiempo.con to­
da fu fuerza , como lo pudiera hacer un hombre' 
furiofo, y agitado de algun mal efpiritu. Luego 
debe correr por todas las cafas del Pueblo , ha­
ciendo mil geftos ridiculos, y afeitando infinitas 
pofturas lafeivas , é indecentes. Las muge res, que 
eftán áfus puertas para ver el efpeótaculo,permiten 
fin vergüenza eftas bufonadas infames. Le faludart 
como una Divinidad , imaginando , que algua 
Dios fe ha apoderado de él , y le obliga á hacer 
todas aquellas muecas, y geftos, y á ponerte en tan 
eftrañas pofturas. Tales fon las ceremenias de efte 
folemne banquete.

Nunca havia tenido parte el Chriftiano de quien 
hablo en unas acciones tan opueftas á la pruden­
cia-, y modeftia Chriftiana: fe contentaba con dar­
les la comida , en laquai no fe mezclaba fuperfti- 
cion alguna. Defpues te retiraba por no comuni­

cáis
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CJr cóñ lás feas locuras de los Idolatras. La junta 
le fubftituia otro para pra&icar al fin de la comida 
las necias ceremonias, que acabo de referir; pero 
haviendo algunos enemigos del nombre Chriftiano 
intentado ponerle pleyto, con pretexto de que ha­
via perdido fu derecho por no haver cumplido con 
las ceremonias infeparables , y anexas al feftin, 
erá de temer que ccdicíTc á tentación tan delica­
da. En efeóto procuraba lifongearfe , que no ha­
ría mal en tiznarfe el cuerpo , correr acá , y allá 
con la piel del carnero , andar por las cafas de el 
Lugar haciendo algunas pofturas ridiculas , con 
tal, que nada fe mezclafle en ellas de indecente. 
Adonde eftá el delito, decia , fi de antemano de­
claro , que hago todas eftas cofas por pura diver-: 
fion, que no eftoy animado del efpiritu de algunos 
de fus Diofes, y que renuncio de todas las reveren­
cias , y culto que me dieren?

Afsi bufeaba el pobre hombre razones para 
cegarfe ; pero le defengañé , y le hice conocer, 
que feria verdadero autor de todas las acciones 
fuperfticiofas , que cometerían los Gentiles ázia fu 
perfona : que feria reo de todas las idolatrías, que 
ocafionaria por fus bufonadas afeitadas; en fin, que 
íi de otra manera no podía mantener fus derechos; 
y preeminencias en el Lugar , debia abfolutamen-, 
te renunciarlo todo : que de otra fuerte no le re-, 
conocería en adelante por hijo de Dios , ni por 
difcipulo mió.

Conocí en fu femblante , que mis rázones , y 
amenazas huvieran hecho poca imprefsion en fu 
corazón , fi no huvieran fido foftenidas con el 
pxemplo del fervorofo Chriftiano de quien he ha¿

P3 blado.;
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blado. Se avergonzó de fu cobardía , y defpues 
de haver combatido con los divérfos movimien- 
tos, que fe levantaron en lo interior de fu corazón; 
fe echó á mis pies, y los abrazó con lagrimas , y 
en alta voz proteftó , que aun quando quiíieran 
los Gentiles difpenfarle de unas ceremonias tan 
contrarias á la Fe , y á las buenas coftumbres , re­
nunciaba defde aquel punto todos los derechos; 
y todos los ¡nterefles , que hafta entonces hiviá 
poíTeido. Para comprehender la grande violencia, 
que tuvo que hacerfe el Chriftiano en efte lance, 
feria, precifo conocer bien la pafsion , que tienen 
eftos Pueblos á femejantes preeminencias , y dere­
chos.

El Governador del Pueblo, que fe llama Chitra~ 
kuri, excitó la fegunda perfecucion,que padeció la 
otra parte del diftrito , que eftá á mi cuidado. 
Pocos años antes fe havia en el eftablecido el 
£hriftianifmo de un modo no común. La muger 
de un Platero, llamada M uttai, que íignifica Mar­
garita , havia convertido á fu marido á la Fe def­
pues que havia ella logrado la mifma dicha. 
.Se animaban mutuamente á acrecentar el nume­
ro de los Fieles, él entre los hombres, y ella 
entre las mugeres. Su exemplo , y converfacion 
havia en menos de dos años ganado á Jefu-Chrifto 
mas de quarenta perfonas. La muger principal­
mente daba pruebas de un zelo no inferior al que 
tienen nueftros Catequiftas: y havia empeñado á fu 
marido á que copiaífe las oraciones , que cada 
Domingo fe rezan en nueftrás Iglefias. Se juntaba 
efta pequeña Chriftiandad en cafa del Platero , en 
la qual havian formado una Capilla : en ella ha-j

. cían
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fcian oración, y con mucha piedad oían las iníhuc/j 
cioncs del fervorofo Chriftiano.

Mouttai fe havia abierto entrada en caíi todáá 
las cafas del Pueblo por medio de ciertos reme-j 
dios , que diftribuia á los enfermos , con una feli­
cidad , que feguramente no fe debia ni á fu delire-’ 
za, ni á fu experiencia. Con efto ganaba todos los 
corazones, y daba á conocer á familias enteras 
las verdades Tantas de nueftra Religión. Haviendo 
un dia convencido á muchos de diverfas familias 
á que fe convirtieífcn á Jefu-Chrifto, y enfeñadoles 
ella mifma las Oraciones Chriftianas , llamó á un 
Catequifta , por nombre Raiapen , que quiere de­
cir Pedro , para que las inftruyeífe bien en los Myf- 
terios. Efte cumplió con fu minifterio con mas zc-: 
lo, que prudencia ; y informado el Governador de 
lo que ,paíTaba , le embió á bufcar , y lleno de 
cólera , le preguntó , por qué engañaba á los Pue­
blos , y íin licencia fuya les enfeñaba una Religión 
éftrangera ? No me acuerdo de fu refpuefta, pero 
difguftó al Governador, quien hizo feña á los fu-* 
yos para que le maltrataren.

Dieron principio con algunos golpes, que fu¿ 
frió con invencible paciencia; pero queriéndole 
quitar el Toupeti, ó pedazo de tela con que fe ro¿ 
deán los Indios la cintura , empujó con tanta vio-í 
lencia al que quería hacerle efte ultragc, que 1$ 
¡echó á tierra.

Al inftante fe echaron fobre él los Soldados cotf 
Furia , le defpojaron de fus vellidos , le cargaron^ 
de golpes, le arraftraron de los cabellos fuera del 
Pueblo , y, aUi le dexaron lleno de contufiones^

ga i x
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y nadando en fu fangre, con prohibición, fo p$áJ. 
de la vida , de entrar mas en el Pueblo?

Efte maltramicnto fue, fegun me parece, el pre­
ludio de los males que eftaban para caer fobre la- 
cabeza de los Chriftianos. Sin embargo prefto fe 
vio renacer la calma , y no llevó adelante el Go-? 
vernador fus violencias. Creí no obftante deber 
prevenir las refultas , que podía tener efte acon­
tecimiento. Acudí al Governador General de la 
Provincia, hombre moderado, y afeólo á los Chrif­
tianos. La vifta que fe le hizo de mi parte,y los rega­
lillos que le embié,tuvieron el efeólo que podia ef­
perar : y tuvo orden el Gefe del Pueblo de no in­
quietar mas al Catequifta, ni á los Neophytos.
- Haviendofe paífado mucho tiempo defde el deí- 
tierro de Raiapén hafta que fe le levantó la pena; 
temí mucho, que no eftando cultivada la nueva 
Chriftiandad con fu cuidado , vacilarte en la Fé; 
pero la virtuofa Mouttai cuidó de fortificar á los 
Neophytos con fu zelo , y continuas inftruccio- 
nes. Al principio de Quarefma me conduxo trece 
Catecumenas, á las quales, con otras muchas, def- 
pués de haverlas difpuefto jura el Bautifmo con 
frequentes platicas , adminiftré el dia de Pafqua 
el Sacramento de nueftra regeneración en Jefu- 
.Chrifto.

Entre los muchos bautifmos que conferí en 
aquel Tanto tiempo , dos, ó tres tuvieron algo de' 
Angular. El primero fue de una Señora de la Cor­
te, llamada Minafyhiamal. Criada en Palacio , def­
de fu tierna edad havia ganado la confianza de la 
HeynaMadiie, quien la havia hecho $acerdotifa.
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fdé fus Idolos. Su minifterio era lavarlos , perfu¿ 
márlos,y ponerlos con orden,fegun fu claffe, y dig-J 
nidad, en el tiempo del facrificio. A ella tocaba 
ofrecer á cada uno de ellos las flores , frutas , ar­
roz , y manteca. Havia de eftár muy atenta á qué 
no fe olvidaffe de alguno, porque no fe difguftafle 
con fu defeuido , y' hicie/Te caer fobre la Familia 
Real fu maldición. La havian cafado con un Gran­
de del Reyno , Intendente General de la Caía del 
Principe. Efte cafamiento la daba libertad para fa­
lir de quando en quando , é informarfe de lo que 
paíTaba fuera de Palacio. Oyó hablar de Ha Ley 
Chriftiana , y por curiofidad quifo tomar lengua. 
Una muger Chriftiana , con quien tenia eftre­
cha amiftad , poco á poco la dio conocimiento 
con un Catequifta hábil , y piadofo. Trató con 
ella muchas vezes el zelofo fiervo de Jefu-Chrifto 
de la grandeza de Dios, y con fus converfaciones
la infpiró un alto concepto de nueftra Santa Re­
ligión. Sucedió también que en las diferentes vi- 
fitas que fe hicieron , reconocieron que eran pa­
rientes cercanos. Aumentó fu eftimacion , y conr 
fianza el parentefeo de fangre ; pero bien que co- 
norie/Te la fantidad de la Ley Chriftiana, no habla­
ba de abrazarla; mas abrió-el camino á la luz quela 
alumbraba una defgracia no efperada. Su marido 
acufado de mala conduda en fu cargo , fue conde¿ 
nado á una grande multa. Ella fintió mucho la def­
gracia , por la deshonra que caufaba á fu familia, 
y fe vio reducida á vender parte de fus joyas , y 
perlas para facar á fu marido de tan mal paflo. 
La pefadumbre quebrantó poco á poco fu falud , y 
la causó una fuerte enfermedad. Poc otra parte la,

atqu-
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atormentaba el Demonio^ en reconocimiento de Iófc 
facrificios 3 que cada dia le ofrecía. Solamente en­
tre los Chriftianos hallaba alivio á fus males, y, 
una mas que ordinaria fortaleza contra los ataques 
del maligno efpiritu. Pero no baftaba todo efto 
para romper del todo las cadenas , que la tenian 
cautiva. Acabó una fegunda defgracia lo que har. 
via comenzado la.primera. Su maridó , que la de­
bia fu libertad , y reftablecimiento 3 pagó con in­
gratitud el beneficio. Como no tenia hijos > ni ef­
peranza de tenerlos, pafsó á fegundas nupciasdé-: 
xandola el titulo, y preeminencias de primera mu­
ger. Efte golpe no previfto la fue mas fenfible que 
todos los otros. Al mifmo tiempo infundió Dios en 
fu alma las mas vivas luzes , fe convenció entera-; 
mente de la verdad de nueftra Religión ; y final­
mente tomó la refolucion de abrazarla.

Quedaba folamente una dificultad que vencen; 
el oficio de Poujari, ó Sacerdotifa de la Reyna Ma­
dre era incompatible con el titulo de Sierva de el 
Dios verdadero. Havia peligro en declarar que 
intentaba dexar el empleo para hacerfe Chriftiana; 
porque aunque, fegun fe ofrecía la ocafion > con-í 
taba á la, Reyna lo que havia aprendido de nuefi 
tra Religión, no la daba á conocer fu intento. El 
partido que tomó fue réprefentar á efta Prince­
fa , que no permitiéndola fus achaques cuidar 
mas de los Idolos5 ni afsiftir á los facrificios , la 
rogaba con inftancias diefíe efte empleo á alguna 
otra. Oyó la Reyna fus razones , y la mandó ve­
nir á Palacio de dos en dos dias, como acofi 
tumbraba, bien que eftuviefte fin oficio. De eftá 
manera grofiguió Minakchiamal en fervicio de A



de la Cotn pañi a de Jefas. JI f
Reyna, fin tener parte en las fuperfticiones , y fífl 
tener la intendencia de los facrifícios.

Luego que fe vio libre , fus únicas anfías fueroni 
de fer contada entre los Fieles , y llevar el carác­
ter de los hijos de Dios. Pidió, pues, licencia á la 
Reyna para aufentarfe de Palacio por quatro , ó 
cinco dias; y haviendola alcanzado , fe pufo afl 
punto en camino para verme en Cvunampati: Qué-, 
ria fu marido que tomaíTc un Palanquín , ó Silla, 
carruage común de perfonas de diftincion , y que 
fuefte acompañada de muchos criados ; pero fe 
mantuvo firme en hacer el viage á pie. La gra­
cia porque fufpiro ( decia) merece bien que mé 
cuefte trabajo el alcanzarla. Vino , pues, á pie, fe-: 
guida de una fola muger Pagana , á la qual havia 
cafí ganado á Jefu-Chrifto , y con tres Catequifr 
tas, que la fervian de guias.

Como efte modo de caminar érá nuevo pari 
ella, fe le hincharon fuertemente los pies; mas la 
gracia infígne , que eftaba en vifperas de recibir, 
lá tenia tan abforta , que apenas echó de ver él 
mal que padecía : la adminiftré el Bautifmo con 
•fe mayor lólemñidad, que me fue pofsible, y lo 
Técibió ’coh tal afeólo , y gozo , cjhe no lo puedo 
'explicar. La regalé un Rofario dé azávaché , dé 
mucha eftimacion entré los Indios, algunas Meda­
llas,y un Ágnus Dei. Eft'aS feñtúes dé nueftra Santa 
Religión (me dixo ál tomarlas) foiípára mi mucho
mas apreciables , que el oro , perlas , rubíes , y 
el coral , con que füelen engalanarfe las pe ríos 

’i&as de mi clafte^
La inclinaba fil piedad á hacer alguna ofrenda 

a la Iglefía*; y fobre todo á adornar la Imagen d£
Nuef-
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-Nueftra Señora con un Padacám de perlas , y rti-¡ 
bies. Es el Padacám una gala , que prenden las Se­
ñoras Indianas al cuello , y dexan colgar fobre los 
pechos. No acoftumbramos fino muy rara vez ad­
mitir ni íiquiera las ofrendas, que quieren los nue­
vos Fieles hacer á la Igleíia , para convencerlos de 
nueftro definieres. Hice dificultad de aceptar lo 
que ofrecía , proponiéndola } que tan rico adorno 
Ierviria de eftimulo á la codicia de los Gentiles, 
y llegaría á ocaíionar una nueva perfecucion $ pero 
conociendo que mi repugnancia la caufaba pefa-; 
¡dumbre,juzgué deber ufar de condescendencia» To­
mé,pues,una parte de las ]oyas que me daba, llamé 
á un Platero para engarzarlas á gufto de la Seño­
ra. Sucedió lo que havia temido : fe levantó á 
poco tiempo una perfecucion, fue faqueada la Ca­
ía del Artífice,y la generofidad de la Madama cayó 
en manos de los Soldados Gentiles. Confiamos 
que la nueva Chriftiana confervará pura fuFé en el 
taller de la impiedad, y que enmedio de una Corté 
Idolatra ferá el efeudo , y el apoyo de los Chrif- 
tianos perfeguidos.

Fue efta Señora quien me dio ávlfo dé los moa 
tivos que havia para temer tercera pérfecu¿ 
cion en Tañjaour. Me refirió, que haviendo mu-: 
chos Poetas recitado verfos en prefencía del Rey, 
quien fe tiene por gran Poeta en honra de fus fal­
los Diofes, fe levantó enmedio de la Aífambléa un 
Poeta no conocido, y tomando la palabra , dixo; 
Prodigáis el incienfo , y los elogios d Divinidades chi- 
tnericasy que no merecen vuejiras alabanzas. Solo el Ser 
Soberano debe fer reconocido por verdadero Dios , y el 
folo merece vuejlros omenages, y adoraciones,
¿ ' EM
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Eftas palabras irritaron la fobcrvía de los demás

Poetas , y pidieron jufticia al Principe del infulto 
que fe hacia á fus Diofes. Refpondióles el Rey,' 
que acabada la función, haría comparecer al Poeta 
no conocido,y examinaría las razones,que havia te-i 
nido para proferir propofícion tan temeraria. Lúe-; 
go que fupieron los Chriftianos lo que paífaba en 
Palacio, fu conftefnacion fue general. No duda­
ban que por preocupación juzgarían , que el Poeta 
havia ftdo echadizo por los Fieles para hablar mal 
Je los Diofes del Pais , y que havia de fer la per-; 
fecucion muy fangricnta. Era, pues, precifo buf­
car algún medio para difipar la tempeftad que fe 
formaba. El Padre Simón Carvallo , que entonces 
governába efta Iglcfta , pcnfaba en bufcar ocafion 
de converfar con el Poeta , á fin de fondear fus 
verdaderas intenciones. Efperaba,ó ganarle ájefu-, 
Chrifto, ó á lo menos defeubrir el motivo, que ha­
via tenido de declararfe en una Corte Pagana tan 
altamente por el verdadero Dios ; pero no huvo, 
modo de hacer que fe avocaífe con el Mifsionero»; 
Todo lo que pudieron faber los Catequiftas fe re-í 
duxo á que era Bracman, y del numero de aque-i 
líos , que llaman Nianigueules ; efto es, Efpiritual 
les 3 que en fus Libros antiguos aprendieron á no 
reconocer fino un Ente Soberano , y á defprcciar el 
tropel de Diofes, que veneran los Gentiles.

Era nuevo motivo de inquietud para el Mifsio¿ 
ñero. Temía , con razón , que fi fe citaba al Poc-j 
ta delante del Rey, no pudieífe refolver las difícul-i 
tades , que le pondrían los Dolores Idolatras. To­
mó, pues, la refolucion de proveer al nuevo Ahtlc¿ 
ja de buenas armas , y le hizo corabidar á que Igq
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jelfe la primeva parte de la Introducción á la Fe; 
compuefta por el Padre de Nobilibus , Fundador 
iluftre de la Mifsion de Maduré. Eftá efte Libro ef­
erito con toda la pureza de la lengua , porque 
poífeia el Padre toda fu delicadeza. En él. fe dc- 
mueftra la Unidad de Dios con razones tan claras^ 
tan fenfibles 3 y tan convincentes , que no hay 
hombre racional , que pueda reíiftir á fu fuerza; 
pero el Bracman, hinchado de orgullo , y lleno de 
defprecio por la Ley Chriftiana, miró como ultra- 
ge el focorro que le ofrecían.

Bien fe dexa conocer el embarazo de él Padre 
Carvallo : fe le ofreció ir á hablar al Rey , y re- 
prefentarle que feria cofa injufta condenar nueftra 
Ley por las pruebas infuficientes,que daría un hom- 
bre de pocas luzes: que el Bracman era mas cabe­
zudo , que hábil: que no tenia ni la primera idéa 
de las razones fundamentales en que eftriva la ver­
dad dé un folo Sér Soberano : que en perfona fe 
ofrecía á defender éfta verdad contra todos los 
Doctores Gentiles, y que defde luego fe conde­
naba al mas rigurofo caftigo,fi no la ponia tan evir 
dente , que no tuvieífen que refponder.

Tenia el Mifsionero todo el zelo , y capacidad, 
que fe requería para falir felizmente con fu empe­
ño. Es buen Theologo, y fabe con perfección la 
lengua del País. Sin embargo , defpues de algunas 
reflexiones , juzgó que efte paflo feria mas daño- 
fo , que útil á la Religión : que fu prefencia for­
tificaría la preocupación en que eftaban de que el 
Poeta havia declamado contra los Diofes á folici- 
tacion de los Chriftianos. En fin, que crecería la 
indignación del Principe , y la perfecucion que te- 
mian feria gias cierta. . Otro
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Otro incidente confirmó al Padre én fu penfa-¿

miento : el animo dél Rey fe havia enconado coit 
otras coplas injuriofas á los falfos Diofes , de las 
quales era autor un Chriftiano. Era efte un exce-i 
lente Poeta Indio 3 y havia hecho una obra en 
efte género, fiendo todavía Gentil,, que havia me­
recido los aplaufos del Principe. Defde fu conver­
fion empicó fu talento folamente en los elogios de 
la Religión Santa , que profeífa. A uno de los Jo­
venes de la Ciudad, á quien en otro tiempo havia 
enfeñado la Poesía, le dio un dia gana de pedirle 
unos verfos para recitarlos en la fiefta de uno de 
los Diofes. El Chriftiano convino en ello con mu­
cho gufto : compufo luego una pieza baftante lar­
ga , que eferivió en unas hojas de palma filveftre: 
entre otras cofas referia las infamias , y ridiculas 
aventuras atribuidas al Dios á quien fe hacia la fief­
ta , y concluía con efte eftrívillo : Quien ba cometí- 
do todas eftas abominaciones puede fer Dios?

El Joven leyó al principio los verfos con com-

1 Nacencia , pero el fin de ellos le hizo conocer 
lo ridiculos , que los hacia á el, y á fu preten­

dido Dios. Lleno de cólera , va á verfe con un 
Poeta Idolatra , quien de intimo amigo de nueftro 
Chriftiano , fe havia hecho fu enemigo , y tan ir­
reconciliable , que fe gloriaba de hacerle quitar la 
vida por la efpada de un verdugo. Provenia efte 
odio tan violento de haver confundido el nuevo 
Chriftiano en una difputa publica de Religión al 
Poeta Gentil, y haverle impuefto un vergonzofo 
filencio. Confervó fiempre en el corazón la memo­
ria de la afrenta 5 y gozofo de tener con que per­
der al Neophyto> no paró hafta que hizo llegar

Rr z los
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los verfos a manos del Principe,, quien, estrío- bien, 
Jabia , era muy zelofo de la honra de fus Diofes. •

Tal era el eftado de la Chríftiandad de Tan-, 
jaour quando fuccedi al Padre Carvallo. Eftos ru­
mores me caufaban cada dia nuevos fuftos, por-, 
que, fegun ellos, fe irritaba mas , y mas el Prin-, 
cipe, y el fuego de la perfecucion fe encendía por 
todas partes. Quife averiguar que fundamento te­
nia la voz publica , y para faberlo acudí á uno dQ 
los principales Oficiales de la Corte, llamado Chi- 
’tavara , gran Privado de el Rey , y Protedor de 
los Chriftianos. Embié quatro Catequiftas con. los 
prefentes , que fe le havian de ofrecer , porque 
nunca fe hacen tales vifitas fin efte interés, y le fu- 
pliqué me informaífe del animo del Principe para 
con nofotros , y que no me ocultaífe lo que tenia-; 
mos que temer, ó efperar.

Qualquicr otro que fuera teftigo de nueftros 
temores, nos huviera hecho comprar muy caro la 
refpuefta ; pero efte S'cñor es de una rc&itud , y 
.dcíinterés fin cxemplar entre los de fu Nación. 
Nos animó contra nueftros fuftos, y nos avisó que- 
no penfaba ya el Rey ni en el i'nfulto público, que> 
el Bracman havia hecho á los Diofes , ni en la fina 
fatyi a del nuevo Chriftiano: que otros negocios im­
portantes ocupaban toda fu atención: que havicndo 
algunos Cortefanos dicho en fu prefenciá , que no 
debiera un Principe tolerar Religión alguna cftran-, 
gera., el Rey, haciendo poco cafo de el dkfta- 
njen , havia refpondido , que á nadie queria pre­
ciar ; y que efta refpuefta havia cerrado la boca 
a ios mal intencionado?. Bolvieron los. Catcquifi* 
tas como.ea triunfo a darme tefta Agradable no¿>
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ticía , k qual calmó , y tranquilizó todos los co4 
razones.

Entretanto crecía mas , y mas el numero de lo$ 
Chriftianos , y no paftaba dia iin bautizar á alguil 
Catecúmeno. Entre las muchas perfonas, que rcci-í 
bieron efta gracia , huvo una } que no debo dexar, 
en filencio. Efta es la muger de un Poeta de Cho-t 
rem-mandalan , que era mucho tiempo havia ator-í 
mentada de él Demonio : unas vezes la tomaban 
unos acceflos dé locura , que nada tenian de natu-: 
raí: otras vezes fe mudaba la locura en exccflos de 
furor : algunas vezes perdía de repente el habla, q 
quedaba paralytica de medio cuerpo.

Su marido , que la amaba tiernamente , nada 
havia omitido para librarla de tal eftado. La ha­
via llevado á todos ios Templos mas célebres , ha­
via hecho infinitas coplas en honra de fus Diofcs; 
havia colmado fus Altares de ofrendas, y prefen­
tes , havia repartido grueftas limofnas á los Gou-¡ 
roux Gentiles , ó Doftores Efpirituales, que decían 
tener imperio fobre los Demonios. Tantos gaftos 
le havian cafi reducido á pedir limofna , y la po-: 
bre énferma , lexos de fentir alivio, fe ponía cada 
dia peor. Seis años fe paliaron afsi en proméftas, 
peregrinaciones , y ofrendas inútiles. Le aconfeja­
ron los Chriftianos, que fe encomendaífe al verda­
dero Dios , aífegurandole que recobraría fu muger 
perfeóla falud, fi con fincero corazón daba palabra 
$íe abrazar fu Santa Ley. El Poeta , que tenia el 
Chriftianifmo en horror , defpreció al principio 
tan faludable confcjo ; .pero como un pefar, y una 
continuada defgracia abre poco á.poco los ojos á 
los mas duros , y obftinados > la inutilidad de los

re-
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remedios empleados hafta entonces le obligó ahí- 
cer feria atención 3 y fu obftinacion cefsó, détermi- 
nandofe en fin á llevar á fu muger á la Iglefia de 
fTanjaour , afsiftida entonces por el Padre Car-, 
yallo.

Mucho fe eftrañó que eftuvieíTe lá mügér mas 
obftinada que fu maridó; y lo que pareció mas fin-; 
guiar fue, que fe le envararon de repente las pier­
nas , y fe le pegaron tan fuertemente á los muslos; 
que en vano hicieron todos fus esfuerzos para 3ef- 
prenderlas. No por efto fe acobardó él Poetarán- 
tes bien juzgando que el Demonio havia caúfado 
el eftorvo , porque empezaba á fentir el poder 
de el verdadero Dios, cuyo focorro iban á im­
plorar , hizo poner á fu muger én un Douli, car¿ 
ruage menos honrofo que el Palanquín , y la hizo 
conducir á nueftra Iglefia.

Al punto que la vio llegar el Padre Carvallo; 
fe difpufo á rezar por ella algunas oraciones. No 
havia comenzado todavía , quando ella fe levantó 
de encima del Douli , y andando derecha ázia al 
Padre , que eftaba diftante , fe echó á fus pies, 
pero fin pronunciar una fola palabra. El marido 
que la vio andar con paíTo tan firme , y fereno,' 
no pudo detener las lagrimas , y fe echó , como 
ella , á los pies del Padre , publicando á vozes el 
poder de el Gran Dios que adoramos. Era de mu­
cho confuelo para el Mifsionero ver el teftimonio 
authcntico , que á pefar fuyo eftaba forzado el 
Demonio á dar á la verdad de nueftra Santa Fe. 
Rezó defpues los exorcifmos de Iglefia, y el ma­
ligno efpiritu no dio mas feñal de obfcfsion. Def­
de aquella hora fe fintió como defeargada de un

gran
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grárt pefo , y declaró , que jamás havia fentidq 
alegría tan pura , como la que experimentaba.

No pudiendo refiftir á una prueba tan convine 
cente de la verdad de nueftra Religión, infló quan-i 
to pudo al Padre para que la admitidle en el nu- 
mero de los Fieles j pero no juzgando el Mifsio-; 
ñero que debia ceder tan prefto á fus ruegos , lá 
refpondió, qué en un negocio de tanta confe* 
quencia nada fe debia atropellar : que antes havia 
de fer inftruida , y que fi dentro de dos , ó tres 
me/esperfeveraba en fu refolucion,la concedería la 
gracia,qué pedia con tanto fervor. Al mifmo tiem­
po la dio algunas Medallas , asegurándola, que 
con que continuaífe en la buena difpoíicion en que 
la dexaba , no tendría que temer los infultos del 
Demonio. La defeonfoló efta refpuefta, obedeció 
no obftante , y fe bolvió á fu Pueblo, el corazón
cerrado con el mas vivo dolor.

Algunos mefes defpues , juzgando fu marido 
por fus ademanes, que no eftaba de el todo libre 
del Demonio , me la conduxo á Counampati : la 
bolvi á examinar , y la hallé firme en fu primer 
propofito. Sin embargo á fu femblante taciturno, 
y e/pantado conocí que todavía eftaba agitada de 
turbaciones interiores , y me dixo , que á la ver­
dad defde la primera vez que havia venido á lá. 
Iglefia no havia fido moleftada de los horribles, 
phantafmas , que antes á cada inftante la atormen­
taban ; pero que de quando en quando fe fentia 
fobrecogida de unos fuftos repentinos , cuya cau*. 
fa ignoraba ; además , que unos fueños efpaiir 
tofos apenas la dexaban dormir noche alguna , y, 
que la dexaban como fuera de si el dia figuientei
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mas que efperaba que el Bautifmo la libraría 3e ¿i 
todo de eftas reliquias de la efclavitud del Demo­
nio.

Eftando bien inftruida en los Myfterios , no qui­
fe dilatarla mas la gracia , por la qual fufpirabá 
ya algunos mefes havia. Sucedió una cofa extraor-í 
diñaría entretanto que la decia los exorcifmos , y, 
demás ceremonias de la Iglefia. Dióle un me-, 
neo de cabeza femejante al movimiento de una 
péndola de relox , la eché al punto Agua bendita; 
y al inftante cefsó la agitación , y fe bolvió á fu 
primera quietud. Acabé con fofsiego las ceremo­
nias , y la Neophyta dio pruebas durables de gran­
de tranquilidad de efpíritu.

Las muchas confefsiones, y otros negocios in- 
feparables de una grande Mifsion , no me dexaron 
todo el lugar que quifiera para repetir á fu ma­
rido las verdades de nueftra Santa Fé. Le pufe en 
manos de los Cateqúiftas , quienes con gran zelo 
fe aplicaron á inftruirle en los quatro dias , que 
eftuvo en Counampati. En las diferentes conver- 
faciones, que tuvo con ellos , les declaró3 qué 
además de la evidencia , que tenia de la verdad 
de nueftra Religión por la entera falud de fu muH 
ger , otras dos cofas le convencían mas de ella': 
y quelá primera era la vida auftera,y defintereífada 
de losMifsioneros. Yo imaginaba (decia) que vucf-. 
tros Do&ores eran como los nueftros, que falva-í 
ban las apariencias, pero que en fecreto fe en-, 
trégaban á todos los vicios. Quife fatisfacer mi cu-.
rioíidad , y defpues de una averiguación exaóta de. 
fus coftumbres 3 hallé, con admiración mia , que. 
fu vida era inocente, y laboriofa. La fegunda cofa;

que
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cjtre le convencía de la verdad de lá Ley Chriftia¿ 
na, era fu poder, y eficacia para mudar los cora¿ 
zones. Sobre todo, no podía comprehender cómo 
los de la Cafta de los Ladrones, que fe hacían 
Chriftianos, renunciaban absolutamente fus latro-: 
cinios , y rapiñas.

Efta prueba, que en otro tiempo dio el Prophe- 
tá de la fantidad de la Religión , fue ¡nconteftable 
para un Gentil : Lcx Dvnini convertens animas ; e 
hizo tal imprefsion en fu corazón , que no pensó 
mas, que en aprender fus fantas verdades. Hizo 
trasladar con cuidado el compendio de la Doótrina 
Chriftiana, que enfeñamos, principalmente las feis 
pruebas, que damos de la Divinidad, y la explica­
ción de los Mandamientos de Dios. Defpidieronfc. 
ambos de mi, dándome palabra de vifitarme de 
quando en quando , lo que han cumplido , y cum-i 
píen con grande exaditud , y gufto mió.

Cafí por el mifmo tiempo vino otro Gentil á 
nueftra Iglefia , y halló en ella la falud del cuerpo, 
y del alma. Havia quatro años que creía eftaba 
atormentado del Demonio. Efte mal efpiritu ( afsi 
decía) le chupaba toda la fangre, con animo de ar-¡ 
ranearle el alma , que apenas fe tenia á fu cuerpo. 
Al verle parecía un efqucleto : tan falto eftaba de 
carnes. Yo hice juicio , que el pretendido De-; 
nionio era una verdadera hética , que poco á 
poco le iba confumiendo. Con t qdo cifo , en un 
cuerpo tan feco, confervaba un efpiritu vivo , y 
mucho juicio. La idea que tenia de efte Demonio 
bebedor de fangre , no era en el efedo de una ca­
beza traftornada , fino una opinión de eftos Pue-í 
j?los, que atribuyen todos fus males a los D cmo¿

§ f pios¿
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nios , enemigos de el defcanfo , y felicidad de los 
hombres. Le? pufe en el numero de los Catccume-. 
nos, y le di para fu alivio algunos remedios. El 
Señor bendixo efta pequeña caridad de manera,que 
al- cabo de una femana pudo venirme á viíitar , y 
repetir delante de mi lp que havia retenido de las 
inftrucciones que fe le havian hecho. La admiración 
fue tan grande en fu Lugar, que uno de los que le 
traxeron á la Iglefia,perfuadido á que una cura tan 
prompta no podía fer efeóto de los remedios huma-; 
nos, abrió los ojos a la verdad,y pidió el Bautifmo» 
Su muger fue ma$ obftinada en el culto de fus Ido­
los, pues ni el exemplo de fu marido , ni fus vivas, 
folicitaciones pudieron ablandar la dureza de fn 
corazón*

Afsi vemos cumplirfe cada dia en efta Mifsion 
la palabra del Hijo de Dios : Yá fe convierte el ma~* 
rido , y la muger queda en fu infidelidad,. Yá abre la 
muger los ojos á la luz 3y el hombre vive , y muere eti 
fu ob ilinación : Vnus ajfumetur 3 aliter relinquetur^ 
Recibió en fin nueftro Catecúmeno la gracia de la 
regeneración, a la qual fe havia. difpuefto con gran 
fervor , y bolvió muy alentado a fu Lugar , para 
publicar en él el poder, y fantidad de la Religión. 
Bolvió á caer malo al cabo de feis mefes , y murió 
en los brazos de un Catequifta , con todas las fe-; 
hales de predeftinado, El candor de fu alma , y 
la piedad de fus afeólos, me hacen creer , que 
confervo hafta el ultimo momento de fu vida la 
inocencia , y fantidad de fu bautifmo.

Además de el gran numero de adultos, qué 
bauticé las ultimas 1 emanas de Quarefma , tuve el 
confuelo de abrir la puerta del Cielo.al hijo mif/

ino
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mo de el Señor de el Pueblo , quien murió pocos 
días defpues de*el bautifmo. El hermano de dicho 
Señor tuvo por entonces dos hijos gemelos, de los 
quales el uno fue bautizado por el Catequifta en 
la cafa mifma donde acababa de nacer , y murió 
en el mifmo dia. El otro fue traído á la Iglefia, en 
la qual recibió la mifma gracia, y vivió folos quin­
ce dias. Eftos tres niños fon ahora en el Ciclo los 
Protectores de efta nueva Iglefia.

Corrían los dias muy fuavemente para mi en tan 
fantas ocupaciones. Todo el tiempo fe paífaba , ó 
en inftruir á los Pueblos,ó en adminiftrarles los Sa­
cramentos. Pero , ó Dios, que confuelo es en tan­
tas fatigas ver la vida inocente de la mayor parte 
de los nuevos Fieles! Confieífo que no fon gen-, 
tes de delicado , y alto efpiritu , pero temen á 
Dios, le aman con todo fu corazón , viven lexos 
de una infinidad de ocafiones, en que los Chrif­
tianos de Europa pierden la gracia ; la qual con- 
fervan ellos enmedio de la Gentilidad con mas 
cuidado, que muchos Fieles en el centro mifmo dé 
los Reynos mas Catholicos. He hallado un gran nu­
mero de Chriftianas,que á pefar del grande horror, 
que tienen eftos Pueblos al Celibato,imitan el glo- 
riofo exemplo de tantas buenas Relígíofas de Eu­
ropa. Algunas han tenido fuertes combates de 
parte de fus parientes, fin que los ruegos, las ame­
nazas , y malos tratamientos hayan jamás podido 
yencer la determinación , que havian tomado de 
paíTar fu vida en el eftado perfe&o de las Virgi-j 
nes.

Una de ellas me edificó mucho por fu conftan- 
cia, y modeftia. Su madre , defefperada de qué

Sf 2, no
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no fe qüifiefle cafar, me la traxo un diá muy '¿ñ* 
fadada , diciendome que fu hija no quería cafar fe ,1 
con el fin de tener una vida licenciosa} y defreglá- 
da. La hija , penetrada de dolor , al ver que fu 
mifma madre la atribuía tan malas intenciones, ca­
llaba con mucha humildad : folamente fe le ofré- 
ció decir, que eftaba contenta , porque Dios folo 
conocía fu inocencia. A la verdad fue una atroz 
calumnia. Eran todos fus parientes teftigos de fu 
virtud , y alababan el amor particular , que tenia 
á la foledad. Su madre mifma no tardó mucho 
en árrepentirfc del ultrage que havia hecho á una 
hija tan virtuofa. Vino poco defpues á retra&arfe 
de la faifa acufacion con muchas lagrimas , y me 
dió palabra de no inquietar en adelante á fu hija 
fobre el partido , que con tanto valor havia toma­
do. Si hallara la Fe tanta entrada en las Cafas de los 
Grandes,como en las del Pueblo, y fi álgun Princi­
pe , convertido , fundara Monafterios de Religio- 
fas, es de creer, que prefto fe poblarían de infini­
tas almas efeogidas, que abrazarían la práóhica de 
los confejos Evangélicos, fegun toda íu extenfion; 
y rigor. Las pocas aguas, que havian caído el and 
antecedente , los excefsivos calores , que fe hicie*? 
ton fentir defde el mes de Marzo , y ei numero» 
prodigiofo de Fieles, que venían á Counampati, 
havia agotado una parte del eftanque único donde 
fe halla agua en eftos parages, lo que me hizo te­
ner el penfamiento de irme á Elaccurrichh pero una 
perfecucion, que acababa de levantado contra los 
Chriftianos de Couttour, rompió todas mis me­
didas. Hafta entonces efta Iglefia , fundada por el 
Venerable Padre Juan de Brito ¿ fe miraba como, el
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tugar mas pacifico de toda la Mifsion. Nunca ha¿ 
yian los Mifsioneros experimentado las contradice 
ciones, y contratiempos , que fon tan frequentes en 
otras partes» Lo que dio lugar á efta perfecucion fue, 
que el hermano del Principe , de quien depende. 
Couttour , fingió querer abrazar el-Chriftianifmo, 
inflando muchas veces al Padre Bertholdo , que le 
bautizarte. El Mifsionero , que defconfiaba de fia 
Iínceridad , juzgó que debía probarle por mucho 
tiempo, antes de concederle la gracia que pe-, 
¿fia: por lo qual le refpondió , que era precifo 
efperar algun tanto la licencia del Principe fu hcr-i 
mano. En efedo fe decia publicamente, que efte 
Señor joven no eftaba en animo de renunciar ef 
Paganifmo i pero que el amor que havia concebido 
por una muger Chriftiana , le hacia dar efte pafto, 
¡ifongeandofe, que frequéntando mucho al Mif-i 
lionero, facilitaría el cumplimiento de fus defeos.

Sea lo que fuere de efto , el Pradani, ó primer 
Miniftro del Pandaratar { afsi llaman al Principe, 
en cuyas tierras eftán las Iglefias de Couttour , y 
Coraly ) el Pradani, digo , antiguo enemigo de la 
Religión Chriftiana , tomó de allí pretexto para 
irritar al Principe contra los Fieles. Lé reprefen-: 
toque feria deshonra de fu familia , fi fu hermano 
abandonaba la Religión de fus Padres, para fcguií 
á unos nuevos Dodores , que fabía con certidum-. 
bre que eran Pranguis , ó Europeos , lo qual en 
el concepto de la Nación equivalía á gente vil, 
é infame : que en la mucha efeaséz , y falta que 
havia de dinero , le feria fácil enriquecerfe con el 
faqueode fu Igleíia, en la qual, por no haver havir 
do en fu. rcynado. perfecucion alguna , havian los
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Eftrangeros creído, que con feguridad podían ocuí»; 
tar fus caudales;

Gozofo el Principé con la efperanza de un cotn 
fiderabie hallazgo , víftió á fu Miniftro de toda fu 
áuthoridad ; efte , íin perder tiempo , embió orden 
al Maniataren > ó Governador particular de la po-; 
blacion, dé prender al Mifsionero , y de regiftrar to-* 
dos los rincones de fu cafa, hafta que defcubrie-ífe 
los theforos enterrados en ella. Jamás fe ha exe-. 
curado orden con mas rigor. Eligió el Maniagaren 
el Domingo, dia en que vienen los Fieles en tropa 
á nueftra Iglefia, y tomó el tiempo en que el Pá¿ 
dre fe difponia para celebrar: comenzaba á po- 
ncrfe los paramentos , quando de repente Mania­
garen , y fus Soldados entraron en la Iglefia, fe 
apoderaron del Padre ,le arraftraron ázia fu cafa, 
y le rompieron los.veftidos: los otros en mayor nu­
mero , apoftandofe en las avenidas por donde po­
dían efcaparfe los Chriftianos, los defpojaron, car­
garon de golpes, y arrancaron los adornos de oro, 
que llevaban pendientes al cuello, y orejas. To­
dos fe pulieron á faquear las cafas del Lugar, y 
la del Padre fue echada por el fuelo. Abrieron por 
todas partes la tierra , y demolieron fus paredes; 
con tanto regiftro hallaron folamente como unos 
fefentapefos , deftinados ala manutención del Mif- 
fionero , y de fus Cateqúiftas. Recogió el Gover­
nador con cuidado la dicha cantidad , y todos los 
muebles de la Iglefia, y los remitió todos á Pala­
cio. Mas el Principe, efperanzado de un gran bo­
tín ,y enfadado de que el Pradani fe huvieíTe atre­
vido á empeñarle en una empreífa tan indecente 
á fu claífe , y dignidad , no pudo reprimir fu in­
dignación. El
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El rumor de las extorfíones que fe hacían eri

Couttonr voló prefto á Coraly / donde tenia fu 
refidcncia, el Padre Carballo 3 quien fe difponia á 
recibir los mifmos ultrages. Tomó fulamente lá

fprecaución de hacer llevar lo que tenia en fu ca- 
a al otro lado del Rio Coloran 3 fuera de las tier-i 

ras dél Pandar atar. Se quedó precifamente con fu 
Cruciíixo 3 y Breviario, y efpero el dichofo inflan? 
te , en que havia de fer encarcelado por Jcfu-Chrifj 
to. Paftaronfe tres dias fin que lé fueíTen á mo-* 
Jeftar en fu retiro 3 y foledad > y de alli concluyó, 
que no eftaba la Corte tan enconada como lo ha­
via penfado. Lleno de una fanta confianza, tomó la 
determinación de ponerfe en prefencia del Princi­
pe 3 y pedirle la libertad del Padre Bertholdo 3 de­
tenido en eftrecha prifion : hizo juicio que debia 
antes informar al hermano menor del Principe del 
animo en que eftaba 3 porque era enemigo fecre-í 
to del Pradani, y Protedor declarado de losMifn 
fioneros. Efte Señor de concierto con fu hermana^ 
la qual tiene mucho crédito en la Corte, empeña 
ai Principe á que recibieífe favorablemente al Doc­
tor Eftrangero , y reparaífe con algunas honras el 
mal paífo , que havia dado por confejo de fu Mi- 
flíftro 3 manchando la gloría que él, y fus ante-* 
pallados havian adquirido , íirvíendo de afylo á los 
Eftrangeros.

Ganado el Principe con tan poderofa media­
ción , dio palabra de hacer jufticia á la inocencia 
de los Eftrangeros; y haciendo llamar al Pradani, 
le dixo con grande ira : Til has fido muy im­
prudente en haver creído con tanta ligereza las. 
relaciones , que te han hecho de la riqueza de los.

Sa-
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¡Sanias}o debes de tener un gran fondo de malicia efi 
haverles excitado tan cruel perfecucion, y tan per­
judicial á mi fama, y dignidad. Efte para juftificarfe 
recurrió á las ordinarias acuflciones : fon , dixo; 
unos Pranguis, que con pretexto de enfeñar fu re­
ligión , fiembran el efpiritu de rebelión entre vucf- . 
tros vaííallos , para entregar el Pais á los Euro-i 
peos , que habitan las Coilas.

No hicieron imprefsion en el Principe fus cá^ 
lumnias : fabe muy bien que en cafi los cien años; 
que fe predícala Religión Chriftiana en diferentes 
Eftados de la India Meridional} han infpirado íiem¿ 
pre los Mifsioneros á los Pueblos toda la fumifsion,; 
y fidelidad 3 que deben á fus Soberanos. Eftas , ref-; 
pondió el Principe , fon unas quimeras, que vo-¡ 
íbtros los Miniftros teneis fiempre en la boca , pa­
ra. animarnos contra efta nueva Ley. No es el pun-; 
to de que ahora fe trata : quiero que quando vi­
niere el Sanias á la Audiencia, no folamente te 
abftengas de toda reprehenfion ; fíno también le 
des las mayores pruebas de tu refpeto, que era pa­
ya el Pradani un rayo que le quemaba , fiendo un 
hombre fiero , y altivo, como lo fuelen fer los Ne­
gros quando fe ven con autoridad.

Algunos dias defpues admitió el Principe á ÍU 
prefencía al Padre Jofeph Carballo ,y le hizo fen-, 
tar en una filia cubierta con un tapete: honra que 
no concede á vaífallo fuyo. El difeurfo que le hi­
zo el Padre fue cafi en eftos términos : El reci­
bimiento favorable con que me honra V. Magef-; 
tad , me hace conocer que no tiene parte alguna' 
en el modo indigno , con que ha fido tratado mi 
hermano el Doólor de Couttour. Conozco á lo?

auí
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aüthóres, y no los acufo de haverle cargado de 
oprobios > de haver hecho pedazos fus veftidos; 
Taqueado fu pobre Cavaña , profanado fu Iglefia; 
y maltratado á fus Difcipulos. Tampoco me que­
xo de que le tenga V. Mageftad encerrado en una 
eftrecha prifion , como fi fuera un rebelde , ó un 
Ladrón publico ; pero si me quexo de no lograr 
la mifma honra. Yo enfeño, corno él, la Ley del 
Dios verdadero , y me tendría por dichofo de fu­
frir por tan .buena eaufa. Hemos venido de mas 
de feis mil leguas de aqui, para inftruir á eftos 
Pueblos de la grandeza infinita del Soberano Señor 
del Cielo, y de laTierra. Teníamos previftas las 
contradicciones que ahora padecemos , y eftas mif­
mas nos han animado para venir á Regiones tan 
diftantes de nueftra patria. Nos tenemos por bien 
recompenfados de nueftros trabajos, quando tene­
mos ía fortuna de padecer por la gloria delgranDios, 
a quien fervimos. Ruego , pues, á vueftros Minif­
tros , que me hagan participante de los opróbrios, 
y tormentos del Do&or de Couttour. No obftante, 
como no es jufto caftigar á los inocentes, fuplico 
á V. Mageftad , que haga examinar bien nueftra 
conduéla : fi nos halla culpados de los delitos que 
nos imputan , nos fujetamos á todo el caftigo , y 
pena que quifiere imponernos; y fi al contrario nos' 
juzga inocentes , no permita V. Mageftad, que fea 
por mas tiempo oprimida la inocencia en fus Ef-. 
jados.

Las palabras del Mifsionero, pronunciadas coij 
grande modeftia , y gravedad, hicieron mucha mé-i 
lia en el corazón del Principe ; y como quifieíTé. 
aplicar el Pradani*, le impufo filencio, máRdandoj
JW. ’ Tj fe
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le, bolver quanto antes todo lo que havia quitado 
al Do&or de Couttour , y á fus Difcipulos , poner­
le en libertad , y caftigar feveramente al Mania- 
garen, que havia cometido tan grandes violen­
cias. Bolviendofe defpues al Mifsionero , le dixo 
con agradable femblante : Olvidemos lo paíTado: 
lo que ha hecho mi Miniftro } es como una nube, 
que por algunos inflantes ha obfcurecido la luz,que 
derramáis en mis Eftados ; pero la nube mifma no 
ha férvido fino de dar mayor luftre á la fanti­
dad de vueftra Ley, y á la pureza de vueftras cof­
tumbres. En adelante daré tan bien mis ordenes, 
que no fe atreverá algún Oficial mió á perderos 
el refpeto.

Luego hizo traer una bella pieza de tela pin­
tada , y la dió al Mifsionero , como una prenda de 
fu amiftad: le regaló también otra caíi igual para 
el Padre , que eftaba priíionero en Couttaur. Dos 
Catequiftas participaron también de la liberalidad 
del Principe; no folamente les dió hermofosToupe- 
tis, ó piezas de la tela con que fe cubren los In­
dios j íino que quifo montaífen fobre unos Ele- 
phantes ricamente enjaezados, y que los paíTeaf- 
íen por la Ciudad como en triumpho , para que 
conftaíTe á todos , que los tomaba á. ellos , y á los 
demás Chriftianos baxo fu protección. Todo fe 
executó en el mifmo dia: y fe reftituyó al Mifsio­
nero quanto le havian quitado. Gqftó mas tra- 
baxo cobrar los adornos de oro , y coral, que per­
tenecían á los Fieles ; pero en fin, defpues dé al­
gunas citaciones todo fe facó de las manos del Pía-, 
dapi, y fe bolvió á fus dueños. 1

Afei, á mayor gloria de la Fe ,y confiielo fe 
<' tás
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los Fíeles, ccfsó mucho antes , que podíamos ef- 
perar , la perfecucion de Couttour : permítame V. 
R. que también ponga fin á efta Carta yá demafiado 
larga. Profeguírc en adelante dándole una rela­
ción fiel de lo que pudiere contribuir á fu edi­
ficación. guedo con mucho refpeóto,

Mi Reverendo Padre,

Su muy rendido , y obediente fervidor,

P. Martin,
Mifsionéro de la Compañía de Jefus.

Tti CAR-



CARTA

DE EL PADRE MARTIN, 
Mifsionero de la Compañía de 

Jefus en las Indias,

AL PADRE VILLETE, 
de la mifma Compañía.

PAX CHRISTI.

Mi Reverendo Padre,

A* Pe^ecucíon que fe -levantó con- 
iO| tra l°s Chriftianos de Couttour , me
i'&ál r hizo quedar en Counamp.it i, como
j-Jgl av*se a V. R. en mi ultima Car-

n* El concurfo de Pueblo, que vi­
no alli á celebrar la Pafqua, fue tan 

grande, que me era impofsible contentar á todos; 
y ciertamente havia bailante trabajo para muchos 
Mifsioneros. No obftante medió el Señor fuerzas
para reíiftir á tanta fatiga.

Sacaba de los Catequiftas todo el focorro que
podia. Los unos eftaban encargados de difponer 
á los Catecúmenos para el Bautifmo : los otros 
de explicar en varios paragés del patio el Catecif- 
mo á los nuevos Fieles; porque íi no fe les expli­
can con frequencia nucftros Myfterios, pierden

pref-
/

Counamp.it
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prefto lá memoria de ellos. Yo Wchdeer- cada 
dia’fct Hiftoria de la Páfsioft deNu'éftró Rédetaptoi1/ 
añadiendo varias meditaciones muy devotas, cortí¿ 
puertas por un antiguo Mifsionero, proporcionadas 
ál alcance de nueftros Indios,y las oyen con toda lá 
atención , y mueftras de un corazón compungido. / 

1 ’Al íalir lá Aurora , al anochecer , y . á otras; 
cinco'horas diferentes de el dia , andabatfnois las1 
Éftáefones, en las quales cantábamos con tono trif-1 
te , y lúgubre los tormentos particulares /que en 
cada una de las dichas horas havia padeerdó nuef­
tro Salvador. Al fin dé hada Ertacion no nos plvi-1 
dábamos de pedir á Dios por -las varias ¡ nccefsiV 
dades de la Mifsión, y le encorrténdabainós’princi-' 
pálmente las Iglefias de Corali , y Couttour , afli­
gidas en un tiempo tan Santo : y creo que. los ar- 
dientes ruegos de tantos Neophytos han contribui­
do mucho para que ceftaíTe la petfecución. Havia; 
algunos que mortificaban fu cuerpo con rigurofas! 
penitencias : los ceñidores de hierro , las difcipli-í 
ñas, y demás inftrumentos de penitencia, fon muy 
en ufo entre eftos nuevos Fieles. Bien que los 
Sumos Pontífices los hayan difpenfado de muchos 
áyunos, por razón de los ardores de el clyma , y 
de la poca furtáncia de fus alimentos , con todo 
elfo vemos a muchós' de ellos que partan toda lá 
Quarefma con un poco dé arroz , y unas yervas 
mal guiladas una vez al diaí Conozco á algunos, 
que en ía Semana Santa fe eftaban dos dias enteros' 
fin tomar bocado fma's yo cuido de prohibirles tan 
rigurola abftinencia, porque les caufa unos defma-, 
yos , de que apenas pueden ’qolver'én si ; péro no/ 
fiempre efta en mi irianó’ elfrtódéíaríli fe'rvór; ‘
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Los qué eftán acomodados hacen cada dia dé 

la Quarefma limofna á cierto numero de pobres; 
Los unos á cinco de ellos , en honra de las cinco 
Llagas de Nueftro Señor : otros á treinta y tres; 
en reverencia de los años de la vida mortal de 
Jefu-Chrifto : otros á quarenta , en memoria de. 
los quarenta dias , que pafsó en el Défierto. Son 
las limofnas arroz, y yervas cocidas , con que lle­
nan unas grandes vaíijas, y las diftribuyen por si 
mifmos con mucha piedad.

Con tantos exercicios fe previenen los Chrif­
tianos para celebrar la Pafqua; pero como el pun­
to principal es difponerlos para una buena con­
fefsion , y para recibir fantamente el Divino Sa-= 
cramento , nada omitimos de quanto puede con-; 
ducir á efte fin.

Es increíble hafta dónde llega el fentimiento 
de eftos Pueblos , quando por obligación fe les di­
lata la abfolucion. Es precifó eftár muy fobre si 
para no dexarfe vencer de fus ruegos, e importu­
naciones. Si no logran fu intento con los Mifsione-, 
ros, no tienen empacho de acudir al Catequifta  ̂
y defcubrirle las faltas fecretas, por las quales no 
han fido abfucltos. En vano advertimos á los Ca­
tequiftas que no den oidos á los que ván afsi á de- 
clararfe con ellos: fiempre fe halla alguno , que 
fe hace un punto de honra de interceder por tales 
penitentes. Nada embaraza tanto á los Mifsione­
ros , principalmente quando fe explican con Cate­
quiftas poco diferetos, que no conocen baftante- 
mente la obligación eftrecha 3 que impone el figilo 
de la confefsion.

PaíTa tal vez mas adelante la fimplicidad de los 
In-
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Indios : y un cafo que he oido es baftánté fingular.¡ 
Una Chriftiana , i-quien'el Mifsionéro havia dilá~‘ 
tado la abfolucion por juftas razones , fe valió- 
de todos los artificios para moverle á compafsiort,’ 
y facar como por fuerza lo que la negaba con fír-> 
meza , pero con fuavidad. Viendo que nada po-? 
dia lograr , Té levantó con viveza del ConfefTóna- 
rio , y bolviendofc á los demás penitentes , les di­
xo : No es cofa graciofa 3 que efte Souami (afsi 
llaman á los Mifsioneros ) me defpide fin abfolu- 
cion porque ofendo á Diós tantos mefes há! Si 
no ofendiera al Señor , qué necefsidad tendría 
de venir á fu Tribunal ? No nos enfeñan que efte 
Sacramento eftá infticuido para los pecadores? Se 
pufo el Padre fonrojado al oirla 3 y de buena gana 
huviera querido bolver por fu crédito , pero el te-’ 
mor de faltar un ápice al inviolable fecreto de la- 
confefsion , le obligó á callar. Efte exemplo folo 
hace conocer qual debe fer la paciencia , y difere- 
cion de los que tratan con los Indios Si hay entré 
ellos algunos capaces , y de buen entendimiento^ 
otros muchos fe hallan cuya ignorancia, y eftupU 
dez exercitan con ’freqüéncia la virtud de los Mif-:
lioneros.

Por mas que trabajé para qué récibíeífen los 
Chriftianos los Santos Sacramentos, me fue impof-? 
ííble contentar la piedad de muchos. Además deF 
tiempo que fe gafta eh las confefsiones ¿es precifo; 
bautizar a los Catecúmenos, apáe-iguár' tes dife-: 
rencias ’3 qué nafcén entre los Fieles , predicar los 
Myfterios de la Pafsion , y Refurreceion hacer los 
Oficios de la Semana Santa de el modo que cabé 
ehun Páis Idolatra.- Pórqúé (pongó por exem-
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pío) no nós atrevemos á guardar, ei Sandísimo def* 
de el Jpevcs al Viernes Santocomo fe acoftum-* 
bra en Europa. E1 Padre Bouchet és el primero que 
lo ha hecho efte año en la Iglefia de Aour, por fer 
el Lugar mas feguro de la Mifsion ; pero dudo qué 
algún otro imite en efto fu zelo.

La noche de el Sabado al Domingo difpufe ufi 
Carro Triumphál, que adornamos con piezas de 
feda y flores, y frutas. En él pulimos la Imagen del 
Salvador Refucitado , y dimos tres bueltas á la. 
Iglefia, al son de muchos inftrumentos. Las ilu.mi-í 
naciones ¡, los cohetes , los dardos de fuego , las 
Carretillas , y otras efpccies de fuegos artificiales,, 
que con primor componen los Indios , hacian la 
función magnifica. Se hacian algunas paufas, para 
que fe oyeífen las coplas que cantaban, o recitaban 
Jos Chriftianos en honra de Jefus , triumphante; 
¡dé la muerte, y de los Infiernos.

El Patio que .rodea la Iglefia apenas podia con­
tener la multitud de Chriftianos, y Gentiles, que 
havian venido en tropas. Los veíamos por medio, 
'de las iluminaciones fubidqs en los arboles, que 
eftán al rededor de, el’ patio , hechos otros tan­
tos Zacheos , que la curiofidad elevaba encima del 
Pueblo , para ver en figura á aquel., que mereció 
el dichofo Publicano recibir perfonalmente en fu 
Gafa. El,Señor de elLugar r con toda fu familia, 
y los,dem^s gentiles, que, afsiftieron álaProcef- 
íiort , fe poftraron tres vezes delante de la Imagen 
de Jefus ¡Refucitado , y le adoraron con una de-: 
yocion, quq‘los equivocaba con los Chriftianos; 
maiS; fer/Yorofps,r: • ,
-, Nq hatdp de¡ el gran gumero de baudfmo$?í
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&9mífi’ílre á los Catecúmenos. Entre las muchas 
converfíonÉS que quifo Dios obrar , una , fobre to­
das me colmó de la alegría mas pura. El Tio def 
Señor del Lugar vino con fu muger á pedirme los 
reeibieíTe en el numero de los Fieles con los ojos 
bañados en lagrimas, y me dixeron , que havia 
mucho tiempo que conocían la verdad de nueftra 
Santa Religión , pero que el refpeto humano los 
havia detenido en la Idolatría. En fin, que en eftá 
Fiefta havian abierto los ojos á la luz , y que no 
podían refiftir mas á la voz interior , que los foli- 
citaba á que fe rindicífen á la verdad.

El buen Viejo añadió una cofa , que daba á co-, 
nocer fu gran juicio , y fu firme refolucion de ha­
cer una vida chriftiana , y perfe&a. Creo (me di­
xo) que lo que ha movido al Señor á mirarme con 
ojos de mifericordia , ha fido, que haviendo oído 
decir, mas há de quince años , á los Mifsioneros, 
y Catequiftas , que el latrocinio era defagradablé 
al verdadero Dios , quede de ello tan convencí-; 
do, que defde aquel tiempo no he cometido robo, 
ni hurto alguno , ni por mi mifmo , ni por medio 
de mis efclavos, como lo fuelen hacer los mas aco­
modados de mi Cafta. Tampoco he querido parti­
cipar de los robos, que han hecho mis hijos , y 
demás parientes, fiendo coftumbre el repartir en­
tre nofotros en común lo que cada uno ha robado 
en particular. Muchas veces fe ha hecho mofa de 
mi fimplicidad, pero fiemprc me he mantenido fir-* 
me ; y buelvo á decir, que por no haver querido 
difguftar en efto al verdadero Dios, aunque toda¿ 
via entonces no le adoraba , fu Divina Bondad me 
abre ahora fu feno para recibirme en él, apoque

Jtfw.PÁ Y y tan



338 tartas de las Mifsiones
tan indigno. La fincéridad que acompañaba Tus pa* 
labras me penetró el corazón. Lé abracé con ter«¿ 
nura,y le pufe en el numero de los Catecúmenos.

No fue efte el único fruto que cogimos en eftos 
fantos dias: toda la Odava nos fue muy preciofa 
por el numero de Gentiles , que reemplazaban los 
Catecúmenos, que bautizábamos. Por cumulo de 
nueftro gozo nos vino la noticia de haver el Señor 
buelto la paz , y tranquilidad á la Iglefia de Cout­
tour , que fue como una fegunda Pafqua para los 
Chriftianos,los quales fe juntaron en la Iglefia pára 
dar á Dios folemnes gracias por tan feñalado be-í 
nefício.

Entretanto , eftando enteramente feco el eftátH 
que de Counampati , pensé en irme á Elacourri- 
chi i pero antes quería paífar á Aour , para confe­
renciar con los Mifsioneros fobre algunos puntos, 
que mé hacían dificultad fiendo yo nuevo en la 
Mifsion. Encontré alli á los Padres Bouchet, y Si­
món Carvallo debilitados con el trabajo , que ha- 
,vian tenido por un mes. Nunca fe havia celebrado 
aqui la Pafqua con tanta magnificencia , ni con 
tanto concurfo de pueblo. Como los Indios fon 
muy dados á la Poesía, el Padre Bouchet havia he­
cho reprefentar en verfo el triunfo de David con­
tra Goliath. Era una alegoría feguida de la vic­
toria , que ganó Jefu-Chrifto en fu Refurreccion 
contra el poder del Infierno. Todo ello era inf- 
trudivo, y perfuafivo.

Entre los Pueblos , que havian venido de todas 
partes , havia muchos de una Provincia vecina, 
enemigos declarados del Principe de quien de- 
¡>endQ el Pueblo de Aour. Haviaiv venido con ar-

. ¡nasA
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fttás ; y con gran acompañamiento. Efte contra¿. 
tiempo , y los esfuerzos inútiles,, que havia hech<> 
el Principe para facar dinero de los Mifsioneros»’ 
enconaron fu animo yá mal difpuefto para con los 
^Chriftianos.

Algunos Señores de lá comarca fe valieron de 
las circunftancias para animarle mas contra los 
Fieles. Llegaron á tanto, que le eferivieron con 
amenazas, y nada dexaron por hacer para ganarle. 
No es cofa vergonzofa (le decían) que tengáis en. 
vueftras tierras á un Eftrangéro, que únicamente 
intenta aniquilar el culto de nueftros Diofes? No 
perdona á Ciudades, gaftos, ni fíeftas para fabricar 
fu Religión fobre las ruinas de la nueftra. Parece 
que os quiere dár la Ley aun en vueftros Eftados 
con la muchedumbre de difcipulos , que atrahe á 
vueftras tierras. Los Gentiles mifmos eftán á fus 
ordenes : en la ultima fiefta que ha celebrado ha 
venido mas gente de la que es menefter para con-» 
quiftar todo un Reyno. Además de hacer el Doc-; 
tor Eftrangéro un ultrage manifiefto á nueftros Dio-* 
fes , qué infolencia puede haver mayor, que po­
ner delante de los ojos de una infinidad de pue-* 
blo á un Niño, que corta la cabeza á nueftro Dios 
Percumal ? Los mifmos de nueftra Religión eftán 
tan infatuados de el Eftrangéro , que le aplauden» 
y le palmotéan , viendo deshonrados á fus Diofes; 
Si teneis la cobardía de fufrirle mas tiempo en 
vueftras tierras , eftamos refueltos á echarle dq 
ellas con mano armada.

La propuefta que hadan al Principe era muy cotí-* 
forme á fu mala voluntad , pero havia dificultad 
fifí fu cxecucion. Corría gran peligro ufando dq

y y í tíos
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violencia } porque de un lado tenia qué tfcmSf et 
fcñtimiento del Talabay", que protegía á los Mif* 
lioneros, y por otra parte le ataban las manos fus 
proprios intereíTes. Si echaba del Pueblo á los Mif-' 
lioneros , llegaría á fer un (imple cortijo como an¿ 
tes , porque todos los Chriftianos , que havian ve-, 
nido á habitar efte defierto, feguirian fin falta á fu 
Paftor , y con eíTo perdería la mejor parte de fus 
rentas. Eran fuertes eftas razones para un hom­
bre tímido , y codiciofo. Sin embargo cedió efta 
vez fu codicia al odio extremo, que tenia á la 
Religión. Embió á decir al Mifsionero, que no po-í 
dia refiftir mas contra las inftancias , y amenazas: 
de los Señores fus vecinos , y que para compla¿ 
ccrlos, le mandaba falir de fus tierras dentro de: 
tres dias.

Una ordenanza tan repentina nos defconcertó. 
Por algún tiempo no fupimos qué partido tomar, 
y yá nos inclinábamos á falir de alli , pero nos pa­
reció cofa dura , que un Principe de tan poca con- 
íideracion arruinarte en un inftante la mas hermo- 
fa , y mas floreciente Iglefia de la Mifsion. El nom­
bre folo del Talabay era capaz de hacer temblar 
al Pcrfeguidor. Hacia el Padre Bouchet una ma­
quina para montar un relox de agua , que debia 
prefentar al Talabay. Dió, pues, por refpuefta al 
Principe , que era fuperfluo darle tres dias para 
falir de fus tierras, quando le baftaba un quarto de 
hora i pero que haviendo prometido al Talabay 
algunas maquinas que defcaba , efperaba fueífen 
acabadas, y que luego defpues iría á prefentarfe- 
las, y le daría parte de que haviendo. caído en la 
dcfgracia del Principe de Cataloúr , efte le echaba
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8e toda la exteníion de fus Eftados, y le pedia yá 
Un pequeño rincón en el Reyno para retirarfe alli, 
¡edificar una Iglefia, y formar un Pueblo cotnpuefto 
de fus difcipulos , los quales, faliendo el de alli; 
no quedarían un inflante mas en Aour.

Én realidad era ella la refolucion de los Chrií—. 
tianos, y yá havian ido cinco, ó feis de los Princi­
pales á bufear al Principe para declararle 3 que ha¿ 
viendo venido á poblar á Aour , que era una tier­
ra muy ingrata , folamente por tener el confuelo 
de eílár con fu Paflor, íi á efle le obligaba á falir, 
fe retirarían con él, y reducirían al Pueblo á fu 
primer eftado de Lugarejo. Efta declaración de los 
Chriftianos, junta con la que el Mifsionero le cm- 
bió con fus Catequiftas, hizo al Principe bolver 
fobre si, temiendo igualmente la pérdida de fus 
Rentas, y la venganza de el Talabay. Haviendofe; 
pues, apaciguado, refpondió, que no era fu animo 
que el Mifsionero fe retirarte , pero que le pedia 
que en adelante no fueífen las Fieftas tan folem­
nes , y de tanto concurfo , que caufaífen zelos á 
los Señores fus vecinos. Pareció dura la condición: 
no obftante hicieron juicio, que no feria difícil ha-, 
cer revocar fu prohibición. Por tanto , fin darle á
entender que aceptaban la condición , proíiguio 
el Padre Bouchet excrciendo en Aour fus miniíle- 
rios como antes. Sucedió un acafo á uno de los Ca¿ 
tequiftas, que el Padre havia embiado al Principe, 
que nos pufo en confternacion. Havia caminado 
en el mayor calor del dia, y hallandofe muy apre­
tado de la fed, tuvo la indifcrecion de beber íin 
tomar la precaución ordinaria. Al punto fe halló 
acometido de una grande indigeftion, que en las

lar
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Indias llaman Mordechin, y algunos Francéfés KaS 
llamado muerte de perro , imaginandofe que tie­
ne tal nombre, porque caufa una muerte violenta, 
y cruel. En efedo fe hace fentir con los mas agu­
dos dolores , que violentan tanto á la naturaleza; 
que es raro el que no rinde , íi no fe valen de un 
remedio muy ufado en la Coila, pero menos prac* 
ticado tierra adentro. Es tan eficaz , que de cien 
perfonas que padecen efta efpecie de Miferere, ape¿ 
ñas fe encontrarán dos que no fe libren de la muerte. 
Es el mal mas frequente en las Indias , que en Eu¿ 
ropa : la continua difpoficion de los efpiritus, cau- 
fada por los ardores dé un clyma todo de fuego,’ 
debilita tanto el calor natural, que muchas veces 
no eftá el eftomago capáz de hacer la cocción de 
los alimentos. El Catequifta , pues, reducido á no 
poderfe menear, fe detuvo en un Pueblo, diftante 
cofa de una legua de Aour , y nos embió avifo 
del trifte eftado en que fe hallaba.

Nos llegó la noticia á las nueve de lá noche; 
y partí al punto para focorrer al enfermo : le ha-; 
lié tendido fobre la tierra cafi fin conocimiento, 
y con las mas violentas convulfiones. Todo el Lu­
gar fe havia juntado al rededor del paciente , y¡ 
cada uno fé empeñaba en adminiftrarle diferentes 
medicinas , mas proprias para irritar el mal, que 
para aliviarlo. Hize encender un gran fuego : te­
nia necefsidad para mi remedio de una barra de 
hierro ; pero no pudiendo hallarla , tomé una hoz, 
que fírve para fegár el arroz , y las yervas. La hi­
ze encender bien en el fuego , y mandé que afsi 
encendida fe le aplicaíTe por el reverfo á la planta 
del pie, á tres dedqs de la extremidad del talón;.

X
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y para que no fe engañaíTen en uná operación; 
que nunca havian vifto hacer, formé con un car­
bón una raya negra en el parage donde fe havia 
de aplicar el hierro hecho afqua. Lo aplicaron 
fuertemente contra el pellejo, que los Negros tie-, 
nen muy duro , hafta que llegó á lo vivo , y lo íin* 
tió el enfermo. Lo que fe hizo con un pie, fe prac-í 
tico también con el otro , tomando la mifma pre* 
caución,y logrando el mifmo fuceíTo. Si fucede que 
fe dexa el enfermo quemar íin dar feñal de dolor, 
ti mal caíi efta íin remedio*

Acabada la operación , mandé traer un poco 
¿e fal hecha polvos : íí no hay fal, puede fervir­
fe de cenizas calientes , y echándola fobre el ar­
co que hizo el hierro, con la fuela de fus zapa­
tos hize que por algun tiempo le dieífen golpes en 
los dos paragés laftimados* Los prefentcs no po­
dían entender qué efeóto tendría el remedio ; pe­
ro con. mucha admiración fuya , en menos de me­
dio quarto de hora , vieron al enfermo bolver en­
teramente en si, no tener mas convulfiones, y fal­
tarle los otros fymptómas mortales, que antes ha­
via padecido. Quedábale folamente un gran can- 
fancio, y una fed ardiente. Mandé cocer un po­
co de agua con un poco de pimienta , y zebolla, 
y fe lo di á beber. Haviendoie defpues reconcilia-; 
do, porque pocos dias antes fe havia confeífa- 
do, le dexé quieto , y me bolvi á Aour. Defde 
ti dia íiguiente fe halló en eftado de venirme á 
Ver al mifmo Lugar , y dar gracias á Dios por 
fu recobrada falud.

Quizá no llevará V. R. á mal que refiera otro 
remedio, del qual no he hecho la experiencia > pe-
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ro que me fue dado por un Medico hábil i Venido 
de Europa, por nombré Mancucbé , y es Venecia­
no. Vivió quarenta años en la Corte del gran Mo-; 
gol, donde adquirió grande reputación. Me aífe- 
guró él mifmo , que fu remedio es infalible con-; 
tra todo genero de dolores cólicos. Dice, pues; 
aísi: Se tomará un anillo de hierro de una pulga­
da , y media de diámetro poco mas, ó menos , y 
grueíTo á proporción: fe hará afqua en el fue* 
go , y fe pondrá al enfermo tendido de efpal- 
das : luego fe le aplicará el anillo fobre el ombli­
go ; de manera, que éfte firva como de centro al 
anillo. No tardará el • enfermo de fentir fu ardor; 
y prontamente fe retirará el anillo. La repentina 
rebolucion , que fe hará en el vientre , difsn 
pará en poco tiempo todos los dolores. Sale eí 
Medico por fiador del pronto efeóto del remedioj 
y me aft'egura , que con mucho fucéíTo fe ha fér­
vido fiempre de él en las Indias.

La turbación que pretendió el Demonio levan­
tar en la Iglefia de Aour, haviendo fido apaci-? 
guada defde fu origen, partí para Elacourrichi. 
El primer Pueblo , que encontré en el camino,; 
fué el de Nandauanapati. Havia tenido en otro 
tiempo una bella Iglefia , y una floreciente Chrif­
tiandad. Las guerras han arruinado la Iglefia; pe*, 
rofubfifte todavia, á lo menos en parte , la Chrif­
tiandad. Hallé un gran numero de Fieles , que 
havian edificado un pequeño Templo , en qué 
fe juntaban folamente los Parias,que componen 
la ínfima Cafta de las Indias , para hacer alli fus 
devociones. Me pidieron que reftablecieíTc la Igle­
fía antigua, pero mi corto caudal no fe extiendé
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a levantar tantas de una vez. Se juntaron muchos 
Gentiles con Iqs Fieles , y me acompañaron baf- 
tan temen te lexos del Lugar»

El Ambalakarcn, ó Capitán » que es un buen 
viejo , fe acuerda todavía de los Mifsioneros , que 
ha vifto: me recibió con mucho agrado > y cortesía» 
y me dió palabra de trabajar de concierto con los; 
Chriftianos en reedificar la Iglefia antigua : aña­
diendo ,quefi el fitio no me guftaba , me daría el 
que mas á propofito me parecieífe. Se obligó tam­
bién á miniftrarme una parte de la madera , y la 
paja neceíTaria para cubrirla. En fn , que dicfte m¡ 
beneplácito , y que lo demás quedaba á Tu cuida­
do. A menos de conocer el genio de eftos Pueblos, 
fácilmente fe dexaria uno engañar con tan bellas 
apariencias. Debiera, al parecer, admitir una pro­
puefta tan ventajofa ; pero muy lexos eftaba de 
aceptarla. Tanto como fon liberales los Indios cil 
dar palabra , tanto fon ingeni’ofos en bufear pre­
textos para defdccirfc luego que nos han emper 
nado en algunos gaftos.- Le; agradecí , pues., fy 
buena;voluntad, aífegurandole,que en adelánteme 
..valdría de fu favor; que dentro de pocos mefes 
havia de bolver, y que entonces tomaría con el 
las medidas ncccííárias para edificar una Iglefia 
mas hermo/a que la antigua. Entretanto le roga-r 
ba, que protegiere fiempre á los Chriftianos de 
fü dependencia , y que penfafe feviamente, que efr 
tando tan cerca de la fepultura , debia abrazar 
una Religión, que conocía fer la única verdade­
ra , á imitación de muchos parientes fuyos que le 
havian dado efte exemplo.

Caminan^ alguiv tiempo por losbofqués ,11o-; 
‘I’omjr, Jíx gue
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gué á la ribera del Coloran , que atrave(sé fin di­
ficultad. Codeé defpues efte Rio,y me encontré 
con un pequeño foto, cuyos arboles fon muy vif- 
tofos. Eftaban cargados de flores de una blancu­
ra que tira un poco á amarillo , y tan grandes ca­
fi como las flores de naranjo. Medixeron que fu 
gufto era exquifito: cogí algunas , y en efeólo ha­
llé que tenían un fabor azucarado ; mas poco def­
pues me acometió un bahido de cabeza, que me 
duró algún tiempo. Me aseguraron que lo mif­
mo fucedia á todos los que no eftaban hechos á 
ellas. Es la flor el fruto principal del árbol, y de 
ella fe hace un azeyte excelente para los guifa- 
dos.

Profegui mi camino, codeando fiempre el Co­
loran , y llegué á medio dia á Elacourrechi. Efta­
ba el Catequifta del Lugar muy ocupado en aca­
bar la Iglefia, que ccnfifte , como cafi todas las 
otras, en una grande cabaña de bailante altura, 
cubierta de juncos, al fin de la qual hay una fe- 
paracion que firve de quarto para el Mifsionero.

La noche mifma de mi arribo fu pe por un 
proprio , que vino de Couttour, que el Padre Ber-; 
tholdo eftaba muy malo de una terrible fluxión, 
que le havia caído á los ojos, y oidos. Era efeólo 
dé los malos tratamientos , padecidos el mes que 
eftuvo en la cárcel. Partí, fin dilación, para fo- 
correrle j hacia una Luna muy clara , pero el cami­
no era por medio de los bofques, y mis guias fe- 
perdieron tantas veces, que no pude llegar á Cout­
tour hafta el dia figuiente por la mañana: me cau­
só el eftado laftimofo del Padre grande compaf- 
ijon. El remedio mas breve huviera fido la fan-
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gria > pero ni el nombre , ni el ufo de la lancera 
fe fabe en efte País. Su modo de fangrar es íin- 
guiar , y nunca fingí an íi no en las enfermedades, 
que fe njueftran por afuera. Quando eftá dolorida 
alguna parte del cuerpo, la hacen cortaduras con la 
punta de un cuchillo : luego aplican una ventofa de 
cobre , con la qual lacan el ayre, y por couíiguiente 
la fangre, por las aberturas que hizo la operación.

Son tan ignorantes nueftros Indios , que no 
hacen diferencia entre la arteria, y la vena. Los 
mas no faben fi es la arteria , ó un nervio el que 
pulía , ni qual es el muelle , y principio de la pul- 
íacion. No obftante , como fe pican de tener mas 
habilidad que las otras Naciones, havian yá da­
do al Mifsionero muchos remedios , que le pulie­
ron peor de lo,que eftaba. Llegué muy á tiem­
po para fu alivio : Dios bendixo mis cuidados, y 
al cabo de tres días fe halló el Padre libre entera­
mente de fus dolores. Como yá no neccfsitaba de 
mi afsiftencia , me bolvi quanto antes á Elacour- 
richi, adonde mi prefencia era neceíTaria. Los 
Chriftianos, que havia dexado alli, y los que ha­
vian venido defde mi partida , huvieran inurmu-i 
rado de una aufencia mas larga.

Pafsépor muchos Lugares, porque eftos bofques 
fcftán como fembradosde ellos. Tuve el fentimien- 
to de ver defconocido en ellos el nombre del Señor 
por falta de Catequiftas. Hafta quando nueftra po­
breza nos impedirá mantener un numero tan gran­
de , como neceíTario., para una tan vafta exteníion 
de País ? Cuento catorce Catequiftas en mi jurif­
diccion , y feria menefter cinquenta , y aun no sé 
íi bailarían.

Xx z No
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No havia en efte Pueblo, ni en los ¿tros vecinos 

cafi un Chriftiano Cboutre > ó de familia honrada, 
todos eran Parias. Sus almas no fon menos pre- 
ciofas para Jefu-Chrifto ; pero porque en los ojos 
carnales de eftos Idolatras fon gente vil, y del 
mayor defprecio en fu concepto , el gran nume­
ro de Chriftianos de efta Cafta , lexos de fer ali­
ciente para abrazar la Fe , es por ventura la ma­
yor dificultad de las Caftas diftinguidas. Lo que 
mas echan en cara á los nuevos Fieles es,que fe han 
hecho Parias, y por configuicnte que han perdi­
do las honras de fu Cafta. Nada hace tanto daño 
á nueftro zelo para con las altas Caftas , como la 
idea del Parianiímo , que han afe&ado á nueftra 
Santa Religión.

La mies fue abundante en otro Pueblo , ñtuá¿ 
do al Poniente de Elacourrichi, como á una le­
gua de diftancia. La curiofidad havia atrahido mu-, 
cha gente á mi Iglefia: con anfias me pidieron 
un Catequifta que los inftruycíTc ; pero ay 1 Dón­
de podia yo hallar uno folo , que no hicieífe mas 
bien , y provecho en Otra parte que en dicho Pue­
blo ? Quife facar á uno de un Lugar por poco 
tiempo. Vinieron al inflante los Chriftianos á buf- 
carme , y con términos tan vivos me expufieron la 
falta que les hacia , que no pude refiftirles. No 
tengo palabras /que puedan explicar una parte del 
dolor que fentia , de no tener la corta cantidad que 
huviera bailado para la manutención de un Cate- 
quiíla i lo dexo á la confideracion de los que tie­
nen algun zelo por la dilatación del Imperio de' 
Jefu-Chrifto. Confieífo, que entre-''los muchos qüe1 
me pidieron el Bautifmo, defeára que huyiera ma-
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yor numero de entre las Caías nobles. Nada con­
vendría mas para acreditar la Religión. Sin embar­
go , íitiados los Parias, vivieran tan Tantamente co­
mo eñe , de quien voy á hablar : lexos de que la 
Religión fuelle por el mcnofpreciada , ciertamente 
recibiría mucho luftre.

Fue el hombre de quien hablo un libertino.,derj 
rotado, y íin medida : fu humor vivo , y imperio^ 
fo le havia hecho formidable en el País; pero mu­
dó Dios enteramente fu corazón : y los rigores de 
la mas auftera penitencia reemplazaron los deforde­
nes de una vida defenfrenada. Con confentimien* 
to de fu muger para vivir feparados , fe edificó 
una pequeña choza en un campo extraviado ; dif- 
tribuyó todos fus bienes á fus hijos , y íin mas cau­
dal que el de la Providencia , iba de quando en 
quando á pedir limofna en los Lugares del con-; 
torno. La menor parte de lo que cogía , era para 
fu fubfiftencia : lo demás repartía entré los prime-- 
ros pobres 3 que encontraba. Paífaba los dias ente-J 
ros en un lugar retirado > enfrente de la Igleíia. La 
abundancia fola de fus lagrimas interrumpía fu 
oración. Se confeífaba con frequencia , y cada 
ocho dias comulgaba con tal devoción , que com­
pungía á los mas infeníibles. Venia á mi muchas 
veces , y bañado en lagrimas me preguntaba afsi: 
Pcnfais , Padre mió , que Dios ufará de mifericor- 
dia conmigo ?■ Penfais, que fe olvidará de mis mal­
dades palladas ? Qué otra penitencia podré hacer 
para apaciguarle ? No pido que me trate comohi-; 
jo fuyo 3 foy indigno de ello. Defeo folamente que 
un Dios tan bueno, y tan mifericordiofo no eñe 
irritado contra jbi. O quépenfamiento tan terrible!
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He ofendido á un Dios , que es la mifma Bondad. 
Era efta la materia ordinaria de fus meditaciones: 
fu femblante, y fu convérfacion daban á entender, 
que nunca perdía á Dios de vifta. El odio que fe 
tenia á si mifmo le conducía todas las noches á 
lo interior del Bofque , adonde maltrataba fu cuer­
po con largas , y fangrientas difciplinas. Ai exem­
plo de San Geronymo , íin faber ni fu nombre , ni 
fu penitencia,pero enfeñado por el mifmo Maeftro, 
con un grueflo canto fe daba fuertes golpes de pe­
cho , y con el tiempo fe formo en él un callo , que 
no le hacia infenfible el dolor. El rigor continuo 
con que mortificaba fu cuerpo agotó en fin fus 
fuerzas, y le causó frequentes defmiyos. En vano 
le mandaba yo no hicieífe femejantes exceífos. Obe­
decía por algún tiempo , mas luego le arrebataba 
fu fervor. En fin , fintiendofe malo de una hydro- 
pesia , vino á bufearme á Tanjour , donde fabia 
que eftaba. Se confefsó alli, y recibió el Cuerpo 
de Nueftro Señor, comoii huviera de fer por la 
ultima vez. Bien que no eftuvieífe reducido á lo 
ultimo , fentia en si un fecreto avifo de la cerca­
nía de fu muerte. O quanto honor feria para la Re­
ligión , que tuviefte efta Igle/ia un gran numero de 
Chriftianos femejantes!

Otro Chriftiano de las primeras Caftas no me 
llenó de menor confuelo. Su vida era un modelo 
de todas las virtudes: la oración, y el cuidado de 
enfeñar la Doflrina Chrlftiana á los Catecúmenos 
eran fu principal ocupación : vivía de las limofnas 
que le daban los Fieles , y con frequencia diftri- 
buia á los pobres todo lo que havia cogido; y lle­
gando defpues al Catequifta, ó á algún otro Chrif-
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tiano , le decía : Hermano mío, necefsíto de vuef- 
tra caridad : Jefu-Chrifto ha tomado oy fu parce, 
y la mia, dadme con que vivir. Andaba íiempre 
ceñido de un mal arapo , para que los otros 
que le veian le dieíTcn un pedazo mas decente de 
veftido; y recibiéndolo por limofna , y llevándolo 
apenas un dia , ó dos, lo daba al primer pobre que 
encontraba, diciendo con donayre : Jefu-Cbrifto me 
ba de/fojado.

Su genio , y humor íiempre confiante le hacia 
como impenetrable á todas las pafsiones. Repre­
hendía con una fanta libertad las faltas que nota­
ba ; pero de un modo tan fuave, que fus reprehen- 
f ones fe hacían amar, En fin fu virtud le havia me­
recido la veneración, y amor de quantos le co­
nocían. Si en efta Mifsion huviera mayor numero 
de Mifsioneros para repartir entre si el trabajo, 
que abruma los pocos que fomos, darían mas tiem­
po al cultivo de cada Fiel en particular; y me per­
filado , que veríamos muchos Neophytos hacer los 
mifmos progreífos en la; virtud.

Celebré, la Fiefta de la Afcenfion én Elacourri- 
chi con gran pompa , y con el mayor concurfo de 
gente, que hafta entonces havia vifto. El Bofque 
eftaba tan poblado como Jas mas grandes Ciudades. 
Bauticé cerca de trefcicntos Catecúmenos , y las 
confefsiones fueron tantas, que no pude folo oirlas 
todas.

Muchos , que no havian podido defde largo 
tiempo recibir los Sacramentos por falta de Igle­
íia ftuada en lugar comcdo ; vinieron en tropa á 
cumplir con las obligaciones de .verdaderos Fieles, 
y comenzaron una vida mas fervorofa. Otros, á,

quie-
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nenes el temor, y el trato con los Idolatras .havia 
'.raftrado á acciones contrarias á la pureza de 
leftra Santa Ley i vinieron á poftrarfe á los pies 
: los Altares , llorando fu defcarrio , y Jurando al 
íiíor una fidelidad inviolable. Sin duda alguna 
c huviera vencido el pefo de tanto trabajo fof¿ 
nido dia , y noche , fi un nuevo fufto no me hu¿ 
era procurado dos , ó tres dias de defcanfo. El 
ababe (ó General de Provincia) de Carnatc , con-i 
nftado por el Gran Mogol, queria hacerfe pagar 
tributo, que le negaba el CbUianfon. Corrió de 

pente la voz , que las Tropas del Mogol havian 
i entrado en las tierras del Principe de Arielour,1 
?rmano del Principe de quien depende Elacourri- 
H. Se apoderó el miedo de los Chriftianos 3 y 
da uno tiró por -donde pudo. Tuvieron fin em- 
irgo los Catequiftas la prudencia de ocultar la 
>ticia á los Catecúmenos , que yo eftaba bauti-; 
ndo. Acabadas las ceremonias, fali fuera de la 
lefia , y me admiré mucho de la foledad en que 
c veia. Pregunté la caufa. á’los-pocos Fieles qu e 
ivian quedado, y por refpuefta me fup.licaron,que 
unto antes me retirafte. Algunos , fin decirme 
labra , facaron los Ornamentos de la Iglefia , y 
s llevaron á lo interior del Bofque. Los recien 
utizados no tuvieron tiempo para importunarme,’ 
^un acoftumbranpidiéndome Medallas , y Ro­
dos. Huía cada uno al Pueblo á rienda fuelta.
Yo lo tuve'por uno de aquellos terrores páni-i 

s á que fácilmente fe dexan llevar los Indios.' 
a obftante mandé á quatro , ó cinco de los me-, 
s tímidos que abanzaífen ázia el Poniente , de 
ndc venia el fufto, para informarfe por . si mif-;
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¿nos dí la verdad de eftos rumores. Partieron fin 
dilación , pero quien los viera huviera dicho, 
que á cada pafto tropezaban con las lanzas, y fa- 
bles de los Moros. Entraron en muchos Lugares,’ 
que ellos havian creído eftár reducidos á cenizas, 
y todo eftaba en calma , y fofsiego. Pidieron no­
ticias del enemigo , y á ellos mifmos preguntaban 
los vecinos de qué enemigo hablaban ? Bueltos 
en si, tuvieron por inútil paífar mas adelante, y 
bolvieron muy confufos de haverfe alfuftado con 
tanta ligereza. El dia figuiente embié á animar á 
los Chriftianos , que fe havian refugiado a la otra
parte del Coloran, y vinieron otra vez en gran nu­
mero á la Iglefia.

Santificamos las Fieftas de Pentécoftés, Sántifsi-: 
ma Trinidad , y del Corpus con muchas Confefsio­
nes , Comuniones, y Bautifmos > pero no fue dé 
mucha duración el confuelo interior que fenti. 
Llegóme noticia, que el Principe de Catalour in­
quietaba todavía al Padre Bouchet én fu Iglefia dq 
Aour, y que no fe atrevían los Cateqúiftas á andar 
por los Lugares de fus dependencias , ni viíitar á 
los Fieles. El único medio para traerle á la ra­
zón era acudir al Talabay , cuyo nombre folo le 
hacia temblar. Cuentan que un dia, haviendofe re- 
fuelto á. vér la Capital del Reyno , habitación or­
dinaria del Talabay , hizo muchos gaftos pata pa­
recer en ella con mas lucimiento ; pero que ha- 
.viendofe acercado á la Ciudad , no tuvo valor pa­
ra entrar en ella , imaginandofe , que todo eftaba 
difpuefto para ponerle en grillos , y defpojarlc de 
/u tal qual Eftado. Su temor fue tan grande , que 
boj v’ió atrás ¿ y Ilegq fio parar a £atalour, cop 
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tanta celeridad , que fe forprehendieroft fus Váf- 
fallos. Para falvar fu honor, publicó , que una en­
fermedad le havia precifado á buelta tan preci­
pitada.

Hizo reflexión efte Principe , que íi él Padre 
tíaba fus quexas al Talabay, efte Governador, que 
'fiempre le havia tenido amiftad, no dexaria de 
hacerle jufticia de tantas vejaciones injuftas. To­
mó , pues, fus medidas para apaciguar al Mifsio­
nero , fin perder lá determinación de inquietar á 
los Chriftianos en todas ocafiones. El Padre , que 
no defeaba fino la paz de fu Iglefia, juzgó deberle 
dar á entender lo poco que fe fiaba de fu pala­
bra , y le dixo : Yá es demafiado , Señor : hafta 
aqui nada hé dexado de hacer por ganar vueftra 
amiftad. El gran Pueblo, que mi prefencia ha for­
mado en Aour , ha acrecentado -vueftras Rentas: 
facais derechos confiderables de los Comercian­
tes, que el concurfo de los Chriftianos atrahe á 
vueftras tierras: cada Fiefta que celebro es acom-

!cañada de regalos que os embio. ConfieíTo que 
ón poca cofa , pero proporcionados á la pobreza 

de que hago profefsion. Qué podéis echarme en 
cara ? No he tenido cuidado de mantener á vuef­
tros Pueblos en la obediencia , y fumifsion que os 
es debida ? Hay ni un folo Chriftiano contra quien 
podáis tener quexa ? Y en la ocafion no fon vuef­
tros mejores Soldados ? Cómo me pagais tantos 
fervicios ? No haveis bufeado todos los medios 
de darme pefadumbres ? Si me toleráis en vueftros 
Eftados , no es mas por interés , que por afe&o? 
Me obligáis en fin á declararme : el Talabay e$ 
¡ufto, y fabrá hacer la jufticia que me es debida.
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Defconéertó efta refpuefta al Príncipe He Catí-

lour; mas otro negocio, que le fobrevino en él 
mifmo tiempo le embarazó mucho mas, porque eri 
capaz de perderle fi huviera fido menos defínterefj 
fado el Talabay, ó fi huviera fido el Padre Bouchet; 
hombre vengativo.

A una legua de Tichérápali fe levanta una co<* 
lina , fobre la qual edificaron los Gentiles un Teñen 
pío, cuya afsiftencia confiaron á un célebreJogbi,' 
ó Penitente Idolatra* Las apariencias de fu vida 
auftera le aífociaron un gran numero de otros Jogs 
his , que viven baxo de fu govierno. Bien que ten-, 
gá para fu manutención una grande éxtenfion de. 
Pais con muchos Lugares, el Superior de eftos Pe-^ 
nitentes , lexos de repartir en ellos lo que efta fe* 
ñalado para la fubfiftencia común, los embia á to¿ 
dos los diftritos comarcanos á juntar limofnas, coq 
la obligación de traerle cada mes una cierta can¿ 
tidad de dinero, que confagra al Idolo. Son unos 
Verdaderos Salteadores de caminos, que roban , y 
¡empobrecen á los Lugares , enriqueciendofe cot| 
las extorfiones , y pillage , que hacen en los Pue¿ 
blos.

Dos de ellos entraron én las tierras de el Prin-. 
¡cipe de Catalour. Un Soldado , de quien por fuer­
za querían facar limofna , llamó á otros Soldados, 
que eftaban cerca , á que le ayudaflen : fe echa-: 
ron todos fobre los dos mendigos , y los hicieron 
bolver á fu montaña bien feñalados con los gol­
pes que les dieron. El Jogbi, teniendofe por ofen­
dido en la perfona de fus Penitentes , formó el de­
signio de tomar de ellos una prompta venganza. Al 
punto hizo enarbolar una Vandera eiplo alto de el 
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Templo ; para que fe vierte en los Paifes vecinos; 
A la vifta de efta feñal acudieron todos los Joghis 
fubditos fuyos,que eran mis de mil en numero,y fe 
pudieron en orden de batalla al rededor del Eftán- 
darte , y yá fe difponian á entrar en las tierras de 
Catalour para llevarlo todo á fuego , y fangre.

La Reyna de Ticherapali, que defde fu Palacio 
kavia vifto el Eftandarte levantado , quifo faber lo 
que fígnificaba ; y luego que fe informó, defpachó 
Soldados al Principe,con orden de que fe prefentafte 
fin dilación en la Corte para dar cuenta del atentado 
cometido contra unos hombres confagrados al cub 
to de fus Diofes. El mandato de la Reyna, y el fu­
ror de los Penitentes pufieron al Principe en la ma­
yor confternacion. Eftaba perdido fin remedio , íi 
el Padre Bouchet no le huviera dado la mano para 
Tacarle de tan intrincado negocio. Pafsó el Mifsio-: 
ñero á la Corte , foífegó el efpiritu de la Reyna; 
y luego expufo el hecho con todas fus circunftan­
cias en prefcncia delTalabay , y dió tan buen tef­
timonio de la inocencia del Principe , que quedó 
enteramente juftificado. Aclarada afsi la verdad,fa­
lió libre el Principe á cofta de algunos regalos, 
que fue precifo hacer á la Reyna , y al Joghi de 
la montaña , y con los dones conjuró , y di/ipó la 
tempeftad. Conocia las obligaciones , que debía al 
Mifsionéro , y cautivándole una gencrofidad , de 
que no havia vifto exemplar, le hizo juramento 
de no perturbarle mas en el exercicio de fus mi­
nifterios.

La paz reftituida á la Iglefia de Aour dió lugar 
al Padre Bouchet para emplear fu zelo en apaci­
guar otras turbaciones excitadas contra los Chrifj
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danos de Chirangam. Un Templo célebre dedicado 
al Demonio en efta Isla , la hace famofa entre los 
Gentiles, El Padre havia fabricado una Iglefia en 
el mifmo lugar 3 para infultar al Principe de las ti­
nieblas aun en fu mifinoTrono. Admirabanfe todos 
de que permanecieífe la Igleíia entre tantos ene­
migos , que con ( piraban a fu ruina. Exiftia fin em­
bargo , y aumentandofe cada dia el numero de los 
Fieles , fe efperaba ver antes de mucho tiempo 
triunfar el Chriftianifmo de la Idolatría hafta en fus 
mas fuertes trincheras

Él Governador de Chirangám, animado por los 
Sacerdotes Gentiles , tomo la determinación de 
romper contra los Ncophytos. Un dia que eftaban 
juntos en la Iglefia para encomendarle a Dios s y 
oír el CathcciJn.o , les Soldados, y vecit.es de la 
Isla fe cchaion de trejcl fobre les lenes de 
Jefu-Chrifto, y los arraftraron íucta de la Ig'cía, 
arrojando mil blasfemias contra el vcidadtro Dios: 
y les quitaron quanto tenían } aun las Lftairpas, y 
Rofatios } que con tanto aprecio guardan los Fie­
les. Un mozo no pudo fufrir el ultrage, que fe ha­
cia á la Religión, y tuvo valor para reprehender 
con viveza a Jos Gentiles por el facrilegio, que 
acaban de cometer. Recibió al inftante el premio 
de fu zelo : porque furiofos , fe echaron fobre él; 
le arraftraron por las calles, le cargaron de golpes, 
dándole ocafion de derramar gloriofamente mucha 
fangre por la Fe de Jefu-Chrifto,

El Padre , avilado de la oprefsion en qué fe ha-3 
liaba la Chriftíandad de Chirangám , fe quexó á 
la Corte. Fue llamado el Governador fin dilación, 
y recibió muchas reprehenfiones por fu avaricia,

X
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y crueldad, con orde'n de reftituir quanto antes a 
los Neophytos Ib que les havia quitado. Nada hay 
de mas arduo para los Indios , que bolver lo que 
una vez han tomado. No pudo refolverfe el Go­
vernador á ver falir de fus manos lo que con tan­
ta injufticia tenia ufurpado, y fe fiaba en que jamás 
llegaría la clemencia del Talabay al rigor que me­
recía fu obftinacion en no obedecer»

Hizo Dios ver entonces que vengaba los interéf- 
fes de efta afligida Iglefia. Fue de dos modos cafti- 
gado el impío Miniftro , que havia prophanado el 
lugar Santo , y maltratado á los Fieles. Su fideli­
dad en el manejo de los caudales públicos fe hizo 
fofpeciiofa , y fue llamado á quentas. Mas porque 
aqui el fer llamado fobre efte aífumpto} y fer con-i 
denado, es una mifma cofa3 fue multado en cinco 
mil efeudos} que fin tardar debía pagar en la Te-i 
foreria. Como daba largas , fue caftigada fu 
tardanza , de manera , que tuvo que tragarfe to- 
da fu amargura * y vergüenza. Un dia , quan­
do menos lo efperaba , entraron unos Soldados ar-, 
mados en fu Cafa } le echaron mano , y le llevaron 
á Palacio. Alli le pufieron fobre los ombros una 
piedra de un pefo enorme , que tuvo que llevar 
hafta fatisfacer enteramente la paga. Efte golpe 
humilló fu orgullo , pero no mudó fu perverfo 
corazón.

Algunos dias defpues le fucedió otro lance, que 
manchó para fiempre fu reputación. Era Bracman, y 
acababa de cafarfe con una Bracmana. Efta havia 
fido cafada en fu tierna edad con otro Bracman* 
que Corría por el mundo , fin que fe tuvieífe yá 
noticia de él. El dia mifmo que le conduxeron la 
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Novia , y en el tiempo en que mas le ocupaban 
los regocijos de la boda, llegó á Ticherapali el pri­
mer marido. Al punto que oyó que fu muger ha­
via paliado á poder de otro , voló a la cafa de el 
Novio , y publicamente le reprehendió el opro- 
brio , é infamia , que acababa de cometer : por-, 
que feducir de efta manera á una Bracmana, es pa­
ra eftos Pueblos un delito , que no fé perdona. 
Aterró al Governador la indignación , que fe con­
cibió contra una acción tan indigna. Conoció bien 
que fu ruina era inevitable, ñ fu ribál pedia jufti-, 
cía. Nada dexó por hacer para apaciguarle : lagri­
mas , ruegos , y prometías, todo fe empleó, á efte 
fin. Hablófe finalmente de un a-jufte , y fe convino 
en que la Bracmana bol vería con fu primer marido^ 
y que en el dia le pagaría quinientos efeudos^

Luego que recibió el Bracman el dinero , dió¡ 
fus quexas al Talabay , y le dixo : Señor, porque 
no dudéis que es reo del enorme delito de que le 
ácufo, veis aqui la cantidad de dinero, que me há 
dado para apaciguar mi jufta indignación. El Ta-: 
labay , que también es Bracman > concibió todo 
el fentimiento , que merecía una acción, que in-i 
femaba fu Cafta. Juntó al inflante á los principa-. 
Jes Bracmanes empleados en la Corte , y citó al 
reo á parecer en fu prefencía. El delito fe probó 
de manera, que no dexó la menor fofpecha contri 
la acufacion ; y afsi el pobre Governador no pensó 
fino en implorar la clemencia de los Juezes. Parc-í 
ció enmedio de el Confejo cubierto de un mal an­
drajo, tendido el cabello , arraftrandofe por el fue­
lo, y dando grandes gritos. Tuvo que fufrir la def-i 
carga de la mas terrible repreheníion por un hechq
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cuya afrenta redundaba fobre toda la Cafta de 
Jos Bracmanes í y penfaban todos , que defpues de 
femejante optobrio fe le defterraria afsimifmo de 
fu Patria s para ocultar fu confuíion en las tierras 
mas lexanas , y arraftrar lo que le quedaba de vi­
da en el olvido , y obfeuridad ; pero el Talabay,
mucho mas inclinado á la clemencia , que al cafti­
go , le hizo bolver á Palacio, y le habló de un mo­
do muy apropofito para confolarle en fu aflicción. 
Los hombres (le dixo) no fon impecables: vueftro 
delito yá no tiene remedio : no penfeis lino en fa­
tisfacer al Bracman , y reparar en adelante cotí 
una condufta prudente , y moderada el efcandalo, 
que haveis dado á todo el Reyno.

Eftas palabras le confolaron al pobre Governa-i 
dor , fe compufo con el Bracman , cumplió las du­
ras condiciones que le impufo , y bolvió á entrar 
en el exereicio de fu empleo. La nueva humilla­
ción de un perfeguidor tan declarado de los Chrif*-. 
tianos íirvió de apología á fu inocencia. Los Gen­
tiles mifmos reconocieron que la mano de el ver­
dadero Dios fe havia dexado .caer fobre el. No 
por elfo dexaron de fufrir los Fieles inteveíTados 
en el faqueo, que fe havia hecho en Chirangám* 
Con el pretexto de haver gaftado todo fu caudal 
en terminar fu defgraciado negocio, fe efeusó íiem- 
pre de bolverles lo que les havia quitado. No pa­
ró aquí, valiófe defpues de algunas turbaciones 
que fucedieron , para echar á todos los Chriftianos 
de fu Igleíia. Usó para ello de un artificio , que le 
falió bien : Hizo poner en el lugar Santo el Idolo, 
q íc llaman Poiillear,perfuadido á que no fe atreve­
rían los Fieles á juntarle alli otra vez. No fe enga-
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nata , lá prophanacion del Templo Santo penetró 
el corazón de los Fieles con el mas vivo dolor. El 
partido que tomaron fue arrafar enteramente la 
Iglefia 3 al exemplo de los piadofas Ifraelitas , que 
deftruyeron el Altar , que los Gentiles con fus fa­
crificios , y colocación del Idolo havian propha- 
nado.

En los dos mefes qué eftuve en Elacourrichi tu­
ve mas que hacer , que íi huviera eftado en ias 
mas pobladas Ciudades : tenia .cada dia que admi- 
niftrar los Sacramentos , aliviar á los enfermos, 
que traían a mi Cabaña , inftruír á los Catecúme­
nos , recibir las vifitas de los Gentiles , hacer á 
cada uno una platica fobre la Religión , refponder 
á las queftiones que me proponían, íin entrar con 
ellos en difputa. Nos ha enfeñado la experien­
cia , que las difputas , en que fiempre tienen la 
peor parte, íirven folamente de irritarlos , y ena-: 
genarlos de nueftra Santa Religión. Es menefter ha-j 
cerfe uno á si mifmo los argumentos,quc ellos pué* 
den proponer, y darles al punto la folucion. Siem­
pre la hallan buena , con tal, que no hayan pro- 
puefto ellos mifmos las dificultades á que fe ref- 
ponde.

Sobre todo , fe Ies debe dar una grande idea 
de el Dios que adoramos , preguntarles de quan. 
do en quando íi las perfecciones , que le atribui­
mos , fon dignas del verdadero Dios , y fi puede 
haver un Dios, que no poífea tan auguftos atribu­
tos , fin entrar por menor en las quimeras , é infa­
mias , que cuentan de fus Diofes. Se les ha de de? 
xar que faquen ellos mifmos las confequencias, cc-? 
pío en efedo las facan, confeífando muchas veces,
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fin que fe les ínfle , que perfecciones tan admira­
bles no fe encuentran en los Diofes que veneran. 
Aun quando fu fobervia les impide llegar á eftos 
términos,fe ha de guardar uno mucho de que en fuer-: 
za de la difputa lo digan.Debemos contentarnos con 
défpcdirlos en la perfuafion de que adoramos un 
Dios Unico,Eterno, Todopoderofo, foberanamente 
perfeóto, y que no puede cometer , ni querer lo 
malo: y fe retiran llenos de la grandeza de nueftro 
Dios , llenos de eftimacion por fus adoradores, y 
de refpeto por los que enfeñan á adorarle.

Además de eftos exercicios del minifterio Apof- 
tolico, debemos eftár fiempre en vela contra el 
odio de los Idolatras, tomar parte, aunque nos re¿ 
pugne, én los negocios temporales de los Neophy­
tos , y ajuftar la mayor parte de fus querellas , pá-; 
ra que no recurran á los Juezes Gentiles. Efte ne­
gocio folo ocuparía enteramente al Mifsionéro ; y 
afsi, para no perder demafiado tiempo, remito el 
examen de fus pleytos á Chriftianos hábiles, ha­
ciendo antes que convengan en fu elección , y que 
den palabra de eftár á lo que ellos juzgaíTen.

Eftaba todavía en Elacourrichi á mediado de 
Mayo, que es el tiempo en que los vientos comien­
zan á foplar con grande Impetu , y fe defenfrenan 
entonces con tanta furia , y levantan tan efpefas 
nubes de polvo , que obfcurecen el Sol de modo, 
que algunas vezes no le vemos en quatro ,ó cinco 
dias. Penetra el polvo por todas partes , fe pega 
á la garganta , y caufa en los ojos fluxiones tan 
fuertes , que quita la vifta á muchos. Es cafi im­
pofsible , mientras duran los vientos, caminar ázia 
Poniente , porque de alli. viene la tempeftad. Eftán
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ftias agoftumbrados los Indios , que los Europeos, 
y no obftante padecen mucho, y es para varios 
una razón legitima de no venir á la Igleíia.

Eftos furiofos vientos fon precurfores de las llu­
vias abundantes , que caen en la Cofta Occidental 
de la India, y en las Montañas de Malabar,de don­
de trae fu origen el Coloran , que fertiliza los Rey- 
nos de MaiJJour, Madure, Tanjaour , y Choren-Man- 
daldm. Los Indios efperan eftas lluvias con la mif­
ma impaciencia,que los Egypcios la inundación del 
Nilo.
. Se penfaba que el Rio crecería efte año antes 
del tiempo ordinario, porque los vientos havian 
empezado á correr mas temprano, que los años an­
tecedentes. Tenia animo departir de Elacourrichi 
luego que el Rio tomalíe agua, para ir ázia Medio­
día á una Provincia, que jamás ha vifto Mifsionero, 
ni Catequifta ; pero aunque corrían los vientos, 
profeguia el Rio feco, y íin agua, y ya fe temía una 
hambre general.

Sin embargo havian caído las lluvias á fu tiem­
po , y las aguas , que baxan de las montañas con 
rapidez, huvieran entrado antes de lo que acof- 
tumbraban en el Coloran, íi el Rey de MaiíTour no 
huviera detenido fu curio con un dique enorme, 
que havia hecho conftruír, y que ocupaba todo lo 
ancho del canal. Intentaba con efte dique dar otro 
camino á las aguas, para que derramandofe en los 
condu&os que havia mandado hacer,fueften á regar 
fus campiñas i pero penfando fertilizar has tierras, 
y acrecentar fus rentas , hacia perecer los Rey- 
nos de Maduré, y Tanjaour. Las aguas no huvic-í
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ran comenzado á parecer hafta fines dé Julio; y 
el canal eftaria feco defde mediado de Septiem-' 
bre.

Los dos Principes , atentos al bien de fus Rey¿ 
nos, íe enojaron de la empreña , y fe aunaron con- 
tra el enemigo común , para precifarle por fuer­
za de armas á romper el dique , tan perjudicial 
a fus Eftados. Hacían yá grandes prevenciones, 
quando el Rio Coloran fe vengó á si mifmo ( afsi 
fe explicaban aqui) de la afrenta que hacia el 
Rey á fus aguas teniéndolas cautivas. Subfiftió 
el dique todo el tiempo que las lluvias fueron 
medianas fobre los montes , y las aguas corrie­
ron lentamente en los canales prevenidos; pero 
luego que llegaron á fer mas copiofas, fe hin­
chó el Rio de manera , que abrió el dique , lo 
derribó , y fe lo llevó lo rápido de fu corriente; 
De efta manera el Principe de Maiífour, defpues 
de grandes , é inútiles gaftos , fe vio de re peor 
te privado de las immenfas riquezas, que fe ha- 
yia prometido.

No tardó el canal en llenarfe de agua, y el 
gozo de los Pueblos fue tanto mayor , por no 
tener yá efperanzas de cofecha alguna. Se veian 
como fuera de si correr en tropa ázia el Kio 
para bañarfe en él, en la perfuaíion ridicula , qpe 
las primeras aguas purifican de todos los peca-i 
dos, afsi como limpian el canal de todas fus im- 
mundicias.

Como todavía fe podia vadear el Coloran 3 le 
pafsé antes de ir á Counampati, para efperar una 
ocafion favorable de caminar á,Tanjaout. En efte
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üeyno eftá la Fe cruelmente perfeguida , y en mis 
primeras Cartas daré á V. R. cuenta de la perfe-i 
cucion. Por lo que he tenido la honra de efcrivirle 
conocerá bien V. R. que fi eftán mezclados nuef- 
ros trabajos de muchas amarguras , tiene Dios 
;uidado de recompenfarlas con los frutos abundan-, 
íes que cogemos. Quedo con mucho refpeto en la, 
unión de fus Untos facrificios.

Reverendo Padre mío,

Süí muy rendido, y obediente fervidory

P. Martin,

Mifsionero de lá Compañia de Jefus;

.......................... -i-----------------
Fin de efte Tomo quinto.
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